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CAPÍTULO PEIMEEO 

El castillo y  la  atalaya.

No á mnclia distancia una de otra 
•nn ese laberinto montañoso que se 
llama las Alpiijarras, hay dos cum
bres que se atalayan, y que descu
bren otras miiclias y son descubiertas 
por ellas, incluyendo la cima de Sie
rra Nevada y  su gigantesco anfitea
tro de montañas. ■

. Una de estas dos cumbres que. he
mos citado domina al pueblo de Valor, 

-la otra al de Cádiar.
En ambas cumbres se conservan 

vestigios de cimientos: ílaman los de 
Valor á los unos castillo, los de Cá
diar á los otros atalaya.

Hoy los lagartos asoman entre las 
grietas de las ruinas, y  las culebras 
se .deslizan entre los escombros cu
biertos de musgo, y los  ̂habitantes 
conservan acerca del castillo y  de la 
atalaya la memoria de dos nombres 
qne son dos historias sangrientas. Las 
minas del castillo guardan el nombre 
de Muley Aben-Humeya: las de la 
atalaya el de Mnley Aben-Aboo,:

No hay alpujarreiio qne no sepa 
contaros, s i se  lo preguntáis, cómo 
murieron cada nuo de los hombres 
que llevaban aquellos nombres;,no 
hay uno solo que no os diga que sus 
antiguas viviendas han sido arruina
das, porque sus dueños estaban mal
ditos de Dios.

Las que hoy son ruinas, eran en 
1568  dos edificios característicos.

Empecemos por él castillo
Ocupando la ancha planicie de la 

cumhre se levantaban cuatro torreo
nes cnadraclos, unidos entre si por* 
cuatro iñuros robustos y almenados: 
ni un aiimez, ni una galería, ni más 
qué algunas estrechas saeteras, se 
veían en aquel recluto exterior, pero 
eu el centro del extenso cuadrado 
comprendido dentro de aquellas to
rres y muros, se veía uu bellísimo al
cázar nioruno, con torrecillas caladas, 
galerías, miradores, cúpulas y piza
rras, resplandeciente con sus vivos 
colores; era aquel alcázar, dentro de 
aquel fuerte v rojizo recinto murado, 
lo que podía ser una hermosa dama, 
cuya magnífica y engalanada cabeza 
se levantase sobre una armadura de 
guerra: fuera, robustez, almenas en-



Tomo II.— Pag. 4 .— Bibliqtkca de El Deí'S&s<:)e í)e Granajím.—Los Monfíes

Westas, profliada caba, hondo rastri
llo, paerta chata y maciza de herra
dura, matacanes y ladroneras: den
tro, todos los bellos caprichos de la 
arquitectura oriental; galerías cince
ladas con esbeltas columnas de aia- 
Ibastro; agimeces con dobles arcos fes
tonados, y  entre estos arcos y tras 
estas columnas, cristales rica y ma
ravillosamente matizados, como los de 
muestras viejas catedrales góticas; era 
aquel un alcázar fuerte, de los tiem
pos medios de la dominación de los 
árabes en España; una especie de ca
sa de placer de algún rey moro, que 
al mismo- tiempo servía de alcazaba á 
la villa: una de esas magníficas hue- 
I«as que dejó tras sí el paso de ese 
maravilloso' pueblo árabe.

La ataiáyá que coronaba la cumbre 
4 el monte sobre Cádiar, era un edifi
c o  gevero, escueto, que se destacaba 
irigorosaffiente sobre el horizonte, y  
que descubría con sus cuatro ojos ne
gros, abiertos en su muro circular 
Se piedra, ennegrecida por el tiempo, 
un número considerable de pueblos y 
montañas, y  el mar por la parte de 
Levante. Dábala entrada una peque
ña puerta de herradura, y  por la par
te oriental, sobre una cortadura del 
monte, se veía una ventana estucada, 
dividida por una columniila blanca, j  
guarnecida por vidrios de colores; 
«ste era el único detalle delicado y 
bello que se notaba en aquel macizo 
torreón negruzco; detalle que á tiro 
de arcabuz dejaba conocer  ̂ que era 
una adición reciente, una herida abier
ta  en el muro antiguo, una especie de 
respiradero practicado en el centro 
de la torre para hacer habitable y  un 
tanto cómoda aquella atalaya de gue
rra.

Dulcificaba im tanto su aspecíx) 
liraTÍo, una pequeña huerta y  una 
blanca casita adherida á la atalaya 
jjor la parte del Sur. La cumbre se 
ía b la  allanado y  cercado con un ta

pial, y una noria, á que daba vueltas' 
UE enorme buey, mantenía la frescu
ra y la frondosidad de un emparrado, 
colocado como un toldo delánto de la 

! fachada de la casa, y que corría hasta 
la puerta de la atalaya, y á las le
gumbres y á los árboles frutales que ■ 
erisandiabau sus frondas odoríferas,. 
bajo el templado cielo del Mediodía.

Un perro, una legión de gallinas 
algunos patos, que nadaban en un es
tanque donde se recogían las- agnas-' 
de la noria, daban ruido y vida, una- 
vida especial á aquel pequeño recinto, 
dulcificando lo severo y sombrío déli 
aspecto de la atalaya.

Entre esta y  el castillo de V álor 
existía no sé qué de extraño y hostiL 
La atalaya, hasta en la pequeña perfo
ración que se había practicado en ella 
abriendo en su muro iin ajimez, era 
severa y  sencilla; pero altiva y enér
gica, por decirlo así, como un viejo y 
veterano centinela avanzado al enemi
go: el castillo, cuyas defensas esta
ban deterioradas, y  desatendidas, pa
recía envilecido por aquel alcázar tan; 
delicado y  tan bello que á nada podía 
compararsB tanto como á iina corte
sana corrompida y coronada de flores, 
que se sentase sobre un viejo y  abo 
liado arnés de guerra: la atala3’'a-pa
recía representar la ancianidad bravia 
aún é indomable, y  el castillo el valor 
degradado, el acíeta rendido á los pies 
de la hermosura.

Entre el castillo y la atalaya, filo
sóficamente considerados, existía un 
abismo.

Pasando de los edificios á sus habi
tantes respectivos, hallaremos entre, 
ellos diferencias esenciales.

Eran dos mujeres viudas, cada una 
de las cuales tenía un hijo.

La una, la moradora de la atalaya, 
se llamaba doña Isabel de Córdoba y  
de Válor. La otra, la hahkante dei 
castillo, doña Elvira de Céspedes.

Veinteydos años habían pasad* por
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€stas dos mujeres desde la fecha en 
que las presentamos á nuestros lecto
res, al principio de nuestro relato.

Doña Isabel contaba, pues, cuaren
ta y dos años; doña Elvira cuarenta y

Por un privilegio de la naturaleza 
-estas dos mujeres se habían conser- 
vaclo hermosas, en la edad en que ge
neralmente ha empalidecido la lierino-

i'otado en su CóidoO:

don Diego se negó de todo punto A 
contraer un nuevo enlace, concentran
do, como doña Isabel, todo su amor
en su hijo. . , , ■

A  pesar de que vivían a poca uis- 
tancia, ninguna de las dos cuñadas se 
visitaron, ni se vieron una sola vez, 
desde la noche en que, veinte y dos 
años antes, había sido incendiada por 
los moriscos la casa cíe don Diego CiB

1 ^
cabeza k s  canas, y se han impreso en 
su rostro las arrugas.

Doña Isabel y doña Elvira no te
nían ni canas ni arrugas.^

Comprendíase, sí, ñ primera vista, 
que no eran jóvenes; pero nadie se 
hubiera atrevido á decir que eran

^^Encontrábanse en ese desarrollo de 
vida V de hermosura, que viene á ser 
■̂ ■ coino'el estío en la vida dê  la mujer, 
■ &Ü. que lo que la falta de irescui. a la
sobra de fuerza, de vigor.

Eran todavía dos mujeres peiigro-

Cuando salía doña Isabel de su ca
sita adherid a á la atalaya, ó cuando 
salía doña Elvira del castillo para 
¿ajar á las poblaciones, _ siempre ha
bía ricos y jóvenes moriscos qqe las
aquejasen con pretensiones. ; '

Llamábanlas, por último, en la co
marca, las hermosas viudas. ^

Sin embargo, desde la mneine ae 
M'guel López, ó poco despues, doña 
Isabel se había retirado á las Alpuja- 
rras, á la villa de Cádiar donde había 
dado á luz un hijo, y  se había mostra
do sorda á todas las pretensiones, 
vistiendo severamente sus tocas de 
viuda, y  dedicándose por completo al 
.cuidado de su hijo á quien amaba de 
una manera extremada; doña Elvira, 
a.ntes de la muerte de don̂  Diego de 
Córdoba, su esposo, se había retirado 
á la villa de Y á1or donde había dado 

■ A luz á don Fernando de Yálor, y del 
mismo modo después de la muerte de

Pero'sí doña Isabel y doña Elvira 
no se veían, no acontecía lo propio 
respecto á sus .hijos Diego López y
don Fernando de Yálor.

Cuando fueron mozos, estos se en
contraron cazando en k  inouGiiñti, ó- 
en Granada,, á donde solían ir con tre- 
cuencia, ó en donde era mas peligio- 
so: en las reuniones de los. moriscos, 
á las qne se les llevaba para nutrir 
en sns almas el odio contra los cim- 
tilines

Las ambiciones de los parientes de 
entrambos jóvenes, habían echo nacer 
entre ellos*rivalidad y aun odio; odia 
y rivalidad que disimnlahan, pero q̂ âe 
no por ello eran menos fatales: Ios- 
parientes de Miguel López no cesaban 
im punto de decir á Diego su hijo, 
que su madre doña Isabel era des- . 
cendiente del Profeta; que si bien era 
verdad que don Fernando de Yálor su 
primo, era el primogénito de la fa
milia, sus vicios, sn afeminación y la 
estrecha amistad que como veinticua
tro de Granada y capitán del rey de 
España sostenía con los cristianos, le 
hacían peligroso, cuando él, pobre, 
aislado en las Alpujarras, contando 
sus únicos amigos entre los moriscos, 
fuerte, robusto y severo en sus cos
tumbres, era más á propósito para 
ponerse al frente de ellos: los allega
dos de don Fernando de Yálor exci
taban de la misma manera la ambi
ción de este, recordándole siempre so 
alto origen y  avivando su odio á los 
cristianos con traerle continuamente
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á la memoria, el desastroso fin de su 
padre. Contribuía no poco á ello, su 
tío don Fernando, á quien se conocía 

moriscos con el nombre de 
Abeu-Jahuar-el-Zaquer. Encargado 
este de su tutela, había pretendido, 
aunque en vano, pasar de tutor á pa
drastro por su casamiento con su cu
ñada doña Elvira; pero esta se había 
negado constantemente; don Fernan
do sin embargo no había cedido; ena
morado y  empeñado cada vez más por 
la peligrosa hermosura de doña Elvi
ra, había procurado hacerce de un 
arma contra la misma doña Elvira 
de su hijo don Fernando; enervó su 
alma, se apoderó de él. le corrompió 
J  para sujetarle más á su influenciá 
Je casó con Inés de Eojas, hija de Mi
guel de Eojas, morisco influyente, 
tan ambicioso como Aben-Jahuar, y 
dispuesto á ayudarle en sus proyec
tos que erau tenebrosos.

Eeducíanse estos, á poner como 
condición á doña Elvira, el engran
decimiento de su hijo, á trueque de 
su mano, ó su anulación completa an 
te Jos moriscos si persistía en su ne
gativa. Fácil era de comprender que 
amando como amaba doña Elvira á 
Aben-Humeya, sn hijo, no vacilaría, 
por repugnante que le fuese, en en 
entregar su mano á Aben-Jahuar, su 
cuñado, á trueque de que Aben-Hu
meya fuese proclamado rey por los 
moriscos de Granada, cuando llegase 
el caso inminente de una insurrección 
decmiva. Miguel Eojas, por su parte, 
morisco influyentísimo, como ya hemos 
uicho, no podía menos de desear que 
el mando de su hija, llegase á ser 

e ŷudaba con todas sus fuerzas 
J  Aben-Jahuar; este se había cubier 
uq de Ja. más profunda reserva, y na- 
Gie m_ás que doña Elvira, porque ios 
OJOS de una madre Jo adivinan todo 
había adivinado, que Aben-Jahuar’ 
satisiecho su empeño amoroso casán
dose con ella, no pararía hasta ver

satisfecha su ambición: doña Elvira: 
liabia comprendido que su cuñudo ele
varía á su hijo, que le sostendría has
ta cierto punto en el poder, y  que lo 
derribaría después para hacer con su.. 
cadáver un escalón dci trono de Gra
nada. '

Eofla Elvira aborrecía, pues, á su 
cuñado; pero encubría su odio, porque 
Aben-Jahuar  ̂estaba apoderado de su 
hijo, y  le tenía como en rehenes.

Abandonado Aben-Hiimeya á su tío,, 
había contraido viciosas inclinaciones: 
era jugador j  camorrista como su pa
dre; falto de fé en sus empeños como 
sn padre,^y como él infatuado con su 
origen, añadíase á esto el odio que 
doña Elvira le habia hecho concebir 
contra su tía doña Isabel de Válor, y  
su prirnô  Aben-Aboo; su corazón era 
un depósito de amargas pasiones: su: 
pensamiento enloquecía con sueños 
insensatos : desconfiaban de todo el 
mundo, y sin embargo á todo elmun- ■ 
do se entregaba; débil, irresoluto,.. 
voluntarioso, era á todas luces infe
rior á su primo Aben-Aboo, á su ri
val, á su antagonista.

Era este un mancebo de veinte y  
dos años, á quien la reflexión hacía 
parecer de más edad; hermoso, percK 
con una hermosura enérgica; moreno 
con ese color dorado y  característico 
de los oriundos de Africa; pálido, con. i 
enormes y elocuentes ojos negros, na- 
iiz  aguileña, boca de sutiles labios, 
que indicaban astucia y  firmeza y  
miembros muscolosos y fuertes; pero 
constituyendo un conjunto esbelto, en 
que se adivinaban un vigor sumo y 
una agilidad extraordinaria.

Aben-Humeya, era otro tipo ente
ramente distinto: su semblante blan
co, pálido, de cutis fino y  denso, y  
sus grandes ojos negros de mirada 
sensual y  Jánguída recordaban la anti
gua y  casi extinguida raza árabe:-; 
aunque á veces brillaba una chispa 
de valor indómito en sus miradas..
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mmque Labia altivez en la actitud de 
mi cabeza, y  algo de magestad en su 
frente, sin embargo, en la tersa mor- 
Mdez de sus manos, que hubiera en
vidiado una dama, en la indolencia de 
jsus movimientos, en esa especie de 
cansancio habitual que constituye la 
afeminación en el hombre, se com
prendía que • estaba enteramente en
tregado á la molicie, á los placeres, á 
la  vanidad; sin embargo, como un in
dicio, como un signo  ̂de raza, enme
dio de esta degradación, se notaban 
algunos destellos de valor sereno é 
infinito, de actividad, de magestad: 
algo de regio, de grande, de indoma
ble, que debía revelarse y dominar á 
la degradación en situaciones dadas, 
jbaciendo de aquel hombre otro entera
mente desemejante de sí mismo, aun
que por un momento.

Aben-Aboo, aventajaba á Aben- 
Bumeya en hermosura, en energía, 
en virilidad; pero Aben-Humeya aven- 
ta-jaba á Aben-Aboo en fueros y  pri
vilegios.

Aben-Humeya era señor  ̂ de Valor, 
regidor perpétuo, ó veinticuatro del 
myuntamiento de Granada, capitán 
de infantería, y  se llamaba don Fer
nando.

Aben-Aboo, solo era hidalgo por 
su madre, vivía oscurecido, y  se lla
maba lisa y llanamente Diego.

Aben-Humeya era rico y brillaba 
entre la nobleza castellana.

Aben-Aboo, ó por mejor decir doña 
Isabel, su madre, lo había vendido 
todo á excepción de la atalaya y la 
liuerta en que vivían en Cádiar, y  
una enorme casa situada en el Albai- 
cín de Granada, perteneciente al dote 
de doña Isabel, que ésta había cedido 
á su hiio, y  que estaba continuamente 
alquilada.

En vano Yaye-ebn-Al Hhamar, ba
hía pretendido de doña Isabel que 
aceptase, al menos, cuanto fuese ne
cesario para sostener dignamente los

gastos de Aben-Aboo. Doña Isabel se 
'labia mostrado inexorable.

Aben-Humeya tenía en Inés de Ho
jas una esposa joven, pura y enamo
rada, que le había dado un hijo; en 
su tío un espíritu que hablaba siem
pre á su vanidad y á sus pasiones; en 
su suegro un instrumento servil, que 
se plegaba á todos sus  ̂ caprichos, y 
numerosos amigos parásitos que le 
adulaban y le ensoberbecían. *

Aben-Aboo, solo tenía á su madre, 
pura y santa mártir, que le predica
ba constantemente la virtud y el ho
nor, y  unos que, por parte de Miguel 
López, se creían parientes del joven, 
y que este tenía por tales (hasta tal 
punto había quedado envuelto en el 
misterio el origen de Aben-Aboo) 
gentes zafias, bravias, que no pudien- 
do ser nada por sí mismas, lo espera
ban todo del derecho que parecía asis
tir en un caso dado á la corona de 
Granada, á Aben-Aboo, como des
cendiente de los Aben-Humeyas por 
parte de su madre. Pero estas gentes 
aunque ricas, eran oscuras y no po
dían dar prestigio alguno á Aben- 
Aboo.

Había además otras disparidades 
notabilísimas entre ambos jóvenes.

Aben-Humeya, tenía en torno_ suyo- 
una numerosa j  espléndida servidum
bre; sus caballerizas estaban llenas 
de caballos de raza pura; tenía un pa
lacio en Granada y otro en Cádiar, y 
en estos palacios magníficas cámaras, 
y  en estas cámaras, costosos y bellí- 
mos muebles, cuadros, estatuas, al
fombras; cuanto constituía, en fin, la 
ostentación de un gran señor de aque
llos tiempos.

Aben-Aboo, solo tenía á su servi
cio un esclavo africano, negro como 
la noche, fuerte como un cedro, va
liente como un león, y fiel á su dueño 
como un perro: en su cuadra no ha
bía más que dos caballos, ‘valientes 
animales de raza, y tan buenos como
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los mejores de don Pernando: yívía 
encerrado en aquella vieja atalaya en 
cuyo centro había habilitado ua redu
cido y  desnudo aposento, ai que, mi
rando al distante mar, que aparecía á 
lo lejos entre las rompientes de las 
montañas, daba luz la ventana orna
mentada de que hemos hablado. En 
aquel aposento no había más muebles 
que un lecho modesto, una ancha me
sa de roble con recado de escribir, y 
algunos legajos de papeles: un arma
rio donde se encerraban algunas ro
pas sencillas, y  im medio arnés de 
hierro, suspendido de una escarpia: 
los objetos de más lujo que allí se 
veian, eran las vidrieras de colores 
de la ventana, y  una chimenea de 
mármol blanco del gusto del renaci
miento; una pequeña puerta que daba 
ppo á una escalera de caracol, ser
vía de entrada á este aposento que 

i era circular, y  tenía cierto aspecto 
severo _y triste, á causa de un pilar 
de ladrillo agramilado, que sostenía 
en m centro la bóveda de agallones al 
estilo árabe.

Sin embargo, á pesar de- las dife
rencias que existían, según hemos de
mostrado, entre ambos jóvenes, esta
ban puestos en contacto de una ma
nera peligrosa, bajo dos distintos as
pectos; êl de la ambición y el del 
amoiyslendo de advertir, que estas 
dos jiasiones estaban alimentadas por 
ellos sobre dos fantasmas.
^ Su ambición miraba á la corona de
(̂ rtULEClOí,

¿Y dónde estaba aquella corona?
En la acalorada imaginación de los 

moriscos.
Su amor, en nn ser ’misterioso, 

cuyo nombre y  cuyo semblante no 
conocían; en una especie de fantas
ma.

¿Y qué fantasma era esta?
Fantasma ó mujer, el ser á quien 

amaban Aben-Aboo y  Aben-Humeya,

...... ¡̂ 2, Dama blanca de la mon
taña!

Cuanto de bello y  de poético sueña 
la imaginación meridional del pueblO' 
andaluz, se atribuía á aquella dama 
misteriosa:  ̂¿era nn fantasma, una ha
da, un génio de la montaña, ó un ser
viviente real j  efectivo? Nadie podía 
asegurarlo; pero era preciso contestar 
algo: aquella dama que, durante el 
verano anterior, había aparecido coa 
suma frecuencia en los desfiladeros de 
la montaña, por las mañanas antes de 
salir el sol, y  durante las noches de 
luna; aquella dama misteriosa, siem
pre encubierta,_ siempre engalanada 
con regias vestiduras, conducida en 
nn paíanqnin, ó cabalgando en una 
blanca hacauea, resguardada siempre 
por soldados moros, blancos como ella, 
y  encubiertos con las viseras de sus 
cascos, no podía ser otra que la sulta
na Zoraya (1), que consecuente á sa: 
nombre y  á su amor, se levantaba de 
su tumba antes de la salida de sol, ó 
á la luz de la luna, para mirar la altí
sima y  siempre nevada cumbre de 
Muley-Hacem, donde creía ver la 
sombra de su esposo.

Esto, que no pasaba de ser una con- 
seja, era creído como im artículo de 
fe,̂  no solo por los moriscos, sino tam
bién por ios cristianos viejos. Estos 
la maldecían porque era la sombra de 
una perra iníiel y renegada, á cuya 
influencia se debían sin duda las cala
midades que afligían á la comarca: 
los moriscos sentían, hácia la dama 
;:antástica, un horror invencible, por
que, al fin, ¿la sultana Zoraya n» 
había sido cristiana? ¿No se había lla
mado doña Isabel de Solís? ¿Enamo
rando ai rey Hacem, no había moti
vado los celos y la venganza de la

(Ij Lucero de la mañana: así llamaron loa 
moros de Granada á doña Isabel do Solís, que 
fué sultana por au casamiento con Muley- 
Hacem,



Los Monpíes de l .\s Alpujakkár.—Tomo II.— Pag. 9.

■ snltana Aixa-la-Horra (1), las disi
dencias entre los infantes sus hijos y 
el rey Boabdilj hijo de Muley-Hacein 
y  de Aixa, y  las guerras civiles de 
tjranada y por ellas la pérdida del 
reino?

Según los moriscos, la sultana Zo- 
raya,*" castigada sin duda por Allah, 
vagaba insepulta espiando sus peca
dos: ella era el espíritu maldito de las 
Aiptijurras^ eila tenia suore si, no so
lo la execración de los habitantes 

-cristianos, sino también la de los mo
riscos.
■ ¿Pero acertaba en sus deducciones 

-el vulgo? ¿Había algo de cierto en 
^aquella conseja?

No hay tradición que no tenga al- 
,gúu fundamento: la Dama blanca 
existía; pero lejos de ser un fantas
ma, era lo que más adelante, en el 
discurso de nuestro relato, verá el 
que lo leyere.

Para Aben-Humeya y Aben-Aboo, 
la Dama blanca era más que una mu

je r ;  entrambos, habían acechado su 
paso escondidos entre las breñas; en
trambos la habían visto, y  aunque 
siempre encubierta, era tal la magia, 
el encanto que se desprendía de ella, 
que entrambos -se habían enamorado.

Aben-Aboo y Aben-Humejm, esta
ban separados por las dos pasiones 
que más imperio ejercen sobre el co
razón humano: el amor y la anihi- 
•ción.

Sin embargo, siempre que los.dos 
jóvenes se encontraban, se saludaban 
sonriendo; siempre antes de separar
se, se estrechaban con fuerza las ma
nos; pero siempre que Aben-Humeya 
se asomaba á los miradores de su cas
tillo de Válor,' lanzaba nmi mirada 
llena de odio á la atalaya de Cádiar; 
siembre que Aben-Aboo sacaba la ca
beza por ia ventana de su nido, arro-

(1) Líi lioxxesta.

jaba una mirada letal al castillo de 
Válor.

Entrambos tenían respectivamente, 
el lino para el otro, la palabra de 
amistad en los labios, y  el ©dio en el 
corazón.

Para aumentar este odi®, la suerte 
parecía vacilar entre los dos.

Los moriscos de las Alpiijarras des
preciaban á Aben-Humeya, y los| 
niúiilicá. aquellos terribles bandidos' 
invisibles, habían dejado más de una 
vez el cadávez de un-perro á la puer
ta de su castillo, lo que era una 
afrenta horrible entre los moros, y  
al mismo tiempo ima amenaza: por el 
contrario, los xeqiies dé la vega de 
Granada y del Albaicín, seducidos por 
Aben-Jabuar-el-Zaqiier, tio paterno 
de Aben-Hiimeya, se habían declara 
do ardientemente sus partidarios, y  
pensaban en él para hacerlo rey de 
Granada.

Había además, otra persona parien- 
ta de entrambos jóvenes, á la que 
nunca habían visto; pero cn.yo paren
tesco conocía», y cuya influencia sen
tían, y á quien aborrecían por la mis
ma razón que se aborrecíau entre sí: 
por ambición; aquel hombre era de
masiado poderoso para que no les fue
se temible: era el que más derechos 
tenía á la corona de Granada; porque 
aquel hombre, en ima palabra, era 
Yaye-ebn Al-Hamar, emir de los mon- 
fíes,.

iíuestros lectores, por lo que aca
bamos de consignar, comprenderán^ 
que la vida del emir había llegado á 
su situación más dramática; nuestros 
lectores conocen los amores de Yaye 
con doña Elvira de Céspedes, esposa 
de don Diego de Córdofe y de Válor, 
y  con doña Isabel, hermana de este: 
saben también, que por una horrible 
fatalidad, aquellos amores habían da
do por fruto dos niños, cuyo verda
dero origen, había sido cubierto res
pectivamente por decoro de familia:
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nadie sabía aquel secreto, más que 
las dos mujeres y Yaye, siendo de 
presumir, que lo supiese también la 
persona que se había apoderado de 
las cartas de doña Elvira y doña Isa
bel, en que ellas mismas habían des
cubierto aquel secreto. Por más que 
había hecho Yaye, no había podido 
averiguar quien había sido el ladrón 
de aquellas cartas, lo que le tenía en 
lina ansiedad increible.

Fuera de esta perscni ignorada, 
nadie había que pudiera revelar aquel 
secreto. A nadie constaba si Miguel 
López, antes de partirse á las Alpu- 
jarras, había poseído á su esposa. 
Ñadie sabía la terrible escena que ha
bía acontecido entre don Diego de 
Yálor y doña Elvira, á la vuelta de 
aquel de las Alpujarras, 3̂ antes de 
que fuese preso por el capitán gene
ral. Miguel López no había podido re
velar nada, porque había muerto de 
hambre en el subterráneo; don Diego 
de Válor, que esperaba para vengar
se verse eu libertad, acusado con 
pruebas fehacientes del asesinato de 
su cuñado, había muerto en la pri
sión; su hermano don Fernando, al 
tiempo de la muerte de don Diego, 
se encontraba en Africa á donde ha
bía ido á buscar auxilio en nombre de 
los moriscos de Granada, en la corte 
del dey de Argel, y nada pudo reve
larle el preso antes de morir. El se
creto, guardado de una parte por la 
tumba, y de otra por intereses de fa
milia, no podía ser descubierto, sino 
por la mano misteriosa que había ro
bado sus únicas, pero terribles prue
bas.

Hermanos Aben-Humeya y  Aben- 
Aboo, solo se creían primos, y  se abo
rrecían de muerte, y  este aborreci
miento, cuya causa conocía Yaye, le 
aterraba.

Porque Ya}m no podía dudar de 
que ios dos jóvenes eran sus hijos, y  
esto para él era una fatalidad más: si

no hubieran sido hermanos de Amina, 
el emir que conocía las rivalidades; 
de_ eotrambos, las hubiera atajado, 
uniendo á Aben-Humeya con su hija, 
ciimpiiendo de este modo el antiguo 
contrato de las dos familias, y satis
faciendo ó sosteniendo con manO'̂  
fuerte la ambición de Aben-Aboo.

Llovían las contrariedades sobre e l . 
emir. Del mismo modo que Ahen-Hu- 
mei â se había hecho partido entre lo s . 
moriscos de Granada y  de la Vega, 
Ahen-Ahoo, por las influencias de 
los parientes de Miguel López, su 
falso padre, se lo había hecho entre 
los de las Alpujarras.

Además, por su valor, por su fa- 
nastismo musulmán, que en vano- 
había querido dominar su madre; por- 
sus atrevidas excursiones á la  monta
ña; por algunas muertes dadas, aun
que secretamente, á algunos caste
llanos, había llamado la atención dê  
los monfíes que le apreciaban sobre
manera, del mismo modo, que; como 
dejamos dicho, insultaban . á Aben- 
Humeya.

Sabíalo esto Yaye, y  veía venir las: 
disidencias y las luchas intestinas, 
entredós moriscos. Quería remediarlo 
y  no podía. Todos los caminos se 1& 
cerraban. Amina, Aben-Aboo y Aben- 
Humeya, eran sus hijos.

Yaye había empezado á ser hombre,, 
cometiendo grandes desaciertos. Ha
bía escuchado á sn ambición y á su 
fanatismo, más que á su corazón; 
había, eu una palabra, cometido'crí
menes: el crimen no puede 'proáncir 
más que crimen, y  Yaye, casi en 
el otoño de su vida, veía levantarse 
contra él su pasado de una manera 
aterradora: dos mujeres, hermosas- 
aún y llenas de vida, sedienta la una, 
doña Elvira, de venganza, lo que no- 
se ocultaba á Yaye; resignada lo otra, 
doña Isabel, pero infeliz, víctima de- 
la ambición j  de los crímenes de su 
familia, mártir inocente que devoraba
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su dolor y sus lágrimas, ocultándolas 
-á todo el mundo. Además de estas dos 
mujeres, era otro cruel remordimiento 
para Yaye, su hija, su infeliz Amina, 
deshonrada á sus ojos, enamorada de 
una manera insensata dei marqués de 
la Guardia; una niña, una infeliz cria
tura dada a lu  ̂ poi Amina, oculta, 
bastarda, con un por^ ênir oscuro; sus 
dos hijos Aben Humeya y Aben Aboo, 
empeñados en’una lucha sorda, pero 
por lo mismo-más terrible. Calpiic, el 
rey del desierto, viniendo de tiempo 
en tiempo de América, trayéndole 
tesoros, representante á un tiempo de 
la desventura de Estrella y de la desr 
ventura de Amina, y,luego ¡oh! Inego 
otro remordimiento más terrible, más 
aterrador... El príncipe D. Carlos de 
Austria, el insensato, á quien él habia 
lanzado á la rebeldía contra su padre, 
el infeliz loco había sido procesado 
por el terrible Felipe II, y había 
muerto en el alcázar de Madrid (1).

Dios, el rey y ios médicos de cá
mara, Oliva y  Vallés, el divino (como 
se le llama aún) sabían si el príncipe 
había muerto por enfermedad, por 
excesos, ó por un veneno: la historia 
nada salae, nada ha podido decir, sino 
que el príncipe murió preso y proce
sado por su padre, y  este horroroso 
suceso, este parricidio, acaso pesaba 
sobre el alma de Yaye, la torturaba, 
la estremecía, porque, aunque Fe
lipe ir  fuese su enemigo natural, el 
verdugo de su pueblo, lo horrible, lo 
monstruosamente criminal, este sobre 
todos los odios, flota sobre todos los 
intereses.

De modo que Yaye,' que había teni
do la vanidad de la virtud, y  la ambi
ción de un héroe, se encontró cuando 
empezaba á descender el sol de su 
vida, con el alma ennegrecida y humi
llado por el remordimiento, y  con la

(1) Fné la muerte del príncipe á 24 de 
Julio de 1568.

desesperadora certeza de no haber- 
hecho nada por su patria.

Tales eran la situación de Yaye, de-- 
díjña Isabel de Valor, de doña Elvira, 
de Céspedes y  de sus nijos, en la. 
fecha en que se encuentra nuestro- 
relato.

CAPÍTULO II.

E l PEIÍEGKINO Y EL ERMITAÑO.

Un día de invierno del año de 1568 ,. 
domingo por cierto á 19 de diciem
bre, despertó Granada; la que llaman. 
los poetas paraíso oriental, jardín de- 
amores, alcázar de perlas, castille’ 
fuerte y  contentamiento de la vida;: 
despertó, decimos, tan envuelta en 
nieolas, que no parecía- sino dueña 
mogigata y pudibunda, ú honesta 
desposada, que sale á la calle la ma
ñana siguiente de sus bodas, y se cu
bre con su rebocillo, en el breve trán
sito de la casa nupcial: á la- iglesia. 
Lo cierto del caso es, y nos dejamos - 
de peligrosas figuras, que tal y  tan. 
espesa era la niebla  ̂ que apenas se lo
graba ver los objetos á diez pasos de 
distancia; que algo más allá los árbo
les parecían fantasmas y que, por úl
timo, algún espacio más allá nada ab
solutamente se veía más que el fondo 
perdido, vago y flotante de las extre
midades de las nubes que tocaban á., 
la tierra y  la inundaban con una llu
via menuda, espesa y fría como la., 
nieve,

■ Corría, otro sí, im vientecillo tan: 
sutil y  helado, que los traginantes y  
demás gente de camino que iban por 
el dé las Alpujarras á Granada, te
nían gran cuidado de llevar calados 
los chapeos hasta los ojos y subidas 
las mantas, capas ó capotes hasta las 
narices, requisito sin el cual se expo
nían á convertirse en carámbanos, á 
beneficio de un aire colado y  á pesar- 
del cual se les helaba el aliento á la .
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salida de las narices, escarchándose 
sobre ios mostachos de quien los te
nía: era, en fin, una de esas homici
das mañanas de invierno contra las 
cuales no hay mejor derensa que el 
lecho y una habitación herméticamen
te cerrada y convenientemente cal
deada.

Si fuera preciso que nuestros lec
tores nos acompañasoii eu cuerpo y 
alma, eu una mañana tal y con tal 
frío, til lugar en que es necesario que 
nos apostemos para esperar á ciertas 
■ personas, estamos segaros que deliu- 
faiito mí mero de lectores que han -de 
toüiur ea sus manos esto libro, solo 

■ quedaría alguno de esos calaveras á 
■ quienes nada pone espanto, y que es- 
tá’i siempre dispuestus, á correr una 
avontiira, siquiera sea en oí infierno, 
t>-algún desesperado cansado de la v i
da, y á quien fuese indiferente morir 
de pulmonía, do pasmo ó á mano ai
rada. Pero, afortunadamente, tanto 
nuestros lectores como nosotros, no 
tenemos necesidad de otra cosa que 
de trasladar nuestra atención, enti
dad moral é incorpórea, agena por lo 
tanto al frió ó al calor atmosférico, á 
la ermita de San Sebastián, 'antigua 
mezquita de moros, convertida des
pués de la conquista de Granada por 
el celo religioso de nuestros abuelos 
en santuario y hoy (vicisitudes de 
la suerte) por el espíritu mercantil 
, j  codicioso de nuestra época, en ta
berna.

Sin embargo, y  decimos esto de 
paso; sin embargo de que el humo del 
aceite del figón y de los cigarros de 
los borrachos, ha ennegrecido el inte
rior de aquel pequeño edificio cuadrado, 
á  pesar de que uu innoble hacecillo 
de sarmientos se mueve al impulso de 
las auras del Genil sobre el venera
ble arco árabe de la antigua mezqui
ta, como en muestra de que allí pue- 
ie embriagarse todo el que quiera por 
algunos maravedises, aquel edificio,

envilecido por los hombres, conser
va ios gloriosos recuerdos de haber 
acampado junto á él los ejércitos de 
Ca.stilla y de Aragón, el mismo día 
en que se entregó Granada á los Be
yes Católicos, que, rodeados de su 
corte, de sus prelados y de sus más 
grandes capitanes, vieron desde aquel 
punto ondear sobre la distante torre 
de la Alcazaba de la Alhambra los 
tres pendones de CasLÍlla, de la fo y 
de las órdenes militares: una lápida- 
antigua, incrustada en el lado orien
tal de la ermita que conserva en una 
sencilla inscripción estos gloriosos re
cuerdos históricos, forma un enérgi
co contraste, es casi una protesta, 
contra el hacecillo de sarmientos y 
las impuras bacanales de rameras y  
gente perdida, cuotidianos concarren- 
tüs del garito, y una voz muda, pero 
severa, que acusa ante el buen patri
cio, ante el hombre de corazón y an
te el extranjero, la incuria de los que 
no han sabido defender del envileci
miento, aquel depósito de tan nobles ' 
tradiciones, aquel santuario donde se 
ha ele vado entre e l humo del incien
so del altar, el homenaje de adora
ción y  alabanza del hombre á su Cria-' 
dor.

Pero dejando el tono declamatoria 
que sin saber cómo, nos ha inspirado 
el recuerdo de la mezquita-templo-ta
berna, situémonos junto á olla y  vea
mos si llegan las personas á quieneja 
esperamos.

Inútil es decir que en aquellos- 
tiempos la ermita de San Sebastián, 
era una verdadera ermita, con su 
fraile-lego-sacristán, su esquilón col
gado entre dos postes sobre la puer
ta, su rejilla de hierro abierta en ella» 
y sn lámpara siempre encendida de
lante del altar, que s© veía á través 
de la rejilla.

Acababa de amanecer, ó por mejor 
decir, de esclarecerse la luz del día, 
harto empañada por la niebla, cuanda
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de entre esta y ya cerca de la ermi
ta, se destacó un bulto, primero _ in- 
iorüie, y perfectamente perceptible 
poco después; componían el bulto un 
lombre y mi asno; vestía el primero, 
■ que venía cabalgando en el segundo, 
un hábito de peregrino; esto es: som- 
"bre.ro de anchas alas, fatigadas por 
enormes conchas, miiceta igualmente 
conchuda, túnica de bimel y  bordón 
con la consabida calabacilla pendiente 
de su estremo superior; era el segun
do un sesudo y robusto jumento de 
las Alpujarras, enjaezado con jáquima 
y  albard'a á la morisca; esto es: enri
quecidas ambas con flecos de estambre 
y  seda de colores á que llaman alhania- 
i*6S de la tierra, y adornaba la cabeza 
con un penacho voluminoso, cuya tie
sura contrastaba de una manera ori- 
■ ginal con lo abatido y lacio de las 
eñonnes orejas del jumento, abatidas 
por el frió y por la llu via.

En vez de seguir adelante por el 
enlodado y difícil camino que siguien
do por la "margen izquierda del Geiiil, 
sobre que está situada la ermita, con
duce ai cercano puente y á la ciudad, 
el peregrino tocó suavemente con la 
extremidad de su bordón al lado de
derecho de la cabeza del asno, y este 
se dirigió en derechura" á la puerta de 
la habitación del ermitaño, adherida 
por la parte del río á la ermita

Es de advertir que el peregrino no 
se había descubierto ni santiguado al 
pasar junto á la cruz de piedra situa
da delante de la ermita, irreverencia 
notabilísima en aquellos tiempos, y  
que hacía sumamente sospechoso á 
quien tal desacato se permitía: ello es 
verdad que nadie podía haberlo visto, 
porque en la pequeña área en que po
dían ser perceptibles los objetos á 
causa de la niebla, no había Otra per
sona que el irreverente, ni otro tes
tigo que el asno, y  aun este, por su 
posición natural, no podía notar la 
falta, y  casd de que lo hubiera nota

do, ya sabemos hasta dónde llegan el 
silencio y  la discreción de im borrica.

Apeóse el peregrino cuando el ani
mal hubo de detenerse, no ppdieudO' 
pasar adelante á causa de la interpo
sición del muro de la ermita, y acer
cándose aquel á la puerta de la habi
tación del ermitaño, dió en ella y 
consecutivamente tros fuertes golpes 
con el herrado cuento de su bordón.

Contestó inmediatamente tras de la 
puerta una voz nasal y  característi
ca, verdadera entonación frailuna y  
untuosa, á cuyo sonido contestó et 
peregrino en dialecto extranjero gu
tural y acentuado:

.— ¡Al-jandul-ill(th! (1).
— ¡Lc-ilíe-Álíah! (2) contestó iii- 

mediataniente con entonación devota 
y enérgica una voz robusta y varonil, 
al mismo tiempo que se abría la puer
ta y dejaba ver nu ermitaño robusto 
de cuerpo, de barba bermeja, cutis 
cobrizo y  ojos negros y centelleantes, 
envuelto en un hábito ceniciento de
franciscano descalzo.

Miráronse frente á frente ermita
ño y peregrino y el primero dijo al 
segundo:

— Yo e.speraba á líu hombre que 
pronunciara á nii puerta el nombre de 
Dios.

— Yo soy ese hombre; contestó el 
peregrino.

— ¿Ha llegado el día, hermano? di
jo el ermitaño.

— Se acerca la hora; contestó el pe
regrino.

— Muéstrame una señal para que-, 
pueda creerte.

— Déjame entrar en tu  casa,_ dijO' 
el peregrino, viendo que el ermitaño 
cubría recelosamente la estrecha en
trada.

Apartóse el ermitaño, y el peregri
no tirando del ronzal del asü«, lo

(1) Alabanza á Dios.
(2) No basr obro Dios q;U'e Dios.
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: introdujo en un reducido patio en cu- 
,yo centro existía aún la pequeña 
fuente de ablución de Ja mezquita, y 
al fondo bajo un parral .en esqueleto, 
una preciosa puerta árabe minuciosa 
mente labrada y orlada de inscripcio
nes cúficas, con leyendas del ^Ko- 
ram.

El ermitaño cerró inmediatamente 
la puerta exterior: entonces el pere
grino se quitó el sombrero, levantó 
una de sus conchas, y arrancó de ella 
un pequeño pergamino cuidadosamen
te enrollado, que había estado adhe
rido con cera á la parte interna de la 
concha, le desenrolló y le mostró al 
-ermitaño. ' .

Este leyó lentamente el contesto 
del pergamino, que consistía en algu
nas líneas de pequeños y hermosos 
caracteres africanos, escritos con tin
ta roja.

— ¿Gomo te llamas? dijo el hermi- 
taño mirando profnudamente al pere- 

,grino.
— Abul-Hhassan, contestó aquel.
— ¿PiW dónde <íc címiina hácia la 

luZy hermamP replicó «Lermitaño.
Por contestó el pe

regrino.
— Bien Tenido seas, hermano, dijo 

ol ermitaño tomando la mano derecha 
del peregrino y lleTándola á la fren
te, muestra de aprecio y  de amistad 
entre los moros, recibida por ellos de 
los árabes.

— Que el Altísimo y  Unico te pa- 
gue^tu buena acogida, hermano con
testó el peregrino.

— Entra y conforta tus miembros, 
Abul-Hhassan, dijo el ermitaño; por 
acá tenemos eí inTierno crudo, y 'v ie
nes sin duda de tierra donde el sol es 

«siempre ardiente.
— Tengo de Argel.
— ¿Y, qué noticias traes?
— Malas, muy malas; dijo el pere- 

. grino sentándose en un taburete jim-- 
Ho á im hogar en que había fuego.

— ¿Malas noticias dices que traes?
— El dey Aliieii-Alí, desconfía d© 

nosotros.
_— iQue desconfía de nosotros! y  

bien: tiene razón: hasta tal punto su
fren los moriscos las tiranías y las 
afrentas con que ios afligen los caste
llanos, que debe creerlos cobardes: j  
lo son, si, por ia santa Haaba. ¿Por 
qué no imitan á ios monfíes de la mon
taña?

— Pero el día de la Tenganza y del 
exterminio se acerca, exclamó" con 
energía Abul-Hliassaii.

. — ¿Y qué harán los moriscos solos, 
rodeados por todas partes de solda
dos, de alguaciles y de inquisidores?

El peregrino sonrió con desdén.
— El pueblo de Dios, dijo cou so- 

lenmidad, yive entre los infieles; pa
rece sumiso y resignado; pero se agi
ta en silencio, y está en todas partes; 
en las casas de los magnates cristia
nos, sufriendo sus insolencias y co
miendo el pan de ia servidumbre con 
la frente baja, la mirada tranquila, la 
sonrisa en los labios; en los conven
tos, vistiendo el sayal del fraile cris
tiano; bajo las banderas del rey im
pío, vistiendo el coselete del soldado; 
nuestras hijas sonríen al castellano y  
le enamoran, mostreándole el rostro 
descubierto y  dominándole con su her
mosura; eu nuestras casas entran 
descuidados, y  en sus templos pene
tramos nosotros encubiertos; tú mis
mo pasas por santo entre ellos, eres 
sacristán de esta santa mezquita pro
fanada, y  ninguno desconfía de tí; yo, 
cuando paso por los caminos del in
fiel, con mi bordón de peregrino, les 
pido caridad en nombre de sii dios, y  
con la máscara de mendigo penitente, 
paso entre ellos, que me respetan y  
llenan mi bolsa con sus limosnas. 
¿Quieres más? llegará un día en que 
el vencido, humillado hoy, envilecido, 
doblegado ante su señor, se levante 
con el puñal en una mano y  la tea en.
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la  otra, cuando menos lo esperen los 
■ cristianos; cuando estén más confia
dos por nuestra humildad y  nuestro 
sufrimiento, y ese día ha llegado ya.

— Pero envuelto en nieblas; me pa
rece muy pronto Abul-Hassan.

— Dentro de pocas horas esas nie
blas se habrán deshecho ante la luz 
-del sol; nos espera un hermoso día, 
hermano.

— ¿Y por qué si tienen los moris
cos tantas esperanzas los abandona el 
dey de ArgelV

— Su guerra con los venecianos, á 
que le lleva su fidelidad hacia el su
premo emir de los creyentes, Selim II, 
■ á quien Dios prospere, le tiene sin 
naves y sin dinero; hoy no nos podría 
dar ni una sola fusta, ni un soio sol
dado, ni una sola dobla. Esperémoslo 
todo del Sultán, del sublime Selim. 
Entre tanto nos ayuda el emir de los 
monfíes de las Alpujarras.

— Ya, ya lo he visto por el perga
mino que me has entregado.

— Si unidos á los monfíes de la 
montaña logramos apoderarnos de 
•D-ranada y poner en armas la tierra 
desde Almería á Gibraltar; si venci
das, como es de esperar, las armadas 
de Venecia, puede el sultán enviarnos 
sus galeones, y sus taifas, que harán 
iunumerables las taifas berberíes, 
España volverá á ser nuestra como lo 
fué en tiempos de Muza y de Tarik, y 
lay éntonces de la infame Europa! la 
palabra de Dios llevada adelante por 
las espadas del Islam, llenará la tie
rra desde el Oriente á las más altas 
regiones del Occidente, más allá de 
ios grandes mares, y  desde el Medio
día al Septentrión; hasta los eternos 
hielos.

— Cúmplase la voluntad de Allah.
— Y  se cumplirá, así está escrito: 

^no crees tú en lo que revelan esas 
palabras de luz que se llaman estre
llas?

— La carta que me has dado dice

que eres sabio y  astrólogo; solo Dios 
sabe lo oculto, y él lo revela á sus 
escogidos. ¡Cúmplase la voluntad de 
Dios.

Hubo un momento de silencio.
•— ¿Quien te ha dicho que me bus

ques? preguntó al cabo el ermitaño 
que no confiaba mucho en Abul-Hhas- 
sam.

— El emir de los monfíes.
. — ¿Y dónde has visto al emir?

— En las Alpujarras.
— ¿Cuanto tiempo hace?
— Dos días.
— Y  nada más te ha dicho el mag

nífico emir al enviarte á mí.
— Sim e ha dicho: busca al Julaní 

que vive encubierto en la mezquita de 
Al-Morabethin (1) y  á quien los cris
tianos llaman el hermano Pablo; des
de la mezquita hasta la casa de su 
hermano el Hardon, en el Albaicín, 
hay una larga mina, cuya entrada por 
la mezquita sabe él solo: no es pru
dente que tú, hombre de Dios, andes 
á la luz del día por Granada, 'ni te 
aposentes en las posadas públicas; en 
la ciudad hay gente que te conoce y  
que sabe que andas oculto desde el 
levantamiento de las Guájaras. Toma- 
este escrito: mediante él, el Julaní te 
abrirá la puerta de la mina, y por 
bajo de Granada, llegarás á casa dél 
Hardon. Esto me dijo el emir al dar
me el escrito que te he entregado.

— Tú eres el faquí, dijo aún con 
recelo, pero más tranquilo el Julaní, 
que hace algunos años dijiste que las 
estrellas te habían revelado el nom
bre del escogido por Dios para ser 
rey de Granada.

— Sí, es verdad, yo soy Abul-Hhas- 
sam el faquí.

— ¿Y quién debe ser rey de Grana
da? dijo con sarcasmo el Julaní.

— Hubo un tiempo en que yo creí 
leer de una manera clara su nombre

(1) De los morabitos ó penitentés.
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en el eterno libro del firmamento.
¿Y era ese nombre el de Aben-

Cór--Aboo, el hijo de doña Isabel de 
fioba y  de Valor?

Sí, ese era el nombre que creí 
leer; pero después las estrellas me 
han dicho: «espera solo im momento 
antes de que el pueblo de Granada se 
levante armado contra sus opresores 
j  podrás saber ese nombre. *

— {-De modo que..,.
“ Esta noche á las doce, sabré 

Quién ha de ser rey de Granada.
— Que Dios te iiumin.e para bien de 

su pueblo, santo faqul, dijo el Julaní 
con acento de amenaza. Entre tanto, 
y  como tu permanencia aquí no es 
prudente, ven.

El Julaní se levantó y  llevó al fa- 
quí á un ángulo de la estancia donde 
estaba la humilde tarima de peniten
te, quede servía como complemento 
de su apariencia cenobítica; la apar
tó y debajo de ella quedó descubierta 
una trampa cerrada con uñ candado: 
sa&ó el Julaní una llave de la manga 
de su hábito, levantó la compuerta y 
quedó descubierta una trampa.

Abul-Hhassam fué á descender 
por ella.

— Espera, dijo el Julaní; es nece
sario que todo lo que ha venido conti
go desaparezca.

Y  salió al patio, asió el ronzal del 
Jumento, tiró de él, le introdujo en la 
habitación y  le hizo descender por la 
trampa: siguióle Abnl-Hhassam, y  
poco después marchaban por un pasa
dizo llano, á cuyos costados había al
gunas puertas, iluminado por una 
lámpara pendiente del techo.

— ¡Daruh! exclamó el Julaní cuan
do estuvieron en el pasadizo.

Poco después por una de las puer
tas laterales apareció un hombre jó- 
Tén, robusto y  de aspecto feroz, ves
tido exactamente como los monfíes de 
la montaña.

Este hombre examinó atentamente

á Abul Hhassam, y  volviéndose al Ju- 
iani le dijo:

— ¿Qué me quieres walí?
" --L leva 8se asno á la caballeriza, 

ponle pienso como á nuestros caballos 
y  vuelve.

Daruh tomó el ronzal del asno, y 
desapareció con él por una puerta in
mediata.

-—¡Tus caballosf ¡tus caballerizasí 
exclamó con asombro el faqní.

Sí por cierto: estamos prepara
dos: en un solo momento los monfíes 
de las Alpujarras saldrán de debajo 
de la tierra armados y  cabalgando 
como en tiempos de Boabdil.

— A quien Dios maldiga.
-Sí; maldígale Dios: fué un trai

dor.
Apareció entonces Daruh.
— Guía á este hombre de Dios, le 

dijo el Julaní señalando al faqiiL á 
casa del Hardon en el Albaicin.

— [Quéí ¿de esta entrada corren 
muchas minas al interior?

-Tantas Abnl-Hhassam, que si 
Daruh no te acompañase te perderías 
en su laberinto. Pero adiós: no puedo 
faltar mucho tiempo de la mezquita: 
que Dios te guíe y te ilumine, faquí.

 ̂ — Que la protección del Dios Altí- 
s ii^  y Unico esté sobre tí, hermano.

Había im ligero acento de amena
za en las palabras con que se habían 
despedido el walí y  ei faquí.

Daruh encendió una lámpara, v  
echó por la mina adelante precedien
do al faquí.
 ̂ El Julaní permaneció un momeo to 

inmóvil y  pensativo.
— Él emir lo quiere, dijo al fin; pe

ro hace algún tiempo no eran esas 
sus intenciones ¿le habrá engañado 
ese ^tróiogo embustero? ¿Quién sa- 
be._ Que Dios ilumine al magnífico 
emir.

Después de estas palabras el Jula
ní subió, cerró la trampa, puso sobre 
ella la tarima, y  tomando de sobre
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ima mesa en que había un crucifijo, 
pna calavera y  un cepillo de cobre, sa
lió á la ermita, abrió su puerta y  se 
puso en ella exclamando de tiempo en 
tiempo con voz compungida, y  hacien
do sonar algunas monedas que conte
nía el cepillo:

— ¡Hermanos caritativos! ¡ayudad 
con vuestras limosnas al culto de esta 
santa ermita!

CAPÍTULO IIL 

La recua-, el carro y el gírete.

E l sol había salido, y  haciendo ho
nor á los pronósticos de Abul-Hhas- 
sam, la niebla se había disipado, con
tribuyendo á ello, un fuerte viento 
del Norte que había arrojado las nu
bes hácia Sierra Nevada, en cuya ci
ma se agrupaban, como sirviéndola 
de turbante.

El golpe de vista que se gozaba 
desde la ermita de San Sebastián era 
bellísimo: una ciudad maravillosa, 
fí-ranada, iluminada por los primeros 
rayos del sol de la mañana, aparecía, 
extendiéndose en anfiteatro desde el 
puente de Genil hasta la encumbrada 
AJhambra que recortaba sobre el pu
rísimo y radiante azul del cielo, sus 
lories y.sus muros almenados, y  so
bre estos y entre aquellos, los verdes 
cipreses de los adarves de la torre de 
la Vela, de la Alcazaba, el bello pala
cio del emperador Carlos V, y  la igle
sia de Santa María. Más cerca las 
torres Bermejas, con sus robustas de
fensas; el cerro de los Mártires, cu
bierto de cármenes, estos cármenes 
cubiertos de verdura, á pesar de la 
estación, merced ai verdor eterno de 
los laureles, lo  ̂ naranjos, los cipre-
ces y.los nopales. Más abajo los mii- 
ms, siguiendo las infiexiones de las 
colinas; la Puerta del Sol, las torres 
de la ribera de los Molinos, la puerta 
de :Bib-Lachar, el Cuarto Eeal, la

puerta del Rastro, de Bib-iltaubin, 
la Real, de Bib-Arrambla, hasta per
derse á lo lejos entre las calles de la 
ciudad nueva; y  dentro de los muros, 
cubriendo las colinas, casas blancas 
como tórtolas en su nido, entre las 
que brotaban cipreses y  laureles, y  
los campanarios de las parroquias y  
de los conventos, y de las capillas; y  
todos aquellos capiteles relumbrando, 
todas aquellas casas frescas y gala
nas, todo aquel verdor desmintiendo 
al invierno y aquellos castillos pesan
do sobre las cumbres; todo visto á 
través del dorado vapor producido 
por la luz matinal del sol naciente, y  
á la derecha la Sierra Nevada con su 
turbante de nubes, su blanco manto 
y su anfiteatro de montañas; á la iz
quierda la extendida vega y  las dis
tantes y azules cordilleras; cerca el 
murmurante y  claro Genil; en torno 
la tierra empapada por la lluvia exha
lando un tenue vapor bajo los rayos 
del sol; todo aquello, repetimos, era 
una magnífica poesía, escrita la mi
tad por la mano de Dios, la otra mi
tad por la mano del hombre.

El camino de las Alpujarras, ó co
mo ahora se dice, de Armilla, se 
hacía más concurrido á medida que 
avanzaba el día; hermosas y robustas 
aldeanas, la m ajw  parte moriscas, 
montadas á las ancas de sus pollinos, 
por temor de manchar con el lodo sus
encarnados zagalejos, llevando en. los 
serones hortalizas ó en los capachos 
gallinas y  corderos, pasaban alegres 
entonando el lánguido fandango, é ia- 
teiTumpiénclole de tiempo en tiempo 
para animar su cabalgadura; oíase sin 
interrupción el zumbido de ios cence
rros de las recuas, que conducían á 
la ciudad los variados frutos de las 
ricas Alpuj arras , y  de tiempo en 
tiempo pasaba también alg ún, hidalgo, 
gínete en sii ciiártago con el arcabuz 
en el arzón y la espada ai cinto: toda 
esta gente, las aldeanas que saltaban
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íle ima manera hecliicera de las ancas 
de sus asnos; los arrieros que se se- 
paríiban de su recua; el hidalgo que 
dejarai momentáneamente el camino, 
se dirigían á la ermita, se clesciibrian, 
se santiguaban, y dejaban caer media 
blanca, ó moneda de mayor valía, en 
el cepillo del ermitaño.

Unos decían al dar la limosna:
— ¡Dios le guarde santo ermitaño!
Otros;
— Dios nos ayude hermano.
A los primeros contestaba el Ju- 

laaí:
— Dios se lo pagará en el cielo.
A ios se.g¡nidos:
— Dios tendrá misericordia de no- 

sctros.
Los primeros eran cristianos viejos: 

esto es, vencedores.
Los segundos eran moriscos: esto 

es, vencidos.
liada ya más de una hora que el 

fingido ermitaño pedía para el culto 
de la ermita, y agitaba el cepillo que 
era enorme, y que sucesivamente iba 
produciendo sn sonido más ronco, y  
haciéndose más pesado, cuando se oyó 
un cencerro mucho más sonoro que los 
que habían pasado hasta entonces 

UGompafiado del sonido de muchas cam
panillas, y desembocó por el camino 
una recua de poderosos burros que 
venían al trote, excitados por sus 
arrieros.-

Pero lo que tenía de extraño esta 
recua, además de la riqueza y  de la 
variedad de los penachos y  los caire
les conque venían engalanados los ju
mentos, era que para cada uno. de 
ellos venía un hombre, y  que estos 
hombres eran jóvenes,'robustos, bien 
encarados y  gallar ios; vestían ni más 
ni menos, como los traginantes délas 
Alpiijarras; quien los hubiera conta
do, hubiera visto que llegaban á vein
te y dos, y  que tras ellos, ginete en 
ua macho, sobre una vistosa enjalma, 
venía un hombre de más edad y  res

peto, y  ai parecer como capataz ó ma- 
jmraJ de aquella gente; en cada asno 
detrás de la carga, que era abultada, 
aunque no de un peso excesivo, á juz
gar por lo desembarazado y fácir del 
trote de ios jumentos, se veía un lar
go arcabuz, y  en cuanto ai que liacía- 
cabeza de aquellos hombres, llevaba 
sujetos al cinto dos pedreñales y una 
daga, en el talabarte una espada y  á 
más de esto, dos arcabuces pendien
tes á ios costados de la parte poste
rior de la enjalma.

Estos veinte y dos jumentos, sono
ros con su cencerro y sus cascabeles, 
pasaron como una exhalación por de
lante cíe la ermita, n i sin que el Jula- 
ní ios mirase de una manera profnn- 
da, no á los burros, sino á cada tmch 
de ios hombres que llevaba á las an
cas, ni sin que todos estos hombres 
mirasen con profunda atención al Ju- 
lanL En cuanto ai capataz de aquella 
gente, se desvió del camino, endere
zo su mulo á la ermita, se descubrió 
respetuosamente ai pasar por delante 
de la cruz; pero con un tanto de tie
sura y como quien lo hace de mala, 
gaiia, y parando junto al falso ermi
taño, que acortó el trecho, saliendo 
al encuentro del que llegaba, cepillo 
en ristre; el ginete se inclinó y  echó 
en el cepillo un doblón de á ocho. 

Aquella enorme limosna, que tro
cada en cobre hubiera llenado veiuto 
cejiillos, era sin duda una seña, pues
to que el Julaní dije palideciendo t  
mirando fijamente al ginete, que era 
un hombre como de cuarenta v seise 
años.

¿Con que ha llegado la hora?
— Sí, contestó el otro.
— Tú eres el walí, Harum-el-Geniz,. 

exclamó el Julaní mirando fijamente 
al otro.

— Sí, sí por cierto, y  vengo biea 
disfrazado cuando solo me has recono
cido por la voz.

— Buena barba y  buenas cejas
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pa-traes. ¿Y esos valientes que haa ¿ 
vsado con la recua son ele los nues
tros?

— Sí, son de la talia de Cádiar. Pe
ro vamos á lo que importa. Tras  ̂ mí 
viene un carro de mulas que viene 
resguardado por cuatro de nuestros 
mejores liermanos; dentro de poco es
tará aquí y entrará una persona que 
vi'ene en el carro á orar en la ermita: 
de,]a ya de pedir y espera dentro; ya 
suenan las campanillas de las millas 

•del carro, y mi buena recua va lejos. 
Adiós.

Y  apretando las espuelas al mulo, 
partió al galope, al mismo tiempo que 
el Jaianí se metía en la ermita.

Poco después apareció en el cami
no un carro que adelantó á buen pa
so; tiraban de él cuatro muías, al ca
bezón de lina de las cuales iba asido 
un zagal joven y  ágil: en la delantera 
iba iiir mayoral fornido, y  la entrada 
■ del carro iba cubierta por una doble 
cortina de cuero.’

Detrás y á poca distancia, armados 
con lanzas á la gineta, venían cuatro 
lacayos de buen aspecto, y lo bien 
■ costeado y lujoso del carro, el valor 
•de las millas y de los caballos de la 
servidumbre, y las libreas de estos, 
todo demostraba que quien de tal 
modo hacía su viaje, era una persona 
principal.

El carro se dirigió á la ermita y 
cuando estuvo cerca de ella paró, uno 
de los lacayos echó pié á tierra, tomó 
de la zaga una escalerilla de madera, 
la apoyó en la delantera, y el mayo
ral abrió las cortinas que cerraran la 
entrada; entonces salió una persona 
con traje negro de caballero, y apo
yándose ligeramente en. el hombro 
del lacayo, que á pesar del frío tenia 
eh sombrero en la mano, saltó al sue
lo casi sin tocar los travesanos de la 
escalerilla, pasó junto a la cruz, se 
•quitó devotamente la gorra y entran

do en la ermita se arrodilló delante 
del altar.

La estatura de esta persona _era 
mediana para hombre y aventajada 
para mujer, y decimos para mujeiv 
porque por la redondez de sus for
mas, por lo mórbido de su cuello, que 
se veía en parte entre una rica gor
gnera de Cambray y el cumplido anti
faz de terciopelo que cubría su sem
blante; por lo brillante y sedoso de sus 
largos rizos, muy reparables enton
ces, puesto que los nobles llevaban 
los cabellos exageradamente cortos; 
por la altura de su pecho, poiqla pe- 
queñez de sus manos, por mil indi
cios, en ñu, de delicadeza y de her
mosura femenil, se comprendía, que 
aquella persona era iina mujer disfra
zada de hombre.

Sus ropas eran ricas, y  como he
mos dicho, enteramente negras, y de 
terciopelo; únicamente su capotillo 
era de riquísimo paño de Segovia, fo
rrado de armiños; llevaba espada_ y  
daga; pero no pequeñas como pudie-  ̂
ran suponerse pendientes de la cintu
ra de una mujer, sino tales como pu
diera haberlas usado un capitán de 
los tercios de Italia, aunque de gran 
riqueza y primor en sus empuñadu
ras; últimamente, sus botas de ga
muza adobada estaban armadas de 
espuelas de oro y (cosa extraña) pen
diente de un cordón de seda negro  ̂
llevaba sobre el pecho una plaquita 
de oro, en que estaba esmaltada la 
cruz de Santo Domingo, distintivo 
usado por ios familiares del Santo 
Oficio de la inquisición.

El antifaz que esta persona lleva
ba, sin duda para no^ser conocida, no 
erá de reparar en aquellos tiempos, 
en que tanto los caballeros de algún 
estado, como las dania.s, usaban ©1 
antifaz cuando iban de camino con 
el objeto de resguardar el rostro de 
los agravios de la intemperie.

La incógnita estuvo algún tiempo,
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arrodillada ante el altar y luego se 
leYantój miró en torno suyo, vió al 
Jnlaní que estaba relegado á un án
gulo junto á un confesonario, se diri
gió á él, sacó de su limosnera un 
pliego cerrado, se lo dió y  sin decir 
lina sola palabra salió de la ermita, y  
entró en el carro que seguidamente 
tomó á buen paso el camino del puen 
te de Genii.

El Jnlaní se toIyíó de espaldas á la
puerta y rompió la nema del pliego 
en la que se leía únicamente estas pa
labras: «-Obediencia y sigilo.r>

Dentro algunas líneas e i caracte
res africanos muy bien escritos de
cían: «El Señor Altísimo y  Unico 
prospere tus bienes y  te de paz y  sa- 
Jud. Sabrás, Julaní, como esta noche 
a las doce, llamarán á tu puerta to
nos los xeques de las tahas de las Al- 
piyarras y de la Vega; cada uno de 
ellos te mostrará una sortija de oro 
que tendrá escrito en la parte exte
rior el nombre de Dios. A  todo el que 
te presente una sortija tal le introdu
cirás por la mina, haciendo que uno 
denlos monfíes que te acompañan le 
guíe á casa del Hardon junto á San 
Jiiguel. A todo el que pretenda en
trar sin mostrarte la sortija conyenl- 
da, préndele y  si resistiere mátale.—  
E l emir.»

Guardó cuidadosamente el Julaní 
en su seno esta carta, fué á la puer
ta de la ermita, permaneció en ella 
con_el cepillo en la mano y  tan pro
fundamente pensativo, que aconteció 
que mas de un viandante se acercase 
a él, echase una moneda en el cepillo y 
pronunciase la fórmula de costum’ 
hre, sin que él le contestara.

Los cristianos al verle tan abstraí
do, decían;

— Es im santo.
Los moriscos:
— ¿Qué sucederá que tan pensati

vo se muestra el Julaní?
Pero hubo de volver en sí de su

profunda meditación al sentirse sacu
dido de una manera vigorosa.

Mil ó y  vió ante sí á un jóven como- 
de veinte ¿os á veinte y cuatrO' 
años, de altivo continente, rostro mo- 
r e noy  o.jos negros y  penetrantesr 
vestía a la usanza de los hidalgos cas
tellanos, usaba el pelo corto como 
ellos, llevaba espada, daga y  pedre
ñales j  además, como arma defensiva 
uua coraza Manca y  limpia y  tenia 
del diestro un magnífico caballo de.’ 
raza arabe.

Te he llamado dos veces y no me 
has contestado, dijo el jóven, ¿en qué 
diablos piensas. ¿Julaní?

i^h! es Abén-Aboo, dijo aquel 
conociéndole.

— Sí, yo soy; ¿pero qué sucede?
— iSuceder! ¿quién sabe? pero me- 

parece que llega la hora.
Lo mismo me parece á mí. 

“ ■ ¿Estás seguro de tus parciales. 
Aben-Aboo? dijo gravemente el Ju- 
laní.

-Como lo estoy de la hoja de mi 
espada, contestó el jóven.

■— Entra dentro, Aben-Aboo, dijo 
el Julaní, que no es prudente hablar 
largo tiempo donde alguien pueda ver- 
nos juntos.
_ T  diciendo  ̂esto cerró la puerta de 
la ermita, fué á la que daba paso des
de el exterior á su habitación; la abrió 
miró con recelo ai camino, y  viendo 
que en él no había nadie, empujó al 
interior del patio á Aben-Aboo que le 
había seguido, tiró de su caballo, y  
cuando estuvo dentro cerró el posti
go. Unmomento después Aben-Aboo 
y  el Julaní estaban sentados frente á 
frente junto al hogar.

 ̂ [Obi como nos engañamos los 
mas prudentes, dijo el Julaní: te 
muestras muy seguro de tus parcia
les, y  sin embargo ni aun puedes sos- 
pechar dónde se encuentra ahora 
Abul-Hhassam. Es, ó era según creo 

no de tus mayores amigos.
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— Es sabio ysanto, dijo Aben-Aboo:
espíritu de Dios ilumiua sus pensa

mientos y  las estrellas hablan para él 
-con tanta claridad como el libro de 
Dios para los creyentes. Abul-Hassam 
está en Argel donde yo le he enviado
:,á pedir ayuda al deyAluch-Alí.

— Sin duda que la costa del viaje 
'habrá concluido con las Ultima do- 
•hlas de la hacienda que te dejó, tn 
:.padre.

— En verdad, en verdad que ando 
m uy pobre, Julaní.

— Ya lo sospechaba yo. Tu hermo
sa casa de la calle de San Miguel está 
..alquilada; ya no eres el rico hidalgo 
•que viajaba acompañado de lacayos; 
■ ahora viajas solo como cualquiera.

— ¡Qué quieres, Julaní! ¡decretos 
• son de Dios! pero espero recojer con 
usura el dinero que he sembrado, ■

— Creo que te engañas, dijo el Jii- 
da,ni. Pero creo también que creerás 
--en mi amistad.

— No tengo motivos para dudar de 
filia. ¡Hemos recorrido tantas veces 
juntos la montaña! ¡juntos hemos 
-dado muerte á tantos castellanos!

— Y  yo que te he visto valiente y  
noble, yo que sé que como Aben Hu- 
meya tienes derecho al trono de Gra
nada; yo que comprendo qne había un 
medio para que nuestro invencible 
emir̂  pensase en tí para hacerte su 
hqradero, yo que te amo, siento un 
dolor profundo al decirte que es nece
sario que renuncies á la corona de 
Granada.

Púsose en pié de un salto Aben- 
Aboo.

— ¡Qué renuncie á ser el caudillo 
4e mi pueblo en la guerra que va á 
emprenderse contra el cristiano! IQué 
otro los lleve al combate! exclamú 
<x)n voz reconcentrada y  el rostro lívi 
do de cólera. ¿Piensas acaso que yo 
ambiciono una corona? ¡Miseria hu
mana! Honra y  nada más es lo que 

-quiero, ¿ibertar á mi patria lo que

ambiciono. ¿Y quién tiene más dere
cho que yo para empuñar la bandera 
del Islam? ¿Quién más que yo ha 
trabajado, ha velado, ha sufrido^ 
3or libertar á mi patria? ¿No he ex

puesto mi vida? ¿No he gastado mis 
riquezas.

— Hó ahí el mal, todo el mal. Por 
desgracia hay entre nosotros un 
hombre á qiiif?n la plebe cree santo,, 
inspirado por Dios, profeta: no será 
rey de Granada, sino aquel cuyo 
nombre salga dé la boca de ese hom
bre, Ese hombre es el faqiií Abiü- 
Hhassam.

— Pero Abul-Hhassam...
— Abul-Hhassam sabe- que has gas

tado tu último doblón,
— Mis parientes han hecho pasar 

por su mano mis riquezas para ayu
dar la predicación con la caridad, para 
proveernos en Africa de armas y ba
jeles.

— Tus riquezas han servido para
aumentar las de ese embustero.

— Abul-Hhassam es un santo.
— Ha sabido parecer lo, y tanto 

que os ha engañado á tus parientes y  
á tí.

— La prueba, una sola prueba,
— Vuelvo á repetirte una pregunta: 

que ya te he hecho: ¿dónde crees q m  
está en estos momentos tu santo fa- 
quí?

— Ya te he contestado que en A r- 
gel.

— Hace una hora que Ahul-Hhas- 
sam ha estado aquí, y  ha entrado por 
la* mina en Granada.

— Pero eso es imposible, imposible 
de todo punto. Ayer tarde se me man
dó de órden del emir, que estuviese, 
hoy en Granada, y  yo me he apresu
rado á cumplir su mandato. Pero n® 
sabía que me esperaban tan malas; 
nuevas. ^ _

— P̂ues aún hay más. En Granaaafe 
se dice entre los moriscos, que Aben- 
Hurneya será su rey, y  que para e v i-
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tar toda disensión, casará con la hila 
clel emir.

¡Con la hija del emir! ¡con la sul
tana AmmaJ pero Aben-Humeya está 
casado con Inés de Rojas.

— La repudiará.
— ¿Y su hijo?

Le abandonará como á su ma-
oi’e.
- Pero esto es un tejido de infa
mias.
A, crees tú que se pare mucho 

Aben-Humeja en cometerlas, si son 
necesarias para alcanzar el reino? Es 
necesario que renuncies por ahora á 
la corona. El emir es poderoso. Nos
otros los monfíes lo podemos todo. 
Cuando Yaye-ebn-Al-Hhamar, prote
je  á Aben-Humeya, es necesario obe
decer y  callar. Y  luego, aunque Aben- 
Humeya sea elegido rey, nada debe 
importarte; él tendrá que vencer las 
primeras y más duras dificultades v 
luego tú...
_  finé me importa que Aben- 
línmeya sea elegido rey, en compara
ción de la pérdida de Amina?

— ¡Cómo! ¿conoces á la sultana?
— N̂o.
^ ¿  Y  estás enamorado de ella? 

—-Como nos enamoramos de un 
misterio, tras el cual creemos encon
trar un tesoro. ¿Sabes tú lo que es en
las Alpujarras la sultana Amina?

— Sí, sé qne es un Dios.
Todos ansian conocerla y  niníru- 

no la conoce.
““ Te engañas. Hay un hombre que 

la conoce y que nunca se separa de 
«lia.

— ¿Y qué hombre es ese?
— Ese hombre es Harum-el-Geniz,

 ̂ Despejóse la frente de Aben-Ahoo 
de la sombría nube que la habla cii- 
hierto. ,

— Algunas albofadas de yerano, 
dijo suspirado, al volver la ladera de 

^na montaña, suelen verse en el bor- 
He del opuesto barranco, brillantes

armas, tocas y almaizares; algunos' 
pnetes armados como nuestros abue- 

«onqnista, pasan des- 
iumbrantes y magniflcos, y entre 
ellos, en un palanquin cubierto con un 
dosel de púrpura, va una dama con 
vestiduras ligias, cubierta con un 

elo. la cabalgata pasa, y con ella el 
palanquín y la dama, y  se pierden en 
as cercanas quebraduras: muchos han 

visto este prodigio y siempre antes- 
de la salida del sol: los naturales 
creen que aquellos ginetes y  aquella 
dama son sombras de nuestros abue
los. Ninguno se atreve á seguirles 
por temor qne aquellas sombras con- 

! denadas pierdan su alma. Pero yo im 
día me lancé tras ellos al escape de 
mi caballo. ^

— h:Y  qué sucedió?
— Uno de aquellos ginetes, maguí- 

ncameute armado, que mostraba en 
su adarga el blasón real de los reyes 
de Granada, volvió hacia mí á rienda 
floja con la lanza baja, y  me encon
tró de tai manera, que me arrojó en 
tierra, valiéndome para no ser lierido 
el buen temple de mi coselete, que es 
el mismo que llevo puesto: entonces 
aguel hombre, que llevaba calada la 
visera, me puso la lanza al rostro y- 
me di]o: ’

— Júrame si quieres vivir, que n^ 
volverás á seguirnos

ío contesté. Pero nna 
sola palabra. ¿No es verdad que esa 
Zoraya? nombra de la sultana

.El ginete lanzó nna carcajada.
 ̂ ‘—sa dama, dije con harta i tnpru-

dencia es la sultana Amina, hija 
del poderoso MnleyTaye-ebn-AÍ-Hba- 
mar.

--S i tú no te llamases Aben-Ahoo, 
contestó con acento irritado el caba
llero, el nombre que acabas de pro- 
nimciar te costaría la vida. Pero 
cuenta contigo Aben-Ahoo; cuenta 
con lo que haces, con lo que dices y
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con lo que piensas, porque los monfíes 
están en todas partes, hasta en el pen
samiento dé sus eneinigos. .

Dicho esto, revolvió su caballo j  
filé á incorporarse con la dama, que 
desde su palanquín había presenciado 
impasible mi aventura, j  desapare
cieron en la vuelta de la montaña. Yo 
me levanté, monté como pude, y 
volví á Cádiar. Desde entonces amo 
á esa mujer. Yo había visto su apos
tura magestuosa, sus largas trenzas 
negras pendientes bajo la toquilla que 
la encubría: sus brazos desnudos, su 
talle esbelto, la incitante y lánguida 
actitud con que iba reclinada en el 
palanquín que conducían cuatro escla
vos negros. Muchas veces he salido 
de nociíe de Cádiar, y  á pié y  solo, 
he ido,á ocultarme en las quebraduras 
cercanas al barranco por donde la vi 
pasarda vez , primera y , algunas otras 
veces, antes de la salida del sol, la 
he vuelto á ver, ya reclinada en el 
palanquín, ya á caballo, ya á pié, 
siempre gentil, siempre magestuosa, 
pero siempre cubierta. Esa mujer 
arroja de sí, no sé qué de voluptuoso, 
de bello, de magnífico, que arrebata, 
que enamora, que obliga por su mis
mo misterio á que no pueda olvidár
sela. Y  luego esa mpier que gasta 
vestiduras ten, deslumbrantes como 
las de una sultana,: á quien obedecen 
hombres feroces que tienen, sin duda, 
en alguna sima debajo de la tierra, 
alcázares maravillosos, es un misterio 
impenetrable. Llámanla unos la hechi
cera, otros el espíritu del Islam, que 
en forma de mujer vaga por las mon
tanae, de donde espera renazca la 
gloria del puehlomoro; otros la dama 
blanca. Yo sé qne es la sultana Ami
na no sé por qué, pero lo juraría. Ésa 
mujer, y  no mi pobreza como habías 
pensado, es la que me obliga á, reti
rarme de Granada, porque á donde 
ella esté va mi alma y  yo no puedo 
vivir sin verla alguna vez, oculto en

tre las breñas.
— ¿Y no conoces tú al emir? dijo 

profundamente Juíani.,
— Nunca le he visto; pero Obedezco 

sus órdenes, acato su valor y le reco
nozco como nuestro señor.

— ¿Y te obstinas en el amor de su 
hija?

— Es mi ambición, es mi luz. La- 
busco y  se me huye como un misterio, 
como una sombra: aigmias veces he 
creído tenerla al lado, y luego... era 
una pobre lab riega, hermosa, sí, co-, 
mo son hermosas todas las hijas de las 
Alpujarras, pero ruda y zafia. Algu
nas veces he creído escuchar entre 
las quebraduras, una voz dulcísima 
que me gritaba: « ¡Ahen-Ahoo!» y 
era el viento en cuyos zumbidos creía, 
escuchar mi locura acentos humanos; 
era un sueño; era mi amor que cree, 
verla en todas partes

En aquel momento rechinó violen
tamente la tarima, se alzó criigiendo, 
impulsada por la compuerta de la 
mina, y  apareció un hombre entera
mente envuelto, á la nzanza mora, en 
un blanco almaizar. _ ,

AI verle Aben- Aboo y el Julani, se 
hicieron atrás, y el primero echó mano 
á‘la empuñadura de su espada.

-— Antes imprudente y  ahora loco,, 
dijo aquel hombre cuyas palabras es
taban llenas de autoridad: los monfíes 
están en todas partes y á nadie temen. 
¿Te has olvidado ya de la negra aven
tura que te aconteció, por seguir á la 
Dama blanca de la montaña?

— He olvidado la aventura, pero 
no la memoria de que fuiste gene
roso conmigo. -  
■ . — ¡Yo!

— Te he reconocido en la voz. Tú 
fuiste el caballero que me derribó.^
' — Has quedado pobre por la patria, 
noble Ahen-Aboo, dijo aquel hombre 
con voz solemne, has sacrificado tu 
amor á tus promesas. Sírvate esto 
para disculpar tu imprudencia. Amas
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ó crees amar ó esa dama, olvídala. Te 
crees llamado á ser rey de Granada: 
los monfíes te darán rey.

— ¿Y con qué derecho? exclamó con 
orguUo Abeu-Ahoo.

— Con el derecho de la justicia. 
^Qué habéis hecho vosotros y vuestros 
padres, desde el día de la conquista? 
doblegaros cobardemente ante el cris
tiano, aprender su habla, vestir sus 
tragos, acudir á sus templos, y  mur
murar en voz baja y extremecidos de 
espanto, en lo retirado áe vuestras 
casas, delante de vuestras hijas pro- 
famadas y  envilecídaspor el vencedor: 
y  ¿qué hemos hecho nosotros los mon- 
fíes de la montaña? no hemos cam
biado con el castellano más que hierro 
y  sangre, odio por odio, exterminio 
por exterminio: hemos huido de las 
poblaciones impuras, y  hemos hecho 
nuestros templos las montañas, nues
tros alcázares, las grutas de los ba- 
rancos: y  admírate: somos ricos, pode
rosos, terribles: la Chancillería se 
aterra á nuestro nombre, el capitán 
general nos teme; cuando un monfí da 
en manos de la Inquisición, se apre
sura á entregárnoslo; por nosotros la 
ley alcoránica vive en las Alpujarras 
y  el Almanzora; y  por nosotros, alen- 
tais la esperanza de ser libres algún 
día, vosotros, los infames habitantes 
de las poblaciones.

— {Infame! ¡eso no! llama infame á 
quien lo sea, no á Aben-Aboo, no al 
enemigo irreconciliable de los cris
tianos.

— Eres bueno y  leal, joven: pero 
es necesario que no seas imprudente. 
Antepón tu patria á tu ambición, y  
espera. Sntre tanto, toma.

— ¿Qué me dais aquí? dijo con ®r- 
gullo Aben-Aboo: jun bolsillo! ¿Soy 
acaso un mendigo?

— El emir de los monfíes es tu pa
riente.

— Es verdad.

— El emir puede darte oro sin hu
millarte.

— Sí.
— Te ha mandado venir hoy á Gra

nada.
— Es verdad.
—-{_Y vienes sin dinero!
El joven se sonrojó y calló.
— Guarda ese oro, jó ven, guárda

lo. Yo te lo entrego de órden def 
emir.

Aben-Ahso guardó el pesado bol
sillo.

— Ahora vete: el emir te ha llama
do á Granada. Cuando estés en ella, 
el emir te buscará.

Y  señaló con im ademán de imperio 
la puerta á Aben-Aboo.

Este, dominado, salió, tiró de su 
coballo, montó en él, y se dirigió á la  
ciudad. ■

— Para unos hombres la palabra 
que manda, dijo el incógnito, para 
otros el amor, para otros la ambición, 
para todos el oro. ¡Miseria humanat 
Cierra tu puerta Julani, y  sígueme.

El monfí cerró, y  precedido del en
cubierto desapareció por la mina.

CAPITULO IT .

El corral del Carbón.

Aben-Aboo había tomado el caminn 
del puente de Geuil, harto pensativos 
y  preocupado; su porvenir era un la
berinto en que se embrollaba su pen
samiento cuando  ̂ quería aventurarse 
en él: no sabía si esperar ó desespes- 
rar: tenía el alma poseída por dos te
rribles pasiones: la ambición y  ei 
amor : de im lado úna corona, del otro- 
una mujer: entrambas misteriosas, 
pero magníficas, y  entrambas difíci
les y  rodeadas por todas partes de 
peligros.

Usaban los monfíes dé él como de 
instramento: ¿le querían por jefe ó 
por soldado? ¿Quiénes eran aquellos
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tiombres? Bandidos los llamaba el 
Ttilgo, pero Aben-Aboo no había sa
bido explicarse lo que eran._ Eobaban, 
incendiaban y degollaban sin compa- 
•.sión, pero jamás un buen creyente 
había sido acometido por más que hu
biese atravesado solo los desfiladeros 
de la montaña, ni las haciendas de 
los buenos moriscos habían sido tala
das: los cuadrilleros de la Santa Her
mandad jamás habían logrado encon
trarlos, ni nadie sabía sus guaridas: 
la dama encubierta era á todas luces 
■ SU reina, y se hacía rodear de un apa
rato tal, en sus solitarios paseos por 
ios pintorescos valles y  quebradas de 
las Alpujarras, que era necesario con- 
-c-ebir en ella algo de regio, algo de 
grande, algo de magnífico.

Por otra parte, aquel hombre que 
acompañaba á la Dama blanca, hasta 
ontonees inaccesible para él, le daba 
<jro en nombre del emir, y  le hacía 
-escuchar una voz amiga. ¿Qué signi
ficaba esto? le amaba aquella_ mujer, 
d le temía y  pretendía seducirle, en-, 
gañarle y  hacerle esperar por amor á 
Aben-Humeya. De todos modos, Aben- 
Aboo, deducía, que cuando asi se le 
trataba, debía temérsele ó apreciár- 
vsele, y  esto ya era mucho: esto signi
ficaba que se reconocía su poder.

La esperanza, ese dulce consuelo 
.<iue Dios ha dado al hombre, empezó 
■ á refrescar el hasta entonces árido y 
4seco corazón de Aben-Aboo, y como 
la  esperanza nunca llena el corazón 
del hombre sin traer consigo alguna 
parte de alegría,- á medida que se 
abrigaba en el corazón del morisco, 
iba dulcificando la torva expresión de 
su semblante, iluminándose ĉon un 
aspecto de paz y de resignación que 
hasta entonces nó había expresado. 
A l fin, parte por esta cansa, y  parte 
jror la necesidad que como morisco 
tenía de mostrarse satisfecho y  tran
quilo ante los cristianos para no ha- 
'■ cerse sospechoso, á medida que des

pués de haber pasado el puente de 
Genil, se acercaba á la puerta del 
Eastro, su semblante se serenaba 
Biás, hasta que, llegando á la puerta, 
se mostró ya perfectamente tranquilo.

Entonces sus pensamientos cambia
ron de rumbo; volvía á Granada des
pués de una ausencia de algunos me
ses, y podía decirse, que aunque te
nia casa era como si no la tuviese: 
reducidos sus bienes por una y otra 
venta, consumidos del todo en_ expe
diciones á Africa y  á las Alpujarras, 
sobre todo como sabemos, en pagar 
la codicia ó la ciencia de Abul Hhas- 
sanm, solo le había quedado eu el Al- 
baicin, dentro del recinto de la Alca
zaba Kadima, y cerca de la iglesia de 
San Miguel, la casa, con honores de 
palacio, y palacio verdaderamente en. 
aquellos tiempos, que constituía el 
resto de la dote de su madre, y  la 
atalaya de las Alpujarras con su pe
queño huerto. Pero hasta su última 
dobla había desaparecido.

Un día, pues, antes de que llegase 
el caso de contraer deudas, vendió sus 
caballos y sus esclavos, quedóse solo 
con dos hermosos caballos árabes de 
montar, y  un esclavo negro, se tras
ladó con su pequeño capital y  su es
casa servidumbre á su antiguo seño
río de las Alpujarras, y  puso su casa 
ó palacio del Álbaicín con todos sus 
muebles y  alhajas en arrendamiento.

Lo populoso, salubre, y  en aque
llos tiempos aristocrático, del barrio 
de San Miguel, hizo que su casa estu
viese poco tiempo sin inquilinos: pre
sentóse nn día el mayordomo de un 
caballero de Castilla al administrador 
de Aben-Aboo en Granada, y  por e i  
precio de diez ducados al mes tomé 
la casa para su señor y su familia.

Aquel caballero continuaba vivién
dola, y  hé ahí por qué hemos dicho 
que Aben-Aboo tp ía  casa en Grana
da y no la tenía.>

Pero sus circunstancias habían va-
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TÍaclo: había aceptado coino pariente 
cercano dei emir, aceptando con él, 
ima esoeranza, im bolsón de oro bas
tante á satisfacer por algunos meses 
sus necesidades, y  se decidió á usar 
de su despotismo de propietario, y á 
arrojar de su cómoda vivienda para 
ocuparla él mismo, á sus inquilinos.

 ̂ Pero para llegar á este fin, era pre
ciso pasar por algunos trámites: á sa
ber: buscar al administrador, encar
garle del mensaje, esperar la res
puesta, y  acaso, acaso, andar de 
justicia.

Pero es el caso, que Aben-Aboo no 
conocía á su administrador: era de 
tan poca cuantía la renta que tenía 
que pasad por sus manos, que el mo
risco había desdeñado tratar directa- 
mente con él, y  había encargado de 
ello á su fiel esclavo Agar.

Recordando Aben-Aboo, vino á sa
car en claro, ateniéndose á las noti
ciaŝ  que le habia dado el esclavo, que 
venía cada tres meses á Granada á 
cobrar la renta, que su administrador 
era un rapista de los famosos de Gra
nada, no porque rasurase' bien, sino 
por su habilidad en puntear la vihue
la, que vivía en el corral del Carbón, 
y  que se llamaba maese Pertiñez.

Armado con estas noticias, y  recor
dando que en el mismo corral del Car
bón había una excelente hospedería 
donde poder esperar el resultado de 
su intento de desalojo de sus inquili
nos, el morisco tomó á buen paso por 
la calleja que ahora se llama de San 
Matías, y tropezando y deslizándose 
jpos sus estrechuras, llegó al fin de
lante de la bellísima portada árabe 
dél corral del Carbón, en tiempo de 
ios moros almarestan ú hospital de los 
más famosos de Granada.

Entróse de rondón y  á caballo por 
el arco flanqueado por los tenduchos 
é  nidos de dosadobadores de pieles de 
gato, echó pié á tierra en el . destar- 
■ talado corral y  miró en torno suyo.

En un ángulo estaban levantando-' 
un̂  tablado y poniendo una cortina,, 
señal clara de que había llegado á la 
ciudad alguna compañía de farsantes, 
y que para aquella tarde se prepara
ba algún puto, loa ó farsa: Esto tenía- 
en movimiento á todos los habitantes 
del corral; y las vecinas, andaban en 
retruécanos y agudezas de casa de 
vecindad, y los chiquillos miraban.

, embobados á uñ hombre, que con tra
je de botarga, dirigía ia construcción 
de aquel teatro informe, muestra de 
la infancia del arte, compuesto de una 
docena de malas tablas, de algunos, 
tapices viejos, de una cortina desco
lorida y  abierta enteramente á la in
temperie.

Como era natiiral, este objeto el 
más notable de los que contenía el co- 
rral, fijó por un momento la atención 

I del morirco, que Seguidamente se pu
so á buscar por los ámbitos del co- 
rral, los vestigios de la tienda de sn 
administrador rapista.

Tió al fin, una vieja y  abollada va
cía que se balanceaba colgada del din
tel de una .puerta tenebrosa, pero lo 
que más que nada le indicó que había, 
dado con su dependiente, fiié im ale
gre y  zarandeado ruido, que no ar
monía, de guitarras y  castañuelas, 
que salía como una tempestad por la  
negra puerta donde la vacía se balan
ceaba.

 ̂ Enderezó para ella sus pasos el mo
risco, llevando su caballo del diestro, 
y  en breve se detuvo en el dintel de 
la tienda.

A  la presencia de uno que creye- 
p n  parroquiano, por interés al due-̂  
fio de la casa, callaron castañuelas y  
guitarras, para que se pudiese o irlo  
que se hablase, y  el morisco pudo de
cir sin temor de no ser oido, en im? 
acento entre llano y  altivo, verdade
ro acento de gran señor que quiero 
tratar bien á sus inferiores.

Dios guarde á la buena gente.
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— jAh! ¡Yoto á mil legiones de de
monios j dijo una alegre voz de joven 

■ desde un negro ángulo: bien venido 
sea el señor Diego López; ¿y á qué 
Lora? parece que os han llamado con 
campanilla, mi buen amigo; haced un 
lugar en el barreno, princesas, é id 
llenando los vasos: [cuernos de Luci
fer! ¡pues si es mi mayor amigo!

Y  adelantó guitarra en mano y  con 
ios brazos abiertos, un bulto, que al 
llegar más hacia la puerta, pudo ver
se lo que era: á saber: tin capitán de 
infantería, jóven y buen mozo, con su 
abigarrado uniforme, su castoreño, 
su espada de gabilanes, y  unos atro
císimos mostachos retorcidos de una 
longitud espantosa.

—  ¡Ah, marqués de mis pecados! 
exclamó Aben-Aboo, aceptando el te
rreno quede presentaban y abrazando 
cordialmente al capitán: vos en este 
tabernáculo... siempre e l mismo, par- 
diez.

— Mi casa.no es tabernáculo, dijo 
un hombre diminuto, que necesitó pa
ra ver el rostro de Aben-Aboo, levan
tar la cabeza, del mismo modo que un 
hombre de buena estatura puesto al 
pié de una torre, se ve obligado á le
vantarla para ver su parte superior: 
sabed señor Diego López, que esta es 
una casa honrada donde concurre gen
te noble. , ■

■— Ya, ya veo que entre vuestros 
conocimientos tenéis nada menos que 
al marqués de da (xuardia.

— ¡Chitsl exclamó el capitán, yado 
habéis dicho dos veces y  me habéis 
perdido; nadie extraña que un capi
tán ande con da bolsa un tanto lige
ra... los pagadores de los tercios nun
ca tienen dinero., pero un marqués... 
no do creáis, señores, el señor Diego 
López, mi amigo, se chancea... yo no 
soy ni más ni menos que un hilen sol
dado del rey, qne gasta lo que tiene, 
cuando lo tiene.,, eso si; jea! síga la 
xambra, y  vos sentaos y mirad en

qué buena compañía nos encontra
mos.

— Dispensad un momento don Juan,, 
dijo Aben-Aboo; necesito antes que 
todo, hablar con maese Pertiñez. 
¿No es esta la tienda de maese Per
tiñez?

— Ya se vé que sí, y  no me espan
ta qne hayais preferido mis navajas,, 
caballero; son unas excelentes nava
jas cuando yo las uso... nos conoce
mos hace yá ímicho tiempo; el que se 
rasura una vez en mi casa, de segurn- 
viene ciento.

Y  el hombrecillo suavizaba una, 
enorme navaja en un pedazo de cuero 
negro y  lustroso.

— ¡Ah! ¿sois vos maese Pertiñez?’ 
Pues mirad, nunca lo hubiera creído. . .. 
me parecéis hombre de bien. ’

— ¡Cómo, caballero, de gente hon
rada vengo, y  apellido uso, que más 
noble, ni en la corte..... los Perti
ñez......

— Son indudablemente unas gentes; 
honradas, pero nada importa eso: de
jad vuestra navaja que por ahora, 
no pienso ser desollado, y  ved don
de podemos hablar unas palabras A 
solas.

Y  Aben-Aboo, que no había pasado» 
dos palmos dentro de la tienda, at(5> 
las bridas de su caballo á la celosía,, 
que según costumbre en esta clase de 
establecimientos, heredada sin dudá. 
de los árabes, servía de' cancela, y  
siguió á maese Pertiñez que le indi
caba una pequeña puerta. ’

— ’Ya sé para lo que me habéis lla
mado aparte, caballero, dijo con con 
gran misterip Pertiñez ciiandó. estu
vieron dentro de un reducido cuartu
cho..... vaya si lo sé..... pero os ad
vierto, que la empresa en que os me
téis es difícil.

Aben-Aboo, que tenía más de un; 
motivo para dar importancia á pala
bras menos graves que aquellas, se 
alarmó, pero encubriendo su cuidado,.
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dijo de la manera máa natural del 
mundo:

— ¿De qué empresa queréis hablar, 
amigo mío?

— ¡Bah! todos los señores de Gra
nada están alborotados, desde que 
Tino es& prodigio; todos, hasta el 
mismo don Fernando de Válor, hom- 
hre que jamás ha puesto los piés en 
mi casa, y que ha estado hablando 
conmigo dos horas largas sobre el 
mismo asunto.

— Pero, ¿de qué prodigio y  de qué 
asunto habíais, mentecato? dijo Aben- 
Aboo, que era por naturaleza impa
ciente, y que al oir el nombre de don 
Fernando de Yálor acabó de impa- 
cieatarse.

— {Ahí yo creía que Teníais por la 
reina mora.

— ¿Por la reina mora? ¿Qué reina 
■’€S esa?

Miró con asombro el barbero á 
Aben-Aboo, y  dijo luego:

— ¿De dónde venís caballero?
“-^Quiero contestaros aunque yues- 

tra pregunta sea importuna. Vengo 
de las Alpujarras.

— {Ahí acabáramos: ya no me ex
traña que TOS no conozcáis á la reina 
mora, Y  decidme, ¿no era de eso de 
lo que Teníais á hablarme? me alegro, 
porque así me ahorráis el trabajo de 
desespéranzaros.

■— Acabemos deuna yez, dijoAben- 
Ab 00̂  ya enteramente perdida la pa
ciencia y  alarmado por el misterioso 
sentido de las palabras de maese Per- 
tiñez. Sepamos claro qué empresa es 
•■ esa tan difícil, y  de qué reina mora 
«6 trata.

 ̂—Pues señor, la reina mora no es 
ui más ni m«mos, que una famosa co- 
medianta, Jlamada Angélica, que ha
ce á las mil maraTÍllas de reina mora 
en una farsa de moros y  cristianos, 

*que se ha hecho ya tres yeces en otros 
íres dias de fiesta: y  como ja  tal An- 
.gélica gasta unas plumas y  una saya

de relumbrón, que no hay más que 
pedir, y  tiene una voz de ruiseñor, y  
llora que da lástima (porque la farsa 
es muy lastimosa), y  es la más garri
da manceba que yo he visto en codos 
los días de mi vida, que es mucho en
carecer, porque en Granada hay mo
zas como serafines, han dado las gen  ̂
tes en llamar á la Angélica la reina 
mora, y  los caballeros que gustan de 
galanteos, y  aun los que nunca han 
andado en ellos, en la empresa de 
rendir su desvio, que os juro que es 
empresa mayor y  más difícil que nin
guna de las que llevaron á cabo los 
Doce Pares de Francia.

Acabárais de una vez, maese, con 
vuestras impertinencias que me haa 
hecho perder más tiempo del que quj-r 
siera. Vamos á lo que me interesa. 
Vos cobráis cada tres meses treinta- 
ducados de una casa que poseo en San 
Miguel.

— i Que poseéis! [luego vos sois el 
señor Diego López!

— Ya habéis oido que así me nom
bra el capitán don Juan.

— Perdonad señor, pero hay en es
te mundo tantos López y  tantos Die- 
gos..._

— ■ Bien, quiero perdonaros, pero á 
condición de que me habéis de hacer 
un encargo que me interesa, por el 
aire.

— Mandad, señor.
— Iréis á mi casa.
— Iré.
— Diréis á las gentes que la habi

tan, que se muden al momento.
Rascóse una oreja, como en mues

tra de que encontraba sumas dificul
tades en el negocio, el rapista, y  mnr- 
muró algunos monosílabos.

—-¡Qué! ¿creéis, que no puedo y»̂  
cuando guste disponer de mi casa? 
Creo que esa fué una de las condicio
nes del arriendo, además, que segfiii 
me ha dicho Agar mi esclavo, la tal 
gente no ha traído un solo mueble.
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sino que se sirveu de los míos. De 
modo, que es lo más fácil del mundo, 
que carguen con sus maletas y se va
yan á donde mejor les convenga: no 
he de pasarlo yo mal, alojado en una 
hospedería, teniendo casa en Gra 
nada.

— Y  una casa tal como la vuestra; 
pero es el caso, que la casa está 
arrendada á personas muy principa
les: y  ya véis que el caso es dificili- 
11o... Cuando se trata de gente nohle 
y  rica... tomaríanlo á desprecio, me 
despedirían de mala manera, y  vos 
podríais tener un lance.

— Me importa poco.
— Pero cuando las cosas pueden 

hacerse yendo por el hiien camino, es 
dislate echar por el malo.... si con- 
sintiérais en darle un plazo siquiera 
de ocho días....

— Ni tres.
— Yo os procuraría hospedaje tal, 

que no os pesase (y el rapista se son
reía maliciosamente), tabique por me
dio de la Angélica, de la reina mora.

— De alguna mozuela descarada 
que me ponderáis, esperando que os 
pague hien las diligencias.

— Me injuriáis, caballero los Per- 
tiñez....

— Van á concluir á mis manos si 
sois vos el último de la familia.

— Nádamenos que eso, señor, nada 
menos: pero os ruego que miréis hien 
lo que me pedís, aunque no sea más 
que por el apuro en que me ponéis: 
si supiórais quiénes son vuestros in
quilinos...

Me están dando ganas de probar 
por mí mismo lo que haya de terrible 
en esa gente.

— Y  que me place señor Diego Ló
pez, id vos, y v,ed.... contadme des
pués si yo tenía razón para negarme, 
es decir, para poner dificultades... en 
fin, id vos y contadme...

otro misterio 
como^el de la reina mora?

— Sentaos, señor Diego López;: 
sentáos y escuchadme, que por me
dia hora más ó menos no se descom-- 
pone ningún negocio.

Sentóse Aben-Aboo, un tanto inte
resado á sn pesar por los misterios 
del rapista, y  este, tomando otra si
lla, se encaramó en ella., puso sus. 
piés en el primer travesano, sus co
dos en sus rodillas y  su barba eutre 
sus manos y en esta actitud en que á 
nada se parecía tanto como á un mo
no, dijo:

— Hace un año vuestro honrado ne
gro Agar, que venía á mi casa á to
mar lecciones de vihuela á que era., 
muy aficionado, y para cuyo instru
mento...

— Maese, si empezáis así, yéndoos. 
del camino de vuestra relación por 
las orillas, y  á cada paso, no acaba
remos nunca.

— Pues si señnr, bien; dejando á 
un lado, á la orilla, como vos decís, 
la vihuela, vuestro esclavo Agar, á 
quien conocí...

— Mi esclavo Agar, exclamó con 
cólera Ahen-Abo, merecía quinientos 
azotes por haber pensado en vos pa
ra encargaros de ningún asunto mío. 
Lo que yo quiero saber es qué clase 
de gente vive en mí casa, por qué ra
zón es tan temible como decís, y con
cluyamos. .

— Concluyamos: son cinco hombres 
y  dos mujereres: el uno y la una amos: 
los otros criados: el señor, el amo, es 
im hombre de cuarenta y  más años, 
muy rico, muy noble, pero muy alti
vo: la señora, el ama, es una donce
lla muy hermosa, según dicen, y se
gún dicen también muy caritativa y 
dulce, y  tratable y muy cristiana, eso 
sí: dicen que es im ángel. La otra 
mujer, la criada, es una dueña como 
de cincuenta años, rezadora y gruño- 
na, con la cara enjahelgada de soli
mán y las tocas tales y tan almidona
das, que más que tocas parecen yel-
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mo de encaje en lo tiesas: de los otros Í 
cuatro  ̂ lioinbres, cl mavordoiiio, el  ̂
pdrigófl, el cocinero y"el  paje, no 
iiuV que iuiblar: son cuatro demonios 
á los cuales nunca se Ies ve la risa. 
El señor se llama don Alonso de Fuen
salida, la señora doña Inés, la dueña 
dona Ménica, el mayordomo Eodrí- 
giiez, el cocinero Cuchillada, el paje 
Ballestilla y el lacayo .Judas. ' .

¡X ardiez! ¡paes tienen nombro 
de encargo los criados de mis inquili
nos! V

— Esto es tocio lo que sé de esa fa
milia... por lo demás pagan bien, 
cuidan de la casa, tanto que eii ella 
no entra persona viyiente y son bue
nos cristianos.

— ¿Con que imclie entra en la casa?
— Naaie;  ̂y  eso que niiiclios señores 

x|iie han yisto alguna vez. aunque 
siempre encubierta á la señora, andan 
•que se desviven por ella, y muchos 
se la. lian pedido á su padre... ¡pero 
ca! yo creo que doña Inés se destina 
i  monja.

— ¿Tan recatada anda?
-Como que se pasan meses ente

ros sin que se la vea ni por una ren
dija de los mil-adores: cuando sale á 
liiisa, y eso muy de mañana, va cu- 
oierLa de los piés á la cabeza con un 
manto, á través de! cual el más lince 
solo puede verla un ojo. pero un ojo 
coino iin sol... eso sí..‘. por lo hermo
so aei ojo, y luego por su andar no- 
ble y grave y por su talle y por su 
apostura, y por una mano que suele 
asomar bajo el manto, y  por la punta 
de un pié que suele verse bajo la sa 
ya, se adivina... que es adivinar, se 
tiene certeza, de que es hermosa, 
muy hermosa, hermosísima, y, . . .  va
mos señor Diego López.... vos sois 
noble, rico, valiente, gallardo, y vues- 
ti a inquilina es hermosa, honrada, 
noble y  rica... sois mozo... y  ella sol
tera... y  [qué diablos! si no os empe- 

.líárrdis 611 6cÍ23.rlos, ds Ie  c e s e , y

os presentarais como dueño, acaso 
acaso... ' ^
_ ¿Y dónde habéis tenido vos oca

sión de ver, aunque ercubiei'La, á do
ña Inés? dijo Aben-Aboo.- 

— En mi casa tres veces.
— En vuestra casa... ¡Ah! ¡jm! la 

habéis visto tres veces, y tres veces 
han representado en el corral los co
mediantes.. ..

Eso^es. Cuando llegó la compa- 
nía de cómicos á Granada, como aquí 
es donde se han hecho siempre las 
farsas y  los entremeses y los bailes, 
el autor de la compañía, el buen Go- 
díuez, nie llamó aparte me dijo: inae- 
se_ Pertiñez, me han dicho que vos 
sois el vecino más honrado del corral; 
que hacéis en él -cabeza y que ios 
otros vecinos van por donde vos que
réis que vayan; ahora bien, según 
costumbre, para hacer aquí farsas y  
otros autos, es necesario pa.gar tan 
tos reales á la hermandad de his Ani
mas, otros tantos á la Ciudad, cuyo 
es el corral, y otros á ios vecinos por 
el ruido.— Así es, le contesté, porque 
así era en verdad.— Ahora bien, á 
más de eso hay que alquilar tablado, 
tapices y m úsi‘os.— Con los músicos 
corro yo, le contesté.— Corred vos 
con todo, me dijo; haced que los veci
nos nos alquilen las ventanas en un 
precio arreglado para que nosotros 
podamos revenderlas al público con 
alguna ganancia; quedaos con las 
vuesti'as que yo os aseguro las po- 
p ’éis alquilar á buen precio, porque 
la compañía es mpj? buena y hará rui
do, y vos ganaréis, y  yo ganaré y to
cios ganaremos.

—;-¿Sabéis maesa que para contes
tan á una pregunta, habláis más'pa- 
labras que las que tiene un misal?

, ¿Qiié queréis? yo no se dar ra
zón de las cosas sino empezando por 
su principio, y  así se entera bien el 
que pregunta y queda satisfecho el 
que contesta. Como decía, tira de
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aoiií y afloja de allá, ajustamos el ne
gocio el autor de los ©ómicos y yo; 
por mis conocimientos, que son niu- 
chos, y todos por mi navaja, logre 
que el liermano mayor de las Animas 
se contentase con tres reales por ca
da función, que la ciudad perdonase 
su parte, y que los vecinos por ei 
ruido y ei alquiler de las ventanas no 
pidiesen más de veinte reales. En 
cuanto el trato estuvo hecho, el au
tor colgó un lienzo con pinturas ex
trañas y vistosas en la puerta del co
rral, y el hoho de la compañía, tocan
do el tambor, se puso á gritar y á 
anunciar al público la primera fun
ción. Como hacía mucho, tiempo que 
no habían venido á Granada _ come
diantes, se dieron de ojo á pedir apo
sentos y sitio para las sillas, y aun
que el corral hubiera sido como Bi- 
barrambla, tantas sillas vinieron que 
no quedó liigar para' lâ  gente de á 
pié.— Yo, que al principio vi la bulla, 
me dije: tengo tres ventanas que ven
der, las mejores, porque yo he tenido 
mucha cuenta con que el tablado se 
haga cerca de mi ventana: si las ven
do al principio ganaré mucho menos, 
pero no si me quedo para lo último 
cuando ya todo esté vendido: y dicho 

.y hecho; me salió mejor la cuenta de 
io que yo esperaba.

— Debeis descender de judíos, mae- 
se Fertiñez......

— -Vos podéis decirme todo lo que 
■ queráis, señor Diego López, seguro 
ele que no me he de ofender. Pero va
mos al asunto: ya era por la mañana 
del domingo en que bahía de hacerse 
la función y  como á las siete, hé aquí 
qne se encaja de rondón en mi casa 
.Ballestilla, el paje de doña Inés, y 
me dice qne su señora quiere ver la 
función y  que cuenta conmigo para 
•que le procure un aposento.— Yo le 
digo que no hay, que sería necesario 
pagar mucho para lograr que alguno 
Jo cediese por codicia.— Y  no hay cui

dado por el dinero,_ me dice el paje 
poniéndome nn bolsillo en la mano.—  
Dígole que vuelva pasada media hora 
á saber la razón y cuando vuelve le 
llevo cá mi primera ventana desde la 
que puede mocarse casi con la mano 
al tablado:— Todo esto está muy bien: 
pero mi señora quiere mi balcón.—  
Aquí no bay balcones.— Y a veo que 
todas son ventanas, pero habiendo di
nero,- madera y carpinteros, todo pue
de hacerse.— Consiento j.̂  Ballestilla 
parte como im venablo, y á poco vuel
ve con carpinteros y madera, y en un 
santiamén hacen el mirador que ha
béis visto desnudo á nn lado de mi 
casa: luego le vistió de tapices y hé 
aquí un aposento tan bueno como el 
del rey. El mirador se hizo en una 
hora. Entonces yo me dije para mí: 
hijo de cristiano soy, gusto tengo co
mo el qne más, vendamos la ventana 
segunda, y hagamos en la tercera 
otro mirador, y no faltarán muchos 
de mis parroquianos entre ellos eí ca
pitán don Juan Coloma, que me pa
guen bien y sobradamente por ocupar 
un puesto en mi aposento: manos á la 
obra: á la una estaba ya todo conclui
do y  empezó ’á entrar la gente. Yecl 
ahí"como he podido ver tres veces y 
en mi casa cá doña Inés de Fuensali- 
da... ¡y qué talante el de doña Inés...! 
os aconsejo señor Diego López que 
antes de dar ningún paso acerca de 
vuestra casa, os esperáis á cono
cerla.
, — Me urge maese, me urge, y no 

estoy de humor de amoríos ni de ga
lanteos... no me pesa por otra parte, 
que me hayais dado algunas noticias 
de esa familia; bueno es saber con. 
quién se trata; así pues iréis y  diréis 
á ese caballero...

Interrumpió en aquel momento á 
Abeu-Aboo el rechinar de la puerta 
de la híihitación en que se encontra- 
han y abriéndose aquella entró un 
hombre como de veinte y cuatro años
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con librea de paje de casa noble, y al 
ver a Aben-Aboo, se quitó respetuo
samente su gorra.

~>Ahl ¡mil perdones! difo, yo 
creía que estabais solo, maese Per- 
tiñez.

~ ¡A h ! es el buen Ballestilla, diio 
el barbero; que me place. Se no os 
venís como llovido del cielo; bó aquí 
al señor Diego López, el dueño L l  
palacio que habitan vuestros amos; v 
que ou este momento... ’
_ Ballestilla interrumpió providen

cialmente ai barbero cuando este iba 
á decir,_ por quitarse el muerto, la 
pretensión de Aben-Aboo de que sus 
inquilinos dejasen la casa.
T .~¿7^^®samerced es el señor Die^o 

acreciendo en cortesanía 
Ballestilla: pues me alegro, sí cierta-
■ iiluHUo*

— ¿De qué os alegráis mozo? con
testó v.on secatura Aben-Aboo.

— Me alegro porque el encontraros 
aquí me excusa de buscaros.

da”biSarrQe? qaien os man-

— Mi señor don Alonso de Fuensa- 
licia.

para qué me quiere vuestro 
señor? . ■:

Esta carta que me ha dado para 
vos os lo dirá, señor, contestó Balles
tilla sacando del bolsillo de sus «re- 
güescos una carta.

Tomóla Aben-Aboo, rompió el se
llo blasonado de la nema, en la cual 
se leía: *A1 señor Diego López de im 
su amigo.» desdobló ebpliego y  levó 
lo Siguiente; ■c' o  ̂ j
_ «Amigo mió; permitidme que os 
trate con esta confianza, aimqne no 
os.coqozco, y  que sabiendo que aca
báis üe llegar hoy á Granada, me 
apresuro á ofreceros en vuestra casa, 
en la cual con vuestra licencia vivo 
el^aposento qne os tengo preparado! 
Lomo se que habéis venido, y  las sen
cillas razones que me aconsejan pedí

ros viváis en nuestra compañía, las: 
sabréis sí, como espero, consentís en- 
honrarme acompañándome hoy á la. 
mesa. Dios os guarde. De Granada á 
19 de diciembre de 1568.— Vuestro- 
amigo don Alonso de Fuensalida.»

Quedóse absorto con aquella nove
dad imprevista Aben-Aboo. Induda
blemente aquel era un día para él de- 
mngularidades, Prudente por natura
leza y  conocedor por experiencia de 
que nada que tenga visos de singular 
debe desatenderse por quién como él 
se encontraba en una de las situacio
nes más delicadas en que puede en
contrarse un hombre, plegó lenta
mente la carta, y  dijo á Ballestilla.—  
Decid á vuestro noble amo, mozo, que 
he recibido su carta, que he aprecia
do en lo que valen sus palabras, que 
no le contesto por escrito por no de- 
teneros, y  detener con vos la expre
sión de mi agradecimiento y  que ten
ore el ^placer de comer con él en su
compañía según me dice lo desea.

— Tendré la honra de decirlo así á-i. 
mis señores, señor hidalgo. Mis seño
res se sientan á la mesa á las doce 

— No faltaré.
, Bermitidme que diga dos pala
bras á maese Pertiñez.

— Decidle cuantas gustéis.
Ballestilla sacó de su bolsillo una 

bolsa de seda y  la entregó al bar- 
oero.

— A las dos, ya sabéis, le dijo, te- 
sed dispuesto el aposento, poned una.: 
Sida mas: es decir tres sillas.

— Mo haré falta, señor Ballestilla. ;
. señor hidalgo, añadió-

el paje inclinándose proiundameate 
ante Aben-Aboo: adiós maese Perti-- 
ñez,

Y  se dirigió á la puerta volviéndo
se antes de salir para saliular otra vez 
a Aben-Aboo.

— ¿1 decíais, exclamó el morisco 
cuando quedó solo con el barbero, 
que ios servidores de ese don Alonso- •;



Los Monfíes de las Alpxjjabras.—Tomo II.— Pag. 33.

de Fuensalida eran zafios y  montara
ces?

— Es la primera vez que veo al se- 
flor Ballestilla cortés y  comedido. Pe
ro á propósito de lo que estábamos 
hablando antes de que llegase, ¿qué 
■ os decía yo...? es bueno esperar para 
ver... os convidan á comer... |bah! 
de seguro que de este convite salen 
muchas cosas.

— Por lo pronto sale una que me 
contraría en extremo.

— Sepamos: ya podéis haber cono
cido que yo sé hacer milagros.

— Pues ved si lográis hacer uno 
que necesito aunque me parece difí
cil.

— Veamos.
— Decís que ese caballero es muy 

rico.
— Sí por cierto.
— ¿Viste con esplendidez?
— Terciopelo y brocados, y  una 

cruz de Santiago de diamantes y  ru
bíes lleva con mucha frecuencia, que 
vale un tesoro.

— Pues ved ahí que yo no puedo 
presentarme en casa de un hombre 
tan principal y  á primeras vistas con 
mi vestido de camino, ni con este co
leto usado que llevo bajo el coselete: 
necesito gorra, jubón, gregüescos, 
calzas, zapatos, todo rico y  bueno: 
hasta espada y  daga: diablo... dia
blo... necesito vestidos riquísimos, y  
nada traigo conmigo más que dinero 
y  camisas limpias.

-— Pues me parece que el milagro 
lo tenemos hecho y  á poca costa.

— ¡Cómo! ¿habrá un sastre que ha
ga en dos horas esas prendas? ¿habrá 
un armero en Granada que tenga da
ga y espada como las que yo nece
sito? ‘

— Estoy mirando que sois de la 
misma estatura y  de las mismas car
nes que un amigo vuestro que no es
tá lej oh y  que por más señas está 
ahora mismo alborotando por ciento.

— ¡Cómo! ¿el capitán don Juan Co
loma?

— Ciertamente. El os puede pro
veer de cuanto necesitáis y así como 
así le hacéis un favor.

— Don Juan es un loco, que jamás 
posee un escudo y  fuera maravilla que . 
tuviera prendas como las que yo ne
cesito.

— Don Juan es un hombre de suer
te: es cierto que gasta como el fue
go; pero cuando &  gastado su últi
mo real hé aquí que sin saber cómo, 
se le vienen mil á las manos. Además 
es jugador y  le sucede como á todos 
los jugadores: arca llena y  arca va
cía; cuando tiene una buena entrada 
provee sus armarios, y  se presenta 
relumbrante como el marqués de Mon- 
déjar en los días de corte, ó como 
don Fernando de Válor en cabildo: 
llega un apuro y  los brocados y  los 
cintillos y  hasta el caballo, vuelan: 
de la hostería de la Cruz se viene á 
vivir á la hospedería del Carbón y  
hace su gasto diario con dos reales 
que yo le presto. Nunca ha llegado á 
deberme treinta: siempre antes dé los 
quince días me paga, y  se vuelve á la 
hostería de  ̂la Cruz; ya sabéis en la 
Plaza Nueva, frente al palacio de la 
Chancilleria.

— ¿Y ahora os debe?
— Ventiocho reales.
— Lo que demuestra qiíe antes de 

apelar á vos habrá vendido todas sus 
prendas.

— No, porque de esta vez está ena
morado. Asistiendo en mi aposento, 
en el aposento que como os he dicho, 
he reservado para mis amigos y  párá 
mí, vió á dQña^Inés, la hermosa hija 
de don Alonso, y  se ;enamoró perdida
mente de: ella. Tenía algunos doblo
nes y  los gastó en brocadosj tres ó̂ 
cuatro vestidos, completos, tres ó cua
tro juegos de espada y  daga. Ya se 
vé, quería estar galán porque las ga
las para las mujeres son las dos par-
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tes y el hombre la una. Con que 
jamos, vamos al asunto que es ya 
taree, tengo que hacer poner los ta
pices en los aposentos, y  no hay tiem
pô  que perder. Oid: ya se marchan 
10* cómicos para irse preparando na
ra la luncion. Procuraremos que don 
Juan no se marche con ellos.

1^̂  pperta salió y  asió 
capitán, que se iba en 

pos de una turba de músicos y far
santes, que salían de la tienda con 
las yihuelas debajo del brazo.
T seúor don Juan! perdonad,
e dijo, pero vuestro amigo el señor 

Diego López os necesita. °
—-Yo creí que no acabábais nunca, 

y  estaba resignado á verle- en me]or 
pasión, porque creo que el señor 
_ lego López será de los nuestros es
ta tarde.

-jhío lo sé: aunque creo que lo 
tendremos vecino: venid

El capitón entró y Aben-Ahoo le
sallo al encuentro.

'^ocesito pediros un favor señor
marqués, le dijo.
1 , vP ;a,ntos queráis amigo mío. i Dia
blo! a fe á; fe que no esperaba yo nun- 
■ ea tener la fortuna de favoreceros: 
¿se trata de algún desafío? ;de aln-ún 
empeño de honra? pues adelante á 
pesar de las pragmáticas del rey y 
del capitán general de la corte v rei- 
m  de Granada. ■
,, , No, no se trata de eso.... tened 

^ r t í ñ ^ ^  dejarnos solos maese

¡Qué vanidosos son estos seño
res! dijo el barbero saliendo: y  al fin 
y  al cabo en más de una ocasión tie
nen que acudir á mí.

--•Se me atraviesa un compromiso 
infernal, don Juan, dijo el morisco 
cuando se encontraron solos: yo me 
diahia venido de mi retiro de Cádiará 
la ligera, sin pensar en que tuviera 
que necesitar nada y  hó aquí que mé 
encuentro en gran apuro.

Púsose encarnado hasta lo blanc» 
de los ojos, el marqués.

■ ¡Diablo! ¡Diablo! si fuera de no
che y  tuviéramos una hora de espera- 
y  nn solo escudo, yo tengo una suer
te insolente al juego: solo que no jue
go sinô  cuando me es de todo punto 
necesario dinero: el juego es un robo, 
si, pardiez... y ... vamos... no podíais 
haber llegado á peor ocasión, no ten
go un maravedí, me podéis creer á fe 
de caballero, y  lo que más me pesa 
es que podáis creer que me niega 
cuando.... pues.... ¡Satanás me asis
ta...! hé aquí un compromiso mayor 
que el vuestro.

—¡Con que po tenéis dinero!
—Esas cómicas se han comido y  so 

han bebido mi último real de á ocho.
¡Oh! pues ved ahí que no es di

nero lo que me hace falta.
Respiró, recio como si le hubieran 

quitado una montaña de encima, el 
marqués.

. “ ¿Pues si no necesitáis ni espada 
ni dinero, qué queréis de mi?

—-Quiero que en el momento me 
Tendáis uno de vuestros mejores ves
tidos, una daga y  una espada de

-— ¡Acabáramos! me habéis dado un 
mal rato; esto es distinto: voy á bus
car á raí lacayo PeralfüIo, y  al pun
to tenéis aquí lo que queréis.,

Esperad uri momento; vos tenéis 
lo que yo necesito y yo tengo lo que 
TOS necesitáis.

— ¿Qwé queréis decir? exclamó ei 
márqués poniéndose de nucTO encar
nado como una guinda.

Quiero decir que hace mucho 
tiempo que nos conocemos, para po
der tener entera confianza el uno res
pecto al otro. Además que recuerdo 
que nos conocimos por haberme vos 
salvado la vida en una riña. ¿Os ha 
ofrecido yo oro por la vida que me 
disteis? V-

¡Bah! no hablemos de eso. Aho-
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'fa l)ien: tomad de mí lo que habéis 
..menester; mejor dicho: tomad lo 
vuestro porque vuestro es todo lo 
mío, y adiós.

— Ya sabéis que yo soy firme, en, 
sostener lo que digo.

— S íá f e .
— Pues os afirmo que si no acep

táis el precio de esas prendas que ne
cesito no uso de ellas.

— Esto es ponerme entre la espada 
y la pared, amigo LópeZ;.

— Esto es lo. que digo para que se
páis que me interesa en gran manera 
tener antes de poco esos vestidos y 
•esas armas; que no cediéndomelos por 
su valor, no los tomo, y  que obligán
dome á no tomarlos, me ponéis en un 
caso apuradísimo.

— Con vos no hay medio. Sea. Que- 
cláos-con Dios. Ya hablaremos de eso.

— No, ha de ser ahora. E stoy se: 
;guro, de que una vez esas prendas 
en mi poder, huiríais de mí para no 
tomar su importe, con más cuidado 
que de un acreedor judío.

— Lo que molesta debe terminarse 
pronto. Os conozco y veo que con vos 
.110 hay escape. Me debéis treinta do- 
-biones, que os juro recibir otro día.

— No me gusta deber. Hé aquí los 
treinta doblones.

Y  Abeu-Aboo sacó de la bolsa que i 
había recilñdo á nombre del poderoso 
emir de los monfíes: de las Alpujar 
rras, una cantidad de oro equivalen
te á Ja suma que había marcado el 
marqués.

— Ño os perdonaré nunca este son
rojo, dijo este guardando con emba
razo y  sin mirarla  ̂ la suma que Aben- 
Aboo había puesto en su mano.- Es la 
mayor pruefo de amistad que podía 
daros. Adiós pues; ¿en donde os bus
ca midacayo?. - :

— Aquí mismo en la hospedería.
— Pues adiós. i :
— Ádios, señor marqués, hasta la 

.tarde.-

— El marqués salió apresurada
mente y  Aben-Ahoo salió también de 
la tienda murmurando:

— ¡Qué noble y qué franco! ¡Lásti
ma que sea cristiano!

CAPITULO V.

D e LO QUE VIÓ Y OYÓ DiEGO LÓPEZ EN EE.
POCO TIEMPO QUE ESTUVO EN LA HOSPE
DERÍA DEL CaRBÓN.

Enti'e tanto maese Pertiñez, con
tento con haber salido del atolladero 
en que le había puesto la pretensión 
de Aben-Aboo, había conducido á es
te á la hostería y recomendádole pa
ra que le diesen uno de los mejores 
aposentos. ,

Subíase á la hostería por una es
calerilla situada en uno de los ángu
los del corral, escalera que tenía j  
aún tiene ciertos resabios moriscos, 
y  al desembocar de aquella escalera, 
se entraba por una puerta ennegre
cida, que al abrirse hacía sonar una 
campana en un corredor largo y  tor
tuoso, iluminado por unas altas luca
nas desprovistas de vidrios., ,por las 
Cuales entraban él viento ̂ la lluvia ó 
el polvo según era la estación ó e l 
estado atmosférico. De la misma ma
nera que sobre la puerta de entrada, 
estaba escrito con letras bárbaras: 
«Hostería del Carbón», había sobra 
las de los aposentos situados' á dere- • 
cha é iziquierdá enormes números qua 
seguían una correiadón casi infinita. 
Antes de llegar á otra puerta-donde 
se leía la palabra cocinas, y  después- 
de muchas vueltas y  reviieltaSj había 
contado Aben-Aboo, ó por mejor de
cir leido 'hasta ei número cincuenta y  
nueve. La numeración seguía, pero 
maese Pertiñez sé éntró de rondón en., 
da.:Cociná. .

 ̂Rey idé aquel departamento^ enme- - 
dio de una atmósfera cálida y  g r a -  
sienta, habla un hombre alto, flaco*
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¥-estido de una manera ordinaria, y 
constituyendo la mitad de su traje un 
enorme gorro blanco, y un mandilón 
del mismo color que le cogía de alto 
á  bajo |)or delante, y  que no estaba 
tan íimpio como hubiera sido de de
sear: aquel hombre cuando entraron 
Aben Aboo y el barbero empuñaba 
lina cacerola, y  hacía andar de prisa, 
con -una actividad increíble, á cuatro 
marmitones que se ocupaban de fae
nas culinarias, en derredor de un in
menso fogón, enteramente cubierto 
de tarteras, ollas y  sartenes. Her
vían los unos, chirreaban las otras, 
desprendíase del todo un olor indefi
nible, y una -niebla de humo velaba 
aquel conjunto, capaz por sí mismo de 
dar hastío á un hambriento.

A l ver entrar á maese Pertiñez en 
su habitación principal, en su sala de 
honor, por decirlo así, con un jóven 
del aspecto de Aben-Aboo, el hombre 
de la cacerola entregó la que tenía en 
la mano á un marmitón, y  adelantó 
hacia los recien llegados luciendo en 
sus labios la noble sonrisa del cocine
ro y  del hostelero á quien se presenta 
un huésped, y ...

— ¿En qué puedo servir á vuesa- 
merced? dijo prescindiendo entera
mente del barbero, á quien trataba 
como cosa de la casa.

— Este  ̂ caballero, dijo Pertiñez, 
necesita vivir en vuestra casa, única
mente hasta las doce del día.

Secóse, por decirlo así, la sonrisa 
en el semblante del hostelero: eran 
ya las diez.

 ̂ — Lo que no importa, añadió Per- 
t^ez, porque el conocimiento con un 
hidalgo tal como el señor Diego Ló
pez, es siempre un conocimiento que 
vale mucho.

Volvió á la boca del hostelero la 
mitad de la sonrisa qné había des
aparecido de ella, y  se inclinó de 
nuevo.

— Siento mucho, muchísimo, que...

Ahen-Ahoo le interrumpió impa
ciente.

— En fin, dijo: ¿no teneis un apo
sento donde meterme? Poco os impor
te el tiempo; figuraos que he vivido 
en él un mes, que he comido todo lo 
que teneis en la despensa, y  poned la  
cuenta. ■

— No lo digo por tanto, contestó 
apresuradamente el hostelero, si me 
hubiera dejado concluir vuesamerced, 
hubiera oido que lo que siento mucho, 
much^imo, es no poder dar á vuesa
merced aposento tal como el que me
rece: con la multitud de hidalgos que 
han venido á las pascuas que se acer
can, y la compañía de comediantes del 
señor Godinez...

— Bien, bien; pero tendréis un apo
sento cualquiera.

_ — Sí señor, el número sesenta y  
siete, jDiablo! jdiablo! un aposento 
oscuro, donde es necesario tener luz 
encendida á todas horas si se ha de 
ver algo.

— No importa; llevadme á ese apo
sento y concluyamos. - •

Era tan concluyénte el mandato, 
que el hostelero, tomó dos bujías de 
sobre un andén donde había otras 
muchas, encendió la una, y tomando 
una única llave de una larga espetera, 
llave que estaba colocada bajá un nú
mero sesenta y  nueve, salió prece
diendo á Aben-Ahoo y  áPertiñez.

Apenas se habían aventurado en él 
corredor cuando se oyeron pisadas dé 
mujer, fuertes, como de buena moza, 
acompañadas del crugir de una falda 
de seda.

_ — Alto, dijo con un - acento mali
cioso é insinuante maese Pertiñez; 
alto, señor Diego López; el corredor 
es estrecho y  será bien que nos haga
mos á un lado para que pueda pasar 
su magestád la reina inora.

— -[Ah! ¡sois vos! maese rapista, 
dijo uña mujer que llegó á puntó y  
cuyo semblante al reflejar en él la luz-
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•del hostelero, deslumhró á Ahen-Ahoo 
por lo extraordinariamente hermoso; 
Dios os guarde, amigo mió; y á vos
otros también, señores; y  decianie, 
oúe tengo curiosidad de saberlo, ¿os 
han mandado poner ya las celosías en 
el aposento aquel que está cerca del 
tablado...? hablo de aquel aposento 
que tiene unos reposteros de tercio
pelo franjado tan ricos.

—  jAIi! ¡ah! allí sin duda debe ocul
tarse algún enamorado de vos que no 
quiere acaso que le yean palidecer an
te vuestra hermosura.

— O alguna enamorada; me han di
cho que en aquel aposento, han en
trado una mujer y un caballero.

— |Ah! ¡ah! os han dicho...
— Y  como soy curiosa, quiero j¡ue 

me digan mucho más, señor Pertiñez; 
por lo mismo os espero en mi aposen
to. Número 13. Gon que hasta luego, 
Adiós señor hidalgo, añadió dirigién
dose á Aben-Aboo, á quien durante 
«u corto diálogo había mirado con 
extraña in siste n c ia A d ió s , maese 
Briviesca, añadió dirigiéndose al hos- 
ib̂ IsrO

Y  se alejó ligera y  gentil, casi co
rriendo, entonando con una voz de 
ruiseñor una copla de entremés.

— La mejor ave de mi casa, excla- 
.mó Briviesca, pero dura de desplu
mar como un grajo.

— ¡Oh! la cómica más hermosa que 
ha desplumado hidalgos exclamó el 
barbero.

— ¡Ah! ciertamente que es una mu
jer hermosísima., dijo con un acento 
particular Aben-Aboo: ¿y la llaman 
la  reina mora? '

— Y a, y a veréis esta tarde como la 
-aplauden, repuso el barbero.

— Hemos llegado al número sesen
ta y  nueve, dijo Briviesca dando 
Tuelta á la líave de úna puerta.

Entraron en una especie de zaqni- 
:^ami, en uno de cuyo ángulos ha
bía un fementido lecho: completaban

aquel mueblaje de posada una mesa, 
mugrienta, dos sillas distintas en for
ma, aunque iguales en lo viejas, y  
media luna de espejo en un marco ne-
gro.... '

— Esto es indigno... lo conozco, di
jo Briviesca. ,

— Esto es muy bueno, dijo Aben- 
Aboo: haced que suban mi maleta y 
que me t  *aigau agua para lavarme. 
Vos, macse Pertiñez, venid después 
á afeitarme. Por ahora dejadme solo.

— Y decís bien; aunque me IXubié- 
rais necesitado en el momento,  ̂ os 
hubiera suplicado me dejáseis libre 
para ir á ver qué me quiere la reina
mora. „

— ¿Quiere algo más vuesamercedr
dijo BrViesca.

— No, únicamente mi maleta que 
está en mi caballo á la puerta de mae
se Pertiñez, y  una taza de caldo de 
gallina.

— ¿Y vino?' -r. .
— No bebo vino, ¡ah! maese Perti- 

ñez: haced que cuiden á mi caballo. 
— Muy bien; descuidad por vuestro

caballo. -i ú
— ¡A h ! si viene preguntando a.

vuestra casa por mí el criado del ca
pitán...

— Por supuesto, le enviaré. Qué 
Dios os guarde.

— Id con Dios.
Apenas se quedó solo murmuro 

Aben-Aboo, obedecieudo  ̂al encendido 
recuerdo que le había dejado la come-
dianta: '  ̂ ^

— ¡Porta piedra negra de la Santa 
Kaaba, qúeen todos los diasde^mt 
vida no he visto una mujer tan her
mosa! !La. reina mora! es singular.

Pero dejando á Aben-Aboo entre
gado á tales pensamientos, que nada 
tenían de extraños en quien como él, 
solo contad  veintidós años, edad en 
la que e l pensamiento, por graves  ̂
que sean sus cuidados, pasa con faci
lidad de uno á otro, sigamos auhqué
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nos salgamos del epígrafe de este ca
pítulo, á maese Peitiiiez que adelan
taba con tanta prisa como era su cu
riosidad, hácia el aposento número 
trece donde decía vivir la reina mora.

Tenía además en esto un grave in
terés el rapista: un interés puramen
te pecunario; el interés que tiene por 
^ cer  un buen negocio un corredor

amores.
_ Era el caso que don Fernando de 

v^álor, ó Aben-Humeya, como mejor 
queramos, en el momento en que en 
la primera representación de la com
pañía de cómicos se había presentado 
en la escena Angélica, se había ena
morado de ella. Al concluir la prime
ra  jornada, don Fenando, segiin cos
tumbre admitida en aquel tiempo, 
habla ido á la puerta del apartado 
donde se vestían las cómicas, solici- 
fendo entrar para saludar á la dama, 
rero Godmez, que era al parecer un 
hombre como de treinta á cuarenta 
años, cegijunto, enérgico, y  un sí es 
no es altivo, le dió con la puerta en 
ms^narices diciéndole: que en su com
pañía no estaban en uso aquellas cos
tumbres y  que las damas tenían ca
sas donde ser visitadas.

Eon Fernando, pues, se volvió 
echando temos inútiles, y  hubo dé 
contentarse con arrojar á Angélica 
ei joyel de diamantes de su gorra, en 
eimomento en que el entusiasmo pú- 
hiico enviaba una salva de aplausos á 
ia comedianta.

A l día siguiente se presentó en 
3a hospedería, preguntó por el núme- 

 ̂ habitación de la dama y  sa- 
fttóo i este llegó á la puerta, y  llamó. 
Abrióle una doncella, que contestó á 
la cortés demanda de don Fernando 
een que su señora estaba euferma v 
ao podía recibir á nadie.

Don Fernando, que iba preparado 
^ todo evento, entregó á la doncella 
mn billete perfumado de que iba pro- 
Ifisto y  se retiró.

_  El billete que había dejado Aben- 
Iiumeya contenía las palabras si- 
guientes;

- «Hermosa señora: soy el caballerc- 
que tuvo el placer de ofreceros ayer 
tarde su homenaje de la manera que 
pudo, arrojando á vuestros piés el 
.joyel que llevaba sobre su cabeza. 
Hoy ha venido á poner á vuestros 
pi-és su corazón, que espera levantéis' 
hasta unirle con el vuestro. Si hoy, 
por un acaso, no puedo veros, os su
plico me digáis, contestándome, á 
qué hora podré veros mañana.— = 
Quien os adora por hermosa y discre
ta: don Fernando de V álo r./

Al volver don Fernando á su casa 
después de otros quehaceres, encon
tró sobre su mesa, una preciosa caja 
de oro cincelada, con guarnición de- 
yedras preciosas, y junto á ella na 
billete. Llamó á su lacayo y  este le 
dijo que aquellas dos cosas las había 
traído una doncella.

El billete contenía estas breves pa
labras:

«Señor don Fernando de Yálor; ig 
noro si la joya que os devuelvo es la 
misma que ayer me arrojásteis á la 
escena TitidicfidojnB un hoinpncijc' co
mo no he encontrdo papel á mano pa
ra envolverla, os la envío dentro de 
una caja, que encontré también á 
mis piés, no sé de quién, y que reco-

Poi’q̂ ne las cómicas nos vemos 
obligadas á hacer delante del público, 
lo que como mujeres nunca haríamos.
Si habéis creído que con ese joyel pa- 
gábais la entrada en mi aposento par
ticular, como por algunos maravedi
ses habéis comprado el derecho de 
yizgar de mi escaso ingenio, os ha
béis engañado. Mi aposento no se abre 
con oro. Mi oorazóh necesita de más 
noble llave para abrirse. Perdonad si 
os he ofendido, obrando no como una 
dama de comedias, sino como quien 
soy .- - Y  üestra servidora.— Angélica, 
la comedianta. » :
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Hombre de mundo á pesar de su 
juTentud don Fernando, creyó que 
la coDiedianta adoptaba aquella posi
ción digna y á todas luces mas noble, 
para hacerse más preciosa, y se obs
tinó, apuró cuantos medios se cono
cen para obtener una cita de una mu
jer, y ya desesperado, se dirigió á 
maese Pertiñez, que tenía una tre
menda fama de corredor experimenta
do. Ofrecióle oro á montones sí le 
ayudaba á rendir aquella fortaleza, 
pero en vano, aunque obraba con to 
da la fuerza y á toda la altura de su 
codicia excitada, pretendió hablar á 
solas con Angélica: como maese Per- 
tíñez era una especie de omnipoten
cia en el corral del Carbón y  en la 
adjunta hostería, tuvo mil veces oca
sión de estar al lado de Angélica; pe
ro esta járnáS; se encontraba sola: ja, 
más había podido el rapista decirla 
una sola palabra del asunto. Se con
cibe, pues, con cuanta ansia iría á la 
cita que de una manera tan inespera
da había recibido de la comedianta.

Llamó, latiéndole el corazón de es
peranza, esperanza que se refería á 
los doblones que debía recibir si el 
negocio se llevaba á cabo, de don Fer
nando de Valor, y  al punto que lla
mó se abrió la puerta. Era Angélica 
an pcrsoua.

— Entrad, entrad, maese, le dijo, 
tengo que preguntaros muchas co- 
'sas.

Pertiñez, restregándose las manos 
de alegría, atravesó, siguiendo á la 
comedianta, dos hahitaciones y entró 
en una inundada por un hermoso sol 
de medio día y tan ricamente alhaja
da, como hubiera pqdido estarlo la de 
la  dama más principal. ^

Pertiñez abrió tanto ojo: aquellos 
muebles á todas luces no pertenecían 
á maese Brihiesca, que era miserable 
j  raquítico con sus huéspedes.

— jAh! jah! exclamó el rapista: 
¿sabéis, señora, que debe llevaros un

sentido por todo esto ese kdrón de 
Bribiesca?

—̂ ¡Ah! dijo Angélica, no os he lla
mado para eso: sentaos.^

y  le señaló un magnífico sillón.
— Pero ved, señora, que voy á de

jar inservible este hermoso terciopelo 
(íg TTtjx*Gcli

— ¿̂y qué os importa? dijo con im
paciencia la comedianta.

—  ¡Ahí ¡ah! los barberos nos esta
mos restregando continuamente con 
toda clase de bichos grasicntos: ¡qué 
vida la nuestra! .

— ¿Me váis á contestar en verdad 
á lo que os pregunte, maese? le dijo 
Angélica sin escuchar sus últimas pa-

— Os contestaré á todo lo qué que
ráis ,y á más de lo que queráis, her
mosa señora, contestó el rapista.

— Decidme, continuó Angélica, in
clinándose hácia Pertiñez, sobre uno 
de los brazos de sn sillón, y con el 
acento ardiente y ansioso: ¿por^qué 
está cubierto con celosías eí primer 
aposento del lado derecho de la es
cena?

— ¡Ah! eso es lo que no podré de
ciros: por im capricho: lo que sé es 
que quien ha tomado ese aposento 
tiene licencia de la Inquisición y dé
la Chancillería para tenerle cerrado.^

— Bien: ¿pero me podréis decir 
quienes son las personas -que ocupan 
ese aposento?

— Las personas son un hombre y 
una mujer.

— ¡Ah! ya sabía yo que había por 
medio una mujer; no me había enga
ñado.

— y ,  permitidme, señora, dijo son
riendo sutilmente el hombrecillo, si 
me entrometo en lo que yo no debo: 
¿qué razones tenéis para pensar que 
haya una mujer tras de las celosías?

-— Tengo tres razones poderosas, 
tres razones de mucho valor que ha- 
blan'por mí. Váis á- ver:
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Angélica se levantó, fué á una es
pecie de secreter de ébano, -marfil, 
concha y  plata, le abrió y  sacó de él 
nn cofrecillo, con el cual fné á sen- 
tarse en el sillón: cuaudo abrió aquel 
cofrecillo se deslumbró el barbero y  
stis OJOS casi se saltaron de codicia: 
tal le habían deslumbrado las ioyas 
que en el cofrecillo se encerraban.

Escuchad, dijo Angélica y como 
sí nada le interesasen aquellas joyas; 
vos habéis visto la comedia que ha
cemos. ^

■—¿Pues no he de haberla visto? 
contesto maquinalmente el rapista 
que no quitaba ojo de la pedrería.

—-¿Eecordáis el momento en que 
Aariia, la reina mora, jura vengar la 
muerte de su padre el rey Mirtilo?

¡Ohí {vaya! como que se hunde 
el corral aplaudiendo; como que dáis 
miedo, señora; tan al vivo lo ha
céis.

-—Pues bien, me arrojaron confitu
ra, llenaron la escena de gorras y  to- 
quillas, y  enmedio de todo esto ¿qué 
diríais que cayó á mis piés?

— |Ohl ¿quién sabe, señora?
— -Pues bien, cayó este collar. Y  

la comedianta asió por un extremo un 
magnífico collar de gruesas perlas 
con broche de brillantes y  le levantó 
ante los ojos admirados del barbero, 

-—¿Y estáis  ̂segura de que esas 
perlas y esos diamantes son finos?

— íQue si estoy segura! este es un 
w la r  de reina: este collar vale un 
tesoro.

tío sabéis quien pueda haber

—-Mientras devolvía al patio, sgun 
costunibre, gorras y  toquillas, miré 
ansiosamente á todas partes: deseaba 
conocer á la mujer que se había des- 
prendido por mi de tanta riqueza: yo 
había recibido aquel collar como hu
biera recibido una bofetada: con có
lera: este collar era para mí un insul
to... la mujer que me lo enriaba, solo

había tenido por objeto humillarme 
vos no conocéis á las mujeres, añadid 
Angélica comprendiendo la estúpida 
expresión de asombro que se pintaba 
en los ojos extraordinariamente abier
tos del maese; sí; quien me arrojaba 
este collar, quien me decía sin pala
bras. «toma y  deja de ofrecer tu her
m osea y  tu ingenio á la soez admi
ración del vulgo» era sin disputa una' 
mujer enemiga mía, que me disiea- 
saba una protección h u m illa n te ;^  
embargo no tí ninguna dama, aufique 
las había hermosas y  bien prendidas 
que pudiese hacerme sospechar que 
era la dueña de esta joya: las muie- 
res lo conocemos esto con una sola 
mirada: pero había nn aposento ce
rrado con celosías... tras aquellas ce
losías debía estar mí enemiga: sí mí 
enemip y  eu efecto, en aquel 'apo
sento había una mujer.

— Si sabíais que la había ¿á qná 
me habéis preguntado?

— Os diré; mientras estuve dentro, 
antes de que se acabase la función, 
encargué á un comediante que procú
rase informarse de qué personas ha- 
bía en el aposento misterioso; cum
plió su encargo y  me dijo que había 
visto salir un caballero de estado y  
una dama, pero enteramente cubier
ta con un manto. Después para ase
gurarme más me dijo que no estaba 
seguro de si la dama encubierta ha
bía salido ó no del aposento cerrado 
porque había mucha gente y  se había 
confundido: pero me aseguró que de 
todas las damas que había visto solo 
aquella llevaba manto.

— iDesesperarse porque sin duda 
la admiración de una gran señora os
ha ofrecido nn hermoso regalo..!

— ¿Qué entendéis vos de esto? dijo 
con impaciencia Angélica. Dejadme 
seguir porque os cuento únicamente 
esto para que me ayudéis en mis sos
pechas, para que las aclaréis, si es- 
preciso: me vi obligada á esperar otra
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función: en efecto, el_ domingo s r  
áíuiente, cuando el público me aplau
día con frenesí, yo, que tenía fijos los 
^ios en el aposento de las celosías vi 
abrirse una de estas, asomar una 
blanquísima mano de dama y arrojar 
ú mis pies este brazalete.

Y Angélica mostró á maese Per- 
tiñez, cuyo estupor crecía, una se
gunda y riquísima joya.

— Y a no podía tener duda, conti
nuó la comedianta, de que en aquel 
aposento estaba la dama que se atre
vía á insultarme. Tenia preparado 
nomo en la función anterior quien la 
siguiese, y  aquella tarde fué seguida. 
A l  volver el comediante encargado de 

, seguirla, me dijo que del aposento de 
las celosías, acompañada de un caba
llero de más de cuarenta años había 
.salido una dama cubierta con un man
to de terciopelo. Que había entrado 
en una litera y que rodeada de mu
chos criados, había ido á una casa 
grande y  principal en el Albaicin, 
junto á la parroquia de San Miguel. 
Encarguéle que se informase de quien 
^ra aquella dama y  solo pudo decirme 
que se llamaba doña Inés de Fuensa- 
lida, que salía muy popo, y  siempre 
•cuidadosamente encubierta, y por ul 
timo, que iba todos los dias al ama 
necer á la primera misa á San Miguel. 
Irritada de que mi emisario no supie- 
•S8 darme más claras noticias, ansiosa 
de conocer por mí misma á aquella 
mujer, me levanté al día siguiente 
antes de que fuese de día,̂  y me fui á 
la iglesia de San Miguel á esperar á 
esa dama tan misteriosa: al fin al se- 

,gundo toque de la misa de alba, entró 
una dama tapada-, y  aunque su andar
Y sus maneras no me eran desconoci
das, no pude verla el rostro: he pro
curado corromper á sus criados y  los 

lie  encontrado incorruptibles: por úl
timo, en la tercera función recibí un 
nuevo ultraje, viendo á mis piés estas

arracadas que valen tanto como cual
quiera de las otras dos joyas.

 ̂ _ ¿ Y  nada habéis podido averiguar
más claro?

— No. He sabido, si, que vos sois 
el que cobra los alquileres de la casa 
en que esas gentes viven; que esa 
casa es de un morisco... .

— Sí, sí por cierto, del señor Die
go López á quien conocéis. _

— jQue yo conozco al señor Diego 
López! dijo palideciendo Angélica.

— Sí por cierto, es el hidalgo a 
quien encontrásteis conmigo en el co
medor, y  á quien habéis saludado ha
ce un momento.

— ¡Ah! ¡ese jóven moreno, pálido, 
de ojos negros, es, Aben-Aboo! ex
clamó profundamente pensativa An
gélica.

Sí, sí señora; así le llaman los 
moriscos, del mismo modo que lla
man á don Fernando de Yálor Aben- 
Humeya.

— ¡Aben-Aboo! ¡Aben-Humeya! re
pitió Angélica. . .  ,

__Y si supiérais, dijo embistiendo
de frente el rapista, cuán loco, cuán 
enamorado por vos está don Fernando 
de Valor.

— ¡Qne está enamorado de mi!
— Como qne me ha ofrecido no sé 

cuantas riquezas, si consigo devos 
que le permitáis hablaros una sola 
vez.

— ¡Ah! murmuró Angélica; y  repo
niéndose, añadió: hahlemos de la da
ma: vos cobráis los alquileres de la 
casa donde vive.
— Es verdad; pero jamás paso de, 

un aposento del piso bajo, donde me 
recibe y  me paga el mayordomo.

— Vos habéis revendido ese apo
sento cerrado á esa familia.

— Es verdad.
— Debeis, pues, haber visto á esa.

5.3>Ü18j
i — Sí, pero cubierta con el mantor
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sMadí^^* íiabeis tenido curio- 

Sí por cierto: pero cerraban por 

sento^
Be modo que no la conocéis. . 

— INI más ni menos que vos.
 ̂Bolpeó impaciente Angélica ei pa 

Timento con su pequeño pié. ^
—-Pues yo necesito ver frente á 

trente a esa mujer, difo,
'Lo creo, murniuró el rapista, no 

^ ^ ^ ra n d o  otra cosa mejor V e  con 
testar a la comedianta.

Y  es que vos me vais á procurar 
^ue la conozca.

— ¿Y cómo?
Buscando una llave que sirva

j)ara í^rir la puerta del aposento 
— en vos?

os pido un gran servicio 
yero os lo pagaré.

— i Cómo!
—-Dándoos una carta de cita para 

a  pernando dé Yálor. '
 ̂ Alegróse en lo intimo de sus en - 

el barbero, pero se mantuvo

Me pedís una cosa muy arries* 
gada para mí, señora. Yo puedo pro- 
veerosj á^cambio siempre de esa cita 
«on don Fernando, de un medio me- 
jor y  menos expuesto; porque al fin,
SI os doy la llave y entráis, y  esa da
ma no es la que creeis ..

— ¿Y qué medio es ese?
A Diego López Aben

^ 0 0 0 , dijo con acento de misterio el 
barbero, está convidado á comer con 
*1% Y Ta á vivir en su propia casa.

d comer
con antifaz, y  de hablar á oscuras con 
Aben-Aboo. La llave, la llave, maese 

ertmez, _y por la llave del aposento 
de esa mujer, os Aoy una cita al mió 

^ara don Fernando de Válor
— ¡Dádmela! ’ i

^ayais entregado la

— Pues dentro de una hora.
— Pues hasta dentro de una hora.. 

 ̂ P ertiñp  salió contando ya en su*̂  
imaginación los brillantes doblones 
que esperaba recibir de Aben-Humeva 
a cambio de la cita de An^^élica 
esta se quedó murmurando; ^

— i Aben-Humeya! ¡Aben-Aboo! leí 
uno me solicita loco de amores, y  el 
otro ha palidecido al verme por la 
primera yez! Creo que al fin eLnen-' 
tro el piincipio de mi camino.

CAPITULO VI.

En QUE CONTINUA UN ASUNTO SUSPENDIDO. 
EN EL ANTEEIOE.

p-n Paseaba impaciente
esta

blecido maese Bribiesca: habíanle lle-
y  la maleta; 

se había lavado y  mudado de ropa 
blanca, pero ni maese Pertiñez se ha
bía presentado á rasurarle, ni el la
cayo; del marqués de la Guardia,^eí 
aun paramosotros desconocido Peral- 
S d <3 * ti'3'ido el trage anhe-

. Aben-Aboo impresionable, como to
dos ms hombres de la raza de que 
era hijo, tenía en la cabeza un hervi
dero Aeim presionos tentadoras: un
volcán en una palabra; pensaba á un 
tiempo en Aben - Humeya, que le 
arrancaba la corona con que había 
soñado; en la Dama blanca de la mon-

de la casa dfr
Tíitimo, flotante 

como una nube blanca y  transparen-

magnífica mujer, la cómica, que ha
bía visto un momento al reflejo de la. 
luz de maese Bribiesca en el oscuro 
corredor de la hostería.
 ̂ Eran estas bastantes impresiones, 

para que el joven estuviese profua- 
damente preocupado, pasando de la- 
una a la otra en un continuo torhelK-
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no, uniéndolas á veces como-si fueran 
partes de un solo cuerpo, como si hu
biese entre aquellas mujeres una re
lación extraña.

Demasiadamente excitado su cere
bro, empezó á embrollarse su pensa
miento y  el oscuro cliirivitil en que 
se encontraba, á dar vueltas en tor
no suyo. Se sentó para dominar aque
lla especie de vértigo, en una de las 
sillas que estaban arrimadas á la pa- 
red, y permaneció inmóvil procuran
do dominar sns pensamientos.

De repente oyó ruido en el aposen
to inmediato como de abrir una puer
ta; luego la voz de dos personas que 
hablaban con interés-.

De seguro que Aben-Aboo no hu
biera reparado en aquello más que en 
cualquier otro incidente vulgar y  de 
poca monta, si la conversación de 
aquellos dos hombres no le hubiera 
llamado vivamente la atención por 
algunas palabras para él demasiado 
interesantes.

— Os digo, os repito, decía una voz 
que acentuaba perfectamente el cas
tellano, que don Fernando acabará 
por perderse.

— jBah! dijo otra voz que tenia,' 
auque levísimo, cierto acento extran
jero; ¿y qué os importa á vos Cisne- 
ros, que Aben-Humeya se pierda ó 
se gane?

— jOh! más de lo que os parece, 
señor Godinez; os he tráidó. á este 
aposento apartado porque aquí nadie 
puede oirnos ¿sabéis lo que ha hecho 
don Fernando de Válor?

— Alguna cosa como suya, dijo Go- 
dinez.

— Una atrocidad: ya sabéis que es 
regidor perpétuo de la Ciudad.

— ¿Y quién no lo sabe?
— Pero no sabéis que este oficio se 

le había quitado á su padre por : deli- 
.tos, y  que después de su muerte en 
una prisión, el rey le ha dado á su 
hijo por gracia y  con arreglo á una

sentencia de la sala de Granada.. 
Afortunadamente la venticuatría nU' 
había sido declarada vacante, y  don. 
Fernando se vió horro de pleitos, pe
ro no de envidias, porque j a  algunos 
caballeros principales habian contado 
con que se proveería con ellos el tal 
oficio. Don Fernando, pues, al empu
ñar la vara de regidor perpétuo, se- 
encontró con que aquella vara era pa
ra él uu haz de enemigos. Se le ha. 
mirado mal, porqué todo el mundn̂  
mira mal al que es objeto de envidias ̂  
y  además de esto porque don Fernan
do ha tratado á todo el mundo jon: 
tanta altanería, que á todos los tiene- 
ofendidos, y  nada hay qne extrañar
en lo que sucede.

— ¿Pero qué le sucede?
-—Ésta mañana había cabildo: se

gún costumbre inmemorial en Casti
lla, todos los regidores al entrar en 
cabildo dejan todas las armas qne lle
van á sus escuderos ó criados; pues 
bien, á pesar de esta costumbre re
conocida y acatada por todos, hasta, 
por el mismo capitán general, don 
Fernando de Valor entró en cabildo- 
con la daga en la cintura.

— ¡Uu olvido!
— O una intención imprudente. Lo> 

cierto del caso es que habiendo nota
do esto que ere JÓ descuidoyen don; 
Fernando, el regidor don .Luis Dáví- 
la, advirtióle con mesura que. no era 
bien entrase armado donde nadie te
nía armas. Replicó descortesment& 
don Fernando, alegando privilegio;: 
don Luis Dávila irritado por su . des
cortesía, le echó mano á la daga para 
qnitárseia, y á- esta acción, también 
imprudente, sucedió úü túmultó es
pantoso; en vano el corregidor quiso 
calmarlo:' don Fernando amenazaba 
al cielo y á la tierra, y yend.o el es- 
cándaio en aumento, el corregidor 
llamó tniidor á grandes voces á don 
Fernando y  le mandó llevar preso. 
Mas éste, que sin duda estaba prepa-
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rado, rompió daga en mano por medio 
d.e los que se acercaban á prenderle, 
dejóse herido un portero, ganó la 
puerta de la sala, la antecámara y  las 
•escaleras, montó á caballo j  escapó, 
sin que hasta ahora se sepa dónde 

.para. Se tienen sospechas de que los 
moriscos piensan rebelarse, y  se cree 
que todo lo que ha pasado en las ca
sas consistoriales, no sea otra cosa 
que un lance pro7ocado por don Fer
nando para tener un pretexto para 
ponerse á la cabeza de la rebelión. 
Los tercios se han encastillado; no se 
"ven por esas calles más que caballe- 
‘TOS armados de lanza y  coselete que 
corren á presentarse al capitán gene
ral, y  éste, el presidente de la Chan- 
■ Cillería, el corregidor y  el alcalde ma
yor están en consejo. ¿Y creeis que 
■ esto no me importe nada?

—Nada debe importaros Cisneros, 
nada absolutamente, puesto que vos 
no sois ni morisco ni soldado. Si la 
cosa se enreda, con volvernos á Se- 
Tüla, de donde hemos venido, punto 
redondo.

— i Volvernos á Sevilla ! ¿sabéis se
ñor Godinez que estamos arruina
dos?

— ¿Y quién os manda ceder hasta 
tal punto á los caprichts de esa mu
jer? Hem«s ganado un rio de oro, en 
un año que andamos representando 
por Andalucía, y  esa mujer ha sido 

''el embudo por donde ese oro ha des
aparecido.

Vos no conocéis á esa mujer, 
•niaese Godinez. '

jttiuy difícil encontrar 
Tina u3iKia tal conio olla* sé ^ug sin 
ella no ganaríamos ni la décima par
te de lo que ganamos; pero en cam
bio no tendríamos que gastar tanto.
Es nuestro tirano: con sus humos de 
gran señora, no hay medio de que se 
avenga á lo que otras damas se avie
nen; los trages han de ser de lo me
jor, de lo más fino: sedas, pieles, bro

cados, joyas: su habitación ha de ser 
nna habitación de princesa, su mesa 
una mesa de arzobispo. Si hay polvo 
ó humedad en las calles, litera; si la 
duele un tanto la cabeza, no hay me
dio de hacerla representar, aunque la 
entrada esté hecha. Decís bien, no sé 
quien es, porque esa mujer es un mis
terio, pero sé que todo lo que por 
ella se gane se gastará con ella, y  
que en vez de ahorrar nos empeñare
mos.

 ̂ Pues ved ahí por lo que me contra
ria, me desconcierta, el lance de don 
Fernando de Válor; porque á no du
darle, esta tarde no habrá función; 
había muy buena entrada, con la cual 
esperaba salir de apuros, y  será nece
sario devolver el dinero; ¡si almenas 
esto pasase! pero tiene trazas de ha
ber empezado para no concluir tan 
pronto.

Os aconsejo que os separéis de 
esa mujer, Cisneros. A  mí como au
tor, me importa muy poco, pues saco 
mi parte; pero vos os váis quedando 
cada día más pobre.

—‘ lOh! ¡separarme de ella! ¡impo
sible! ¡imposible de todo punto; Go
dinez! la amo con toda mi alma„

Pues ved ahí, yo no comprendo 
que un hombre ame sin ser amado, y  
sobre todo cuando se le dan continua
mente celos. Y  os digo esto porqne 
se dice, no se con qué fundamento, 
que nada conseguís ni habéis conse
guido de ella.
_ — ¡Es verdad! ¡es verdad! hubo un 

tiempo en que creí que esa mujer me 
amaba: pero me engañé. Aún espera 
el primer favor.

— Dicen además que ella tiene im 
amante á quien adora, y  que el tal 
amanté se jacta de que nadie más que 
él ha poseído á esa hermosura, tras 
la cual andan tantos desesperados.

•— ¡Ah! ¡el marqués dé la Guardia 
se jacta.. I ¡tiene razón... porque ella 
le adora!
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.— ;T  lo sufrís? .
— Sufro más de lo que f  5 ^  

eiemulo; yo que tengo mi aposento
circa^ delude Angélica,
las noches por delante 
los nasos de un Jiomhre, quene aetie 
ne delante de la puerta de ^^g^lica, 
abre y entra; después sale por la ma- 
ñ¿nafm uchal veces sin recatarse de

comprendo vuestro amor.
__¿ s  porque yo amo de veras y  soy

^^^Pues tenéis fama de no haber
sido así en otro tiempo. ^

— ;Qué queréis? Aquellos tiempos 
pasaron, ü n  príncipe poderoso era mi 
Relavo. Tenia en mis manos más de 
lo que pensaba. Pero un día una mu
jer terrible se puso entre el príncipe

^ —La hija del emir de los mon-

iCómo! exdamó Císneros asusta
do ; quién os ha dicho eso?

—  iBah! yo sé quién sois, quién es 
Angélica, quién es la hija del emir. 
Yos no sabéis quién soy yo... no os 
lo digo, porque necesito imponeros 
respeto para salvaros.

— iPara salvarme! _ , . . ■ •
__quiero que seáis la yictima

de esa mujer. . ,
— iT  sabéis quién es esa mujer!
_Y aya si lo sé. Gomo sé quien os

hirió la noche ^ue la conocisteis. 
— ¡Qué sabéis...!
— Sí por cierto: fué vuestro amigo

el marqués de la G-uardia.
— ¡Qué rondaba la casa de la mja 

del emir...!
— Y  víó entrar al príncipe y tuvo

^^^^¡Ah! pero cuando tanto sabéis
¿quién sois...? .
 ̂ — ¿Que quién soy yo...? hace mu

cho tiempo que nadie me conoce más 
une yo mismo. Oid: nnas 
jóyen: Otras viejo: suelo llamarme

príncipe, ó caballero, ó rufián, o co
mediante: unas veces tengo un nom
bre, otras otro: Angélica me conoce, 
demasiado bajo otra forma. 
ureguntarle si conoce á Salvador Go- 
dinez? ¿si sabe quién es? De seguro- 
que no piensa que yo soy una moneda 
falsa. Yo se cambiar de semblante, 
de acento, de edad, aun de esta
tura: sé adaptarme á todas las con
diciones. Y a  me habéis visto repre-

sen^m  ̂ maravillas.

He tenido celos de vos. . ^
— No tanto, no tanto. Yos siempre- 

seréis el famosísimo Gisneros, la de
licia dé las damas de la corte, quê  
lloran vuestra ausencia, y la admi^- 
ción de los hombres óe ingenio, x o 
sov infinitamente más cómico que- 
vos, pero no en el tablado y entre las- 
cortinas, sino en el mundo, entie las: 
gentes. Tan cómico soy, que Angéli
ca, vuestra adorada Angélica, que sa
be que existe uu hombre que la ama 
Y la aborrece á un tiempo; que _san<í 
que ese hombre cambia de nombre y  
de aspecto, pero no de corazón ni dé 
propósito; que por lo tanto debía 
desconfiar de todo desconocido que se 
le acercase, uo desconfía de mí,_ y me 
cree simplemente Salvador Godmez,, 
comediante y  autor de la compañía, 
del señor Audrés Gisneros. ^

— ¡Que amáis á Angélica! exclamo-
Gisneros que solo ésto había oído dé.
las últimas palabras de^Godinez.

— ¡Que si la amó! ¡sí no la amara
Yivirial

— ¡La amáis! yo creo que esa mu
jer ha nacido para enamorar a todu
el mundo. . .

— Os engañáis.- A  esa mujer la su
cede lo que á otras muchas. Las aman 
todos, menos el hombre que las ;po-

— Es decir que el marques de ia.
Guardia... , „

— No la ama, porque ama a otra.
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i A otra!

 ̂ '̂0 ama-
ella no

ñiese insensato; im martirio á que 
inútilmente. El mar- 

qués de la Guardia ama á la hija del
poüfíes, y  porque la ama 

íinge amor á Angélica.
No os comprendo,

perdido
paia el marqués. Pero el marqués sa- 

"" “ ^̂ Jer se pierde para su
amante, no se mierde jamás para la 
mnjer que la aborrece, que la sigue 
que la persigue ansiando venganza’ 
^nando esta mujer tiene medios paia

lica~ *̂^  ̂ iiija del emir y  Aagé-

f . T l T  enemigas á muer
te por la sola razón de que aman á im 
.mismo hombre.

Lo que no comprendo bien, es 
■ por que me hacéis estas revelaciones
dijo con intención Cisneros. ’

Legado ya el momen
to de obrar. Angélica sabe que tie- 

rival, tiene medios 
para envolverle en una horrible ven
ganza  ̂y  obrará, Es más: y o la  avu-

mismo para
ayudarla, me v̂ eré obligado á estar 

 ̂ f  bargas temporadas: 
^imedo^ transformarme: pasar por
S !  r  soldado
nn? |pIdados del rey, como paso 
por comediante entre los comedian- 

duplicarme, no 
puedo hacer dos mi persona, y  quie- 
fo saber todo lo que dice, todmlo que 
d t w r  ̂  ®s posible, todo lo que piensa 
á.ngéhca. Para ello necesito un hom- 
;^ ^ r im e n ta d o , sagaz, que sepa 
'0^  yo encubrir _ b^Q su semblante 
ifanquilo sus pasiones, dominar ios 
ucesos y  no dejarse dominar de ellos- 
se hombre sois vos Cisneros: pero 
ara que lo seáis, es necesario que os -

dominéis: es necesario que comnren- 
dais que una mujer que nos toma co
mo instrumento, no debe inspirarnos 
amor sino yengaza. Es necesario que 
comprendáis también que habéis sido
f í i Y ^  imprudente: 
que habéis cometido gráves delitos 
cuyas pruebas tengo y o ,..

cometido delitos! 
bl, y ya que me habéis traído á 

im lugar donde nadie puede escuchar- 
rms, voy á hablaros con lisura. Vos 
nacido de !a plebe, lanzado por ca
sualidad a la vida de comediante  ̂ pa
ra ,1a que poseéis grandes talentos 
os visteis aplaudido, enriquecido, aca
riciado por las damas, casi recibido 
en la corte; entrabais en ella por el

aquel Sosti-
, faO os llevaba á donde no lleva á otros 

la puerta principal. Hace algunos 
anos trabasteis conocimiento con el 
principe don Carlos, como lo tratan 
generalmente con los grandes señores 
los hombres que han logrado hacerse 
famosos en cualquier oficio: á título
f r  î í̂ cia

comediante. El príncipe no 
enía la cabeza enteramente sana y  

había nacido además muy mal incli
nado: era ambicioso, incorregible 
despota, amigo de excesos y  enemigo 
de toda sujeción: la dependencia en
de y  como vasallo
de uno de los hombres más terrible
mente celosos de su autoridad, le irri-
r n ^  in n ^ '̂'^pi'endísteis todo esto, 
como lo habían comprendido otros, ú 
otro, y  pensasteis como aquel otro

Cualidades 
engrandeceros; 

otro, que era también un gran 
señor, casi un rey, el emir, en una 

‘̂ ô dGió que debía aprove
charse de vos y  se aprovechó. E l yin-
a & v  tiempo al principe,
p lem ir v  a ves era el amor de ¿na 
imy em el amor voraz, voluntarioso, 
impaciente, que el príncipe sentí» há-
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cia la iicrmosa diiqiiesita. ¿Queréis 
que invierta más tiempo probándoos 
de qué manera poseo pruebas de yues 
tra doble traición contra el rey, inci
tando á la rebeldía al principe, irri
tando sus deseos por doña Esperanza, 
y  sirviendo al mismo tiempp al emir 
de los monfíes? Yos habéis escrito 
cartas imprudentes,,cartas cada una 
de las cuales vale vuestra cabeza, y 
esas cartas Gisneros están en mi po- 
(Í6r.

—  ¡Es decir que me imponéis con
diciones!

— Me constituyo en vuestro  ̂ señor 
representando al diablo á quien os 
habéis vendido por ambición.

— ¿ y  no toméis que esté desespe
rado?

— No porque aún sois ambicioso.
— ¿Y qué me podéis vos dar?
— Puedo daros, si os resistís á ser

virme, una muerte horrible. Porque 
¿qué creereis que haría con vos Feli
pe II cuando supiese, que vos, enve
nenando el corazón de su hijo, impul
sándole á la traición, le habéis obli
gado á matar al príncipe?

Gisneros calló.
— Por el contrario, si me servís 

bien, os enriqueceré; es más: os pon
dré en ocasión de ser. ¿Queréis ser 
walí de un rey moro...? pues bien: 
podrá snceder que lo seáis. ¿Queréis 
conquistar la  gracia del rey de Espa
ña y  su privanza? Servidme: si solo 
■ queréis ser rico, sedlo desde ahora.

— ¡Cómo! ¿vos podéis enriquecer
me, hacer levantar el destierro que 
me separa de la corte, fuera de la 
cual no vivo?

— Lo puedo.
— Y  sin embargo, ¿teneis pacien- 

•cia para vivir con nn miserable sa; 
lario...?

— ¡Imbécil! ese es el antifaz, el 
medio. Decidme, Gisneros: ¿habéis 
creído de hiiena fé que hemos ganado 
¡todo el oro que se ha gastado en pa

gar la compañía, y en sostener los ca
prichos de Angélica?

- E l  público ha pagado muy ca
ro..... ■

-  Por muv caro que hubiera paga
do el público, las entradas ñó hubie
ran bastado para pagar la compañía, 
que es muy numerosa^y muy ^buenay 
porque vos no queréis trabajar con. 
malos cómicos. Quien ha pagado he 
sido yo: como soy quien vendo las en
tradas; como nadie tiene que enterar
se de ello, he hecho al revés de otros', 
que rohan: he aum-entado... he au
mentado diez veces más: aposento ha
bía por el que sólo han pagado nn es
cudo, y  yo he dicho que han pagado nn 
doblón, y asi todo. Con que, nada os 
importe quedos moriscos se rebelen 
ó no: mejor para nosotros... nada im
porta que no podamos representar más 
en Granada; mejor; nos desembaraza
remos de todos esos comediantes, que 
al fin son ojos que ven, oidos que es
cuchan y  bocas que mienten, y  nos 
estorban. Por lo demás y ya que os 
prestáis á servirme, tened muy _ en 
cuenta el no ser débil con Angélica, 
revelándola una sola palabra de lo: 
que hemos hablado; .continnad como 
siempre; tratadme delante de los de
más con la soberbia que siempre me 
habéis tratado, y  hasta por ahora. 
Son ya cerca de las doce, y voy á po
nerme á despachar las entradas.

— ¿Pero creéis que después de lo 
que ha sucedido esta mañana pueda 
haber función?

—-¡Bahl todo ello no pasara de 
mido: ya veréis como se nos llena el 
corral, y  sobre todo que nosotros no 
podemos suspender la función sin or
den del corregidor . '

Tras estas palabras, Aben-Aboo 
que habla unido su oreja derecha á í» 
pared para oir mejor, sintió que loE 
del aposento inmediato se dirigían é  
la puerta, la abrían, salían y «erra
ban de nuevo.
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 ̂Luego los pasos de los dos se per- 
■ dieron á lo largo dei corredor.

— ¿Con que ese señor Godinez, no 
«s Godinez? dijo Aben-Aboo, ¿ni esa 
comedianta es lo que parece, ni el 
señor Cisneros por lo visto se conten 
ta con ganar su dinero representando? 
|Aben-Humeya, toma un pretexto pa
ra la rebelión! ¡Amina ama al mar- 
’qués dela Guardia! ¡la comedianta 
también! ¡estas dos mujeres se eono- 
cen y  son enemigas! ¡El señor Godi 
nez alienta proyectos! ¡Oh! ¡por ê  
Dios Altísimo, que mi buena suerte 
me ha traido á esta hostería. Creo 
que al fin de este laberinto, está mi 
suerte buena ó mala! ¡la tumba ó el 
trono! Pues bien; es necesario que yo 
me proeure un hilo que me guíe para 
llegar al fin de ese laberinto. Cada 
nno de esos comediantes es un cabo. 
Pues bien, yo reuniré á los tres. Yo 
procuraré no perderlos. ¡Y  el mar
qués de la Guardia] ¡mi buen amigo! 
,|oh! ¡oh! ¡Ahora más que antes me 
impacienta la tardanza del criado del 
marqués! y  bien mirado, ¿para qué 
necesito y  o sus v es tidos? ¿Ñ o vengo 
de viaje? ATo sé por qué tengo impa- 
mencia de conocer á esa doña Inés de 
Euensalida; me parece que este es 
otro cabo que me presenta mi for
tuna.

Habíase ya decidido Aben-Aboo por 
presentarse de cualquier modo en la 
casa de sus inquilinos, cuando se oye
ron pasos en el corredor que se detu
vieron junto á su puerta y  una mano 
llamó á ella.

Era el lacayo del marqués que traía 
nn envoltorio bajo el brazo izquierdo 
j  una espada y  una daga de corte en 
la  mano derecha.

CAPÍTULO VII.

De cómo hasta el fin del capítulo no
PUDO Sacar nada en claro A ben-Aboo
ACERCA DE SUS INQUILINOS,

A  punto que daban las doce, llega
ba Aben-Aboo, bizarramente vestid© 
con un traje de brocado escarlata, 
calzas de grana y  zapatos acuchilla
dos, á la puerta de la casa de don 
Alonso de Puensalida, ó, por mejor 
decáf, de su casa.

A l atravesar la ciudad había obser
vado profundamente el aspecto de 
ella y  nada había encontrado de ex
traño: era muy posible que los ter
cios estuviesen reunidos, instalados 
en consejo el cabildo y  la Chancillería 
y  que se hubieran tomado algunas 
precauciones; pero las gentes iban 
tranquiíaménte por la calle como de 
costumbre, salían de oir misa de las 
iglesias mnltitud de damas ataviadas 
como la que va á misa tarde para ser 
vista, y  muchos soldados, alféreces y  
capitanes,_ andaban, á su pasó, y  á 
sus negocios, como si absolutamente 
no amenazara ningún peligro.

El acontecimiento, pues, de aque
lla mañana en las casas consistoria
les había quedado completamente ais
lado.

Aben-Aboo, se entró por el za- 
guan, y pidió á uno de los lacayos, 
que vagaban por él, le anunciase á su 
señor.

Inmediatamente aquel, hombre le- 
introdujo, precediéndole para guiar
le por unas anchas escaleras de már
mol, alfombradas en el centro y  unos 
corredores, alfombrados también, A 
nna antecámara y  una cámara doiid© 
le salió al encuentro un caballero  ̂co-  ̂
mo de cuarenta y  seis años, entera
mente vestido de negro, de fisonomía 
enérgica y  hermosa.
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— El señor D ie p  López, á quien 
esperaba yuecencia; dijo el Jacayo 
apenas vio á su señor, retirándose 
enseguida*

— Bien venido seáis, caballero, le 
áiio el señor excelentísimo á Aben- 
Aboo, y tanto más, cuando mi mja 
y  yo empezábamos a estar cuidado
sos por vos.

— lOhj permitidme que me enorgu
llezca de haber sido el objeto del cui
dado de esa hermosa señora.

— Nada tiene esto de extraño caba
llero, cuando mi hija doña Inés os de
be muchas atenciones.

— Intenciones! . .
— Si por cierto: cuando tuvisteis 

la  complacencia de, cedernos vuestra 
casa,...

-D e c id  la necesidad, señor don 
Alonso- si yo no hubiera venido á la
rpobrezaenquem ehallo.... . ,

hablemos de esto, sois poore 
porque sois honrado, y la hoMa es 
ol primer caudal de un hidalgo Dejad
me ahora probaros como os debe aten
ciones mi hija. Cuando supisteis que 
venía á vivir á vuestra casa una da
ma, vos, que del ajuste de arriendo 
habíais exceptuado cuatro habitacio
nes, que eran para vos nn santuario, 
las que había vivido vuestra madre, 
habitaciones que debían ^permanecer 
cerradas, os apresiirásteis a ofrecer
las á mi hija para sn uso. Doña Inés 
acento con placer vuestro ofrecimien
to, ĥa vivido en esas habitaciones y  
ha aspirado el perfume de santidad, 
^e sufrimiento, de , dulzura que en 
ellas ha dejado vuestra madre. Doña 
Inés vive en la misma habitación en 
que vivió vuestra madre, Áben-Aboo, 

— lAh! ¡sabéis mi nombre! 
— Porque lo sabemos; porque sabe

mos que sois primo hermano de Ahen- 
Hnmeya, que ha cometido hoy, arras
trado por su mocedad y por su imprii- 
dencía iiiio de los mayores desaciertos

estába-que pudiera haber cometido, 
mos con cuidado por vos.

— -̂Cou que sabéis?
— ¿Y quién no sabe los pensamien

tos de los morisos? Sábelos el capitán 
general, el presidente, el corregi
dor... y como vos sois también mo
risco.... , , ,

— Pero vasallo leal del rey nuestro , 
señor, aunque no me haya honrado 
tanto como á mi primo hermano don 
Fernando de Yálor, dijo cubriéndose 
de la mayor reserva Ahen-Ahoq, por 
que no sabía el terreno que pisaba.

cómo andáis Aben-Humeya y
vos?

— Nos tratamos como buenos pa
rientes, pero nos vemos poco: él vive - 
generalmente en Yálor con su madre 
doña Elvira, y  yo vivo con mî  madre 
en Oádiar cuidando de unas tierreci- 
llas que nos han quedado.

— ¿Y cómo..se- encuentra vuestra
huena madre? Yo la conocí antes de 
que os diera á luz y era una doncella 
hermosísima, dulce, sufrida; un án
gel en lina palabra. Baste deciros que 
estuve enamorado de ella, y que bien 
hubiera podido ser que nos hubiése
mos casado. A  veces una casualidad 
dispone del porvenir de dos personas; 
pero no hablemos más de esto, por
que no debe hablarse de las cosas pa
sadas. Y  puesto que ya oŝ  tenemos 
aquí, vamos á tranquilizar á mi hija.

■ -Una palabra, don Alonso, una 
sola palabra: desde que recibí vues
tra cortés invitación para venir a 
vuestra casa bajo pretexto de que 
era mía, estoy luchando con la duda 
de quién había podido deciros que yo, 
estaba en Grana.da, cuando me he ve
nido solo, á la ligera y á mata caba
llo desde mi atalayuela de Gádiar, slu 
avisar á nadie.

— No lo extrañéis: me ha avisado 
maese Pertiñez.

Aben-Aboo recordó que el rapista 
no se bahía separado de él ni había

-,"■4,: ' V' ■
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hablado con nadie; aceptó con las 
muestras de la mayor credulidad la 
respuesta de don Alonso, pero en su 
pensamiento se estereotipó por decir 
lo así esta frase recelosa:

— ¿Quién será este hombre? ¿quién 
será su hija?

Don Alonso le hizo atravesar algu
nas habitaciones demasiado conocidas 
para él, y  cuyo rico mueblaje encontró 
en el mismo estado en que se encon
traba cuando vivía en aquella casa 
•con su madre, y al fin se acercó con 
el corazón palpitante á una puerta 
cubierta de arabescos. Aquella puer
ta era la de las habitaciones de su 
madre.

Despues de pasar aquella puerta y 
usa antecámara, don Alonso abrió una 
mampara de cuero de Marruecos reca
mado, é hizo seña a! joven para que 
pasase. Abeu-Aboo,al abrirse aquella 
mamparaliabíaarrojado un grito invo
luntario. Delante de él .se había pre
sentado una doble aparición. Una da
ma hermosísima, vestida de blanco, 
con una rozagante túnica de brocado, 
resplandeciendo teda, con sus joyas, 
con su mirada, con su hermosura, con 
sus ropas,- y  por cima .de la cabeza de 
aquella aparición casi divina, otra 
mujer no menos hermosa, vestida de 
híanco, pura, coronada de flores, é 
impresa sobré su semblante de niña, 
ia melancolica expresión de un sofii- 
míento resignado, que la hacia apare
cer más hermosa: entre aquellas dos 
mujeres, real la una, pintada la otra, 
que se tocaban y se confiindian á la 
vista de Ahen-Aboo, por un acciden
to de posición, había algo de común, 
algo de semejante, algo de eso que 
puede llamarse aire de familia, y  que 
bien podía ser ese misterioso punto 
de contacto que existe entre dos mu
jeres hermosas que pertenecen casi 
á û E mismo tipo. Para completar más 
opta analogía, en el semblante de la 
una ¿ama, de la dama que respiraba

á dos pasos de Aben-Aboo, había la 
misma expresión de sufrimiento dulce 
y  resignado, que en el semblante de la 
dama pintada en un magnífico cuadre 
suspendido de la pared al fondo de la 
cámara. Aben-Aboo no sabía quién 
era la dama viva, pero sabía sí, que 
la dama pintada era una reproduc
ción exacta de su madre doña Isabel 
de Válor cuando solo tenía diez y sie
te años.

La inesperada vista de su madre & 
quien amaba con delirio, puesta en 
contraposición con doña Inés, le había 
arrancado del corazón un grito de an
gustia, por decirlo así, porque al mis
mo tiempo creía haber encontrado en 
la joven y  hermosa dama que le con
templaba con lina profunda paz, mu
cho de semejante en el traje y  en la 
actitud, con la misteriosa Dama blan
ca de la montaña,

Pero Aben-Aboo tardó poco en re
ponerse, saludó cortesmente á doña 
Inés, se disculpó de. su conmoción con 
la inesperada vista de su madre á 
quien dijo haber dejado harto triste 
en las Alpujarras, y se sentó á la me- 
sa que ya estaba servida y  á la que 
asistieron inmediatamente cuatro la
cayos á cuya librea no podía pedirse 
nada en cuanto á gusto y  riqueza.

¡Y cosa extraña! el semblante y las 
ruaneras de aquellos lacayos; la "pre
cisión con que servían; un no sé qué 
de característico impreso en ellos, que 
Abeu-Aboo, no comprendía bien, le 
impresionaban tanto, como don Alon
so,  ̂como sil hija, como él recuerdo 
ardiente de todo cuanto había pasado 
por él aquel día fecundo en aventu
ras.

Pero Aben-Aboo era sagaz, astuto 
y  prudente y  sostuvo á pesar de sus 
observaciones, con la mayor lisura y  
naturalidad, la conversación de gene
ralidades que se sostuvo durante la 
comida.

Nada vió Aben-Aboo que indicase
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eE doña Inés el deseo de 
le trataba con esa fácil inaDera a q̂ iie 
está acostumbrado todo el qne ba te 
nido trato de gentes; ^
res de ia mesa de una maneia peitec 
ta y , sin embargo, lo perfumaba to
do’ para Aben-Aboo, qne acabo por 
sentirse impresionado, y? P î’ 
tar de toda su fuerza de yoluntad 
para no perder sn aspecto tranquilo 
Concluyóse la comida cuando eran las 
dos y don Alonso pidió las sillas, 

-—Esperamos, dijo, que nos acom
pañaréis: no siempre se encuentra en
Granada una compañía tal de come
diantes como los que ba traído el se
ñor Andrés Cisneros. _ -̂

Aprovechó la ocasión Aben-rvüoo 
para empezar á utilizar las observa
ciones que le  babia procurado la ca
sualidad en la hostería del Carbón j 
düo con suma naturalidad;

—En efecto, mi amigo el señor 
marqués de la Guardia, á quien be 
encontrado de una manera imprevista 
casa de maese Pertiñez, me ba hecho 
ffrandes elogios de esos comediantes, 
especialmente de una Angélica, que 
dice es un prodigio; yo le había ci;ei- 
do de buena fe, pero después he du
dado acerca de la habilidad de esa

por qué? dijo sonriendo doña 
Inés; habéis hecho_ mal: la Angélica 
es toda una comédianta que se hace 
.aplaudir con entusiasmo. ^

— Créolo, señora, despues de que
TOS me lo afirmáis. _

— ¿Y por qué no creerlo por ei ai-
nho de vuestro amigo?

—^Porque mi amigo que es un loco, 
señora, un hombre de aventuras, esta 
ciegamente enamorado de la Angé
lica. ,

— Y hace bien, porque es,muy her
mosa, caballero: en fin, vos la veieis 
Y la inzgaréis.

—“¡Ah! mi opinión, señ o p , sena  
.muy falsa: criado, como quien dice,

en las Alpnjarras, entre cerros, siem
pre aguijando lebreles, y corriendo 
tras b s  corzos, soy casi nn rustico.

__Pero un rústico, ya que vos lo
queréis, que tiene un gusto exquisito, 
dijo riendo la jóven; perdonad si mo 
tomo con vos alguna confianza: estoy  
viendo todos los d ías, á vuestra ma
dre, he acabado por amarla, y esto es 
bastante título para que trate a. su  
biio como á un conocido antiguo, cast 
conío á un pariente; os digo esto para 
que no extrañéis lo qne voy á deciros 
acerca de vuestro buen gusto.

— Que vos me suponéis.
__Del qne lleváis sobre vos una

prueba indudable.
— ¿Sobre mí?  ̂ ^
— Sí, en el brocado de vuestro tra

je; es precioso... y r ico ..._ la s  niuje- 
res reparamos mucho en esto, y siem
pre procuramos informarnos de en 
donde se venden tan ricas, tan her
mosas telas. ¿Dónde habéis comprado
ese brocado? .

. — En Granada hoy mismo.

_Mogiando mi buen gusto habéis-
elogiado el del marqués de la Guar-

¡dispensad! yo creía "que
vos... TT—Nada tiene esto de extraño. Ha
bía venido á la ligera y no quería 
presentarme con el lodo del camino. 
Afortunadamente encontré á mano ai 
marqués qne se prestó á Venderme nu 
traje, y él mismo ba elegido este én
tre lo s  suyos.

■Pues debéis estar muy agradecí-__D/̂ T» lYiT fvíirr.ftdo á Tuestro amigo. Por mi parte
üuiero que le preguntéis ionde t e
obtenido tan hermosa tela. Yo xre»
que solo en Veaecia podrá encontrar
se hoy y  á nn precio exorbitante, d e 
parad, reparad, padre mío, lo fino, lo 
bello de este brocado; es dn  tres al
tos y  está bordado de aljófar, loe 
que ¿preguntaréis al marqués....



Tomo II. P ie. o2.~ B iblioteca de El 1>efensob de G-eamada.- -Los Moneíes

— |Oh! de seguro, sefiora.
Las literas esperan á vuecencias, 

dijo nn lacajo á ia puerta.
La hermosa dama llamó á una de 

sus doncellas, la pidió un manto, y 
esta le trajo uno de terciopelo en que 
se envolvió completamente.

Después, asiéndose con la mayor 
lisura al brazo derecho de Aben-Aboo:

- Vamos, señor Diego López, dijo: 
«stoy impaciente porque viendo á la 
Angélica, comprendáis que el mar
qués de la Guardia vuestro amigo 
tiene tanto gusto para sus amores co- 

■ mo para sus brocados.
Aben Alioo, seguido de don Alonso, 

condujo á la jóveu hasta el patio don
de esperaban dos literas: en la una 
entraron el padre y la hija, y  en la 
otra Aben-Aboo.  ̂ en m

Esta circunstancia favoreció al jó- 
Fen. Se encontraba solo, y  por decir
lo así, encerrado, y para aumentar 
inas aquella especie de aislamiento 
corrió las cortinillas de los cristales 
í  w á la meditación de lo que
Jiabía observado durante la comida,

_ Por muchas razones había s'ospe-
chado que quien le había dado un boi- 
|iUo de oro en la ermita de San Se
bastian, y  el que le había convidado á 
su casa eran una misma persona: en 
aquel caso don Alonso debía ser el 
emir de los nionfíes y  su hija Amina, 
aquella misteriosa hermosura que na
die conocía: tenía además razones pa
ra sospechar que la mujer rival de 

: -^géhea fuese la hija del emir, y 
otras razones no tan ciaras para 
Creer que doña Inés, Amina, y  la Da
ma blanca de la montana eran una 
misma persona.
_ Pero todas sus suposiciones se es
trellaban contra el aspecto y las pa
labras tranquüas con que doña Inés 
pabia oído y  contestado las palabras 
intencionadas que había permitido á 
sus recelos Aben-Aboo: ni al oir el 
nombre de Angélica ni el del niar- j

ques de la Guardia se babía conmo
vido la joven, ni un solo músculo de 
su semblante se había contraido, al 
saber que el marqués dé la Guardia 
esmv.a enamorado de la comedianta.

Lxtiañábale además, sobre mane
ra que una dama de la calidad y del 
estado que mostraba doña Inés, se 
hubiese entrometido, por más que 
hubiera querido justificarlo, en la ca
lidad del brocado que vestía y  en su 
procedencia. Y  en verdad que estO' 
era de extrañar, tratándose de un 
hombre á quien doña Inés veía, ó por 
10 menos hablaba, por la primera vez. 
iodos estos pensamientos eran bas
tantes para revolver el seso á otro 
menos caviloso que Aben-Aboo, y  co
mo si esto no bastase, punzábale el 
corazón un sentimiento .agudo, amar
gadlo por un sin número de dudas y  
de temores; este sentimiento era un 
amor naciente, puro, dominador y ti
rano, aun en su principio, que había 
spirado Aben-Aboo en la hermosura 

de dona Inés y  de la atmósfera de 
misterios que la rodeaba.

Antes de que el joven hubiese en
contrado la más leve solución á sus 
pensamientos, paró la litera. Enton- 
ces se encontró á la puerta del co- 
rrai del Carbón, á la que afluía una 
multitud inmensa. La función debía 
haberse empezado, ó estaba á punto 
de empezarse, porque ya el bobo y su 
tambor habían desaparecido. Sudando 
y  codeando por hacerse visible entre 
ia multitud, aparecía maese Pertiñez
vestido de día de fiesta y  con su capa 
nueva de paño fino. Dos lacayos de 
don Alonso abrían plaza, y  ai cabo, 
Aoen-Aboo, siguiendo al padre y  a la 
nija, se encontró primero en unas es- 
caieras, después en im corredor, lue
go delante de una puerta, que abrió 
con llave un lacayo, y  al fin dentro de 
wn pequeño espacio cuadrado, cubier
to de tapices en las paredes y en el 
techo, y  de alfombra en el suelo y
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«errado por delante por una celosía. 
Además en el centro, y por razón de 
lo frío de la habitación, había nna co
pa de plata con fuego.

Tres sillones estaban colocados de
lante de la celosía: sentóse en el de 
la derecha doña Inés, en el del centro 
Aben-Aboo, y don Alonso, despues 
de haber cerrado la puerta del apo
sento con la llave (|ue le entregó un 
ifíCHVo. se sentó en í‘1 sillón de la iz-
üuieraa.  ̂ ,

Solo entonces y cuando estuvo se
gura de que de nadie podía ser vista 
más que de Aben- Aboo y  de su padre, 
se despojó doña Inés de su velo, de
jando descubiertos ante Aben-Aboo, 
tesoros de hermosura en los redondos 
hombros, y  en el seno cuasi cubierto 
por un exagerado descote. _

Aben-Aboo estaba en malas condi
ciones para consagrarse á la observa
ción de lo que pasaba, de lo que se 
veía más alíá de doña Inés; pero no
sotros que no estamos enamorados ni 
dominados por las pasiones de Aben- 
Aboo, podemos salimos de aquella es
pecie de cajón en que estaban ence
rrados los tres personajes, y dedicar
nos á la contemplación del aspecto 
aue presentaba el corral

Tres de sus lados mostraban sus 
ventanas y corredores henchidos de 
damas aderezadas, pintadas, ó afei 
tadas, como se decía entonces, luden 
do su desnudez á pesar del frió; entre 
las damas cubiertas de plumas y de 
relumbrones, caballeros jóvenes, ma
duros y  viejos, no menos enjabelgados 
y  aliñados muchos de ellos, más que 
las mujeres: en un aposento grande, 
ai frente, se veía el tribunal del San
to Oficio de la Inquisición; en otro al 
lado, el capitán general y  sus tenien
tes y oficiales; más allá el aposento 
de la Chancilleria, y  luego el de la 
ciudad; todos estos aposentos tenían 
en sns balaustradas, así como los ocu
pados por las damas y  caballeros par

ticulares, ricas colgaduras de sedad 
de terciopelo, del color y con las ar
mas que correspondían á cada coipo- 
raciónó familia, por lo que, siendo mu
chos los colores y harto diferentes los 
blasones y las empresas, formaban im 
peregrino contraste: sólo había una 
colgadura ó repostero que no tenía- 
armas ni empresa; pero en cambio era 
tan rico, tan recargado de oro y adór

ala por todos los 
del corral: este repostero era el del 
aposento del llamado don Alonso de 
Fuensalida. _

Descendiendo al patio, allí era tam
bién grande la variedad de colores, 
cintas y preseas: ocupaban las sillas 
hombres, en general, y  a lgup sA a- 
mas galantes en la delantera junto á 
los músicos: á medida que las sillas 
estaban más lejos déla escena, era 
menor el Injo de los que las ocupaban, 
y  al fin, allá en último término, es
trujándose, apretándose, pisándos^y 
apostrofándose, produciendo un ruido 
infernal, estaba la gente de á pié* 
compuesta de hidalgos pobres y de 
gente vaidía. , .

El cuarto lado del corral, estaba 
enteramente ocupado por el escenario 
y por los tapices que encubrían los 
cuartos provisionales dónde se vestían 
los actores: el escenario, propiamente 
dicho, formado por dos pabellones M  
damasco rojo y  un tapiz de Elandes, 
sobre un tablado de una vara de altu- 

estaba inclinado notablememento,ra, j
hacia la derecha, y  de tal modo, que 
el aposento más cercano á él, era el 
de la celosía. . . j

Esto tenia sns razones sin duda, 
pero los que ocupaban los aposentos 
y  las sillas de la izquierda, se queja
ban con razón, porque desde sus p u n 
tos no podía verse bien lo que pasaba, 
en el escenario.

El cielo estaba radiante y  despeja
do, y  como ya eran las dos largas 
la tarde, el sol iluminaba únicamenter
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la parte alta de la pared oriental del 
patio.

Apenas había entrado en su apo
sento don Alonso de Puensalida, con 
su hija j  su huésped, cuando, como 
si solp hubieran esperado su llegada, 
rompieron las guitarras de la música, 
acompañadas de trompetas y  tambo
res, que se habían llevado porque la 
comedia era de moros y cristianos, y  
había, por lo tanto, que tocar al ar
ma. Todos estos instrumentos juntos, 
mal tañidos y  peor concertados, for
maban un estrépito infernal, que solo 
podía ser tolerable por la costumbre, 
y  sobre todo, por lo corto de su du- 
xación. Concluida aquella especie de 
overtura salvaje, se corrió la cortina, 
quedando descubierto un espacio cua- 
árado, formado por tapices, y  salió el 
hobo, vestido de pastor, con zurrón, 
«ayado y  pellica.

I^uestros lectores nos permitirán 
que les demos una idea de lo que era 
una representación teatral en aque
llos tiempos, en que el arte escénico 
estaba en su infancia; ya hemos des ■ 
erito la manera como se adornaban 
1^  corrales en que estas representa- 

- láones se hacían; réstanos decir, en 
cnanto á la parte material, que no 
había decorado, sino muy raras ve
ces,  ̂ representando generalmente ios 
cómicos entre cortinas ó tapices, tras 
los cuales aparecían ó desaparecían 
por una abertura, según que lo re
quería la marcha del asunto; repre-  ̂
-sentaban de memoria y  sin apuntador 
y  su declamación era nu tanto canta
ba, armónica, particularmente en las 
«bras en verso. En cnanto al órden 
Táe los espectáculos, vamos á presen
tar, como muestra, el de la función 
que iba á representarse aquella tarde 
MI Granada por la compañía del famo
so Cisneros.
_ Primeramente el Introito, con una 
loa de Torres Naharro, autor dramá- 
áico, que floreció á principios del si

glo X YI. Después la comedia en cua
tro jornadas, y  en verso, de un autor 
desconocido, titulada; «Reina Morai- 
ma». En tercer lugar, un coro y  bai
le, titulados «El amor». En cuarto 
el «Paso del convidado», de Timone- 
da, autor yaienciano, que floreció por 
aquellos tiempos; y  últimamente, el 
«Paso del ciego», de Lope de Rueda, 
que dê  batidor de oro, se había 
convertido en insigne autor -y  come
diante.

En la imposibilidad de ofrecer á 
nuestros lectores toda esta función, 
diálogo por diálogo y  punto por pun
to, vamos á trascribirles la loa ó in
troito que declamó el bobo (así se lla
maba entonces á los graciosos) no so
lo para que juzguen del gusto dramá
tico de entonces, sino para que ob
serven con cuánta libertad hablaban 
entonces al público los autores y  los 
comediantes,

Hé aquí la loa que el bobo declamó 
con gran desenvoltura á vuelta de 
botargadas, que se recibían muy bien 
en aquella época;

«Dios mantenga y  remantenga, 
mia fe á cuantos aquí estáis, 
y tanto pracer os venga 
como creo que deseáis

Pues pobretos,
que queréis vivir sngetos 
al mundo y  á su cebico, 
en mi tierra los discretos, 
al contento llaman rico.
Por probar
ora os quiero preguntar: 
quién' duerme más satisfecho,.
¿ y o  d é  noche en un pajar 
ó el Papa en su rico lecho?
Yo diría
quel no duerme todavía 
con mil cuidados y  enojos, 
yo recuerdo á medio día 
y aun no puedo abrir los ojos..
Mas verán:
que dáis al Papa un faisán 
y no come del dos granos;
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yo tras los ajos y el pan 
me quiero engollir las manos.
Todo cal}e, .
mas aunque el papa me alabe 
sus vinos de gran natío, 
menos cuesta y mejor saoe 
el agua del dulce rio.
(a p la u sos  

Yo, villano,
vivo más tiempo y mas sano, 
y alegre todos mis días, 
y vivo como cristiano 
con aquestas manos mías.
Vos, señores, 
vivís en muclios dolores 
y sois ricos de más penas, 
y coméis de los sudores 
de pobres manos agenas., _  ̂
{a p la u so s  d e  la  g e n te  d e  á  p ie )

Y infinitos,
que tenéis los apetitos 
tan buenos como palabras, 
no comiérades cabritos 
si yo no. criase cabras.
Conclusión:
pues os demando perdón 
me lo debéis conceder, _ ^
y pues que fué mi intención 
venir á daros pracer; 
y  será: _ ,
que una comedia verna
Eeina Moraima llamada-
Sabed que no faltará 
de graciosa ó desgraciada.

I^ A  Gontiimación, el fioToo charló en 
Terso el argumento de la comedia, 
y  concluido, retiróse dentro, llevan
do consigo una salva de aplausos.

Después de esto é inmediataniente 
debía salir la reina mora, y decir a 
público, que su padre había sido ase 
sinado, su esposo asesinado, sus hijos 
asesinados, y que iba por el mundo 
en busca de un caballero que la ven
dase del hombre que había asesinado 
á su padre, á su esposo y  á sus hi
jos.

Sin embargo, Angélica que debía 
representar la reina mora, no paré
ela; el público empezaba á impacien

tarse, y  á murmurar, y á_silbar al 
fin y armar un verdadero alboroto.

Veamos en qué consistía la tardan
za de Angelica.

Apenas había entrado en su apo
sento don Alonso de Puensalida, cuan
do maese Pertiñez, se deslizó por una 
escalera de mano, que mas allá apo
yada en la balaustrada, daba al esce
nario, y pasando entre moros y  cris
tianos, llegó á un espacio cenado poi 
':apices, levantó uno y se encontiú 
;Tente á frente con Angélica.

Estaba la comedianta deslumbran 
te  de hermosura; tenía en la cabeza 
sobre las pesadas trenzas de sus ca 
bellos, un adorno de plumas y dia
mantes, un riquísimo collar sobre el 
casi desnudo seno, y  una m apifica  v  
ancha túnica de brocado blanco qe 
tres altos: tenía en la mano_ su papel 
plegado, en el que no estudiaba, por 
el contrario, le rompía lentamente y  
con cólera en pequeños pedazos, bo- 
bre una mesa inmediata había un om 
jeto de poco volúmen envuelto en Un 
pañuelo de encaje.  ̂ , , ,

Cuando entró Pertiñez, Angélica 
se levantó sobrexcitada. ^

— ¡Gracias á Dios que habéis veni
do! le dijo. ¿Traéis la llave del apo
sento de la celosía? _

__Es que... me habíais prometido
otra llave, que ya no sirve, porque 
don Fernando de Válor....

__Sí, sí: ya sé que don Fernando
ha hecho una de las suyas y  anda, hu
yendo; pero no importa, dad mi llaVe
al señor Diego Lópe:^^

—Pero el señor Diego López no
me pagará... ,

— Acabárais de ú na - v ezo s  pagar^ 
yo. Tomad mi llave, añadió sacando 
una de su limosnera, y  esta carta pa
ra el señor Diego López. Dadme la 
llave del aposento de la dama encu-
bierta. , ,

— ¡Ah! me había olvidado de que
era necesario pagaros: tomad.
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Y  se quitó su magnífico collar, que 
ao le bacía falta, porque su cuello 
tíesnudo era más hermoso.

Pero.... repitióPertiñez.
jOli j  qué cansado! tomad y 

dadme. •
 ̂ Pertiñez sacó de sus gregüescos 
uua IlaYe que entregó á Angélica, y 
esta le dio el collar.

Oíd; haced de modo que el señor 
diego López reciba mi carta y  mi lla
ve esta misma noche. Adiós.

rapida como el pensamiento, sa
fio de entre sus tapices, atravesó el 
interior del escenario, trepó por la 
escalera de mano, y  se encontró en el 
corredor de los aposentos del público, 
qxie estaba desierto á causa de haber
se empezado la función. Los lacayos 
^  don Alonso que habían quedado á 
ía puerta áel aposento de su señor 
creyendo que no harían falta, se ha
tean escurrido para pillar algo de la 
ranclón entre la gente de á pié, y  An- 
gBhca pudo llegar sin que nadie lo 
impidiese á aquella puerta, y  metió 
m  la cerradura la llave, abrió con
mano trémula y  se precipitó dentro.

Al ruido, doña Inés volvió la cahe- 
¡ra, al mismo tiempo que su padre y 
Aben Ahoo. Angélica había puesto 
sus manos sobre los dos hombros des
judos de doña Inés, y  la miraba fren
te á frente.

jOh! fno me había engafiadol ex- 
clamó ¡eres tú!... ¡tú!... Isiempre tú!

— ¿Que queréis señora? diio con 
asombro don Alonso.

Palideció aun más que lo estaba 
Angélica, temblaron sus labios, y  sin 
duda iba á pronunciar alguna palabra 
iñconyeniente, porque se la vid hacer 

esfuerzo sobre si misma. Había 
visto junto á sí á Aben-Aboo, que la 
miraba admirado,

~~iYc^donad! dijo, me he engafía- 
uo señora: perdonad, señor caballero, 
pero las cómicas tenemos corazón: yo 
creía que una mujer á quien aborrez

co de-muerte, de quien he jurado 
y  de quien me vengaré 

me había arrojado para humillarme 
desde este aposento estas tres ioyas 
(y Angélica desenvolvió el pañuelo- 
desencaje); perdonad otra vez: si yo 
hubiera encontrado aquí á esa muier 
la hubiera arrojado estas joyas á la 
cara: pero..,, me he equivocado... sírt 
embargo, os suplico que volváis á ad
mitir estas joyas, que para nada me 
hacen falta, y  que podrán aliviar la 
suerte de muchos desgraciados.

Guardadlas, Angélica, guardad--7 ^uaiuau
las como un recuerdo mió, dijo dulce
mente doña Inés. Yo cuido yá bastan
te de los desgraciados que conozco, 
ir 01 lo demás, siento mucho que ha
yáis podido creerme enemiga vues
tra.... °

y-¡Oh! ¡no! he dicho simplemente,, 
señora, que creía que quien tras tan
tos misterios, tras estas celosías, me 
arrojaba á la escena estas joyas, era 
una mujer á quien aborrezco, y  que 
tiene muchos motivos para aborrecer
me. Una mujer á quien yo conocí 
cnando era una gran señora, com© 
vos lo sois y  como yo misma espero 
volver á ser. Perdonadme, pues, mis 
primeras palabras, hijas de mi equi
vocación, y  adiós, porque veo que la 
loa ha concluido y  hago falta en la  
escena,

: No, no recibiré esas joyas: son 
una nmestra de mi entusiasmo hácia 
vos. Eeparo que os falta collar, dijo 
dona Inés, tomando el de perlas que 
estaba entre el pañuelo; tenéis un. 
hermoso cupllo. y  os estárá á las mil 
maravillas. Permitidme, añadió levan- 
táMose: quiero ponérosle yo misma.

Y  como Aadie la viese por haberse 
vuelto, más que Angélica, la lanzó- 
una mirada de amenaza, de odio, de 
desprecio y  de mando á un tiempo.

Angélica inclinó su hermosa cabe
za hácia doña Inés, que, al ponerla el 
collar, la dijo al oido con un acent»
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«casi imperceptible, pero que la come-
dianta escuchó perfectamente.

— Me le has robado, me has roba
do mi honra, y  me debes tu vida.

— Odio por odio, y  odio á muerte, 
exclamó Angélica en el mismo acento.

Y luego, alzando Angélica la ca
beza:

— ¡Oh! ¡cuanto tengo que agrade
ceros, señora! exclamó: ¡cuán buena, 
sois!

— ¡Ah! nada me agradezcáis, guar
dad esas joyas en amor mío, y contad 
siempre... siempre... con que seré la 
misma para vos.

— Adiós señora, y  perdonad otra 
vez mi error; adiós, caballeros: ya 
he faltado á mi obligación y  el público 
se alborsta.

Y  salió como un relámpago, dejan
do abierta la puerta.

Don Alonso se levantó á cerrarla. 
Aben-Aboo entre tanto, decía á doña 
Inés que se mostraba tranquila.

— ¡Esa mujer está loca!
—-Y es lástima, dijo doña Inés, por

que es muy hermosa y tiene mucho 
ingenio.

Mo se volvió á hablar una palabra 
más, ni Aben-Aboo, aunque estaba 
gravemente alarmado por aquella nue
va singularidad que parecía iluminar 
el caos de sus. dudas, notó una sola 
mirada de inteligencia entre el padre 
y  la hija.

Entre tanto seguía el tumulto del 
patio, cuando hé aquí, que cesa como 
por encanto, y le sucede una tempes
tad de aplausos y de vítores: tan her
mosa y  tan bien prendida había apa
recido Angélica, y con tal donaire ha
bía avanzado hacia el proscenio.
• Pero cuando el entusiasmo público 
no tuvo límites, fué cuando, después 
de haber hecho la reina mora la ex
posición de sus amores y de sus des
gracias, exclamó con un arranque so
brenatural en una transición magní
fica:

Montes, árboles, fieras,  ̂
venid, y  aprenderéis de mil maneras, 
como, pidiendo fuerzas á los cielos, 
una amante infeliz venga sus duelos.
Tras esto, siguió la representación 

y  siguieron los aplausos á Angélica y  
á Cisneros, que hacía admirablement& 
el papel de traidor enamorado.

Angélica fué también aplaudida con 
frenesí en la canción y en el baile, y , 
por último, al oscurecer, terminado 
el espectáculo con gran contentamien
to de todos, empezó á salir la gente.

A l salir por los corredores de los 
aposentos, y  como Aben-Aboo, había: 
quedado un tanto rezagado de don 
Alonso y  de su hija, sintió que le ti
raban de las faldetas del jubón. 

Volvióse y  encontró bajo su vista 
la exigua figura de maese Pertiñez.

— jQué me queréis? le dijo. 
— Escuchad una palabra al oido y  

mostrad una mano. La reina mora, la 
dé la comedia, me ha dado para vos 
esta carta y  esta llave: la llave, por 
si no os lo dice en la carta, es la del 
corredor de su aposento: el númerq 
13. Tenéis mucha suerte, señor, mu
cha suerte: todas os aman.

T  él hombrecillo se escurrió, dejan
do en las manos de Ahen-Ahoo la car
ta y  la llave.

CAPÍTULO VIII.

E l PANDERETE DE LAS BEUJAS.

A  la misma hora en que el público 
salía de ver la comedia del corral del 
Carbón, esto es, a ! oscurecer, se abrió 
silenciosamente un postigo en una de 
las tapias de los huertos del cerro de 
S. Miguel por la parte de la Torre del 
Aceituno, y  salió un hombre emboza
do hasta los ojos; cerraron de nuevo 
el postigo, y  el bulto embozado si
guió adelante por el desierto callejón 
que existía entonces entre las tapias 
de los huertos y  la muralla del obis-
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po don Gonzalo, por un portillo de la 
cual salió al campo y  sin ser notado 
por los guardas adelantó á buen paso 
bácia la próxima falda del cerro de 
Santa Elena.

Tenía un no sé qué de melancólico 
y  fantástico el paisaje á la fria luz 
del crepúsculo: el pendiente terreno 
por donde avanzaba el embozado há- 
cia un barranco cercano, era árido, 
seco, pedregoso, cubierto acá y  allá 
por tomillos y  retamas raquíticas: 
mirando al frente hacia el Nordeste 
solo se veía la oscura masa del monte 
de Santa Elena y  la desembocadura 
de un barranco que cortaba su falda 
por la parte del Este; pero si se mi* 
jaba á la derecha el alma podía aspi
rar un suave consuelo con la vista de 
Sierra Nevada en cuyo altísimo pica
cho del Veleta, reflejaba aun el pos
trer rayo del sol tiñéndole de color de 
3-osa; más abajo se veía el > magnífico 
anfiteatro de montanas, tendidas á 
los pies del blanco gigante, y  al fin, 
más cerca, la roja cordillera de la Si
lla del Moro, el verde y  florido Gene- 
Talife, con su viejo y altísimo ciprés 
de la Sultana: más abajo los cármenes 
áel Barro, luego la arboleda de ave- 

• llanos, en fin, el profundo cauce del 
TÍO y  las colinas que venían á ser por 
aquella parte la falda del monte de 
Santa E lp a . A  la derecha el horizon
te se alejaba, la luz parecía más diá- 

_ lana, se perdían en la lontananza las 
colinas de viñedos, y  al fin, confundi
das en la neblina del crepúsculo, ape
nas se percibían las distantes cimas 
de la cordillera de los Bientes de la 
Vieja.

Eeinaba un profundo silencio y  en 
medio de él p ío  se escuchaba el largo 
silbido del viento del invierno, que se 
fuebraba entre los barrancos.

El embozado, sin cuidarse mucho 
ni de la soledad ni del frío, siguió re
sueltamente su paso apresurado, pe*
To con la cabeza inclinada sobre el

pecho en ademán pensativo.
Llegó al barranco y  antes de en-- 

trar en él se volvió de una manera 
brusca y como al impulso de un sacu
dimiento nervioso. La luna que du
rante la. marcha del embozado, había 
aparecido sobre la nevada cima del 
Veleta, inundando con una dulce luz 
el espaciOj hubiera dejado ver á quien 
cerca de aquel hombre hubiera esta
do, la terrible expresión de sus gran
des ojos negros, fijos en Granada y  en 
la Vega, que desde la altura en que 
aquel hombre se encontraba, se veían 
por completo y  casi á vista de pájaro.

— Hoy huyo de tí, Granada, dijo 
aquel hombre extendiéndo su brazo 
derecho hácia la ciudad como en ade
mán de aplazamiento; hoy me oculto 
como un!malhechor. Pero ¡ay de tus 
cristianos! jay de tus verdugos, cuan
do venga á llamar á tus puertas con 
las trompas de guerra de mis solda
dos! ¡ay de tí entonces, marqués de 
Mondéjar! ¡ay de tí, presidente B eza!.

Bichas estas palabras que había 
pronunciado descuidadamente en voz 
alta, se volvió y  al volverse encontró 
junto á sí un hombre que tenía un ca
ballo del diestro y  que estaba tam
bién embozado.

-y¿Quién vá? exclamó el primero 
haciéndose un paso atrás y  empuñan
do su espada.

-¿Quién ha de ser, contestó el otro 
con acento un tanto seco, sino quien 
te está esperando yerto de frió hace 
una hora?

~~¡Ah! ¿eres tú Biego Alguacil? 
exclamó el primer embozado; de poco 
desesperas, en empresa nos metemos 
en que tenemos que esperar mucho, 
sufrir mucho.
_ — Entonces bien; pero ahora es dis

tinto: ahora cada instante vale una 
perla; un descuido puede costarte la 
pérdida de tus esperanzas.

— ¡Cómo! exclamó con cuidado el 
otro: ¿pues qué sucede?
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— Aben-ÁTjoo está en Granada.
—  ¡En Granada Aten-Aljoo! ¿y que 

quiere aquí mi amado primo? ^preten- 
de acaso suscitarme dificultades.

— Todo está preparado para esta 
noche: se ha guardado_ un gran se
creto. pero la venida inesperada de 
Ahen-Ahoo, cuando estaba descuida
do en las Alpujarras, demuestra que 
entre nosotros hay traidores.

— ¡Traidores! exclamó con sarcas
mo el primer embozado: ¡es verdad, 
bace mucho tiempo que viven entre 
nosotros: allí ha vivido el prinmr 
traidor de nuestro pueblo... y  señala
ba la distante Alhambra; allí en me
dio de un vergonzoso silencio, firmó 
las capitulaciones que entregaban á 
Granada á sus verdugos los, cristia
nos. Pero el Altísimo fué justo, y  
el traidor, el miserable, el cobarde 
Boabdil, fué á morir allá, al otro la
do del mar, defendiendo una corona 
agena, él, que no supo defender la

— No es hora de largas pláticas, 
dijo el otro: monta á caballo y  mar
cha al Panderete de las brujas.

— Te confieso que voy con^epug- 
sancia á ese lugar maldito. :

—-Te espera en él la Dama blanca. 
— ¡Oh! ¡la Dama blanca de la mon

taña! es verdad. Adiós.
— No te olvides de que á las doce 

debes estar en la taberna de San Mi
guel.

— No lo olvidaré. Adiós. ^
Y  el segundo embozado se rebozo 

y  se alejó y se perdió en el descenso 
del monte hácia la cerca de don Gon-

EÍ otro montó á caballo, le arrimó 
las espuelas y  á buen paso, ya al tro
te, ya al galope, adelantó por un sen
dero, estrecho pero llano, qne en di
rección al Norte orlaba la falda del 
monte de Santa Elena. .

Muy pronto llegó ú  camino de 
Cruadix y  al mismo sitio donde ahora

se levanta una venta ó parador; 
atravesó el camino, descendió  ̂ por 
un sendero más estrecho, bajó á 
nn barranco, le recorrió, trepó á una 
loma y subiendo así y  bajando los re
pechos de algunas colmas, llegó al 
fin á un terreno practicable y llanOy 
que se perdia en medio de viñedos.

Después de haber recorrido  ̂ por él 
una distancia como de tres tiros de 
arcabuz, detiivo.su caballo al pié de 
una colina árida y cónica, que pare
cía un lunar, una escrescencia maldi
ta en medio de la vigorosa vegetación 
que le rodeaba. Aunque de poca altu
ra la colina, el sendero que conducía 
basta la cima era escarpado, y no se 
veía en toda la colina ni una mata  ̂
ni un arbusto, ni aun una retama,

— !E1 Panderete de las brujas! di
jo el ginete con cierto terror supers
ticioso.

y  aquel hombre qüe de una mane
ra tan hostil había hablado de los 
cristianos, se santiguó de la manera, 
más cristiana del mundo, después de 
lo cual echó pié á tierra, y  adelanta 
hacia la colina llevando el caballo del. 
diestro.

Pero apenas había andado algunos 
pasos, como si hubiera salido de la 
tierra, se levantó de detrás de una 
peña una sombra blanca; aquella 
sombra, que parecía un hombre, 
aquel hombre que parecía una sombra, 
llevaba la misma armadura y  demás 
ropas, que usaban los ginetes moros 
del tiempo de la reconquista de Gra
nada. ,

— Poderoso, señor, di]o aquel hom
bre dirigiéndose al incógnito, no te  
cuides de tu caballo: yo te le guar-

Sintió el embozado vergüenza de 
demostrar miedo, y aunque el lance 
se le  hacía extraño y  desagradable, 
entregó su caballo á aquel bulto b’ ^̂ ñ- 
co y sin decirle una palabra siguió 
adelante.
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Apenas se había ayenturado por el 
escarpado sendero que conducía á la 

* cumbre, se leyantó de un costado otra 
■ Sombra blanca, j  sin decirle una pa
labra, siguió delante de él á gran 
paso. Las pisadas de aquel hombre 
crugían como si hubiera ido armado 
ae punta en blanco.

Una vez allí, el incógnito, por la 
misma razón que antes, esto es, por 
disiüHilar el miedo, continuó hácia la 
^ubida de la colina, pero no sin llevar 
la mano derecha á_la empuñadura de 
su espada, ni sin invocar fervorosa
mente el nombre de Dios.

A  jioca distancia apareció una ter
cera sombra que siguió á la segunda 
en silencio.

—  jSerá hoy sábado! pensó con te
rror el embozado: pero instantánea- 
mente desechó este terrible pensa
miento. era domingo, dia en qué las 
«rujas no podían tener conventículo.

A  medida que adelantaba en el as
censo se iban levantando de entre las 
peñas y  quebraduras que flanqueaban 
el sendero, nuevas Sombras: cuando 
■ Megaron á la cumbre el encubierto 
había contado veinticuatro.
^  Da figura de la cumbre justificaba 
■ el nombre de la colina: era entera
mente redonda y  perfectamente plana 
como la superficie de un pandero: en 
cuanto á su calificación de Panderete 
de brujas la justificaba el ser pública 
Toz y  fama que én aquel lugar se 
reunían todos los sábados á celebrar 
sus conventículos las brujas residen
tes en diez leguas á la redonda.

Enmedio de la cumbre había un 
easneo arruinado y  desvencijado, en 
aonde según fama, los demonios le
vantaban su trono á Lucifer, siempre 
que se celebraba una de aquellas ne- 
.gras, misteriosas y  reprobadas festi
vidades, en cuyo trono se sentaba el 
'‘espiritií de las tinieblas, disfrazado 
baje la forma de un macho cabrío.

El Santo Oficio de la Inquisición,

como era natural y  forzoso (y perdó
nennos nuestros lectores si por un 
momento les detenemos en la prosecu
ción de la aventura en que se hallaba 
tan misteriosamente empeñado el in
cógnito), el Santo Oficio decimos, no 
había podido escuchar con indiferen
cia rumores tan alarmantes á la pu
reza de la religión y de las costum
bres de los dominios de la cristianísi
ma España, y  se había trasladado 
representado por un exorciente, un 
maestro en teología, un familiar y  
algunos soldados, al lugar sobre que 
recaía una tan grave acusación públi- 

Desde el primer momento la esteri
lidad de aquella colina en medio de 
unos campos tan fértiles, lo escabro
so de la subida, y, sobre todo, lo en
negrecido, aportillado, feo y  verda
deramente infernal, en cuanto al 
aspecto de aquel casiicho medio arrui
nado, hicieron concebir á ios delega
dos del Santo Oficio, grata esperanza 
de descubrir un filón de brujos y  bru
jas con las cuales hacer un magnífico 
auto de fe en que la justicia de Dios
resplandeciese tostándolos á f liego len
to. pero fuese que las brujas estuvie
sen avisadas, ó que íes diese en las 
narices el olor á tizón del Santo Ofi
cio, ó que el vulgo sé hubiese engaña
do, como es más verosímil, hallaron 
que la casa estaba abandonada, y des
moronándose lentamente, sin visos de 
haber tenido habitantes hacía muchos 
años. No satisfechos aun, esperaron á 
un sábado y  á la hora de las doce en 
punto, con la intención, como quien, 
dice, de sorprender al infierno, repú
blica terrible contra la que, á pesar 
de su formidable poder, no tenía me- 
dio alguno la Inquisición y  aunqu& 
llevaron dobles exorcizadores, y  cali
ficadores, y  aspersadores, nada halla- 
ron en sábado sino lo mismo que ha
bí an visto los demás días de la 
semana: la luna clara y  diáfana alum
braba en paz el Panderete de las bru-
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ias y ni estas parecieron, ni se vio 
una sola hoguera, ni la más ligera 
señal de ceniza, ni aun siquiera el 
mas leve olor á azufre ni á demonio, 
sin enihargo de esto,u’ecelaiido la In
quisición que las brujas hubiesen co
nocido de antemano su ida y se hu
biesen abstenido de concurrir por no 
ser cogidas in fraganti, repitieron 
sus visitas diferentes sábados, peí o 
siempre encontraron el mismo resul
tado: soledad y silencio, y  algún pa
redón menos, arruinado por las llu
vias ó por los vientos. , . ,,

Limitóse, pues, la Inquisición, a 
garantir el lugar calumniado de todo 
acto contrario á la religión, bendi- 
ciéndole y gastando en él una calde
reta de agua bendita, y celosa de que 
en su jurisdicción no hubiese lugar 
manchado con fama tan nefanda, con
denó con terribles censuras, excomu
niones y castigos á todo el que se 
atreviese á llamar de allí en adelante 
á aquella colina el Panderete de las 
brujas. A  pesar de esto, el vulgo si
guió en su tema; creyó únicamente 
que el diablo se había burlado de lâ  
Inquisición, y siguió, aunque recata
damente y en voz baja, dando su 
nombre maldito á la colina, nombre 
que se ha conservado por tradición 
hasta nuestros dias, puesto que aquel 
lugar se llama hoy y se llamará ma
ñana, y  probablemente pasado maña
na también, el Panderete de las bru- 
jas.

Conocido el lugar de la escena, sus 
antecedentes y la razón de su nombre, 
volvamos al embozado.

Sostenido por el orgullo más que 
por el valor, adelantó hacia la casa 
arrumada á cuya puerta desguarneci
da se agrupaban los veinte y tres 
fantasmas que le habían precedido 
hasta allí; se detuvo á alguna distan
cia de ellos y dijo con voz serena:

— Ignoro quiénes sois y vuestras 
intenciones; pero aquí me llama un

empeño, y no veo á la persona que 
busco. Está acaso en esas ruinas?

— Pasad, poderoso señor, dijo une 
de aquellos hombres haciendo al mis
mo tiempo señal á sus compañeros que 
abrieron una estrecha calle.

El embozado pasó y se encontró en 
un espacio lóbregamente oscuro.

No sabiendo á donde encaminarse- 
se detuvo.

— Seguid, seguid adelante, señor, 
dijo uno de los hombres que estaban 
á la puerta, y cuando hayais andado- 
diez pasos volved á vuestra diestra, 
mano.

El incógnito siguió forzando su va
lor artificial por decirlo así; á los diez 
pasos se volvió á la derecha y vió al 
fin de una galería, el resplandor de 
la luna que iluminaba de lleno un pa
tio cubierto de escombros, enmedio 
de los cuales se levantaba una _ som
bra blanca de mujer, de pié é inmó
vil; más allá todo era^sombra y aque
lla forma gentil, se destacaba sobic 
ella, con el mismo prestigio fantásti
co que si hubiera tenido tras sí la. 
eternidad.

El embozado adelantó con el cora
zón violentamente agitado; la Dama 
de la montaña, porque sin duda era 
ella, se le presentaba de la manera, 
más extraña del mundo.

El incógnito adelantó hacia la som
bra y se detuvo al entrar en el pa
tio.

— Acercaos, don Fernando, acer
caos, dijo con una voz sonora, gra
ve y afectuosa la mujer vestida de 
blanco; estáis haciendo esperar á una 
dama.

— Perdonad, dijo don Fernando, 
adelantando más y  descubriéndose 
con suma galantería, acción que dejó 
ver á la luz de la luna que su frente 
era noble y altiva: perdonad; pero la 
situación en que me encuentro...

— Cubrios, don Fernando, y sen
taos. necesitamos hablar un largo es-
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:pacio y no es justo ni quiero, que su
frir's al descubierto el frío de ia no
che ni que os fatiguéis.

Y  señaló á don Fernando el brocal 
de un pozo cegado, sentándose al 
mismo tiempo en él.

Don Fernando fué perdiendo poco 
á poco su terror; y es que es muy 
difícil sentir terror junto á una bue
na moza. Lo era la encubierta (y de
cimos la encubierta porque tenía so
bre el rostro un antifaz de seda blan
co) de una manera exagerada. El ce
loso antifaz no impedía que se viesen 

• SU boca, su barba y  su cuello; cada 
una de estas partes era perfecta, y  
de una morbidez incitaete: anchos y  
redondos sus hombros, alto y  puro 
en las formas su seno, sobre el que 
descansaba uno como amuleto, pen
diente de un collar que, sin duda por 
un contraste caprichoso, era negro 
como el ébano; esbelto y gentil su 
talle, del cual descendía en ancha 
.plegadura, la flotante y  vaporosa fal
da de brocado blanco, larga hasta 
tocar sobradamente el suelo: sus ma-- 
nos eran manos de dama, y la parte 
de sus brazos que se veía entre una 
nube de encages de Fiandes habían 
logrado fijar las miradas de don Fer- 
nands á pesar de lo extraño de la 
aventura.

Se nos olvidaba decir que á través 
de las dos aberturas del antifaz, bri
llaban dos ojos negros y de enorme 
tamaño, fijos de una manera tenaz y 
profunda en don Fernando, y  que, 
escapados sin duda de entre k  toqui
lla y el antifaz, se veían algunos rizos 
sedosos, pesados, brillantes y negri- 
siinos.
De aquella mujer se exhalaban á más 

•qne su natural perfume, los que esta
ban de moda en aquel tiempo, entre 
las damas, lo que sino podía tomarse 
como indicio de su alto linaje, bastaba 

rá dem-ostrar que aquella mujer estaba '

muy sobre el vulgo, y que nada tenia 
de alma del otro mundo.

A  esto podría contestársenos qne 
nadie mejor que el diablo, cuya más 
grata ocupación es tentar á los morta
les, podía tomar las formas de una mu
jer tentadora, por hermosa, por rica 
y por galana. Pero nosotros creemos 
que á ellas para ser diablos,las basta 
ser mujeres y que de todo es capaz el 
Arcángel rebelde menos de conver
tirse por un solo momento en mujer.

— Sé, y  por ello os disculpo, don 
Fernando, dijo la Dama blanca cuando 
se hubieron sentado qué cosas os han 
sucedido hoy, después de concertada 
nuestra vista, que os obligan á reca
taros y á huir de ia luz dei día.

— Sabéis...
— Sí, sé por ejemplo, que esta ma

ñana por descuido ó por intención os 
entrásteis en el cabildo con la daga 
en la cintura.

— ¿Y quién os lo ha dicho señora?
— ¡Bah! ¿acaso no le sabe todo el 

mundo en Granada? Nadie ha extra
ñado el suceso: se os conoce, por al
tivo y  valiente, y se comprende bien 
que cuando otro regidor os advirtió 
de vuestro olvido le contestasteis de 
una manera violenta.

— Se me acusaba de una falta que 
no había cometido. ’

— Es costumbre, segim dicen, que 
los veinticuatros, antes de entrar en 
cabildo, dejen á la puerta sus ar
mas.

— Yo tengo privilegios...
— Que alegasteis con demasiada- 

dureza.
Eso podrá decir el corregidor que 

se atrevió á llamarme desleal y  á. 
mandar que me llevasen preso.

— El corregidor, vasallo fidelísimo 
de su magestad el rey de España é 
Indias, tiene motivos" para llamaros 
traidor. El presidente Deza ha podido 
decir, por ■ ejemplo, que audais en
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conspiraciones, que alentáis á los mo- 
.riscos para q-iie se rebelen.....

_¿y quién ba dicho eso al presi
dente...? su nombre señora, si lo sa
béis... el nombre del traidor.

— Se lo he dicho yo...
— ;Vos...?
— Yo precisamente no, pero si nn 

escrito mío, en que le recordaba vues
tras continuas visitas á las Aipu

' — En ellas está mi señorío de v a- 
ior.

— Sin embargo le hice reparar en 
io mucho que favorecíais á los moris 
cos: que de continuo recibíais visitas 
recatadas de Bartolomé de Barredo, 
de Diego Alguacil, de los principales 
promovedores de , motines que tiene
Oranada... i r ,

— ¡Ah! ¡Diego Alguacil os lo ha
revelado todo! •

— Para contestaros será necesario 
que me contestéis á la pregunta que 
voy á haceros. ¿Sabéis quién soy?

— Diego Alguacil me ha dado cita 
para esta noche á este sitio á nom
bre de la Dama blanca de la mon
taña. ^ I-,

— ¿Y sabéis quién es la Dama blan
ca de’ la montaña?

— ¿Lo sabe alguien señora? dijo 
con anhelo don Fenaanclo. ¿Sabe al
guien acaso si la aparición divina que 
hace algunos meses y  con mucha fre
cuencia, recorre las montañas de Ca- 
diar, ya bajo la blanca luz del alba, 
ya bajo los plateados rayos de la luna, 
es un espíritu ó una realidad, la som
bra de la sultana Zoraya, como creen 
muchos, ó Amina, la hermosísima 
hija de mi noble tio el emir de los 
monfíes de las Alpujarras, Yaye-ebn- 
Al-Hhamar? ¿Conoce alguien al emir?

Su brazo se siente, pero su rostro 
no se vó. ¿Conoce alguien á mí prima 
Amina?

Dicen que es heimiohd como un lu
cero y pura como el sol.

-¿Y quién os ha dicho eso? 
•Algunas veces he ido á la mon

taña á ponerme al paso _de la Damít- 
hlanca, á vuestro paso se ñ o ra sie m 
pre me ha detenido un monfí: «no 
paséis adelante me ha dicho» y  cuan
do le he preguntado quién era esa 
Dama blanca me ha dicho: «Esa da
ma es la niebla».  ̂ ,

La Dama blanca se echó a «reír.
— ¿Os reís? exclamó picado don

Fernando. '
_Me rio porque los monfies son

ingeniosos. En efecto, la niebla por 
la mañana y por la noche, vista do 
lejos orlando las cumbres de la mon
taña puede, tomar formas muy ca
prichosas: puede parecer ya una da
ma, ya un mónstriio. ¿No eréis que 
el vulgo es muy propenso á dar for
ma y nombre á’ lo que al acercarnos
á ello desaparece?

— Pero el vulgo, respecto á vos no 
se ha engañado, porque os tengo de
lante de mí, con vuestra divina apos
tura, y  vuestras vestiduras de sui-
tana. _ . . ,

— Podía haberse engañado el vnigo. 
— ¡Ah y cuanto me ha hecho su

frir esa blanca aparición!... porque yo 
preguntaba siempre que un monfi me 
detenía: «¿es por acaso esa dama la 
hija de vuestro emir?» y el monfí me 
contestaba: «bien pudiera serlo, por
que la sultana Amina, según dicen los 
que la conocen, es hermosa como una 
hurí.» Y  siempre que el monfí decía 
esto, suspiraba, porque tenéis el pri
vilegio áe ser amada antes de ser co
nocida. . ,

— Según eso, ¿creéis que yo sea ia
sultana Amina?

— Lo creo, señora, lo creo, porque 
,mie|o está diciendo á voces el cora
zón. _

— Pues íiien, no es enganáis, ya 
sov vuestra prima Amina, la hija dei

■ emú- Yaye-ebn-Al-Hham ar, la su lta
na de los monfíes dé las Alpujarras.
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¿Y para qué me habéis llamado? 
exclamó alentando apenas don Fer
nando.
_ — Mi padre, que tiene muchos mo- 

tiYos para ser severo con vos, no ha 
querido hablaros, y  me envía á vos 
como intermediaria"

~ iA h !
Sí, es preciso que sepamos si po

déis ser proclamado rey de Granada.
—̂ Los moriscos me elegirán esta 

misma noche por su rey, dijo con un 
acento impaciente y un tanto duro don 
Fernando: hay una profecía...

— Sí. sí, sabemos la superchería de 
que se ha valido vuestro tio Aben-Ja- 
huar el Zaquer, comprando á cierto 
faqiií embustero, que pasa por santo 
entre ios moriscos de Granada, á fin 
de haceros triunfar de las pretensio
nes que tiene á la corona de Granada 
nuestro primo Aben-Abooj lo sabe
mos todo: mi padre está enojado con 
vos por vuestra conducta licenciosa 
pero os ama, del mismo modo que 
ama á Aben-Aboo; al fin y al cabo 
entrambos sois sus parientes. Mi pa- 
dre, pues, ha dejado correr los suce
sos; pero como la rebelión de ios mo
riscos de Granada no pnede hacerse 
sin la ayuda de los monfíes de las Al- 
puiarras, como sin esa rebelión nin
guna esperanza tendríais de ser rey, 
como mi padre el emir no tiene más 
descendiente que yo.... una mujer.

jiHa pensado tal vez en ceñirme 
una doble corona dándome la del amor 
ál hacerme vuestro esposo?

— Eso no puede ser, primo, 
testó dulcemente Amina.

— ¡Ah! no me amáis.
— M  puedo amaros. '
— fíQue no podéis amarme.,.?
— No, porque soy casada.
— i Casada ! exclamó con aso?ibro- 

don Fernando. ¡Casada! ;y  con aiiién  ̂
-¿Qué. os importa eso? ¿No sois 

TOS también ca sado?

con-

— Pero casado con una cristiana á 
quien puedo repudiar.

— ¡Repudiar á la pobre Isabel, á la 
madre de vuestro hijo!

— Los reyes prima...
■— ¡Aún no sois rey y  ya queréis 

cometer los crímenes de los reyes!
_ — ¡Ah! vos que os habéis casado 

sin'duda con algún poderoso príncipe 
musulmán, vos que en todo habéis 
sido afortunada...

— ¡Ah! que he sido afortunada en 
todo, Pedid á Dios, primo, que vues
tro corazón no vierta el llanto de san
gre que ya ba vertido el mió; pedid 
á Dios que os haga más venturoso de 
lo que yo he sid̂ o. ¡Casada con un 
príncipe musulmán! Si tal fuere mí 
esposo, ¿seríais vos rey de Granada?

— Y  si nuestro casamiento es im
posible, dijo con una cólera mal encu
bierta don Fernando, ¿para qué me 
habéis llamado, señora?
_ — Si nuestro casamiento es impo

sible, no es imposible el de' nuestros 
hijos.

Don Fernando marchaba de sor
presa en sorpresa.

— ¡El de nuestros hijos! exclamó, 
— Sí, de da misma manera que vos 

tenéis un Mjo, tengo yo una hija.
Explicáos, explicaos mejor, se

ñora.
— d' oy á explicarme, Pero primero 

■ quiero haceros algunas preguntas. 
¿Sabéis de quien desciendo?

— Dícese que descendéis de Boab- 
dil.

-^¡Ohl no lia querido Dios que yo 
descienda de traidores. Si en vez de 
ocupar el trono de Granada Boabdil, 
cüíuiüo la acom.'tieron los reyes de 
Castilla y .Avag-iu, le hubiera ocupa
do mi jíulrq, Grana,da no sería escla- 
yp._'(le los crist:anos, sino la poderosa, 
reina de Decidente, altiva con su po
der y  sn hermosura.

— ¿Qumnes han sido, pues, vues-
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tros abuelos? dijo coU cierto sarcas
mo don Fernando.

— -Mi sangre Tiene de las sangres 
más ilustres del mundo. Oid. Cuando 
Crranada era todavía una ciudad mu
sulmana, el rey Abul-Hacem, el vie- 
1 0  prendió en la frontera á una don- 
m Ú .  Aquella doncella era bija bas
tarda del condestable de Castilla, el 
poderoso, el invencible don Alvaro de 
iu n a . Después de la desastrada muer
te  de aquel magnate, su bija bastarda, 
liabida en una judía, doña Judit de So- 
tomayor, en fin, fue cautivada por los 
ginetes del rey Muley-Hacem, y  con 
ducida á una torre de la Albambra. 
Aquella torre se llamó desde entonces 
la  torre de la Cautiva. Vió el rey á 
la  castellana, se enamoró de ella, y 
fuese por amor ó por violencia, doña 
M i t  fuó suya. Un año después^ la 
•cautiva murió dando á luz un niño. 
Aquel niño fué años adelante el cau
dillo más valiente de Granada, por
que aquel niño, que tenía en sus ve- 
mas la valiente sangre de dos héroes, 
se llamó el emir Muza-ebn-Abil-Ga- 
zan, hermano bastardo del rey Boab- 
dil. Y  sabéis don Fernando lo que se 
Mzo del emir Muza, después de la 
conquista de Granada?

— Los historiadores moros, dicen, 
que no queriendo ser testigo de la 
deshonra y  de la destrucción de su 
patria, desapareció antes de la rendi
ción de Granada, y  añaden que no se 
volvió á saber de él.

—■ Es verdad, üduza desapareció, 
pero seguido de sus valientes ginetes 
y  de sus esclavos, se ocultó en las 
montañas de las Alpujarras descono
cido para todo el mundo, y  fué el pri
mer emir de los monfíes. Sabéis ya 
mi ascendencia paterna, oid mi ascen
dencia materna: mi madre era hija 
del rey del desierto de Méjico, des
cendiente de los ascendientes del em
perador Motezüma. ............ .

— jAh! no puede negarse que vues

tra ascendencia es ilustre; pero, 
¿por qué no vanagloriaros también de 
que vuestro abuelo era hermano de 
mi abuelo? ¿por qué no decir con or
gullo que tenéis sangre de los Abde- 
rramanes?

— Sabéislo vos que sois mi parien
te, y  con vos estoy hablándo. Ahóra 
bien, el derecho de mi padre al troúo 
de Granada, es incontestable.

— ¿Y por qué no le reclama? dijo 
con altivez don Fernando.

— Mi padre quiere robustecer cóu 
la alianza al pueblo moro de Granada, 
en vez de debilitarle con la desunión. 
Mi padre renuncia en vos todos sus 
derechos, pero con algunas condicio
nes.

— ¿Y esas condiciones?
— Están escritas en este pergami

no, firmadas y  selladas por mi padre.
— Pero es imposible leer: la lu z  dé 

la luna no basta.
— Tendremos_cuanto hayamos me

nester, seguidme.
Amina se levantó y  se encammd 

con paso seguro por el oscurísimo es
pacio que poco antes tenía á sus es
paldas: don Fernando la siguió; poco 
después, Amina emptgó una puert?., 
y  se encontraron -en un aposento en-, 
negrecido y ruinoso. En el centro do 
él, había una mesa con_ tapete, sobre 
la que se veían dos bujías, y  un tin
tero de plata: á uno y otro lado de la 
mesa había un sillón. Sentóse en uno 
de ellos Amina y  en el otro don Fer
nando.

— Veamos esas condiciones, dijo, 
este.

-E sp e ra d  un momento: quiero cor
taros toda evasiva, demostrándoos 
que sois casado con Isabel de Rojas, 
y que tenéis de ella un hijo que se 
llama Ben-Yaschen.

— Hablad: quierb probar si vues
tro padre eitá bien informado.
. — Mi padre sabe todo lo que le con- 

vieoe- saber, primo. Váis, pues, á juz-
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gar: Yiiesko padre, mucho tiempo an
tes de que tos nacieseis, fué preso por 
si capitán general de Granada; esto 
hace más de veintidós años. Durante 
ía prisión de vuestro padre, os dió á 
luz vuestra madre doña Elvira de 
Céspedes: acusado vuestro padre de 
ia muerte de su cuñado Miguel Ló
pez, esposo de vuestra tia doña Isa
bel de Valor, y  padre de nuestro pri
mo Aben-Aboo, murió en la prisión á 
que había sido condenado de por vida.

— Mi padre fué víctima de una trai
ción oscura, exclamó con calor don 
Fernando; y  ¡ay del traidor si algii- 
íia ves llego á descubrirle! jay de su 
sangre!

— En efecto, hay mucho de miste- 
lioso en algunos sucesos de nuestra 
familia, misterios que mi padre no ha 
podido descubrir á pesar de su poder. 
La verdad dei caso es, que vuestra 
madre os amaba demasiado para da
ros una buena crianza, y que vuestro 
tio don Fernando de Válor, que ahora 
lleva el nombre de Aben-Jahuár, os 
pervirtió desde vuestros primeros 
años. A  los catorce, perdonad lo que 
Toy á deciros primo, á los catorce 
años erais ya un pequeño libertino. 
Por entonces conocisteis en el Albai- 
cín una doncella que tenía vuestra 
misma edad, os enamorásteis de ella, 
y  ella se enamoró de vos. Pero el pa
dre de Isabel de Eojas, que ella era, 
tenia demasiado interés en haceros su 
yerno, y guardó tanto á su hija, que 
vos á trueque de poseerla, os casás- 
teis con ella, por ante la Iglesia Cató
lica, sin que lo supieran, ni vuestra 
madre ni vuestro tío, porque aquel 
easamientp fué secreto. Si el padre 
de Isabel hubiera vivido, aquel ma
trimonio no hubiera tardado en ser 
público; pero el padre de Isabel mu- 
’rió antes de que su hija, diese á luz el 
fruto de sus amores, y  quedó sola 
Isabel: vos la ahandonásteis donFer- 
uando, ahandonásteis á vuestro hijo...

— Y  quien os ha dicho, prima.....
—-_En vano buscáis una disculpa, la 

conciencia os acusa: por lo demás, y  
á pesar de que Isabel haya callado y  
sufrido, porque cree que no habéis 
abandonado á su hijo...

— Cada vez os comprendo menos.
— Ya se vé: mi padre ha acudido 

secretainente á las necesidades de esa 
desgraciada, á la que nada absoluta
mente falta, más que el amor de su 
esposo: mi padre ha hecho de modo 
que Isabel cree que atendéis á su 
subsistencia y  á la de vuestro hijo, y  
vuestra pobre esposa se cree desgra
ciada, y  sufre, pero os cree caballera 
y  os respeta.

— ¡xé-h! exclamó don Fernando.
— Por lo demás, las pruebas de- 

vuestro casamiento con Isabel de Po
jas y las dé la legitimidad de vuestro 
hijo Ben-Yaschem, existen. Mi padre 
ha contado con ello, y  teniendo vos 
un hijo y  yo una hija, ha creído que 
todas las diferencias que podrían me
diar entre nosotros por causa del de
recho á la corona de Granada, puedea 
salvarse por estas capitulaciones. 
Leedlas, primo, y  firmadlas ó recha
zadlas, pero contestadme definitiva
mente, para que mi padre pueda obrar 
en consecuencia.

Don Fernando desenrolló el largo 
pergamino que Amina le entregaba,  ̂
y  vió que estaba escrito primorosa
mente en árabe; su contenido era el 
siguiente:

«En el nombre de Dios Altísimo y  
misericordioso, dador de la vida y  de 
la muerte, estas son las capitulacio
nes de alianza entre el emir de los 
monfíes de las Alpujarras, el fuerte 
y  vencedor, y  el elegido de Dios 
Muley Áhen-Humeya, rey de Gra
nada.

Primeramente: el emir de los mon- 
fies, Y^ye-ebn-Al-Hhamar, renuncia 
á todos los derechos que pueda te
ner y  tenga á la corona de Grana-
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•da, ea su sobrino Muley Aben-Hu-

Seguüdo. Miilsy Abon-Hinneya, 
se obliga por su parte, á casar su hi- 
■jo único Ben-YaScheni, con Kinza, 
hija de la sultana Amina, hija única 
del emir Yaye-eba-Al Hhaniar.

Tercero. En el caso de que por la 
voluntad de Dios, Hiuriesen Aben- 
Humeya ó Yaye-ebn-Al-Hhamar, el 
Qiie sobréYÍva, mandará, en los domi
nios del otro durante la menor edad
de sus hijos Ben- Yaschem y Kinza._̂

Cuarto. Si alguno de estos dos 
muriese antes de poder contraer ma
trimonio, se considerarán rotas y de 
ningún valor estas capitulaciones.

Quinto. Si el matrimonio de Ben- 
Yaschem y  Kinza se efectuase, y 
viesen hijos, el primer hijo varón, 
heredará las coronas reunidas de Gra
nada y de las Alpüjarras; si no tu
viesen hijo varón, estas dos coronas 
reunidas, pasarán al hijo segundo va
rón de Áben-Humeya si lo tuviere, ó 
en igual caso al segundo hijo varón 
de la sultana Amina.

Sexto. No habiendo por ninguna 
de las-dos partes hijo varón, las co
ronas reunidas de Granada y  de  ̂ las 
Alpuj arras, pasarán á SidiAben Aboo, 
primo hermano de Abeh-Humeya, y  
sobrino de Yaye-ebn-Al-Hhamar, ó al 
hijo varón de Aben-Aboo, si este hu
biese muerto. , \  j

Sétimo. En el caso de haber des
cendencia masculina por cualquier 
concepto de Muley Aben-Humeya, ó
de Muley Yaye ebn-Al-Hhamar, Sidi-
Abeu-AÍ)oo será considerado como 
infante de la casa real de Granada, 
y  se le señalará señorío bastante 
para que pueda vivir con arreglo á su 
estado. , ^

Ultimamente. En virtud de las 
presentes capitulaciones, el emir de 
los monfíes de las Alpujarras, se 
obliga á ajnidar con sus gentes de 
guerra y con sus tesoros, á Muley

Aben-Humeya para reconquistar de 
los cristianos el reino de Granada.»

Seguían la fórmpla religiosa y  can
cilleresca, per decirlo así, que usaban 
en tales documentos los moros, la fe
cha, el nombre de los testigos y e !  
sello y la firma del eínir.

Después de leer don Fernando de
tenidamente este _ pergamino, pairó 
con ansiedad á Amina.

— Sultana, la dijo: todo esto sería 
inútil si tú consintieses en ser mi es
posa. ^  _ /  :

— Éso es imposible, dijo con impa
ciencia y desagrado Amina.

— ¡Imposible! líos reyes pueden 
romper los vínculos del matrimo
nio!.....

— No lo haré jamás.
— Y ... ¿por qué?
— Porque amo lo bastante á mí 

• esposo paríi rennnciar por él una co
rona, y  temo á Dios lo bastante para 
robar a úna mujer y á un niño, su 
esposo y su padre.-

— Y  si yo no quisiese firmar esas 
capitulaciones. ’

— N̂o serías r e y  de Granada.
•— ¡Obi ¡lo veríamosl
— Una sola palabra de mi padre, y

el faquí Abül-Hasam, á  quien dentro 
de poco consultarán los seques del 
Albaicin y de la Vega, pronunciaría 
el nombre de mi padre en vez del 
vuestro.

Entróle un terror pánico á Aben- 
Huméya, que tenía tal idea del poder 
del emir de los monfíes, que todo lo 
temió.

— Firmaré, dijo tomándo úna pin 
ma.

— Esperad, dijo Amina: es necesa-  ̂
rio qtíe firméis solemnemente en pre
sencia de los wacires y de los katibs 
de mi padre.

Amina dió tres fuertes golpes so
bre la mesa, 6 instantáneamente se 
abrió la puerta y aparecieron uno; 
tras otro, las veinte y tres sombra»
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Pilancas qne habían precedido hasta 
allí á Aben-Humeya.

■— Acércate, mi buen Harum, dijo 
Amina, y  vé como firma Muley Aben- 
Humeya las capitulaciones que voy á 
i^ rte : escuchad también vosotros an
cianos walíes, nobles secretarios de 
MÍ padre, sabios de su consejo.

Amina leyó con voz sonora las ca 
titulaciones.

Entonces adelantó una de aquellas 
isombras, y  dijo con autoridad á don 
IFernando:

— ¿Te obligas á todo lo que has 
«ido?

— Me obligo.
--¿Juras por el Dios Altísimo y 

Hnico, guardar y  cumplir estas capi- 
imlaciones?

— Lo juro.
— Pon al pié de ellas tu nombre de 

3‘«y, y  jnnto á tu nombre este sello 
4e oro, que es el antiguo sello de los 
3 ’eyes de Granada.

Y  el que asi hablaba, sacó un mag- 
aiífico sello de entre sus ropas y  le 
yuso sobre la mesa.

Don Fernando de Válor firmó, y 
cuando hubo firmado, el mismo moro 
encubierto, sacó de una manga de su 
almaizar otros tres pergaminos enro
llados.

“ ¿Qué es eso? dijo cuidadoso don 
Fernando.

— Tres copias iguales de estas ca
pitulaciones, señor, contestó el gioro.

“ ¿Y para qué tanta copia?
— Una para vos, otra para el emir 

4e los monfíes j  otra para Sidi-Aben- 
Aboo.

“ jAh! es verdad, que también se 
le  incluye en las capitulaciones.

“ Firmad si queréis estas otras.
Don Fernando firmó con despecho.
Entonces el mismo moro derritió 

cera encarnada sobre los tres perga-. 
minos Junto al nombre de don Fer- 
joando de Válor, estampó sobre la cera 
«n los tres el sello real de Granada,

y  luego firmaron como wacires, se
cretarios y  testigos, los tres perga
minos, ios veintitrés moros que esta
ban presentes, despues de lo cual, el 
moro que hasta entonces había ba- 
blado, entregó el sello real y  uno de 
los pergaminos á don Fernando, y  se 
guardó los otros dos.

— Id á ser rey, primo mío, dijo en
tonces Amina; los xeques del Álbai- 
cín y  ios de la vega, estarán á las do
ce de la noche, en la casa del Hardon, 
junto á San Miguel.

— ¿Y vos...?
— Yo... yo parto esta misma noche 

para las Alpujarras.
— ¿Y no me dejaréis ver vuestro 

rostro? exclamó desesperado don Fer
nando, sin reparar qne le escuchaban 
todos aquellos hombres.

— {Oh! no, eso jamás. Adiós primo, 
adiós. Que él os ayudé en la empresa 
en que os váis á empeñar.

Y  Amina desapareció por la puer
ta, dejando á don Fernando, mndu,. 
asombrado, como presa de un sueño..

Los veintitrés fanstasmas desfila- 
•ron también, y  el jóven se encontró 
solo; entonces se precipitó á la sali
da, atravesó el oscuro espacio dé la 
casa arruinada, y  salió á la cumbre 
del Panderete de las brujas.

Nada vió. Se precipitó por el sen
dero, y  á nadie encontró; solo su ca
ballo atad.0 á una vid al lado del ca
mino.

Volvió á trepar á la cumbre, entró 
en la casa esperando encontrar á al
guien, y llegó á tientas al mismo apo
sento donde se habían firmado aque
llas capitulaciones. Estaba densa
mente oscuro. Palpó: la mesa, los 
libros, todo había desaparecido. Du
dando aún,, buscó más, y oyó una voz 
que le dijo:

— Ño basques, señor, porque nada, 
encontrarás. En la  calle de San Mi
guel te esperan, casa del Hardon.

Don Femando lanzó un rugido de
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rabia, salió de nuevo de las ruinas, 
bajó del Panderete de las brujas, de
sató su caballo, montó en él, j  partió 
como una flecha en dirección á Gra-

-^'¡Ella! ¡ella! ¡hermosa, rica! ¡hi
ja  del emir! ¡mi prima la sultana 
Amina, mi esperanza! ¡y casada! ¡ca- 
:sada! ¿y con quién? con algún reye- 
sueiode Africa. ¡Oh! ¡oh! si no tu- 
•riera cu mi este pergamino y
este seilo, creería que todo lo que me 
.ha acontecido era un sueño.

CAPÍTULO IX.

Cuando llegaron don Alonso de 
jFuensalida, su hija doña Inés y  A.ben- 
Aboo á su casa, que bien .podía lla
marse casa de tedos, púandp éstnyl®' 
■ ron en la cániara de récibó, doña Inés 
se inchnó graciosamente hácia Aben-: 
Aboo y le dijo:

— Ôs suplico, señor Diego López, 
que me perdonéis si os dejo solo con 
mi padre, necesito variar de ropas... 
y  rezar mis devociones de costumbre. 
Adiós.

Y  sonriendo al jóveh de un modo 
•que le hizo palidecer de emoción, sa
lió. '  ̂ .

A  su vez Aben-Aboo se inclinó 
cortesmenté ante don Alonso: _ ^

— Os suplico me perdonéis, si os de
jo por un momento. . ,

— PTenéis alguna aventura, señor 
Diego López? dijo don Alonsó. con un 
acento de interés y de autoridad que 
maravilló á Abeu-Aboo.

— ¡ Ayeutufá! no ciertamente, pe ■ 
ro... quisiera ver ú mi amigó.

— ¿A vuestro ami^o... ? .
—-Creo haberos dicho-que era mi 

•amigo el marqués de la Guardia.
— ¿Estáis citado con él?
— No, pero le buscaré.

— -No andéis mtichó por Granada 
ésta noche; creedme á mi que soy

vuestro amigo: podréis tener malosî  
encuentros.

—-¡Oh! por eso descuidad: voy 
siempre bien acompañado con mi es
pada.

— Sé que sóis valiente. Sin embar
go, los encuentros qne podéis tener,
son de aquellos en que nada vale una-...
espada.

— No os comprpudo.
— ¿No sóis morisco?
— Sí por cierto.
— Pues bien; de seguro que los mo

riscos serán vigilados esta noche por 
la justicia.
, — ¡Ah! ¿y quién os ha dicho...?

— Es de suponer que suceda así, 
después de lo que ha pasado esta ma
ñana en el Ayuntamiento con don 
Fernando de Valor.

-^Dón Fernando es un imprudente.
—̂ Paréceme que amáis poco á vues

tro p r i m o . .
— Mi primo es enemigo mío.
— ¡Ah! esas enemistades no debeit

existir entre parentescos tan cérca.- 
nos.

— Vos no conocéis á don Fernando 
él me provoca.

— Perdonad, señor Diego López^. 
pero necesito hablaros mucho y  des
pacio, no os detengo ahora: id á ver 
á vuestro amigo... pero os lo ruego, 
os lo suplico, no entréis esta, noche en 
casa de ningún morisco; no nos Obli
guéis á hacer un esfuerzo para salva
ros. ¿Cuando volvereis de v e rá  vues
tro amigo? .

— ¿Quién sabe? porque el tal mar
qués ;es un loco de atar, y  estando á, 
su lado, no hay medio de ser más 
cuerdo quê  él. Pero no quiero pasar 
esta noche fnerá de la casa.

— Bien; á cnalquier hora qne ven
gáis os estará ésperandp un criado -̂ 
que os llevará á mi aposento.

— -¿Tan importante es lo que tenéis^ 
que decirme.:,?
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— |0 h! ¡mucho! con que id con 
Dios y sed prudente.

Aben-Aboo salió lleno de confusio
nes; no sabía qué pensar de aquella 
familia con quien había trabado cono
cimiento de una manera tan singular, 
y  si se quiere tan misteriosa; por 
otra parte, doña Inés había causado 
^n él una sensación profundísima; su 
iermosura le había hecho concebir 
deseos ardientes; la había aspirado, 
la había visto de cerca, había estado 
en contacto con ella durante muchas 
horas, y  su alma se había saturado ; 
■ ¿01 tentador perfume que emanaba de 
ia jó ven: por otra parte había sido 
testigo de muchas singularidades, y 
todas aquellas singularidades venían 
á anudarse en un solo punto: en la 
comedianta Angélica.

Según la conversación que había 
oido en la hostería entre Andrés Cis- 
neros y  el misterioso Godinez  ̂ Angé- | 
lica estaba celosa de una mujer á 
quien amaba el marqués de la Guar
dia; aquella inujer á quien aborrecía 
Angélica era hija deí emir de los mon
fíes: era Amina; Angélica había en
trado aquella tarde de una manera 
inesperada en el aposento de doña 
Inés, y  la había, insultado, porque 
Aben-Aboo á pesar íe  las protestas 
que de haberse equivocado había he
cho la cómica, había notado que aque
llas dos mujeres se aborrecían: sin 
duda doña Inés no era otra que la 
hermosísima hija del emir, la sultana 
Amina, la Dama blanca de la monta
ña, su prima; Ahen-Aboo pues, esta
ba loco, enamorado, celoso á un tiem- 
j)o, é iba en busca del marqués dé la 
Guardia, ansióse de esclarecer cuan
to le fuera^ posible sus dudas, y  de 
arrancarle insidiosameüte algunas pa
labras con las que esperaba esclare
cer sus sospechas

Atravesaba, pues, Aben Aboo muy 
de prisa el corredor medio oscuro de 
que hemos hablado, cuando se abrió

silenciosamente una puerta, y  sintió' 
ceceo: detúvoee, y  el ceceo se repitió;; 
entonces Aben-Aboo, se dirigió & 
donde sonaba, y  á través de una puer
ta oscura una mano de mujer le dió 
un papel y  cerró.

Extremecióse de placer Aben-Aboo;; 
aquella carta no podía ser de otra que 
de doña Inés, de doña Inés que le ha
bía sonreído durante la comedia; de 
doña Inés que se había apoyado fuer
temente en su brazo. Y  s i ‘era de doña 
Inés aquella carta, doña Inés no era; 
Amina, se había verdaderamente equi
vocado Angélica, sus disculpas no 
eran fingidas; él se había engañado 
también creyendo encontrar una in
tención en el acento de aquellas dos 
mujeres; no, no podía ser Amina do
ña Inés, porque le citaba, porque una 
mujer no cita á un hombre jóven más . 
que para asuntos amorosos, y  Amina 
no le hubiera citado porque amaba a! 
marqués de la Guardia.

Aben-Aboo se precipitó por las es
caleras, ansioso de salir de aquella, 
casa, é ir á otro lugar donde pudiese ■ 
leer el papel que acababa de recibir: 
al bajar por las escaleras se acordó de 
que en la misma calle de San Miguel,, 
lindando con su casa, estaba la taber
na del Hardon.

Atravesó el zaguan, salió, tomó lar 
calle á la izquierda, y se metió por 
una puerta inmediata. Muy pronto se 
encontró en una sala baja, en la cual 
había dos grandes rejas y  un postiga 
que daba á un patio. A l fondo, senta
do tras ün mostrador y entre toneles, 
había Lin hombre dé fisonomía ruda y  
enérgica, aunque franca; algunos be
bedores charlaban y  bebían sentados 
en derredor de las mesas 

Aben-Aboó se dirigió resueltamen-^- 
te al mostrador: al verle el que esta
ba al despacho, sé puso de pié y  cla
vó eñ el jóven una profunda mirada.

-—¿En qué puedo servir á vuesa- 
merced, caDallero? dijo llevándose res—
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jetnosameste la mano á la gorra.
— ¿Tenéis un aposento en que pueda 

estar solo? dijo Aben-Aboo.
— jOb! si señor, y  bien abrigado; 

seguidme si gustáis.
Y  tomando de un andén una pal

matoria con una bujía, hizo luz, y  sa
liendo de detrás del mostrador, atra- 
Ycsó la taberna, y  seguido de Aben- 
Aboo, abrió una puerta, y  entrambos 
subieron por una estrecha escalera, y  
se encontraron en una reducida habi
tación en que había una mesa, algu
nas sillas y  un barreño con fuego.

— El tabernero puso la luz sobre la 
mesa y  dijo encarándose á Aben- 
Aboo.

— ¿Necesitáis algo más?
— Si, necesito que me contestéis á 

una pregunta. ¿No sois el tabernero 
que estaba aquí hace seis meses?

— Ya véis que no, respondió con un 
seyero laconismo el preguntado.

— ¿Y qué se ha hecho del otro? _
— Tomóle la taberna, se fué é ig 

noro su paradero.
— ¿Pero esta taberna no es la del 

Hardon?
Miró con doble profundidad el ta

bernero á Aben-Aboo.
— El Hardón, ó Pero Alonso, que 

es como le llamamos, tiene parte con
migo en la taberna, como la tenía cOn 
el otro tabernero. Además, la casa es 
suya y vire en ella.

— ¿Cómo os llamáis?
— Éoque García, para serviros.
— ¿Sois morisco como el Hardón?
— Algo de morisco tengo.
— ^Entonces debeis conocerme; yo 

me llamo entre los moriscos Aben- 
Aboo.

— Pnes no os conozco.
Mortificó un tanto esta respuesta 

al jóven que continuó:
— ¿Pero conocéis a l marqués de la 

Guardia?
— Tampoco conozco á ese caballero.
— Es un jóven como de veinte y

tres años, mny galán, muy valiente, 
muy bebedor y gran jugador de da
dos.

— Solo conozco de esas señas á un 
capitán de infantería, que se llama 
don Juan Coloma.

Acordóse entonces Aben-Aboo, de 
que don Juan ocultaba su titulo A  
causa de su pobreza.

— Y  bien dijo: también don Juan 
Coloma es mi amigo. ¿Y viene con 
mucha frecuencia á vuestra casa ese 
caballero?

— |Ob! si señor, y  abora más que 
nunca.

— ¿Y por qué más ahora que an
tes?

— Porque anda enamorado en la 
vecindad.

— |0 1 a! ¿y de quién está enamo
rado?

— De nna dama que vive en la casa 
grande inmediata.

— ¿Y conocéis áAsa dama?
Fijó otra nueva y  profunda mirada 

Roque en el semblante de Aben-Aboo,
— Sábese, dijo, que el padre de esa 

dama es un caballero noble y  rico, 
pero en cuanto á su bija nadie ptiede 
jactarse de haberla visto el rostro.

■— De modo que el capitán Coloma 
nos puede decir...
— - Creo que tampoco Xa conoce don 
Juan: pero helo ahí: en nombrando al 
ruin de Roma... me parece que le oigo 
gritar llamándome.

En efecto, 80 ' oian en el piso bajo 
desaforadas voces.

— Pues id, id, amigo, dijo Aben- 
Aboo, y  decid al btien capitán que 
aquí hay un conocido suyo que le es
pera.

El tabernero desapareció ¡ por la 
escalera.

Aprovechando aquel momento, leyó 
Aben-Aboo el papel que le habían da
do en él oscuro corredor de su casa: 
el contení do era muy corto:

«Si sois discreto, guardad un pro-



m

Tomo IL—P ia. 72.—Biblioteca de El Depensoe be G-ranada.— Los Monpíbs

fundo secreto acerca de la cita que 
os doy, y  ningún pensamiento atrevi- 

' do, ayentureis por ella* id á las Ani
mas, por el postigo de vuestra casa: 
yo os abriré. Doña Inés.»

 ̂ Tras este billete y como no tenía 
tiempo que perder, sacó de la escar
cela el que le había dado con una 
llave Pertiñez de parte de la come- 
dianta Angélica, y  que no había po
dido leer hasta entonces; decía así:

«Si sois tan cortés como bizarro, 
Vf^íd esta noche á las doce á la hos
tería del Carbón: cuando lleguéis á 
1|) alto de las escaleras abrid con la 
llave que os entregará maese Perti
ñez la pnerta, y adelantad por el co- 
iredor: mi aposento es el número 13. 
A ó os estaré esperando. Angélica.»

Aben-Aboo no tuvo tiempo de me
ditar en el contenido de estos dos bi- 
iletes, porque el marqués de la Guar
dia se le echó encima.

Traia en las manos una guitarra, 
ai costado una espada descomunal, y  
pendiente de la pretina un broquel 
cincelado.

— ^̂ [Ah! gracias á Dios que os hallo, 
enlamó; no sabía dónde podría halla
ros, y  hubiera dado por hablaros esta 
fidche... mi alma, porque no tengo 
otra cosa que daros.

— ¿Y para qué me buscábais con 
tanto interés, don Juan?

—'iQué diablo! necesito explicar
me con vos.

— ¿Explicaros conmigo?
— Sí por cierto, me habéis dado 

celos.
— ¿Celos yo?
— Habéis acompañado esta tarde á 

«na mujer á quien amo, á quien ado
ro, porque estoy loco.

— ¿La que vive en mi casa?
— ¿Cómo en vuestra casa?
— Habéis de saber que la casa gran

de de al lado es mía, y  que la tengo 
alquilada á don iUonso de Fuensa* 
iida.

— ¡Ah! perdonad; pero decidme: 
vos habréis visto el rostro á esa, 
dama.

— Sin duda.
— ¿Y es hermosa?
-—Permitidme que extrañe, mar

qués, que me hagais una pregunta 
tal acerca de una mujer de quien os 
confesáis enamorado.

— ¡Ah! no lo extrañéis; si no es la 
que yo creo esa dama encuhíerta, not 
la he visto en mi vida.

— ¡Ahí ¿creeis que sea una dama de 
la qué habéis estado enamorado?

— JSTo he amado á otra que á ella.
— Sin embargo, dicen que sois 

amante favorecido de una hermosísi
ma mujer.

— ¡Ah! de la princesa.
 ̂ — No, no os hablo de princesas; 

sino de una comedianta.
— ¡Ah! sí, deiacomedianta Angé

lica: tanto dá.
— Es verdad, las comediantas le  

son todo, princesas, reinas..... pero 
en fin, ello es que pasais por su fiel 
amante.

— Yo amó á esa por la otra. Estoy 
seguro de que donde quiera esté esa 
comedianta, estará la dama á quien 
amo. No sé por qué tengo esa segu
ridad, pero creo que el odio que sé 
profesan las atrae, las j unta.

— Os confieso que no os compren
do.

— Y  yo os confieso que lo que pien
so es incomprensible: np hay ninguna 
razón que lo justifique; se apoya en 
un instinto, en un impulso del cora
zón, que me grita: donde está la una 
está la otra.

— P̂ero ¿qué razones teneis para 
creer que doña Inés sea la mujer á 
quien amais?

Os diré: hace algunos meses, yo, 
que había dejado la corte siguiendo 
á la mujer que amo, mujer que me 
arrebataba su padre, me vine á Gra
nada: en Granada su padre fuá más
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astuto que yo y  perdí su rastro de 
todo puuto.

— ¡Ali! ■ ,
_Estaba ya desesperado, cuando

nna mañana, hace seis meses, al en
trar á oir misa en la iglesia de ban 
Miguel, TÍ salir una dama entera
mente envuelta en un manto de seda. 
jV[o vi ni su rostro ni su mano, ni su 
pié, y  sin embargo me pareció reco
nocerla, me pareció que era ella... 
mi alma, á la que ando buscando de
sesperado: ella por su parte, al ver
me de improviso ante sí, hizo un mo
vimiento marcado, un movimiento 
que me hizo creer que aquella dama 
me conocía, más aún, que al verme 
había sentido una vivísima alegría: 
la seguí, y  vi que se entró en esa ca
sa de al lado, en la vuestra, señor 
Diego López^ Empecé á rondar pero 
inútilmente. Jamás se abrió un bal
cón ni una reja: pregunté á la servi
dumbre, pero la encontré muda, in
corruptible. Vine todas las mañanas 
á la iglesia de San Miguel, y  siempre 
la TÍ á la misma hora, pero envuelta 
cuidadosamente en el manto, acom
pañada de una dueña tan encubierta 
como ella y  de un viejo escudero. In
dagué cuanto pude, y solo; saqué en 
claro, que su padre era un rico india
no llamado don Alonso de Fuensalida,^ 
que guardaba mucho á su hija y qué 
nadie la * había visto el rostro. Aña 
dían que áun dentro de su casa tenía 
un antifaz puesto.

— Y  decidme: ¿habéis visto á esa 
dama todos los dias en misa?

— No, todos los dias no, con fre
cuencia faltaba seguidos quince dias.

— También, dijo para si Aben-Aboó 
faltaba con frecuencia quince dias se- 

,' guidos la  Dama blanca á sus paseos 
por la montaña.

— Acontecióme por aquellos dias 
un suceso singular. Estando yo en mi 
posada, entró mi lacayo una mañapa, 
y  me entregó una caja que habían

dejado para mí. Abrí la caja y encon
tré... ¿qué diréis que encontré?

— ¿qjuién sabe?
— Pues encontré tres cortes de 

brocado, de los cuales es uno el que 
teneis puesto, algunas ricas joyas 
de hombre y quinientos doblones de

^^^¿Decís que encontrásteis dentro 
de la caja el corte del justillo que lle
vo puesto? ,

— Sí por cierto, y  á no ser vos tan 
mi amigo, no os hubiera dado por na
da del mundo ese justillo.

Esta confidencia del marquesito, 
filé un rayo de luz que empezó á es
clarecer las dudas de Aben-Aboo: en
tonces comprendió por qué doña Inés 
le había hecho preguntas, hasta cier
to punto extrañas é inconvenientes, 
acerca de la procedencia del brocado 
que vestía. ,

— Ahora os agradezco doblemente 
vuestro sacrificio, dijo Aben-Aboo, 
pero continuad.

^ P a ra  obligarme á admitir aquel 
regalo venía dentro de; la caja nn bi
llete que contenía las siguientes pa
labras:;

«Podéis aceptar sin reparo lo que 
os envío, porque tenéis mi alma.»^ 

— Era, pues, el pégalo, de una da
ma enamorada de vos.

— ¿Y quién podía ser esa dama mas 
que la mujer á quien adoro? ¿Cómo 
pudo conmoverme la vista, de doñar 
Inés encubierta si no era el amor que 
busco? _ ,

Don Juan inclinó la cabeza sobre 
el pecho como para ocultar su conmo
ción, . .  ̂ .

— Pero vos habéis visto a esa dona 
Inés, exclamó de repente él marqués 
levantando la cábeza y  fijando una 
mirada entumecida en Aben-Aboo j 
vos me diréis si es hermosa ó fsa, 
porque si es fea, no es ella, y  me in
teresa saberío, porque mirad: hoy que 
se cumplen quince días desde que no
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lie visto á mi encubierta, be recibido 
esta brevísima carta.

Y  el marqués sacó de su escarcela 
un papel que entregó á Abeu-Aboo.

Este al abrirle palideció: estaba es
crito al parecer, por la misma mano 
que el billete de doña Inés que le ha
bían entregado poco antes. Aquella 
carta decía :

«La constancia con que me habéis 
seguido me obliga; estad esta noche 
€n la taberna prosima j  me conoce
réis,— Quien bien os ama.»

~ Y o  no puedo aseguraros, dijo el 
marqués, si esta carta está escrita 
por la niisma mano que eseribió la que 
-acompañaba el regalo que me hizo una 
dama hace seis .meses, porque aque 
lia carta de puro guardarla se me 
extravió. Lo que sé deciros es qiíe 
estoy loco; que la cabeza se me arde; 
que vine esta tarde á saludarla, fre 
aiético de alegría, aunque solo pudie 
se enviarla mi saludo á través de las 
paredes, cuando os v í salir con ella y  
con su padre, á quien creí reconocer,
« quien creí haber hablado alguna 
vez: soy muy mal fisonomista, y  nada 
biene de extraño que si en efecto le 
he hablado alguna vez no recuerde su 
semblante: la verdad del caso es que 
por uña parte tuve celos de vos, y  
por otra parte me alegré porque me 
dije: el señor Diego López es miami-
^0 , sabe que pnede contar con mi bol
sa y  con mi espada y  me hablará con 
franqueza. ¿Amáis á esa mujer?

Hoy es el primer día que la he 
visto. ^

-~jAh! nó importa: si es ella, cou 
som una vez que la hayáis visto os 
liabréis enamorado de ella para no ol
vidarla jamás.

■— Ese piensan todos los que aman 
como vos, de los que conocen á su 
amante.

— ¿No la amáis, pues?
— No marqués, no, porque amo á 

otra; á una níijer que es vuestra que^

rida: á la comedianta Angélica.
_— !0 h| amadla cuanto queráis: yo 

mismo os llevaré de noche, tarde, á 
la puerta de su aposento. Llamaré y  
en vez de entrar yo entrareis vos. 
Pero decidme: ¿esa doña Inés es her
mosa?

-^No puede ser la que vos sospe
cháis, marqués, es imposible, lijo 
Aben-Aboo, empezando á tender un 
lazo traidor al confiado don Juan, lo 
que demuestra que no bay amistad 
que no pueda romper una mujer.
... no sabéis si es eso posible, 
dijo el marqués; contestadme: ¿es her
mosa?

^Hermosísima: tan hermosa como- 
la comedianta: más hermosa, porque 
hay en dona Inés más juventud y  más 
pureza.

¡Es jóveni exclamó el marqués 
que alentaba apenas.

“ Como de veintiim años.
“ ¡Ah! ¡Dios mió! ¿Morena? 
“ Moreno límpido, encendido, ar

diente, y  para concluir de una vez. 
ojos negros y grandes, cuello incom
parable, alto y  puro el seno, los la
bios muy rojos, y  la sonrisa de ángeL 
pero triste y  apasionáda.

— ¡Oh! ¡es ella! añadió levantándo
se fuera de sí el marqués: la esposa 
de mi alma, mi Esperanza.

— ¿Estáis loco? dijo Aben-Ahoo, 
dominando sus celos y  su rabia.

Sí, sí, perdonadme  ̂ amigo mío, 
dijo el marqués sentándose y  apoyan
do la frente calenturienta entre sus 
manos; estaba hablando como si hu
biera hablado con ella.

— No lo digo por eso, sino porque 
os equivocáis: porque esa dama que 
vos llamáis Esperanza y  que yo Hamo- 
doña Inés, no puede ser vuestra es
posa ni vuestra amante, porque^,., en 
fin, no puede ser.
 ̂ — N̂o, no me engaño: es ella; ni me 

he engañado nunca; me lo  dijo el co
razón desde él momento en que la vL
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— Os digo que no puede ser, insis
tió Aben-Aboo: para probároslo nece
sito revelaros un secreto.

— ;Y  creéis que yo no soy bastan
te caballero para guardarlo?

Aben-Aboo esperaba esta respues
ta  y  se apresuró á contestar:

-—Para que no creáis que dudo de 
vuestra hidalguía, voy á deciros el 
verdadero nombre de esa dama. Uiyi- 
dadle después é id á buscar con más 
fruto vuestra perdida Esperanza, a 
quien tanto amáis. Esa dama tan en
cubierta es unajhora, -

— ¡Y bien! dijo el marqués con ü- 
Jeza.

— Esa mora es sultana.
— Y  esa sultana, insistió el mar- 

«ués, es mi esposa ante Dios y mi 
conciencia. .

•— Pero..... ¿sabéis lo que decís... 
tartamudeó Aben-Aboo.

— Esa daina á quien yo llamo Espe
ranza, es hija del emir de los monfíes 
de las Alpujarras; ya véis que no me 
iabéis revelado secreto alguno.

Aben-Aboo al escuchar estas pala
bras hizo crugir la silla en que se 
sentaba: todas sus dudas habían que
dado esclarecidas por la revelación 
del marqués* había sentido revolver
se en su alma pasiones terribles, sal
vajes; los celos, la envidia, él odio; 
pero ninguna de estas furiosas olea- 

" das de su alma salió á su semblante.
Entonces un pensamiento siniestro 

cruzó por su alma: sintió ánsia mortal 
contra el marqués, pensó en embria
garle y  en asesinarle cuando lo hubie
se conseguido, y  desplegando la fu
nesta astucia, y la intención mortífe
ra  de que más tarde se sirvió en la 
rebelión de las Apujarras, revistió su 
semblante de la más engañadora ale
gría, y  tendiendo la mano al marqués 
«xclamó:.

— jOh! ¡pues me alegro, me alegro 
con toda mi alma, don Juan! porque 
amando vos á la sultana Amina, como

la amáis, ¡sóis de los nuestros! ^
— Soy enteramente de ella. Y a  se - 

que sóis morisco, señor Diego López, 
dijo con altivez el marqués, y  que sóm 
dé los más ilustres. Pues bien: si ma
ñana me dice Esperanza... ó Amina, 
como qneráis; «¡Defiende mi coronal» 
sería traidor á‘ Dios, traidor âl rey, 
perdería mi alma, pero empuñaría e í ' 
estandarte de la rebelión por los mo
riscos, y  os llevaría al combate.

— iQíie nos llevaríais al combate!' 
exclamó Aben Aboo, cuya alma acabó 
de ennegrecerse; sóis digno del amor- 
de la sultana; sóis digno de la corona 
que ese amor puede ceñir á̂  vuestra 
cabeza: ¡oh, don Juan! permitid tam
bién que dé rienda á la locura de mi 
alegría y que os abrace: ¿con que al 
fin todos somos unos? ¿todos herma
nos?
, Y  Aben-Aboo se arrojó en los bra
zos del marqués que le estrechó en 
ellos cbn efusión,- porque se sentía fe
liz y  el que es feliz, no odia, no sos
pecha, no desciende á las miserias del 
mundo.

— Pero Esperanza no me sujetará. 
4  tal prueba, dijo el marqués sentán
dose de nuevo;' Esperanza sabe que- 
soy capaz de sacrificarlo todo_ por ella, 
pero no me pedirá el sacrificio. Y  sin 
embargo, y  ahora recuerdo quecuanáO' 
yi á su padre: un día que fui á pedír
sela, en Madrid el año pasado, me dijo? : 
estas palabras que no he podido olvi
dar: «Mi hija sólo se casará con pn 
rey; pero no importa: si es preciso 
os haremos rey.»

El alma de Áben-Aboo se decidió 
al crimen; sin embargó dijo con un 
acento natural y. amigable:

— ¡Oh! pues, si el emir se propon©' 
haceros rey lo seréis.

— ¡Dios me libre de ambicionar tal: 
cosa!

— Pero decidme, don Juan, ¿si ha
béis hablado nhá vez al emir cómo noc 
le habéis recohocido al verle en Ora-
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nada?
Ya os dije que sólo tenía de ese ca

ballero un recuerdo muy confuso, co
mo que hace muy cerca de dos años 
que le hablé y  eso solo una vez y en 
una ocasión en que estaba muy tur
bado.

— Lo comprendo, dijo Aben-Aboo: 
,y recayendo en su traidor pensamien
to de embriagar al marqués para ma
tarle sin ruido añadió: pero lo que no 

■ comprendo bien, es que vos, que sóis 
tan bebedor...

— ¡Ah! es verdad: es necesario que 
brindemos juntos por mi felicidad.

— No: bebed vos solo: ya sabéis 
■ que soy morisco: sabed además que 
..-sólo soy cristiano en el nombre, y  
que e l Koran me veda el vino y  las 
bebidas espirituosas.

— Sea como vos queráis; pero en 
cnanto á mí necesito templar bebiendo 
y  cantando mi alegría,. ¡Ola, Eoqueí 
lEoque de Satanásj mis dos botellas, 
añadió levantándose j  asomando la 
cabeza á la puerta de la escalera.

Apareció á poco Boque, con dos bo
tellas y un vaso; estaba pálido de una 
manera notable, y  miró de un modo 
singular al marqués.

Después salió.
El marqués se entregó á una ale- 

.gría que podremos llamar lúgubre, 
en la que había mucho de locura, mu
cho de sufrimiento; había encontrado 
al fin, á Esperanza, á la que había 
buscado largo tiempo en vano, y  un 
presentimiento oscuro, de que no se 
gpereibia, daba á su bontento el as- 
pecto lúgubre y  aterrador de que he
mos hablado. Bebía á grandos tragos, 
y^con una frecneacia tal, como si hu
biera querido ahegar en vino lo que 
de una manera incomprensible com
primía su alma,

Pero cantaba; rasgueaba lá guita
rra, bebía y  abrumaba á preguntas 
sobre Amina á Aben-Aboo, que le

contemplaba con ansiedad, esperando 
ver los primeros síntomas de la em
briaguez.

Ya había despachado el marqués- 
una botella, y ni el más ligero asomo 
de embriaguez había aparecido en su 
semblante. Destapó la segunda, llenó 
el vaso y le apuró de un trago.

— ¿A qué sabe este vino? dijo: ese 
Boque se descuida: este vino sabe á 
húmedo.

— ¡Bah! os habréis engañado tal 
vez, dijo Aben-Aboo.

— ¿Qué es engañarme? dijo el mar
qués llenando de nuevo el vaso y  apu
rándole hasta la mitad. Este vino está 
echado á perder IEh¡ IBoque! ¡Bo
que!

Pero Boque no podía oirle, porque 
la voz del marqués se había hecho- 
rouca; además se iba poniendo densa
mente pálido; Aben-Aboo sin saber 
qué pensar , de aquello, miraba al mar
qués con asombro.

-— ¡Oh! ¿qué es esto? añadió don 
Juan, llevándose las manos á la fren
te: la casa se me anda alrededor. ¡Ah! 
¿qué... es.,., esto?

Y  como al impulso de una sospe
cha terrible, se levantó, dió un gri
to, y  cayó de nuevo, pálido como un 
cadáver sobre la silla.

— ¡Oh! ¿le habrán envenenado...? 
exclamó con terror y  con alegría al 
mismo tiempo Aben-Aboo. Tal vez le  
mate el amor de Amina. Le han cita
do á esta taberna... acaso el emir se 
deshace de una manera tan buena co
mo qualquiera otra, de un amante de 
su hija, de un amante peligroso....

Y  siguió contemplando al marqués 
que pugnaba en vano por hablar y  por 
levantarse, Sus ojos se cargaban; sn 
sembknte palídecí^  ̂ más, y  ál- 
fin, su cabeza cayó inerte sobre la  
mesa.

-—¡Oh! esto está concluido, dijo con. 
una feroz alegría Aben-Aboo: el amor 
de Amina le ha costado la vida.
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Aben-Aboo, se leTantó, se acercó 
á él, tomó la la luz, levantó la cabe
za del jóven y  la examinó atentamen
te: entonces notó con rabia, que el 
marqués no estaba muerto, sino dor
mido: respiraba con facilidad, y  la 
palidez había desaparecido. Aben- 
Aboo puso la mano sobre el pecho de 
don Juan, y notó que su corazón la
tía naturalmente.

— ¡Oh! no era un veneno, exclamó; 
sin duda se le ha adormecido con la 
intención de conducirle misteriosa
mente, sin que pueda darse cuenta del 
lugar, á los brazos de Amina.

y  la sombría mirada de Aben- 
Aboo, y la letal palidez que cubrió 
instantáneamente su semblante, de
mostraron que luchaba con un horri
ble pensamiento.

— Y  bien, dijo; estoy solo con éí: 
le tengo en mis manos; no puede haber 
lucha ni gritos; aquí hay un misterio 
que no comprendo, y  en el cual está 
envuelta Amina; y  luego... este hom
bre es peligroso; el emir ama dema
siado á su hija; el marqués ha dicho, 
sí, lo recuerdo bien, que cuando le 
pidió la mano de Amina, le dijo que 
era necesario qué fuese rey... que po
dría ser rey. ¡Oh! ¡y el marqués es 
valiente! ¡el emir poderoso! Dios me 
«ntrega este hombre para que impida 
<5on su muerte una traición que nos 
perdería.

Aben-Aboo salió; fué á la puerta 
de la escalera, escuchó, miró al oscu
ro fondo de una manera insensata, 
y  luego, después de un momento de 
vacilación, en que pasaron por su ros
tro las más horribles expresiones, se 
arrancó la daga de la cintura, y  se 
arrojó sobre el marques.

Pero cuando creía asegurado el 
golpe, cuando iba á descargarle sobre 
e l corazón de don Juan, sintió que 
un mano, formidable por su su fuerza, 
detenía la suya y  le arrancaba la 
daga.

Volvióse rugiente de cólera, y  vió̂
ante sí á Roque.

— Los que quieren ser reyes, dijjo 
profundamente, no deben ser asesinos

_jAh. traidor! exclamó Aben-*
Aboo: tú sirves al emir de los mon-
fíes. , .

— Y  bien, ¿qiiér contestó el taber
nero, con una calma glacial.

— Tú sabías que esa dama encu
bierta por quien te pregunté, era la 
sultana Amina.

— Y  bien, ¿qué? repitió con doble 
calma Roque,

Tu no eres lo que pareces.
— ¡Yo soy monfí! exclamó Roque 

con acento feroz.
— ¡Ah! ¡tu eres monfí! ¡esclavo de 

un hombre que nos tiende lazos trai
dores, que mantiene amistades con 
los cristianos. y nos suscita peli
gros!

— No sé quién haya podido reve
larte que don Alonso de Fuensalida y  
su hija doña Inés, son el poderoso 
Muley Yaye ebn-Al-Hhamar, y  la no
ble sultana Amina; pero no importa, 
Aben-Aboo: la suerte está echada: 
muy pronto la sangre del combate 
correrá en la montaña, y  acaso en la  
ciudad: importa poco que hayas d e s
cubierto el secreto: y  oye... guárda
te: porque si te atreves á levantarte 
contra el emir, eres hombre muerto., 

— ¿Me retas?
— Te aconsejo.
— ¿Y si yo te  castigase y diese 

muerte al castellano que puede ser la 
causa de nuestra ruina? exclamó 
Aben-Abooo, echando mano á su es- 
pada. ,

— Aunque yo solo basto para redu
cirte á la razón, una sola voz mia,. 
haría caer sohre tí mil puñales.

— ¡Ah! los monfíes ¡siempre astu
tos y  traidores! exclamó Aben-Aboo, 
trasportado de rabia: ¡los monfíes en 
todas partes!

— Yete, y olvida lo que aquí hcV.
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pasado, dijo con altivez Boque; es lo 
mejor que puedes hacer. Pronto em
pezarán á venir los moriscos que ele
girán por rey de Granada á tu primo 
Aben-Humeya, y  debes evitar que te 
encuentren aquí.

—-jSí, adiós! exclamó trémulo de 
•cólera Aben-Aboo; jpero ay del emirl 

. jay de Aben-Humeya! ¡ay de tí!
— jY ay de tu cabeza! contestó con 

desprecio el monfí.
Aben-Aboo, salió rugiendo; bajó 

como una avalancha las escaleras, y  
salió á la calle, rebozóse, y  se puso 
■ en un soportal, en acecho de su casa 
y  de la taberna.

Entre tanto el monfí había queda-, 
do profundamente pensativo en medio 
de la habitación,. -

■— Ho sé. dijo,, por qué el emir an
da con tantas contemplaciones con 
esos dos mozos, permite que Aben- 
Humeya sea rey, y me ata las manos 
respecto á Aben-Aboo, Él emir se 
arrepentirá, porque esto acabará 
mal... muy mal ios dos son misera
bles y traidores: Dios quiera que no 
sucedan grandes desgracias: por aho
ra obedezcamos las órdenes de la sul
tana, y  av'Lsémosla de lo que aquí ha

Y  asiendo ni marqués, le cargó so
bre sus hombros, con la misma facili
dad que si hubiera sido im niño, tomó 
la bugja que estaba sobre Ja meW, se 
encaminó á una puerta situada al fon
do de la- habitación por la parte que 
lindaba con la, casa habitada por ei 
emir, y  desapareció por aquella puer
ta. con su carga.

CAPITULO X.

En aUE SB TR.WA DE LO QUE PASÓ ENTEE LA 
SULTANA Amina y Aben-Aboo.

Ei joven permaneció algún tiempo 
observando la casa y la taberna con- 
tmia.

La calle estaba desierta y envuel
ta en un profundo silencio.'La lima 
brillaba sobre ella. A l dar las diez en 
la iglesia del Salvador, hora en que 
se cerraban las tabernas, la gente que. 
había en la del Hardon salió, y  se ce
rró la puerta. La calle quedó ya com
pletamente silenciosa.

Aben-Aboo esperó algún tiempo, 
pero nadie apareció, á pesar de que 
según las noticias del morisco, los xe- 
ques del Albaicín debían empezar á 
acudir á las diez. Entonces recordó 
Aben-Aboo que á la casa del Hardon 
podía entrarse por diferentes minas, 
algunas de las cuales conducían fue
ra de la ciudad.

~|O h! exciara ó: los que han de 
elegir rey á don Fernando entrarán 
por las minas, y  de la misma manera 
habrán sacado por las minas al mar
qués; aunque me estuviese aquí toda 
la noche nada descubriría... y  luego... 
luego quién sabe para qué se Jiadaáo 
ese breyaje al marqués. Acaso he su
puesto lo que no existe: acaso mis ce
los.,. tenía razón ese hombre... no se 
puede ver á Amina una vez sin amar
la... el amor que me ha inspirado ha 
crecido con los celos que el marqués 
me ha hecho sentir... y  acaso me en
gañe... porque si ella amara al mar
qués ¿á qué haberse estado recatando 
de él durante dos años? pero sin em
bargo, la carta que le citaba esta no- 
•che á la taberna... pero á mí me ha 
’uitado también y  de una manera más 
directa, por ql postigo .. yo puedo sa
ber si la sultana, esa sultana que ha 
estado á mi lado spnriéndome horas 
enteras, es la  Dama blanca... y  lue
go puede ser muy bien que me ame: 
que me conozca hace mucho tiempo... 
yo me he puesto á su paso en la mon
taña. .. tal vez solo ha tenido con ei 
marqués una aventura galante... y  
sobre todo yo debo apurar hasta don
de pueda este misterio... yo debo acu
dir á k  cita de doña Inés.
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Y  saliendo del soportal rodeó su 
propia casa como quien bien la cono
cía, y se dirigió sin vacilar al postigo.

Detdvose un momento en él á fin 
ée  dominarse, y cuando lo hubo con
seguido, cuando juzgó que en su sem
blante no quedaba el menor vestigio 
de la reciente tormenta,  ̂ llamó reca
tadamente al postigo.

Inmediatamente aquel postigo se 
abrió, y Aben-Aboo lanzó un grito de 
sorpresa al ver ante sí entre las som
bras una mujer enteramente vestida  
de blanco y con un antifaz del mismo 
color sobre el rostro.

— ¡La Dama de la montaña! ex
clamó.

— Seguidme, dijo la jóven.
Áben-Aboo la siguió con el cora

zón palpitante: atravesó el huerto 
tras ella, y  tras ella atravesó un co
rredor oscuro, subió unas escaleras, 
y  se encontró en un precioso retrete 
alumbrado por dos bujías de cera que 
había sobre una mesa. Sobre aquella 
mesa además había un pergamino en
rollado y una daga que Aben-Aboo 
reconoció con terror: era la suya, la 
que le había arrebatado en la taberna 
el monfí.

La jóven cerró la puerta, se quitó 
el antifaz y  apareció él semblante pá
lido y severo de Amina.

— ¿Qué habéis pensado de esta ci
ta? dijo Amina con acento grave.

— ¿Me preguntáis lo que he pensa
do ó lo que pienso? dijo con audacia 
Aben-Aboo.

— Gs pregunto lo que habéis pen
sado, no lo que penséis ahora.

— He pensado delirios, prima.
-— ¡Delirios!
■— Sí; he pensado que Dios se com

padecía de mí y  me daba con vos la 
felicidad.

— ¿Y  qué motivos habéis tenido 
para pensar que yo ...

— Hace mucho tiempo que sin cono
ceros os amo.

— ¡Extraño amor!
— Os he visto en la montaña...
—  Creo que ya os costó iin janee 

desagradable vuestra obstinación en 
seguirme.

— Con que confesáis...
— Lo confieso todo... todo lo que 

queráis que confiese... que soy la Da
ma blanca de la montaña, sultana. 
Amina, la amante del marqués de la 
Guardia...

Amina pronunció estas palabras 
con una indiferencia despreciativa.

•— ¡Oh! exclamó con rabia Aben- 
Aboo, ¿sabéis que os amo, _que os he 
buscado con una tenacidad incansable 
y os atrevéis á decirme que amais á 
otro?

— Si no viniérais de donde venís, 
si no hubierais querido hacer lo que 
no habéis podido, yo os hubiera di
cho: soy vuestra prima Amina, la  
que habéis seguido á la montaña con. 
peligro de vuestra vida; en el tiempo 
que hoy hemos estado juntos he com
prendido que me amais; yo no puedo 
pagar vuestro amor, porque no me 
pertenezco, porque mi corazón y mi 
vida son de otrO: á quien conocí antes 
que á vos; pero ahora después de lo 
que he hecho, después de lo  que ha
béis dicho, m e limito á deciros: tomad 
vuestra daga, infante Aben-Aboo, j  
dedicadla á más noble uso que á ase
sinar hombres dormidos.

— ¿Sabéis señora que esê  hombre 
se jactaba de una manera insolente 
de que le amabais?

— Puede jactarse de ello: además, 
creía hablar con un amigo.

— ¿Habéis olvidado señora que ese 
hombre desprecia vuestros dones ven
diéndolos?

— Creía hacer un servicio á un 
amigo.

— ¿Es decir que creeis bueno y  no
ble todo lo que proviene del marqués 
de la Guardia.

— Es mi esposo, y  debo respetar-



Tomo IL—Pag. 80.-—Biblioteca de El Defensor de Granada.—-Los Monfíes

le ... es más, creo que solo peca de 
imprudente, de enamorado.

— ¿Qué es vuestro esposo? exclamó 
asombrado Aben-Aboo.

— Tomad ese pergamino y compren
ded por qué os llamo infante, por qué 
llamo mi esposo al marqués de la 
Guardia.

Y  entregó á Aben-Aboo el per 
gamino enrollado que estaba sobre la 
mesa, y  que no era otra cosa que una 
copia de las capitulaciones concerta
das entre el emir de los Monfíes y 
Aben-Hmeya.

— iTenéis una hija! exclamó feroz
mente Aben-Aboo, después de haber 
leído el pergamino jAben-Humeya tie
ne un hijo!...

•— jOhl nunca hubiera creído, dijo 
con profundo desdén Amina, que la 
ambición hiciese á los hombres tan 
miserables. Pero ved lo que hacéis, 
Aben Aboo, ved lo que hacéis, porque 
os advierto que vuestra primera trai
ción será la señal de vuestro castigo.

— ¿Para qué me habéis llamado 
aquí, señora?

— Mi padre os conoce, Aben-Aboo, 
y  lo ha temido todo de vos, en los 
momentos en que los moriscos de 
Granada eligen por su señor á Ahen- 
Humeya: procuró distraeros, os lla
mó á su casa con un pretexto, os re
tuvo á nuestro lado, y  yo procuré 
iaceros olvidar vuestra ambición por 
el amor. Creyéndoos enamorado os 
cité para apartaros acaso de vuestra 
Tuina, no para alentar un amor que 
era imposible. Pero vos habéis obra
do de tal modo, que me obligáis á ser 
con vos todo lo severa que puede ser 
lina persona que aborrece el crimen.

— Pues os anuncio que vos seréis 
la- causa de muchos crímenes.

— ¡Yol
— Sí, vos. Primero he codiciado la 

corona de Granada, y  me la habéis 
robado; después os he codiciado á vos 
j  os he perdido.

¿Y qué derecho tenéis á esa co
rona, qué derecho á mi amor?

— Mi voluntad.
— Vuestra voluntad os llevará á 

vuestra ruina. Haced lo que mejor os 
plazca, sed en buen hora mi enemigo. 
Ni os temo ni os desprecio. Procura
ré burlar la venganza que sin duda 
meditáis contra mi padre y  contra mí. 
Pero os aconsejo una cosa. Eecatad 
mucho vuestra venganza, .y sobre to
do no habléis con mi padre como ha
béis hablado conmigo Mi padre nada 
sabe. Yo debía avisarle para que se 
precaviese de vos, pero sobre ser vos 
casi impotente, espero que cuando 
salgáis del estado de delirio en que 
os encontráis, reflexionaréis, com
prenderéis que en vez de odio nos de
béis agradecimiento, y  seréis nuestro 
buen pariente. Si ese momento llega, 
yo os tenderé mi mano, os perdonaré 
el mal que habéis querido hacerme, y  
seré vuestra hermana. Ahora saliá, 
porque todo lo que teníamos que ha
blar lo hemos hablado ya,

— Adiós señora, adiós, dijo Ahen- 
Ahoo, con acento sombrío, adiós, y  
no os olvidéis de mí.

—A  pesar de vuestras amezazas, 
os aconsejo que nada intentéis esta, 
noche contea Aben-Humeya, por más'- 
que tengáis algunos parciales, ni de
jéis de ver á mi padre. No déis un pa
so hácia adelante, sí no estáis segii- 
ro de que no habéis de arrepentiros, 
porque os lo repito, creo que más que 
criminal sois loco. - 

La triste dulzura con que Amina 
pronunció estas palabras alentó á 
Aben-Aboo gne volvió desde la puer
ta y  se arrojó á los pies de Amina.

_ — ¡Oh! tened compasión de mí, le- 
dijo: tenéis razón, yo no he pensado 
en el crimen hasta que he visto de- 
:Taudadas todas mis esperanzas... pe
ro amadme, señora, amadme, porque 
yo antes de ver vuestro semblante os 
amaba, me había fingido en vos la.
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iermosiira de un arcáügel, y, al veros 
lie visto que había soñado poco, que 
sóis más hermosa, más noble que lo 
que soñó mi deseo: amadme, y  sea en 
buen hora Aben-Humeya rey de Gra
nada: si vos sóis mia, seré más feliz 
que mandando sobre todos los impe
rios del mundo.

—  i Yo os amo! dijo Amina con una 
dulcísima voz de consuelo.

— ¡Oh! ique me amáis! ¿luego vues
tro amor al marqés de la Guardia es 
mentira?

— Y  es mentira también mi hija 
Kinza?

— ¡Ah!
— ¿Y habéis podido creer que ha

bría sido madre sino por el amor de 
un hombre que hubiera llenado ente' 
ramente mi alma?

— ¡Oh! y  entonces.,. entonces... 
¿cómo me amáis?

— Levantad y  oid: y© os amo por
que una yoz íntima de mi corazón me 
dice que os ame; pero os amo de una 
manera tranquila; como creo que se 
debe amar á los hermanos; el solo 
pensamiento de otro amor hacia vos, 
me horroriza, me repugna... ese amor 
no puede ser entre nosotros-: mi cora
zón le rechazaría, aunque no amase á 
otro hombre.

— Pues adiós, señora... adiós, dijo 
Aben-Aboo levantándose con el sem
blante teñido de una palidez letal... 
ya  que no puede haber entre nosotros 
amor, habrá odio... no podéis amar
me... yo os juro que me aborreceréis.

Y  Aben-Áboo que conocía las en-1 
tradas y salidas de la casa como quien 
era su dueño, salió frenético, dejando 
sola y aterrada á Amina, que com
prendía bien lo temible que era Aben- 
Aboo.

Por algún tiempo, este vagó á la 
ventura por calles y callejas; sin di
rección fija, calenturiento, entreg-ado 
íl pensamientos, ó por mejor decir, 
á intenciones de venganza á cual más .

horrible: la venganza, ese mónstruo 
del corazón humano, no había tomado 
para él formas, pero se revolvía fer
mentando y rugiendo en su alma.

Así anduvo una hora: al cabo de 
ella, el frió que era intenso, contra
pesó el ardor febril de su sangre, 
volvió á su pensamiento la reflexión y  
se rehizo. Entonces no renunció á su 
venganza, sino que se resignó á espe
rar que esta se le presentase en todo 
su esplendor, justificada, traída pór 
los acontecimientos; comprendió qiie 
debía ser prudente, que cuanto más 
encubriese su qdio más seguro seria 
su efecto, y á paso lento tomó el cami
no de la calle de San Miguel; cuando 
llegó á ella notó que estaba tan silen
ciosa y  desierta como cuando la ha
bía abandonado, y que no se veía ei 
reflejo de una sola luz ni se escucha
ba el más leve rumor eu la casa del 
Hardon.

— Habrán venido por las minas y  
estarán en los subterráneos, dijo sus
pirando, y  se encaminó ., á la puerta 
principal de su casa.

Abrióle un criado que le indicó que 
su señor le esperaba y  le condujo á 
su habitación.

Yaye estaba sentado junto á una 
mesa, tenía quitada ia venda y se ie 
veía en el lado izquierdo de su freote 
una profunda cicatriz redonda.

Aben-Aboo, ya enteramente domi
nado, adelantó y  dobló una rodilla an
te el emir besando una de sus manos..

— ¿Qué haces, hijo mió? le dijO' 
conmovido Yaye.

— Os rindo el homenaje que os liu- 
biera rendido desdé el primer mo
mento, señor, si hubiera sabido qiiien 
érais. ’ , ,

Yaye le atrajo á sí y  le besó coit- 
movido en lábrente: Aben-Aboo notó 
que una lágrima del emir había caída 
sobre sus mejillas.

Esto que hubiese conmovido á otro,, 
irritó á Aben-Aboo.
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— ¿Has visto á ta  prima? le dijo 
Yaye haciéndole sentar á su lado.

— Si señor.
— He preferido que ella sea quien 

te revele lo que no te he querido re
velar hasta este momento; quería re
tenerte junto á mí para que no hicie
ses una locura, pero no quise impo
nerte el respeto que en este momento 
te domina. Pero era necesario, cuan
do se te da un infantazgo, que tu tio 
Y tu señor hablase contigo. Ya sé que 
fias pensado en un puesto más alto, 
pero en todos los puestos, hijo mió, 
•encuentra un noble lugar el que es 
valiente, caballero, y, sobre todo, 
ama á su patria. Ha llegado el mo
mento de la lucha, lucha que ya 
no puede dilatarse por más tiempo. 
Aben-Hiimeya cumplirá con su deber 
como rey de Granada, y  tú como in- 
iante le ayudarás: yo os ayudaré á 
entrambos. No quiero ocultártelo; la 
lucha es terrible, arriesgada, y  si so
breviene la más leve división entre 
nosotros somos perdidos, y  senten
ciamos á nuestros pobres hermanos, 
ya harto oprimidos, á la esclavitud, 
á la muerte, á la deshonra, que es la 
peor muerte dé las muertes. Si hay 
en tí ambición, espera y no desespe
res, hijo mío. Si el cristiano nos ven
ce, nuestra corona será la corona del 
martirio; si le vencemos, si, como en 
•nfiro tiempo nuestros abuelos, logra
mos avanzar sobre las tierras del cris
tiano, ayudados del poder del sultán 
de Gonstantinopla nuestro amigo, en
tonces Aben-Aboo, sobrarán coronas 
en los reinos que reconquistemos.

— Solo os pido una gracia, señor, 
dijo hipócritamente el jóven.
.r — ¿Cual?

No separarme de vos, pelear á 
vuestro lado, llevar en el combate 
vuestra bandera.

— En lugar estarás, que satisfaga 
tu valor y  tu orgullo, hijo mío. Aho
ra escúchame, es necesario que par

tas al momento á las Alpujarras.
— Eso mismo pensaba deciros, se

ñor.
— Yo partiré mañana. Toma; esta 

carta mía te abrirá paso entre los 
monfíes que te ayudarán si necesario 
fuese. Tu madre vive en Cádiar, aña
dió conmovido el emir.

— Sí señor.
— Tu madre estará inquieta.
— Mi madre me ama en extremo, 

señor.
— Pues bien: di á tu madre que na

da tema, que el emir de los monfíes 
te proteje. Esto la tranquilizará.

— Muy bien, señor.
— Toma, añadió Yaye, abriendo un 

cajón de una mesa y sacando una re
pleta bolsa de oro; sé infante de Gra
nada.

—  ¡Ah! ¡cuantas bondades, señor!
— Ad'os, vete; sobre tocio pruden

cia y sigilo: que nada puedan sospe
char los cristianos hasta el día del 
alzamiento.

— Adiós, señor, adiós, dijo Aben- 
Aboo que deseaba verse libre de la 
influencia que ejercía sobre él el emir.

— ¿Y no te despides de mi hija? 
dijo el emir señalando á Amina que 
había aparecido en una puerta.

— ¡Ah, señora, adiós! dijo Aben- 
Aboo dirigiéndose á ella.

— Sed feliz..,, y  seguid mis conse
jos, le dijo Amina.

— !Ah! no los olvidaré, señora.
Aben- Aboo salió, y poco después se 

sintió abrir la puerta exterior y  las 
pisadas de un caballo en la calle que 
se alejaron hasta perderse en el si
lencio.

— ¡Ah! exclamo Amina en un acento 
que no pudo oir su padre: quiera Dios 
que con ese hombre no nos preceda 
á las Alpujarras la desgracia.

Amina sentía oprimido su corazón 
por un presentimiento funesto.
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CAPÍTULO XI.

Alianza de sangre y lodo.

A  punto que Alien-Aboo entraba á 
«aballo en el corral del Carbón, daban 
las doce en el reloj de la Capilla real.

Era la hora de la cita con Angélica.
El corral estaba desierto, silencioso 

é iluminado de lleno por la luna. Aun 
estaba alzado el tablado donde se ha
bía hecho la representación, pero des
pojado de los tapices y de las corti
nas: como si dijéramos, en esqueleto.

Aben-Aboo, pensó primero en Ik- 
mar á maese Pertiñez para qne le sir
viera de guia hasta el aposento de la 
comedianta. Pero prefirió no recurrir 
á él sino en un caso extremo, ató su 
caballo á un poste del corral, y se 
aventuró por las estrechas escaleras 
que guiaban á la hospedería.

Llegó á lo alto de las escaleras y 
palpó: encontró al fin una puerta que 
abrió con la llave que le había entre
gado maese Pertiñez de parte de An- 

.gélica.
Pero se encontró con una dificul

tad; el pasillo estaba oscuro, y apenas 
¡penetraba en él un débil reflejo dé los 
rayos de la luna á través de las cla
raboyas del techo.

Aben-Áboo recordó que el aposen
to de Angélica estaba á la derecha, y  
-en la parte media del pasillo, cabal
mente por aquella parte y en el mis
mo costado daba un rayo de luna.

Aben-Aboo adelantó con la espe- 
- .Tanza de que tal vez aquel blanco ra

yo de tibia luz le dejaría percibir al
gún número por el cual guiarse; se 
quitó las espuelas para no hacer rui
do, y  adelantó recatadamente, hasta 
el lugar iluminado por la luna.

Aquel lugar de la pared estaba so
bre Una puerta; Aben-Aboo sintió

una extraña conmoción al. notar que 
enmedio del espacio iluminado por la 
luna se destacaba negro y enorme el 
número 13. ,

¿Era aquello una casualidad, ó que 
Dios ó el infierno le ayudaban?

Otro extremecimiento distinto agi
tó á Aben-Abo al llamar á la puerta; 
al fin era jó ven y por más que un 
joven esté poseído de las más violen
tas pasiones, siempre siente un no sé 
qué poderoso que le domina cuando 
enmedio del misterio se acerca á una 
buena moza qne le espera.

Porque Angélica debía esperarle. 
Aben-Aboo notó que la puerta ce

día bajo su mano sin ruido, lo que. 
demostraba qne la puerta estaba pre
parada para esta clase de lances: el 
joven adelantó y se encontró en un 
espacio alfombrado, con gran asom
bro suyo, porque no esperaba encon
trar tal lujo en tal hostería.

Por una puerta al frente se perci
bía un tenue resplandor: Aben-Aboo 
adelantó guiado por él, atravesó otro 
aposento oscuro y se encontró al fin 
en la misma habitación ea que Angé
lica había recibido aquella mañana á 
maese Pertiñez.

En un estrado de damasco, reclina
da en sus almohadones, y  dormida, 
refiejando en sn hermoso semblante, 
en sn cuello y en sn seno casi descu
bierto, como por descuido, la luz,de 
una bujía colocada en una pequeña 
mesa junto á ella, estaba Angélica.

¿Dormía ó fingía dormir? Esta pre
gunta se hizo Abén-Ahoo, pero com
prendió qne aquella mujer qne le es
peraba á aquella hora, despierta ó 
dormida, no debía de haberle citadó 
para hablarle del gran turco.

Aben-Aboo no se atrevió á desper
tarla en el momento: tan hermosa 
estaba dormida; por intención ó pe
reza, no se había quitado del traje que 
había usado para la comedia, más 
que el adorno de plumas: conservaba
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€l magnífico collar de perlas, regalo 
iumillante de Amina, y  sin duda, pa
ra respirar mejor, se había abierto el 
justillo; Aben-Aboo, pudo pues, ane
gar sus miradas en aquel cuello divi
no, y en aquel seno de mármol; luego 
como si una atracción poderosa le hu- 
l)iese dominado, acercó lentamente su 
semblante á aquel seno y  le besó.

En esto, entraba al mismo tiempo 
el deseo y el cálculo; necesitaba mos
trarse enamorado y audaz con aque
lla mujer, en quien había visto un 
enemigo mortal de Amina, y  cuya 
alianza podría convenirle.

A l sentir el ardiente beso del jóven 
Angélica despertó y  exhaló un ligero 
grito de terror, que si fué fingido, lo 
fué admirablemente.

Luego, al reconocer al jóven se 
tranquilizó, se sonrió de una manera 
tentadora, y tendió la mano á Aben- 
Aboo, cubriéndose con la otra el seno 
con los encajes.

— ¿Por qué estáis de rodillas? dijo 
infiltrando una mirada traidora por lo 
■ amante, en los ojos entumecidos de 
Aben-Aboo.

— Estaba adorando vuestra hermo
sura.

— ¡Ah! ¿y vos cuando adoráis be
sáis?

— jAh, señora! perdonad; pero la 
culpa es de vuestra divina belleza.

— ¿Quién os ha enseñado á enamo
rar de ese modo?

— Vos.
— En poco tiempo hago yo maes

tros de amor.
— Vos le enseñáis con una sola mi

rada.
— De modo que vos...
— Yo os adoro.
— No lo creo.
— ¿Por qué?
— Porque adoráis á otra.
— {Ah!
— Como yo adoro á otro.
—  ¡Oh!

— Pero vos necesitáis vengaros. 
— Sí. ^
— Y  yo también.
— Ŷo de la altivez de una mujer. 
— Yo del de.samor de un hombre.
— Somos, pues, amigos..
— Amigos de odio.
— ¿Y no más que amigos? dijo 

Aben-Aboo rodeando la cintura de 
Angélica.

— Ya veis que os dejo hacer... 
-r-¿Quereis sin duda serviros dê  

mí?
— Como vos de mí.
— ¡Ah! yo me serviría de vos para 

ser feliz,
— Vos podéis hacerme feliz hacién

dome vuestra.
— ¿Habíais de veras?
— ¿Pues no?
— Oid, señora: apesar de que creo 

que cupdo me habéis llamado, me 
conocéis y  comprendéis que puedo 
serviros de mucho, á pesar de que 
estoy seguro de que ni me amais ni 
podéis amarme, vos podéis estar se
gura también, de que á pesar de que 
amo á otra mujer, á pesar de que 
lucho con mi suerte, podéis ser mi 
tentación, la mano que me impulse .. 
y  á más de eso, la fuente donde beba 
el amor de que estoy sediento.

— ¿De veras? ¿Habíais de veras? 
— Entre una mujer como vos y  un 

hombre como yo, no puede haber 
mentira. Yo os comprendo como vos 
me habéis comprendido.

— ¿Y qué habéis comprendido en 
mí?

— Que sois c a p z  de todo por ven
garos de una mujer.

— ¡Ah! si, como vos arrostrareis l a : 
perdición de vuestra alma por venga
ros de nn hombre.

— Yo os doy la mujer á quien amo.,.
— Y  yo el hombre á quien adoro.
— A  falta de ese hombre... 
— Acepto vuestro amor.
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— A falta de esa mujer, yo os doy
mi alma. . ^ ^

— Oid, dijo Angélica levantándose 
de entre los brazos de Aben-Aboo, y 
separándole de sí en un movimiento 
de suprema dignidad: no creáis que 
la mujer que habéis visto represen
tando sobre un tablado, ofreciendo 
su talento y su hermosura al vulgo, 
es una de esas cómicas perdidas, que 
abren al pimíGro :que S8
las presenta con las manos llenas de 
oro. Bajo la comedianta está la mu
jer con todo su pudor, con toda su 
dignidad: tras mi presente de cómica, 
hay un pasado noble y altivo, aunque 
lleno de amargura y de pasiones te
rriblemente combatidas. Lo he perdi
do todo, todo, menos la honra y el 
corazón. Y  os digo que no he perdido 
la honra, porque solo he pertenecido 
á un hombre, á quien lie considerado 
como mi esposo; os digo que no-he 
perdido el corazón, porque no puedo 
sufrir que ese hombre me engañe y 
me mienta amores cuando me despre
cia. El amor que sentía bacía el mar
qués, se ha convertido en ódio, en lo 
único que puede convertirse el amor, 
como un día se convertirá en ódio el 
amor que os inspira esa duquesita de 
la Jarilla, esa siiltaná mora, esa do
ña Esperanza ó Amina...

— Se ha convertido ya.
— Os habéis arrastrado á sus piés 

y  os ha despreciado...
"■ '— Sí.

— iOh! pues deheis vengaros. ;
— Me vengaré, no sé cómo, pero 

me vengaré.
— ¡Oh! cuánto me amareis si yo os 

proporciono una venganza doble, una 
venganza horrible! . .

— Siento, señora, que me domináis, 
que acabareis por enloquecerine, por 
ser el arcángel de fuego de mi vida.

■— ¡Oh! seguid, seguid: irritad 
vuestro ódio: qué hermoso estáis pen
sando en vuestra venganza!

En efecto, Aben-Ahoo estaba her
moso, pero con una hermosura como 
la que solo puede suponerse en Sata
nás.

— Somos, pues, el uno del otro. 
Nos pertenecemos, dijo Ahen-Aboo.

— SI; somos desde ahora el uno del 
otro para vengarnos: después, cuan
do nos hayamos vengado, cuando yo 
pueda couBidernnDe viuda, ahogare
mos uueeLroo reiui.-ruirnientos, eluno- 
en los brazos del otro.

— ¡Eemordimientos!
— Sí; ¿qué culpa tienen Amina y 

donjuán’ de que el cielo los haya 
reunido para amarse como se aman 
los ángeles? Nosotros deberíamos res
petar ese amor, noble y grande, pu
rificado por el infortnnio, y sin em
bargo, ese amor nos roe el alma, y 
necesitamos exterminarle para que no
nos despedace: cometeremos un cri
men: lo sé: marcho á él de frente, sé 
que me espera el remordiiiiiento, pero 
me vengaré, ó por mejor decir, des
truiré lo que no puedo ver, lo qoe no 
puedo suponer sin sentir una rabiosaí 
sed de sangre,

— No parece sino que mi alma es 
una continuación de vuestra alma  ̂
porque lo mismo pehsamós los dosj, 
señora.

— Nuestro común ódio hacia esos 
dos, que sin nosotros serían tan feli
ces, establece ya' entre nosotros una. 
especie de amor extraño...

-^Que tal vez mañana...
— ¿Quién sabe?
— Ós juro no perdonar nada por 

vengaros.
— Yo os lo juro también.
— Os seré fiel como la espada á la 

mano.
— Y  yo á vos como el veneno á la 

muerte.
— Somos, pues, el uno del otro.
— Como hermanos de venganza 

ahora.
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—  ¡T cuando se satisfaga esa ven- 
g;aiiza!

“  Creo que para entonces os ama
ré... os amaré como 7 0  amo, con to- 
áa mi alma.

— Para eso es preciso que no nos 
•separemos.

— He despedido esta noche á mi 
doncella para estar en libertad de 
obrar.

— ¿Qué queréis decir?
— Que Y0 7  á seguiros ahora mis

mo.
— ¿Y  el señor Cisneros?
— |Áh! ¡Cisneros! ¡pobre loco!
— ¿Y  el señor Salvador Godinez? 
— ¡Callad! dijo Angélica palidecien

do: callad: cabalmente por temor á 
ese hombre sería capaz de huir con 
Satanás.

— El cree que no le conocéis.
— ¿Le conocéis vos?
— No, pero creo...
— Es mi verdugo, el autor de mis 

desgracias, el que me ha obligado á 
arrojarme á las tablas: cree que no 
le conozco. ¡Ali* á una mujer como á 
mí no se lá engaña más que una vez.

— Pero ¿quién es ese hombre? ¿por 
fu é os causa tanto terror?

“ Si me probáis que no desconfiáis 
de mí, yo no desconfiaré de vos. ¿Có
mo os llamáis?

— Me llamo el infante Sidi Aben- 
Abon.

— ¡Ah! ¡no mentís cuando decís 
«ue sois miol ¿Sois moro?
\ - S i . : '- .

— ¿Vais á rebelaros contra el rey?
. — Sí.
— ¿Ansiáis bebería sangre de Aben- 

-Humeya?
: ' - S L  ■ ■

— ¡Oh! he buscado el crimen y  el 
infierno no podía habérmele presenta
do más completo, más terrible. ¿Ma
tareis á Aben-Humeya, vuestro pa
riente?

— Aunque fuese mi hermano.
— ¡T si yo os dijese el nombre del 

asesino de vuestro padre!
— El nombre del asesino de mi pa

dre......
— Vuestro padre murió de hambre 

después de haber sido herido por los 
monfíes en una cueva de las Alpu- 
jarras.

—  ¡Ah! y  acaso el emir de losmon- 
fíes...

— Es el asesino de vuestro padre... 
y  no solo de vuestro padre, sino de 
don Diego de Válor, padre de Aben- 
Humeya.

_ — ¡Y aun no hace una hora, que el. 
hipócrita, que el miserahle me abra
zaba y  me llamaba su hijo, y  regaW- 
con sus lágrimas mi semblante!

Angélica se extremeció; su crimen 
era horrible; pero necesitaba despe
dazar el corazón de Amina, y siguió 
marchando de frente al crimen.

— ¡La prueba! ¡la prueba de lo que- 
acabáis de revelarme, señora!

— Sí, os la daré clara y terminan
te, pero si hemos de llevar á cabo 
nuestra alianza, es necesario que no 
nos separemos: para no separarnos, 
es necesario que huyamos, para huir 
es necesario aprovechar los momen
tos. ¿No os he dicho que me he que
dado sola para estar dispuesta á todo?

— ¡Huir! ¡huir conmigo, esta mis
ma noche!

— ¿Os falta dinero?
— Tengo unos cien doblones.
— Y  yo tengo joyas que valen nn 

tesoro: joyas que he preparado para 
la fuga.

— ¿Pero habéis meditado que esta
mos en diciembre, que tenemos que 
pasar por la falda de la Sierra?

— ¿Y quién teme al frío llevando 
nn volcán en el corazón.

--Luego... un viaje de algunas le
guas á caballo... g

—Pero vuestro caballo es fuerte.... 
-lO h ! ¡sí!
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— ¿Para llevarnos á mi, á mis joyas
y  mi dinero? . ,

- S í ,  indudablemente, si no es más 
«ne lo qne hay en ese cofrecillo.

— ¡Ob! pues entonces, esperad.
Angélica, tomó la luz, dejando á 

oscuras á Aben-Aboo, y  desapareció 
tras una puerta de cristales

No es la oscuridad lo mejor para 
inspirar buenos pensamientos; parece 
«ue hay más bien allí donde hay más 
luz. Durante el breve espacio que 
Angélica tardó en volver, Aben-Aboo 
acabó de convertirse en un demonio, 
sintió hácia Angélica un amor satáni
co, enteramente distinto del amor que 
le había inspirado Amina: ardió su 
sangre al recuerdo de su hermosura; 
se inflamó su alma en un fuego som
brío al medir la profundidad de aque
lla  alma infame de mujer. En una pa
labra, Aben Aboo se vendió entera
mente al diablo.

Angélica volvió enteramente vestí- 
áa de negro, y envuelta en un largo 
manto, tomó el cofrecillo de sus joyas, 
puso en él las que tenía cuando llegó 
Aben- Aboo, cerró el cofrecillo, y  le 
«ntregó al jóven que le puso debajo 
áel brazo. Luego se asió al otro bra
zo de Aben-Aboo, y  apagó la luz.

— Me habéis dicho vuestro nombre 
y  vuestros intentos, dijo Angélica en 
medio de las tinieblas, con un acento 
tal que erizó los cabellos del supersti
cioso Aben-Aboo. Voy á deciros el 
mió y mis intenciones. Pertenezco á 
la familia más ilustre de Venecia, y  
m  la corte de las Espafias todos co
nocen mi nombre. Permitidme que os 
diga antes mis intencionesQ uiero 
gozar con vos un placer del infierno, 
iqniero quemaros y  quemarme en ese 
amor; quiero morir en medio de un 
torbellino de fuego levantado sobre 
mi venganza satisfecha. Os he llama
do, y habéis respondido á mi llama
miento. Sóis mió, enteramente miQ en 
cuerpo y  en alma, como en cuerpo y

en alma soy toda vuestra.
Y  tras estas palabras, resono en

tre las tinieblas, un doble beso, ar
diente, terrible, por el qne parecían ■ 
haberse exhalado dos almas condena-

— Ahora, dijo la comedianta, sahed. 
mi nombre: me llamo la princesa An- 
giolina Visconti.

CAPÍTULO XII.

De cómo püé la proclamación de Abbn- 
Hümeya.

A  la misma hora en que Aben Ahoo 
desesperado se encaminaba al corral 
del Carbón, en busca_ de Angiolina, 
dentro de una habitación de una casa 
situada en lo más alto del A l^ i- 
cin, se paseaba impaciente Aben-Hn-
loeya. , ,

Los adornos y  los muebles de aque
lla habitación, demostraban que k  
casa pertenecía á un moro rico.

Aben -Humeya estaba completamen
te vestido á la castellana, con iin,tra
je de terciopelo negro.

En la casa no se oía el más leve
raido. ,

El j ó ven m ostraha en su semblante 
esa profunda preocupación que se 
apodera de todo el que está á puto de 
cambiar de posición y de destine 
de una manera grave y trascenden-

Podía decirse, qne las dos pasio
nes que de una manera más marcada 
se dejaban ver en aquella preocu
pación, eran la ansiedad y  el miedo.

El jóven había oido distintamente 
dar las doce en el reloj de la colegia
ta del Salvador, y  su ansiedad y su 
miedo parecieron doblarse.  ̂ ^

Aun duraba la vibración de la últi
ma campanada, cuando resonó una 
llave en una cerradura, se abrió una 
puerta, y  apareció un moro completa
mente vestido de blanco, cubierto
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el rostro con el extremo de su toca, 
y  con una linterna encendida en la 
mano.

Aquella noclie era para don Fernan
do de Válor, ó Aben Humeya, una no
che de fantasmas blancos."

— Sígueme, le dijo el moro.
Aben-Hiimeya tiró de una manera 

resuelta tras el encubierto, qne atra 
yesó algiina-s habitaciones y en el fon
do de un corredor, abrió una puerta, 
pasó por ella, y  empezó á descender 
por unas estrechas escaleras.

Aben Humeya le siguió.
Ya a bastante profundidad, el mo

ro abrió otra pequeña puerta chapea 
da de hierro mohoso, y  tiró adelante, 
siempre seguido por Aben-Humeya.

Marchaban por una estrecha mina 
aboyedada,-revestida por una arga
masa gris, dura y reluciente.

Después de haber recorrido una 
distancia coino de mil pasos, el moro 
se detuvo delante de otra puerta, 
igualmente forrada de hierro, la abrió 
y  empezó á subir por otras escale
ras.

Abrió al fin otra puerta, hizo atra
vesar á Aben-Humeya algunas ’ haoi- 
taciones, y  al fin le dijo al entrar en 
un aposento circular ricamente orna
mentado y alhajado:

— Espera aquí.
Y  cerró con llave la puerta.
El joven notó que sobre algu

nos almohadones, que constituían los 
asientos de la estancia, había ropas y  
armas moriscas.

El sobresalto y la ansiedad, se
guían siendo la expresión de su sem
blante.

No pasó mucho tiempo antes de
que resonase una llave en la cerradu
ra de otra de las puertas de la estan
cia, , que se abrió y  dio pasó á un 
hombre grave, hermoso, noble, que 
llevaba vestiduras de califa, y  corona 
de oro en la cabeza.

Tal era la magestad del recien en

trado, que la turbación de Aben-Hu- 
meya creció.

— En este momento, dijo á Aben- 
Humeya, se reunen casa del Hardon, 
los xeques del Albaicín y  de la Vega, 
y  los wazires, alimes y V a lie s  de las 
Alpujarras. ¿Estás dispuesto, Aben- 
Humeya?

— Quién eres tú que te me presen
tas con bis insigoias de rey de los 
creyentes, la espada de la conquista 
al costado, y  la corona del imperio en, 
la cabeza? preguntó con recelo el jo
ven.

— Soy el emir de los monfíes de las 
AlpujaiTas, el primo liermauo de tu. 
padre, tu tio, contestó Yaye-ebu-Ai- 
Hhamar, que él era.

— ¡x\h, señor! exclamó Aben-Hu- 
meya, dominado por el magestuosof 
aspecto de Yaye, por su palabra, j  
por la conmoción misteriosa que so 
notaba en su voz: lah señor! ¿con que 
vos sois ese noble y  poderoso parien
te que tanto ansiaba conocer?

Y  Aben-Hümeya, se arrojó á los 
pies de Yaye, y  asió sus manos, so
bre las cuales, como sobre las de 
Aben-Aboo, anteriormente, rodó una 
lágrima del emir.

— Ha llegado la hora, dijo Yaye: 
nuestros hermanos no pueden resistir 
ya el odioso yugo del conquistador y  
le rompen. El levantamiento necesita 
nn rey, y  todos esos fieles creyentes 
que se congregan casa del Hardon, te- 
aclamarán, hijo mío, pondrán á tu  
costado la espada de la conquista, y  
sobre tu cabeza la corona del impe
rio.

— ¿Y vos, señor? exclamó hipócri
tamente Aben-Humeya.

— Cuando Granada obedecía las le
yes del cristiano, cuando el empera
dor don Garlos, antes, y  después su 
hijo don Felipe, se llamaban reyes de 
Granada, yo sustentaba sobre mi ca
beza, la corona de un puebla de va
lientes, que vivían y  viven sueltos y
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libres en la montaña: esos valientes 
son la esperanza del pueblo moro de 
Oranada: sin los monfíes nada podría 
hacerse: suya es la fuerza, yo he po
dido bien decir á los moriscos de 
Granada, de Almería y  del Almanzo- 
ra: «héme aquí, descendiente de re
ves, que he sostenido con honra en 
las Alpujarras, durante veinte años, 
sieninre desnuda y roja en sangre in- 
ñel, la espada del islam; reconoced
me y juradme vuestro señor y  venid 
armados bajo mis banderas.» Los mo
riscos me hubieran aclamado su emir 
supremo, y todas las pretensiones de 
ios que se hubieran creído con dere
cho á la corona de Granada, hubieran 
quedado imposibilitadas de logro. P e
ro vives tú: el Altísimo me ha nega
do hijos...;

— Pero te ha dado una hija que es 
un arcángel del sétimo cielo, señor.

—-Ya sé, ya sé, que bien quisieras 
ser esposó de la sultana Amina. Pero 
ese casamiento es imposible. Has ha
blado con ella esta noche, has firma
do unas capitulaciones que ya había 
yo firmado, por las que se determina 
de qué manera serás rey de Granada; 
y  el órden de sucesión de la corona ; 
por lo que mi hija: te ha dicho, por el 
contexto de esas capitulaciones, sa
bes que la sultana Amina es casada 
como tú lo eres: que como tú tienes 
un hijo, la sultana tiene una hija, que 
si Dios no lo impide serán esposos.

— T  no era mejoiymás conveniente 
que la sultana Amina, rompiese su 
matrimonio, que yo rompiese el mió...

— Tu casamiento con mi hija es im
posible, exclamó profundamente con
movido Yaye, y  daría parte de mi 
salvación, porque ni áua en ello _hu- 

'bieses pensado: sería provocar la jus- 
 ̂ticia de Dios: no, no: y luego yo no
• quiero ser cruel, no quiero romper el
• corazón de mi hija que adora á su es
poso; no quiero romper el corazón de 
la pobre Isabel de Pojas que te ama

con toda su alma. No, Aben-Humeyay 
hijo mió; cuanto he podido hacer jpor 
tí, por tu engrandecimiento lo he 
hecho; serás rey de Granada; cuanto 
pueda hacer por la gloria de tu nom
bre lo haré, y  serás rey vencedor. 
Luego, después del triunfo, _ si el A l
tísimo en sus bondades se digna con
cedérnoslo, cuando tu hijo y mi nieta 
sean el uno del otro; cuando haya 
asegurado sobre tu cabeza y la de tus 
descendientes la corona del reino, yo 
que soy harto desdichado, y  estoy 
harto cansado de la vida, pasaré á 
Africa, y  te dejaré dueño absoluto 
de tu herencia. Entre tanto mi espa
da y  mis consejos te son necesarios, 
y seré tu padre y tu señor, mientras 
convenga que así sea. No hablemos 
más de esto; vístete esas ropas, cíñe
te esas armas y vamos; es necesario 
que los que te esperan no se impa
cienten.

Aben-Hnmeya empezó á despojar
se en silencio de su traje-castellano, 
sustituyéndole con el musulmán.

Hubo un momento de silencio.
— ¿Y estáis seguro, señor, dijo dft 

repente doa Fernando como si hubie
ran nacido sus palabras de un recelo, 
que no habrá quien quiera disputar
me la corona?

— Peor para el que á ello se atre
va, dijo con una autoridad llena do 
confianza Yaye.

— Sin contar con el bravio Farax- 
aben-Farax, que como descendiente 
de Abencerrajes, se dice merécedor 
de la corona, mi primo Aben-Aboo 
puede alegar que como yo, desciende 
del Profeta, y  de los califas Omnia- 
'des. ■ y

-^Farax-aben-Farax, es el valien
te de los valientes de Granada, y  con
tentaremos ■ su ambición, y  daremos 
entretenimiento á su valor, haciéndo
le la segunda pérsona después del 
rey; Farax será alguacil mayor del
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reino (1). Aben-Aboo es nuestro pa
riente, y  como tal, infante de Grana
da. Mi autoridad nos responde de su 
lealtad. Nada temas, pues, y  puesto 
que ya has cambiado de ropas, sí
gueme.

Taye y  Aben-Humeya salieron, y 
precedidos por el moro blanco que 
los esperaba fuera, y alumbrados por 
su linterna, atravesaron algunas ha
bitaciones, llegaron á otra mina y  al 
finde ella Yaye despidió al moro, y 
asiendo una mano al joven le condujo 
á oscuras á una habitación en la que 
entraba una escasísima luz, por los 
claros de la celosía de una ventana 
árabe que parecía corresponder al in
terior de una habitación iluminada,

Yaye condujo á Aben Humeya á la 
■ celosía.

— Espera aquí, le dijo: mira y es
cucha.

Aben-Humeya apoyó su trémula 
mano en la columnilla de la ventana y 
miró á la habitación que se veía des
de ella.

Era extensa y magnífica; al fondo, 
bajo un arco labrado y  dorado, se 
Tela un dosel real, con el escudo de 
las armas de los reyes de Granada; 
bajo el dosel sobre dos gradas cubier
tas con una magnífica alfombra, un 
divan; á cada uno délos ángulos de 
las gradas sobre la alfombra del pa
vimento general, almohadones des
tinados á los katibs ó secretarios* al
rededor de la estancia corría una 
galería de arcos, entre los cuales pen-

(1) «Alguacil dicen elloa (lo* moros) al 
primer oficio depnés de la persona del rey, 
<qne tiene libre poder en la yida y muerte de 
los nombres, sin consultarlo » — H u rta d o  de  
M o n d o z a — G uerra d e Granada.-— L ib r o  I .— 
Al fin entraron algunos de por medio, y los 
«oncertaron de esta manera: que don For
mando de Válor feese el rey, y Farax su al- 
j^acil mayor, que es el oficio más prominen
te entre los moros cerca de la persona real.— 

J ía r m o l.— B ebelión de los moriBcos.— la b ro  
S V . — Capii'ulo V I I .

dían ricos tapices; á lo largo de estos-, 
arcos corrían un diván, y  más hácia 
el centro, paralelos á ios divanes de 
los costados otros dos: entre estos dos- 
divanes, en el centro de la cámara, 
había cuatro almohadones superpues
tos de riquísimo brocado, y  sobre es
tos almohadones vestiduras regias y 
una bandeja de oro, con una corona, 
y  una espada desnuda.

Una lámpara de seda pendiente deh 
techo iluminaba la cámara.

Cuando Aben Humeya se puso á 
observar tras la celosía, la cámara 
estaba llena de moros, viejô s y vene
rables los unos, hombres maduros los 
otros, muy pocos jóvenes; hablaban 
con calor en corrillos y  se notaba que; 
estaban impacientes; al fin, poco des
pués de haberse puesto junto á la ce
losía Aben-Humeya, se levantó el: 
tapiz de uno de los arcos situados 
junto al dosel y  una vez sonora dijo:.

— ¡El poderoso emir dé los monfíes, 
Mnley Yaye-ebn-Al-Hbamarí

Inmediatamente, nn profundo^ si
lencio sucedió á la agitación anterior,, 
los moros se colocaron en órden jun
to á los asientos, los secretarios ocu
paron su lugar á los piés del dosel, y- 
Yaye entró precedido y  seguido, de 
guardias, wazires y  walíes y  ocupó . 
el dosel: todos estaban de pió é incli
nados.

A  la derecha del dosel junto á los 
guardias se veían dos hombres que ya 
conocemos: eran don Fernando de; 
Valor el Zaqner, tío de Aben-Hume-- 
ya, y  el faquí Abiü Hassam.

Un poco más allá fijando en los aa<- 
teriores una mirada profunda y  rece
losa se veía otro hombre como de cua
renta años, de semblante enérgico y  
bravio. Aquel hombre era Farax.-- 
abeu-Farax.

Yaye estaba de pié sobre- el trono» 
Todos los asistentes como bemos  ̂ di
cho, estaban de pié ó inclinados.

Eeinaba un silencio profundo, ea
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medio del cual se escuchó reposada 
magestuosa y grave la voz de la y e .

— Buenos muslimes, dijo, creyen
tes del reino de Granada, héme entre 
vosotros, en el momento necesario. 
Me habéis llamado y acudo á vuestro 
llamamiento. Sentáos y escuchadme.

Todos se sentaron; Yaye se sentó 
pero en una actitud valiente, inclina 
do hácia el concurso á quien domina
ba desde su alto asiento. __

— Veo reunidos aquí, dijo pasean
do sus miradas por la sala, lo más no
table del reino: el anciano y sabio 
Abul Ben-Eden, xeque del Albaicín, 
el prudente Aben-Coraisí, la familia 
entera de los Homaiditas, el fielHar- 
don, los buenos y  leales seques de la 
Vega, y permitidme que lo diga, el 
cedro del Islam, el león de la ley, la 
espada del exterminio, el valiente en
tre los valientes, Paras Aben-Paras, 
el último que queda de la generosa 
tribu de los Ben-Serajis (1); entre 
vosotros hay hombres que han nacido 
conmigo, y  de los cuales conocéis muy 
pocos: el valiente Harum-el-Geniz 
mi ivazir, el Partal y  alguno otro: 
los demás son mis walíes, mis bravos 
walíes, los que acaudillan mis mon
fíes, y  tienen siempre teñidas en san
gre fresca sus espadas. Veo además 
prestándonos su ayuda el noble Aben- 
Jahuar-ei-Zaquer, y asiste entre no
sotros para iluminarnos con su cien
cia el sabio faquí Abul-Hassam.

Detúvose un'punto Yaye y  luego 
continuó.

— El lugar que ocupo sobre voso
tros, nada significa sino que el emir 
de los monfíes, que ha nacido sobre 
un trono, ocupa el trono qué ha sus
tentado con su espada: pero este no 
es el trono del reino, sino el trono de 
las Alpujarras. El que vosotros eli
jáis por rey, ocupará un asiento en 
este trono á mi derecha, será mi her-

(1) AbeneerrageB.

mano, y  como nos habremos sentado-' 
en un mismo divsn, , combatiremos- 
juntos por la libertad de la patria, y  
por el restablecimiento de la ley. E s
to tenía que deciros y ya os lo he di
cho, me hdbéis llamado y he venido; 
necesitáis para levantaros mí ejército,, 
y  ya está aparejado y pronto para la 
pelea. Ahora, vosotros, seques y  ca
balleros, tratad de lo que os parecie
re conveniente para la salud de la 
patria y para la elección del rey que 
ha de gobernaros.

Guardó silencio Yaye, y  seguida
mente se levantó el xeque más ancia
no del Albaicín, y apoyado en un bas
tón dijo con voz más segura y  robusta 
que lo que se podía esperar de sus 
años.

— El momento de probar si somos 
dignos de vivir como hombres, _ ó de- 
gemir y  llorar nuestra ignominia co
mo esclavos, ha llegado, poderoso- 
emir, nobles hermanos. Los capítulos; 
que hace tanto tiempo estamos evi
tando que se cumplan, van á ser al fin. 
llevados á cabo, ¿qué digo que van á  
ser llevados? ¿Acaso los alguaciles y  
las guardas que nos hace pagar ei 
presidente Deza no se atreven á en
trar en nuestras casas? ¿no obligan á, 
nuestras mujeres á que lleven el ros
tro descubierto? ¿no nos vedan nues
tros baños? ¿no nos obligan á te
ner las puertas abiertas el día de. 
viernes y  los domingos? ¿Ya, cuande 
nace entre nosotros un desventurado, 
podemos celebrar la fiesta de las 
buenas hadas, ni ya nuestras donce
llas pueden regocijarse con las leilas 
y  las zambras? Vienen casa por casa, 
regístranlas, nos cuentan como cabe
zas de ganado y nos empadronan. 
Llevan nuestros peqneñuelos á las 
iglesias y  los bautizan: oMígannos á- 
ir á misa, cada día, y  después de ha
cernos adorar figuras, después de 
predicarnos abominaciones, sacan un 
papel y  alli nombran desde el más pe-
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qiieño hasta el más grande y al que 
falta le buscan y le prenden. ¿Pero á 
qué he de repetiros lo que todos sa
béis y no es necesario recordaros, ni 
aun para excitar vuestra cólera que 
harto sublevada está contra tantas 
iüfamias? Ya ha pasado el tiempo de 
las lamentaciones y llegado es el de 
la yeDganza. Y  puesto que el valiente 
emir de los monfíes nos ayuda, abre- 
viénios de pláticas y elijamos rey que 
nos gobierne.

Sentóse Abul-Ben-Edem, y apro
vechando sn silencio Aben-Jahuar el 

. Zaqiier, tío de Abcn-fíumeya, dijo 
con voz robusta adelantando hácia el 
centro.

— Sí, llegada es la hora de la ven
ganza, pero aun no es ocioso repre 
sentar nuestras miserias á algunos 
que creen que aun pueden esperarse 
treguas de nuestros verdugos; y  ¿por 
qué no hemos de justificar la causa 
que nos impulsa á levantarnos arma
dos con : toda nuestra indignación? 
¿por qué no hemos de recordar la 
opresión en que estamos, sujetos á 
letrados y  legos y  no menos esclavos 
que si lo fuésemos? ¿Las mujeres, los 
hijos, las haciendas y  nuestras pro
pias personas al arbitrio de nuestros 
enemigos, sin esperanza en mnchos 
•siglos de vernos fuera- de tal servi
dumbre, sufriendo tiranías y tribu
tos, y  privados del asilo en los luga
res de señorío y  en las iglesias, ha
ciéndonos con esto de peor condición 
que ios castellanos, pero obligados 
bajo pena de dinero'á ir á rezar á las 
iglesias? Los clérigos se enriquecen á 
costa nuestra, no tenemos acogida ni 
en Dios ni en los hombres, los cris
tianos nos desprecian llamándonos 
moros y  los moros nos niegan su ayu
da creyéndonos cristianos: mándase
nos que no hablemos nuestra lengua 
cuando no sabemos la castellana, y 
no sabemos en qué lengua nos hemos 
de expresar, ni cómo pedir las cosas;

como si no se pudiese ser cristiano 
hablando en arábigo, y  moro hablan
do la lengua castellana. Llevan ' á 
nuestros hijos á sus congregaciones y  
á sus escuelas, y  les enseñan artes 
prohibidas por nuestra ley: á cada 
momento nos ' amenazan con arreba
tarlos del pecho de sus madres y de 
la enseñanza de sus padres, y llevar
los á extrañas tierras, donde olviden 
nuestras costumbres y  aprendan á ser 
enemigos de los padres que los eugen- 
draron y  de las madres que los parie
ron. Nos mandan dejar nuestro traje 
y vestir el castellano, como si trajé
ramos la ley en .el vestido y  no en el 
corazón; nuestras haciendas no bas
tan (tan pobres nos han dejado ya) 
para comprar los nuevos trajes para 
nosotros y nuestras familias: de las 
ropas que tenemos no nos podremos 
valer, porque nadie compra lo que no 
ha de vestir: para llevado es prohi- . 
bido; para vendido inútil. Si mendi
gamos, nadie nos socorre como á po
bres, porque somos pelados como ri
cos. Nuestros pasados quedaron tan 
pobres en las guerras contra Castilla, 
que cuando casó su hija el famoso 
Alí-Atbar, alcaide de Loja, pariente 
de algunos de los que aquí nos halla
mos, se vió en la necesidad de buscar 
prestados vestidos para la boda. Nos 
privan del servicio de los esclavos 
negros y no nos permiten los blancos. 
Los habíamos comprado, criado y  
mantenido y  nos vemos sujetos á otra 
nueva pérdida. ¿Quién nos servirá? 
¿qué haremos, cuando á nuestras hi
jas, á nuestras mujeres que van con 
los rostros cubiertos á servirnos y  ár 
proveer de lo necesario sus casas se 
las manda descubrir los rostros? Son 
vistas y  codiciadas y requeridas, y  la 
deshonra penetra entre nosotros, y  
no se sabe cuál es la que da ocasión 
á la avilantez de los codiciosos. Nos 
obligan á tener las casas abiertas, pa
ra que pueda entrar á todas horas e l
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ladrón, el impuro, el adúltero. Nos 
quitan la alegría de nuestras tiestas, 
y nos prohíben ios baños, que son la 
salud y la limpieza de nuestras muje
res: las veremos en nuestras casas 
tristes, sucias, enfermas, donde te
nían la limpieza por contentamiento 
Y por vestido (1). ¿Y queréis que no 
recordemos tales injurias? ¿queréis 
que no digamos á cuanto somos obli
gados por nuestra patria y  por nos
otros mismos? ' .

— Lo que queremos, dijo Farax- 
aben-Farax con arranque, no es que 
se nos diga lo que todos sabemos, lo 
que todos sentimos, porque lo tene
mos delante de los ojos. Lo que que
remos son menos palabras y  más 
obras; veinte años y más llevamos de 
hablar, y  de gemir,*' y de rescatar con 
oro nuestra servidumbre: ¿será que 
ahora también ha de quedarse todo 
en palabras?

—  ¡Acuérdate Farax! dijo con voz 
grave Yaye: ¡acuérdate! hace veinte 
y dos años, subieron al Albaicín el 
capitán general con sus banderas, la 
Chancillería con sus oidores, el ayun
tamiento con: sus veinticuatros, la 
Inquisición con sus frailes: la ciudad 
estaba llena de soldados y  de piezas 
de artillería; un pregonero nos leyó 
un edicto, cuyos capítulos nos llena
ron y nos llenan de indignación: has
ta entonces, aunque aquel edicto era 
ya antiguo, no se había cumplido. Tú 
y  yo, y  muchos de los que aquí están, 
y  muchos que han pasado ya de esta 
vida, oímos en silencio, transportados 
de cólera aquel pregón infame: enton
ces... ¡acuérdate! yo, apenas habían 
salido de la Plaza Larga los tiranos, 
llamé al pueblo á la insurrección: en 
tonces ¡acuérdate, Fárax! entonces, 
digiste tú: ¡no tenemos armas! en.

(1) Véase eldisetirso de Absu-Jalmar el 
Zaqxier en Hurtado de Mendoza, Guerra de 
Granada,—-Libro I,

tonces un noble anciano, el padre d@‘ 
los moriscos del reino, el noble Abd- 
el-Gewar, que ya no existe, dijo: jT e- 
nemos oro! los jóvenes teman miedo, 
ios viejos apelaban al dinero, para, 
entretener con la codicia- de los cris
tianos el cumplimiento del edicto. Yo> 
comprendía demasiado, aunque jóven, 
que no hacíamos más que dar largas 
á la tiranía, que el oro acabaría por 
concluirse y que sería tarde cnando- 
apeláraraos al hierro. Mis temores de 
entonces se han cumplido: nuestros, 
hermanos, nuestras mujeres, nuestros 
hijos, han sufrido veinte y dos años 
dé martirio inútil, durante los cuales 
el vencedor ha aprendido la manera 
de aterrarnos y el modo de combatir
nos. Solo yo, solo los valientes que 
han vivido conmigo en la montaña, no 
podemos acusarnos dft haber contri
buido á las desgracias de la patria 
con nuestro apocamiento, con nuestra 
cobardía.

--¡Nos llamas cobardes! exclamó 
cerrando los puños y lívido de cólera 
Farax-aheu-Farax.

— En lina sola ocasión, continuó 
Yaye, sin dar miiestras de haber no
tado el furor de Farax,_ pretendisteis 
alzaros: yo era el capitán del alza
miento: mi padre venía en socorro de 
Granada por ios desfiladeros de la  ̂
sierra; vendidos ponina traición uii- 
serahle los monfíes, mi padre murió 
péleando por vosotros, y vosotros al 
saber que quedáhais solos, temblas
teis de espanto 7  corristeis, arrojan
do las armas, á esconderos en vues
tras casas. ..

Levantóse iin murmullo de dis
gusto. .

— Por mas que os pese, digo la 
verdad, coutinuó con energía Yaye; 
levantándose del diván; y  testifican 
esa verdad los veintidós años de ig
nominia que han pasado por vosotros. 
Yo lo he sacrificado todo por la pa
tria; yo he herido en el corazón al
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:rey de España, y  para herirle me he 
herido á mi mismo: yo os he incitado 
contínuamente ai levantamiento, y 
vosotros habéis contestado siempre á 
mis excitadores: ¡tenemos oro! jos 
habéis arrastrado humildes ante el 
presidente, ante el capitán general! 
4os habéis llamado fieles vasallos del 
rey de España, habéis confesado la 
religión de los cristianos, habéis po
blado sus iglesias, y  no habéis prefe
rido á tanta humillación, á tanta des
honra, el ir á vivir entre las breñas 
donde v iv p  mis monfíes, cambiando 
con el cristiano, como ellos, hierro 
por hierro, sangre por sangre!

Callaban todos dominados por la 
voz tonante de Yaye.

— Al fin me habéis llamado, conti
nuó este después de un momento de 
.silencio: al fin habéis recurrido al úl
timo extremo: á la guerra, cuando ya 
no tenéis oro, cuando los ministros 
del rey de España os despedazan des
pués de haberos chupado: no tenéis 
oro, ni armas...

— Pero tenemos sangre, emir, con
testó levantándose con una energía 
superior á sus años el viejo Ábul-ben- 
Eden.

— Me habéis llamado y he venido, 
continuó Yaye; no tenéis oro ni ar
mas; pero acaba de decirlo el noble 
Ábul-ben-Eden: tenéis sangre. Yo 
tengo tesoros y  soldados: tesoros ina- 
•gotables, soldados fuertes como ro
bles y bravos como leones. He sacri
ficado mucho por la patria, mi corazón 
está desgarrado, muerta mi esperan
za, pero me queda aiin más que sa
crificaros y  os lo sacrificaré. Yo bien 
pudiera deciros: soy vuestro rey: sé 
que me elegiríais sin dudar, pero no 
quiero que se crea mi ayuda interesa
da: os prevengo que será inútil que 
me elijáis porque no habrá poder hu
mano que me haga aceptar: muchos 
de vosotros me conocéis y  sabéis que 
jui voluntad es firme como una roca.

Elegid, pues, á otro. Pero antes, y  
como sé que hay algunos que aspiran 
á la corona de-nn reino que aun 
noe xiste, que esnecesario conquistar, 
quiero deciros el estado en que se en
cuentra España en estos momentos, 
las fuerzas con que contamos y lo fu
nesta que sería para la patria una di
visión entre nosotros. España está 
amenazada por todas partes: recela de 
Inglaterra, es enemiga de Francia, 
combate en Flan des y en Italia. El 
rey no tiene ni dineros, ni galeras: 
sus ejércitos no bastan para sus cui
dados; la gente es valdía y  floja por 
mal pagada, las galeras están mal 
armadas y los capitanes y  cabos del 
ejércitos disgustados: Europa entera 
se conmueve bajo una terrible lucha 
religiosa, en que combaten los católi
cos con los sectarios de Liitero: por 
otra parte crece el poder del gran 
Selim II, que nos ayudará con todas 
sus fuerzas, y  los corsarios de Africa 
llenarán el mar delante de nuestras 
costas: si nos unimos, si marchamos 
todos como hermanos contra los ejér
citos del rey de España, las Álpiija- 
rras serán para nosotros, lo que fue
ron en otro tiempo las montañas de. 
Asturias para los cristianos: sí uni
dos desplegamos todas nuestras fuer
zas, si obedecemos á una sola voz, si 
caemos sobre Granada y la entramos 
(que no es difícil), al ver nuestros 
pendones clavados en eF  alcázar de 
la Alhambra, al contemplarnos hon
rados por el triunfo, nuestros her
manos de x^frica y  de Gostantinopla 
se prestarán á ayudarnos, y  formida
bles ejércitos inundarán la España, é 
innumerables galeras cubrirán los 
mares: pero si íes damos la muestra 
con nuestras divisiones, de una gue
rra oscura, sin triunfos, llevada de 
breña en breña, y  de valle en valle, 
nos abandonarán á nosotros mismos, 
que no podremos resistir á los ejérci
tos de España: si no hemos de luchar
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como debemos, más vale que nada 
iaeamos; si hemos de ser esclavos, 
seámoslo sin irritar con la resisten- 
■ cia á nuestros enemigos. Es cuanto 
tenía que deciros. Elegid rey.

— En Otros tiempos, di]o Ahen-Ja- 
huar el Zaquer, cuando era necesaria 
una elección, nuestros abue os con
sultaban á los sabios, á los alimes de 
Dios, y el Altísimo por mediô  de 
ellos, expresaba su voluntad, ¿por 
qué no hemos de hacer ahora lo
mismo? ,

— ¿Y quién es el sabio que nos ha 
•de decir la sentencia de las estrellas, 
dijo con sarcasmo Farax-aben-Farax.

— Entre nosotros hay un hombre 
de Dios; dijo uno de los parciales de
Aben-Jahuar. „

— ¿Y quién es ese hombre.'' dijo

—El sabio Abul-Hassam, el faqui. 
A l escuchar este nombre, que era 

muy respetado por el fanatismo de 
ios moriscos, se escucho un murmullo
de respeto. .

Farax conoció que estaba vencido
y  calló.Abul-Hassam comprendió que es
taba ayudado por la situación y ade
lantó grave y mesurado, cruzados los 
brazos, ocultas las manos en las an
chas mangas de su caftan, y con la 
■cabeza inclinada.

— Yo veo tres gigantes, á quienes 
siguen otros más pequeños: dijo des
pués de algunos segundos de^silencio: 
el primero es el rey de España: el se
gundo, representa á las gentes de 
iglesia: el tercero á las gentes de 
justicia: los restantes á las gentes de 
guerra, rapaces y aventureras. Estos 
demonios, castigarán al mundo con 
-SUS crueldades y  tiranías, hasta que 
el Altísimo permita que se levante en 
frente de ellos, armado de armas res
plandecientes, un rey poderoso, que 
seguirá la ley del enviado Proteta de 
Dios: y  este rey será el que está con

tenido en esta profecía escrita en me
tros por el sabio Taúca el-Hamema, 
cuyo nombre significa 'pecho de la pa
loma, comparando su hermosura y su 
elegancia, con la hermosura de los co
lores del pecho de esta ave.

Y  Abul-Hassam, sacó un largo per
gamino que desenrrolló, en el cual le
yó lo siguiente:

«En el nombré de Dios piadoso y  
«misericordioso.

«Las alabanzas sean á Dios solo, 
«que no hay otro sino El,

»Oid lo que dijo el Altísimo á su 
«escogido:

«Cuando viéres á la mujer correr 
«tras los hombres, sin empacho ni ver- 
«güenza,

«Y creciere el logro y  lo mal ga- 
«nado en los hombres,

«Y tomaren por ley la injuria y los 
«homicidios, .

«Y se multiplicase la inobediencia 
«de hijos á padres;

«Cnando vieres abatido al buen cre- 
«yente, y ser los sabios perseguidos 
«hasta servir á los malos;

«Cuando vieres poblados todos los 
«encuentros de tu casa de lo ilícito y  
«mal ga.nado.

«Y desamparares á tu hermano y  
«obedecieres á tu amigo;

«Cuando viéres la madre caduca 
«ganar con sus hijas entredós hom-
» bres, .. , ,

»Y salir el hijo de la obediencia de 
« su padre y  obedecer á su mujer en. 
«todo negocio;

«Cuando viéres las pinturas prohi- 
«bidas en los templos,

«Y las mujeres entregadas á tode 
«linage de licencias, _ ;

«Y los hombres de religión vivir ea 
«ricos y suntuosos edificios,

« y los temerosos de Dios solos co- 
»mo huérfanos,

«Y los malos con las cabezas mas ai- 
«tas y  duras que las aplomadas sie- 
«rras;
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»CimDdo viéres las colas preceder á 
»las cabezas, y el amigo muy alie- 
a-gado negar al amigo, y no osarse fiar 
»el hombre de aquel con quien se 
»junta; •■

»Cuaiido viéres empobrecerla gen
ite  liberal, y enriquecer y  subir ios 
»avarientos,

»Y las manos liberales hacerse fin
aras y  crecer el número de los men- 
» digantes ;

»Cuando viéres la ley desamparada 
»y sus secuaces tan pocos como luna- 
»res blancos en cabellos prietos,

»Y los hombres hechos lobos, cu- 
^biertos con vestiduras de hombres.

=»Y que el que fuere lobo, comerá 
»con los lobos, y  que el que no fuere 
»lobo será comido por ios lobos;

»Y cuando viéres crecer las discor- 
»dias entre hermanos, y  ser las llu- 
»vias sobre la tierra pocas.

»En este tiempo será el fin del im- 
»pério puesto entre ios dos mares.

»Y gentes soberbias y  duras, co- 
»rrerán como el fuego sobre aquel 
«imperio,

«Y no dejarán campo que no talen, 
«ni aldea que no abrasen, ni ciudad 
>qüe no derroquen;

»Y los que con sus pecados ha- 
«brán dado causa á la cólera del Al- 
«tísimo,

«Desamparados por ól, pararán en 
«servidumbre, y  en envilecimiento v 
«en angustia. “

«Gadenas oprimirán sus cuellos, y 
«veránse despojados de cuanto tu- 
« vieren,

*Y vilipendiados en sus mujeres, y  
«abandonados de sus hijas y azotados 
»en el postro de sus padres.

«Quitarles habrán sus templos, y  
«mudaráníes las leyes, y  enmudece- 
«rán sus lenguas que no podrán pro- 
-->nunciar el habla de sus padres, 

«Eesistírán y  serán vencidos; se 
aquejarán y serán apretados.

»Sus hijos serán llevados lejos de 
«ellos y  criados en otros dioses;

«Sus dias serán de sombra, y  sus 
«noches de quebranto.

»Y durará esta miseria muchos 
«años.

_>>Y  mandará Dios salir en el Po- 
«niente un rey tirano, que lo atajará 
«y lo sujetará todo;

»Y su vista no tendrá señal de 
«vista humana, y maltratará y juz- 
»gará con toda maldad á las gentes.

»Y entre sus manos perecerán los 
«moros del Poniente con todos sus 
«bienes.

»Y el Andalucía quedará huérfana, 
«negra y  oscura, hasta que aparezca» 
«un rey en quien no habrá falta. 

^«Rey hijo de rey será, y  vendrá á 
«Granada, la cándida y  la clara, don- 
»de le dirán:

«Vos soy nuestro rey y nuestro 
«gobernador forzoso.

«El cual subirá con sus ejércitos y 
«estandartes á los alcázares de la Al- 
«hambra, y  allí estará algunos dias 
«encubierto.

«Y desde allí conquistará muchas 
«y muy grandes fortalezas, climas y  
«provincias,

«Y vereis pujante el cetro y  la co- 
«rona de. los moros.

«Poseerá este rey á Sevilla, v  to- - 
«mará noventa ciudades á los ííere- 
«jes;

«Y todas las ciudades del Poniente : 
«serán dichosas bajo la corona de es- 
«te rey.

«Siete años durará esta guerra vic- 
«toríosa;

«Y el rey de los creyentes alcau- 
«zará al cabo de este tiempo al rey 
«de los infieles,

«Y le combatirá y le matará.
«Y sobre la frente de este rey mai- 

»dito se iQ&vá: tiríinizó y pecó.
«Y el valiente rey que cumplirá 

todas estas maravillas, pasará sus .
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»primeros años encubierto bajo un 
^humilde nombre,

»Y será bautizado y  hereje de su

»Y para que podáis conocerle me- 
»jor, este mozo será descendiente de 
»la santa familia del profeta;

»Y sus abuelos habrán sido califas 
»de Damasco y  de Córdoba:

»Y el astro esplendoroso de los 
»Omeyas lucirá sobre su frente y  le 
»dará yictoria.

»Y en el tiempo en que este man- 
»cebo sea reconocido y  encumbrado, 
»Ios árboles ileyarán abundantes fru
stos.

^Y los agostos del pan serán más 
»ricos en los montes frios y  en las 
«costas;

»Y las abejas llenarán suscolme- 
»nas de miel en este año bendito;

»Y la entrada de este año será en 
«sábado;

»Y el ángel Miguel y el ángel Ga- 
«briel bajarán sobre el Andalucía con 
»la espada de la justicia de Dios.

«Glorifiquemos y alabemos al Se- 
»ñor Altísimo y  Unico.

»É1 levanta y  abate los imperios: 
»E1 da la vida y da la muerte; El es 
«la luz y El la sombra.

«Glorifiquémosle y confesémosle: 
»no hay otro Dios sino Dios.

.«Eoguemos á su escogido Mahoma 
»y por el amor que Dios le tiene, él 
«enviará sobre los tiranos su castigo 
»en todo extremo y  su rigor.»

Calló Abul-Hassam y  extendiendo 
el pergamino y mostrándolo á los cir
cunstantes que guardaban el más 
profundo silencio, dijo:

— Êsta es la profecía de Tauca-el- 
Hamema, el sabio y  el justo: vedlo.

— ¿No dice esa profecía, exclamó 
Yaye, que el rey que ha de libertar
nos será hijo de rey,^ será descen
diente de la santa familia del Profeta, 
nieto de los califas de Damasco y de 
Córdoba, y  que vivirá entre nosotros

encubierto y  hereje de su ley?
— Sí, dijo Abiü-Hassam, eso dice 

la profecía.
— ¿Y no véis cumplido claramente 

su pronóstico, sabios y caballeros, ■ en 
Aben Humeya, que ba llevado entte 
los cristianos el nombre de don Fer
nando de Válor?

— jSí! ¡sí, sí! dijeron todos los par
ciales de Aben Jahuar el Zaquer.

— ¿Cnanto oro te han dado por es© 
jofor (1) embustero? dijo Farax-Aben- 
Farax adelantando lleno de cólera bá- 
cia el faquí.

— La palabra de Dios ha resonad® 
entre nosotros, dijo con acento si>- 
lemue Abul-ben-Eden, levantándosBi 
¿quién es el imprudente que se atrey© 
á blasfemar de la palabra de Dios?

— ¿Y  qué crédito puede merecíEí- 
ros un artificio que cualquiera pnedB 
haber inventado?

— ¡Esta es la profecía de Tanca-el- 
Hamema! exclamó con acento indig
nado el faquí: ¡ay del impío que blas
fema de los profetas de Dios!

— El reino es libre para elegir sti 
rey, Farax-aben-Farax, exclamó éT 
emir bajando de su trono, y mientrais 
yo lleve espada al costado, nadie ''Se 
atreverá impunemente á contrariar 
la voluntad del reino. ¿Hay alguno 
que se atreva á impofuernos aquí Su 
voluntad? •

Todos callaron.
Yaye revolvió en torno suyo ñna 

mirada amenazadora, que acabó por 
fijarse en Parax. Este se hiz,o atrás 
murmurando sordamente como un 
mastín á quien sn amo arrebata de 10% 
dientes una presa, y  le amenaza 'éóíí 
un palo.

Yaye volvió al diván. _  ̂ I
— Puesto que ya habéis oido esa 

profecía; puesto que estáis deeidiclos-

(1) Los moros llaman jofores á las pro"’ 
fecías,

.... 7
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á elegir rey  ̂ consultad entre voso
tros: escribid cada imo en un papel 

nombre del elegido, y  entregad ese 
papel doblado á los secretarios.
. Todos se levantaron y se dividieron 

grupos: Yaye bizo á Farax señal 
de que se acercase.
. El tremendo morisco se acerco hos

co y sombrío, y  Taye estuvo hablan
do, con él largo tiempo en voz baja.

— Ro es k  ambición la que me 
mueve, dijo ai fia Farax, sino el amor 
de la patria; pero puesto que quieres

fue Aben-iiinseya sea rey de Grana- 
a, séalo en buen hora: Dios quiera 

qge no te arrepientas tarde, emir.
■ Y  tomando im papel, escribió en él 
el nombre da Aben-Humeya, le dobló 
y  le entregó á im secretario.

Después, cada uno de los moriscos 
y  de los moaffes, fué entregando su 
voto, y cuando se contaron, se vió 
que todos habían votado; cuando se 
abrieron, los píspeles se encontró es- 
«mito en todo.-- el nombre de Aben-Hu- 
tóíeya.
■ Poco después, buscado eljóveiipor 

su tío Aben Jahilar-el-Zaquer , rué 
’̂ aido á la cámara, revestido de las 
festiduras' reales, y proclamado rey 
don las mismas ceremonias que vimos 
ai principio de este libro proclamar á 
Yaye emir de los monfíes en el alcá
zar subterráneo de las Alpujarras.

El primer acto de soberanía de 
Aben-Humeya, fué nombrar alguacil 
taayor del reino á Farax-aben-Farax, 
y  capitán general de s í̂s ejércitos, á 
.sa tio Aben-Jahuar-el-Zaquer.
, Aquella misma noche, Aben-fíume- 

partió acompañado de sus parcia
les á las Alpujarras.

 ̂Aquella misma noche también, par- 
fcieroa á la montaña Yayo-, Amina y  
% s ffionfíes.

CAPITULO X III. ;

Cómo estaba gobernada la villa de Cl-
DIAR.

La villa de Cádiar está situada en-' 
tre lo más montañoso de las Alpuja
rras, sobre una vertiente.

Esto no impide que ios terrenos, 
colinas y  montañas que rodean á esta 
villa sean muy fértiles, siendo además? 
recomendable esta población, por la 
pureza y salubridad de sus aires y  de
sús aguas.

Hoy la tal villa es un poblacho feo, 
de reducido vecindario, albergado en 
algunas casas ennegrecidas, agrupa^ 
das alrededor de una iglesia situada, 
en lo más alto y  deteriorada y fea.

Cádiar ha perdido mucho de sm 
antigua importancia; por mejor decir: 
lo ha perdido todo.

Pero en el año de 156S era otra, 
cosa.

Solo habían pasado entonces seten
ta y, seis años desde la conquista dfe 
Granada, y  aquella terrible catás
trofe para ios moros, que los habia. 
sujetado al fin bajo el yugo de los 
cristianos, sus enemigos, en toda la. 
extensión de España, había determi
nado el apogeo, la riqueza, no sol«. 
de Cádiar, sino también el de las 
demás villas y  lugares de las Alpuja- 
rras.

Esto se explica fácilmente: del 
mismo modo que el vencido M dey- 
Abd‘-Allah-al-Ssagir-el-Zogoibi (í), 
más vulgarmente conocido por Boab- 
dil, al trasladarse á Andarax, des
pués de haber entregado la Alhambra 
y los castillos de Granada á los reyes 
don Fernando y  doña Isabel, llevé 
consigo á aquel destierro, donde estu
vo dos años, gran parte de su córte

(1) Este largo nombre árabe quiere de
cir en castellano rej serridor cls Dios, ol pe
queño y el desdietuuliUo. .
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y de sus caballeros: otros iiiuclios 
mobilísimos y ricos miüsiümanes, con 
sus familias, esclavos y tesoros, se 
¿abíau trasladado de Granada, esta 
é á la otra villa de las Alpiijarras, 
preteudiendo de este modo robarse 
en parte á la vista de los aboirecidos 
vencedores; y esta gente, acostumbrada 
á la riqueza y á la molicie desús 
alcázares, y á la frescura y frondosi
dad de los jardines que habían dejado 
en la ciudad perdida, las embellecieron 
para hacer más cómoda su residencia 
en elius. y aumentaron la población 
y la riqueza de las villas á que se 
habíau acogido.

Cádiar había sido una de las villas 
más favorecidas por esta especie de 
inniigracióLi; muchas familias podero
sas se avecindaron en ella, y  con una 
rapidez maravillosa, fueron desapare- 
ciendo las casas pobres y  antiguas, 
para dar lugar á otras más bellas y 
mejor proporcionadas; construyéron
se algibes; convirtiéronse en amenos 
cármenes las laderas de la montaña, 
estableciéronse en sus plazas merca
deres. creció el tráfico y  el dinero, y 
ai cabo, la-antes casi insignificante 
villa, se convirtió en una población 
importante, rica, populosa y  conside
rada, llegando á tal punto, que el ca
pitán general de la costa y reino de 
Graaatia, eu vista de la aglomeración 
en aquel lugar de tanta gente recien 
conquistada y  mal sujeta al yugo, 
creyó oportuno establecer en ia villa 
un presidio de soldados, y uno de esos 
rígidos é inflexibles corregidores que 
son capaces de ahorcar hasta á su 
sombra.

A  más de esto, había en Cádiar 
parte de una compañía de arcabuce
ros cuyo resto estaba dividido entre 
las villas deVálor y  Yátor.

E l capitán de esta gente de guerra, 
que pertenecía á los presidios del rei
no, y córte de Granada, era nuestro 
antiguo conocido el marqués de la

Guardia, á quien, como recordarán, 
nuestros lectores, había  ̂procurado 
su tio, don César de Arévalo, este 
oñcio de capitán, para que se manta- 
viese con su sueldo, no siempre paga
do con exactitud, á falta de las pin
gües rentas de su marquesado que sa
bemos estaban empeñadas..

Un capitán de infanteria^ de aque
llos tiempos, era mucho más conside
rado que en los nuestros, y  para lle
gar á este empleo, era necesario, ha
ber servido mucho y bien, ser ya 
viejo, ó gastarse sendos doblones jpa- 
ra levantar á su cosca una compañía. 
Fuera de estos dos casos, solo podía 
ser capitán un joven, por su título y 
su nobleza: como _ si dijéramos, en 
premio á los servicios de sus antepa
sados. , I

,Eü este caso se encontraba el mar-- 
qiiés de la Guardia, que era demasia
do joven para capitán, no mediando 
favor ó méritos heredados, y  dema
siado arruinado para poder gastar un 
solo doblón.

En cambio era valiente hasta la te
meridad, y se hacía respetar y obe
decer ciegamente de sus soldados, m  
las pocas ocasiones en que se encon
traba entre ellos.

Y decimos las pocas ocasiones, por
que talestaba^a disciplina militar en 
aquellos tiempos, que la g p t e  de 
sueldo ensanchaba cuanto podía y aún 
más de lo que-podía el circulo Ae su 
licencia: singularmente los xanitanes- 
iban de acá para alláj y residían don
de mejor les parecía, dejando encar
gado el mando á su teniente.^

El ma.rqués de la Guardia, que, 
como sabemos, buscaba desalado á su 
Esperanza sin lograr encontrarla, re
sidía la mayor parte del tiempo en 
Granada, yendo muy pocas veces á 
su presidio, y  aim asi, morando alter
nativamente en Cádiar. eii.Yáior ó-en 
Yator._

En Cádiar estaba la bandera ne la
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compañía, y  con ella un teniente sol
dadote y aventurero, que quedaba 
encargado del mando en ausencia del 
marqués.

Este teniente, pues, venía á ser en 
Cádiar, la segunda potencia después 
del corregidor.

Además de estas autoridades que 
Hamaremos temporales, había otra 
autoridad que llamaremos espiritual; 
el beneficiado de la iglesia parroquial 
de la villa.

Este eclesiástico era un varón du
ro, irascible y terriblemente fanáti
co; su fanatismo era para aquel pue
blo de moriscos mal convertidos, tan 
fatal como las arbitrariedades del co
rregidor, y  las licencias del teniente 
del marqués de la Guardia.

 ̂ El corregidor se llamaba el licen
ciado Lope Gutiérrez, vivía de los 
derechos que le daba su vara, no 
siempre recta é inflexible, y  en cuan
to á calidad, tan tenebrosa era su 
procedencia, que solo se sabía de él, 
y  esto por el dicho de algunas lenguas 
murmuradoras, que había sido esco
lar sopista en Salamanca.

El teniente se llamaba Cristóbal de 
Beiorado, era hidalgo y valiente, pe
ro hombre licencioso y  cruel, que 
abusaba contra los pobres moriscos 
de la fuerza que únicamente se le 
había dado para sostener la ju sti
cia.

_ El beneficiado se llamaba Juan de 
Mbera; trataba severísimamente á 
sus feligreses, y  á pesar de su rigi
dez y de sus pretensiones de santo, 
no les daba el mejor ejemplo, tenien- 
do. en su casa á una mocetona de 
veinticinco años, desenfadada y  her
mosa, que se llamaba Mariblanca, 
morisca convertida, que después de 
algunas negras aventuras, había id©
A servir á su casa al eclesiástico.

De modo que, la villa estaba en
cerrada dentro do un triángulo terri
ble: el rey, la religión y  la justicia,

tenían por representantes en ella,,. 
tres corazones de pedernal.

Las moriscas que escapaban de la 
soldadesca, iban á dar en los algua
ciles, entrando por último á la parte 
el sacristán maese Barbillo, especie 
de bribón con sotana, que sabía ser
k) suficientemente hipócrita para que 
el señor beneficiado le creyese un casi 
santo, y  diese el mayor asenso á las 
acusaciones de impiedad que fulmina
ba el sacristán contra todos aquellos 
que no reconocían su influencia.

El teniente, vejaba á título de re
beldes á aquellos que tenían la des
gracia de querer emanciparse de sus 
tropelías; el corregidor, multaba, en
cerraba, atormentaba y  ponía á la 
vergüenza, siempre con pretexto de 
una infracción de las pragmáticas, á 
aquel contra quien, por cualquier fú
til motivo, había contraido ojeriza; 
por último,  ̂el licenciado Eibera, por 
las sugestiones del sacristán unas 
veces, por su exagerada severidad re
ligiosa otras, afligía á aquella pobre 
raza vencida.

 ̂El teniente los apaleaba; el corre
gidor los multaba y los prendía; el. 
beneficiado, á pretexto de irreligión,' 
solía quitarles sus hijos menores de 
diez años, para enviarlos á los hospi
cios del rey, donde debían aprender 
á ser buenos cristianos.

Lo que decimos, pues, de Cádiar, 
podríamos decir de cualquiera de las 
demás poblaciones de l^s Alpujarras; 
no tenían segundad personal, ni ha
cienda ni familia, propiamente dicho: 
eran esclavos.

¿Y por qué no huían de aquella re
gión maldita?

Porque en cualquiera de los lugares 
comprendidos en ios dominios del 
cristianísimo rey don Felipe el II, 
hubieran sido tratados de la misma 
manera.

Podían haber pasado á Africa, pe
ro sucedía con frecuencia, que des-
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-pués de haber -veiidido sus propieda
des, y erabarcádose con su dinero y 
alhajas, eran robados por los patrones 
de los W cos, y, lo que era peor, 
arrojados al mar para que no pudie
sen querellarse del robo.

Asi, pues, preferían vivir misera
blemente labrando la tierra donde 

‘iabían nacido, y practicar las indus
trias en que eran tan sobresalientes, ■ 
entre las de los cristianos.^

Con tantas causas, con tan repeti
dos vejámenes, estaban dominados 
por un profundo disgusto y  predis
puestos á. la insurrección por cien fa
tales elementos..

CAPÍTULO X IV.

L l LICENCIADO JuaN DE E iBEKA.

Era el jueves 24 de diciembre' de 
aquel año, tres días después de la 
proclamación de Aben-Humeya.

Era muy de mañana: después de 
haber celebrado la misa de alba, y 
mientras maese Barbillo le desnuda
ba de los ornamentos, el licenciado 
¿ibera dijo al sacristán lego:

— Iréis inmediatamente casa del se
ñor corregidor y  le diréis qne con sus 
alguaciles y  gente de justicia esté 
esta misma mañana á la hora de las 
once en la iglesia.

— Se lo diré, contestó con voz gan
gosa y humilde Barbillo.

— Iréis después á la posada del se
ñor marqués de la Guardia....

— El señor marqués hace días que 
anda fuera de la villa, observó el sa 
cristáü.

— Pues á falta del marqués, iréis á 
la posada de su teniente el señor 
Cristóbal de Belorado, y  le diréis que 
con su bandera y sus hombres vesti
dos de gala, venga asimismo á las 
once.

— Se lo diré, repitió con la misma 
mansedumbre Barbillo.

— Iréis luego al convento de los 
frailes de San Francisco, y diréis al 
guardián, qne de orden del Santo Ofi
cio de la Inquisición, venga con su 
comunidad y  estandarte; después avi
saréis á ios clérigos de la iglesia; ha
réis que se vistan los monaguillos, 
sacaréis la cruz y  los ciriales de pla
ta, la capa pluvial de brocado de tres 
altos, y el alba de encajes de Plan- 
des.

— jAhI ¡viene la Santa Inquisición 
á la villa! dijo con acento de quejar 
maese Barbillo: y  vea vuesamerced, 
señor licenciado: yo no sabía nada.

— Ni yo mismo lo sabía hace una 
hora, como que aun era de noche 
cuando llamaron á la puerta; asomó
se á la ventana Marihlanca, y un al
guacil del Santo Oficio que se bahía 
adelantado, la dió para mí, cerrada y  
sellada, esta órdemdel Santo Oficio.

Y  el beneficiado sacó de su holsiUn 
un papel grueso y basto, doblado en 
forma de pliego, sobre el cual se veía 
en cera verde la cruz de Santo Do
mingo, sello de la Inquisición.

El sacristán acabó de doblar pau
sadamente una riquísima alba, la 
guardó, tomó el papel que el benefi
ciado le entregaba, y  sacando una ca
ja de cuero, y de ella unas enormes 
antiparras, leyó, tarda, pesada y ma
lamente el escrito, á pesar de que sm 
letra era gorda y  perfectamente legi
ble.'

— ¡Ah! dijo devolviendo el pliega 
al beneficiado: ¡el señor inquisidor de 
la Suprema, Molina de Medrano, vie
ne á la visita! no esperaba yo tan 
pronto al Santo Oficio.

— ¿Qué queréis buen Barbillo? la 
depravación de las costumbres cunde 
entre esos desdichados moriscos: na 
hay medio de apartarles de sus zam
bras, de sus impuras fiestas de bodas, 
de sus baños y  de sus torpes place
res: será necesario que su magestad 
se deje de contemplaciones, y
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cnmplir á todo derecho, y con ima se- 
Teridad, que nunca será sobrada, la 
pragmática de su nobilísimo y piado
so padre el gran emperador don Car
los. |Puera! jfuera esas fiestas maldi
tas! ¡fuera esas costumbres reproba
das! ¡fuera el misterio con que cierran 
BUS puertas para que no Teamos sus 
impurezas! ¡que el rigor los haga 
cristianos, ya que no bastan las per
suasiones y el consejo humilde! ¡el 
hierro y el fuego! De otro modo, el 
día menos pensado, el día en que me
nos la esperemos, tendremos que la
mentar una desdicha. ¡El hierro y el 
fuego para los rebeldes y los descreí
dos!

Y  la voz del tremendo sacerdote 
tronaba: y  el funesto fuego del fana 
tismo lucia en sus ojos en una chispa 
sombría.

— ¡Ah! ¡ah! dijo untuosamente el 
sacristán: pues yo creía que el Santo 
Oficio apresuraba su visita por otro 
motivo.

— ¿Y qué motivo puede ser ese? 
preguntó con severidad el licenciado; 
¿motivo que yo no conozco, cuando 
me lo anunciáis con tanto misterio?

— ¡Humí dijo flemáticamente el sa
cristán: ese motivo es un hombre.

— ¿̂Ün hombre que vive en el pue- 
hlo?

— Hé ahí lo que yo encuentro de 
malo: que no vive en el pueblo ni se 
sabe dónde, ni quién es, ni á qué 
viene.

— ¿De quién queréis hablar, maese? 
dijo el beneficiado, fijando sus ojos 
grises con una fijeza extraordinaria 
en el sacristán.

— Hablo de nn hombre qne, por sn 
talante, parece un gran caballero, 
^né viene de noche al pueblo en un 
caballo que da envidia el verlo, se 
mete en el mesón Alto, y  cuando 
ya es la queda, sale sin saberse á 
donde va.

— Debíais haberme avisado.

— Vuesamerced se hubiera quedado 
con el deseo de saber á donde iba, ó 
que venía á hacer porque...

— ¿Porqué?
— Porque yo le seguí una noche, y  

al ir á entrar en la plaza, se volvió 
aquel hombre y  me dijo con una vo  ̂
que me puso espanto:— «Vuélvete si 
no quieres que te envíe á cenar con 
el diablo».

— ¡Ah! ¡eso os dijo! ¿y por qué no 
me disteis cuenta para que yo se la 
hubiera dado al corregidor?

— Bien hecho hubiera estado, pero 
perdóneme vuesamerced; es el tal 
hombre tan grave de suyo, parece 
tan principal, que yo quise saber an
tes si tenía agarradero, no fuese que 
vuesamerced, que en nada repara 
cuando de estas cosas se trata, se 
pusiese en contingencia de un peligro. 
¿Qué sabe nadie lo que es un hombre 
á quien no se conoce?

— Adelante, adelante, maese Bar- 
billo.

— A  la noche siguiente me puse en 
acecho tras una esquina del mesón 
Alto, acompañado del organista y del 
barbero, que, como sabe vuesamer^ 
ced han sido soldados, y de los bue
nos de los tercios viejos: cada uno 
llevaba una espada y  una ballesta; 
para que no nos sintiera, porque el 
asunto no era prenderle, sino sahet 
á donde iba, y  sacar por el hilo el 
ovillo, nos habíamos calzado abarcas> 
Dió la queda, rechinó la puerta del 
mesón y salió nuestro hombre embo
zado en una capa negra. Dios m eper
done, si miento al decir, que alpasar 
por delante del Cristo de la Caha 
Honda, ni se descubrió, ni aun s« 
persignó.

— ¡Hum! dijo el beneficiado, aca
bándose de arreglar los manteos y  
encasquetándose el bonete.

— Dejámosle pasar un trecho a l 
lante, y  nos pusimos en sn demanda 
á larga distancia, por temor de ser



Los Monfíes de las Alptjjarbas.— Tomo II. PÁo. lOo.

"fistos, aunque la noche era oscura, y 
recatando nuestros pasos para no ser 
§idos. Pero jhah! ese hombre dehe de

P1 (1Í8;Í}10.
— Suelto anda el enemigo entre 

«stas gentes condenadas: pero seguid,
Biaese, seguid. i -ui

-Tpigo que debe de ser el diablo,
porque nos sintió, nos vió, se vino 
para nosotros, y ... mire vuesamerced 
exclamó con acento dramático y dolo
rido el sacristán, levantándose la 
manga de su balandrán y mostrando 
al beneficiado un cardenal lívido y 
enorme. ■ ■

— ¡Os maitratól
— Sin hablar una palabra; y  lo que 

«s más: al organista le rompió la ca
beza, y al barbero un brazo.

— ¿Y quién os noianda, mentecatos, 
poneros en seguimiento de quien no 
conocéis? dijo una voz sonora á la 
puerta de la sacristía.

Estremecióse todo al escuchar 
aquella voz maese Barbillo, y  el be
neficiado, con gran asombro del sa
cristán, salió solícitamente al encuen
tro del desconocido y le estrechó las 
manos con un ardor completamente 
en contradicción con la frialdad que, 
según su aspecto, parecía la base de 
su carácter.

— ¡Ah, sefior don Alonso! exclamó 
¡vos al fin en mi iglesia!

— Perdonad, pero necesitamos que
darnos solos, dijo con gravedad aquel 
caballero, que no era otro que el emir 
de los monfíes.

Antes de que el beneficiado man
dara salir al sacristán, éste se apre
suró á escurrirse: saludó profunda
mente á Yaye, le lanzó una recelosa 
mirada de lobo escarmentado y  salió 
murmurando: :

— Bien pensaba yo, cuando pensa
ba que un hombre á quien no se cono
ce, puede ser muchas cosas. Pero yo 
jsabré quién es ese hombre.

Esto significa qne no conociendo el

sacristán á Yaye, nadie le conocía 
Cádiar. , ’

Entretanto el beneficiado se des
hacía en cumplimientos con su vísi^

Desde el momento en que Yaye, al 
entrar en la sacristía^ fijó su mirada 
en el licenciado, produjo en él el sin
gular milagro de borrar de su sem
blante la austeridad, y de_ matar em 
sus ojos la sombría y dominadora mi
rada del sacerdote ascético y fanáti
co: parecía que donde estaba Yayep 
solo podía haber im semblante grave; 
solo una mirada inflexible; su sem
blante y  su mirada.

— ^Veugo á veros para dos nego
cios importantísimos, señor licencia*- 
do, le dijo. ^

— ^  qiiereís, contestó el beneficia
do, subiremos á mi casa y nos ence  ̂
rraremos.

— No, no por cierto; retirémonos I  
aquel rincón de la sacristía y allí estí 
taremos b ie n ,—  _  ̂ ,

Y  Yaye se dirigió á un escaño 
tiiado al fondo de la sapistia, á don  ̂
de le siguió el eclesiástico. v

Sentáronse al - par, y  Yaye dijo; 
mirando con ansiedad al beneficiado* 

— ¿La habéis visto? ^
— Sí señor, la he visto: la he lia4 

blado, he procurado convencerla: la 
he dicho cuán desesperado estáis.,.., 

— ¿Y qué os ha contestado? ’ 
— Gomo siempre, no: pero ayer: 

añadió: decidle que, hace veintidós- 
años, le dije ren una cp ta  que debe? 
recordar, cuál era mi Te'^olución in- i 
variable: decidle, que como pensaba'  ̂
entonces pienso ahora, y que es inú- : 
til, de todo punto inútil, su obstina-J 
eión. ‘ '

— Hágase la voluntad de Dios, dijn’y 
Yaye. . .

— Siempre habéis sido muy cnstiar) 
no y  muy paciente, dijo el beneficia- ; 
do, y  Dios os premiará.

— Necesario me es que Dios tenga
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compasión de mí; pero pasando ai otro 
aánnto de que ne«esito liabiaros, ha- 
fe js de saber, que bemos héebo una 
adquisición importantisima para ei 
fueblo de Dios.

— {Acaso este terrible r e j  de los 
teonfíes...!
^ — No tanto, no tanto, señor Juan 

Eibera; pero sin embargo, debemos 
dbí muchas gracias á Dios por la ad
quisición que hemos hecho.

— Ciertamente, don Alonso, que 
vos sois uno de ios campeones, casi 
tue atrevería á decir, uno de los após- 
li^es más ardientes de ia iglesia de 
Jesucristo: todavía me acuerdo de

Sie lo que no pudieron hacer mis plá 
cas, y  todos mis esfuerzos, y  todas 

« ís  amenazas, y  el rigor que extre- 
inó con los habitantes de las alquerías 
de,la jurisdicción de la villa, á fin de 
qbfe fuesen buenos cristianos, lo con
seguisteis vos en breve espacio: casi 
^ a b a  ya resuelto á quitarles sus hi- 
Í|S para que no se pervirtiesen con 

ejemplo, cuando vos me digísteis: 
m  las alquerías; entrad en ellas 
«na por una, y  abrid para esos infe 
ll» s  el reinó de Dios por la puerta 

bautismo, }0h, don Alonso! yo os 
^ ^ ’aba por vuestra piedad, por vues- 

caridad, por el celo con que ha- 
favorecido esta iglesia, que está 

^^omendada á mi indignidad, y  que 
TOS sería pobre, muy pobre: cuau- 

dfü.veo esos hermosos cuadros que 
adprnan nuestra iglesia; cuando tomo 
^ m is  manos esos sagrados vasos de 
essí purísimo; cuando me visto esas 
aUtás y  esos ornamentos tan maravi- 
lÍQSOS por su valor y  por su mérito; 

todo, cuando rae dais para que 
distribuya entre los pobres esas 

e n t ie s a s  limosnas, oro por vos al 
jTOsimo y  os bendigo.

— i O rad s eñor licenciado, orad! 
contestó soíenínemente Taye, en un 
acénto iudeterminado que tenía mu
cha de terrible: orad, porque soy muy

pecador y aún estoy en el camino de! 
pecado.

— |0 h! si vos no os salváis ¿quién 
se salva? No bastaba vuestra ardien
te fe, vuestra inagotable caridad; 
era necesario que como salváis á los 
pobres de la miseria del cuerpo, los 
salváreis de la miseria del alma. 
Cuando vi arrodillarse á mis piés pi
diendo la regeneración del bautismo, 
una y otra familia que antes habían 
rechazado el agua de vida que yo les 
ofrecía, entonces, don Alonso, sentí 
por vos más que amor, sentí veoera- 
ción, y  desde entonces no oro por vos, 
porque no se ora por los santos...

— No hay más santo que Dios, el 
Altísimo y  Unico... y  trino, dijo Ya- 
ye prouunciaudo con un acento extre
madamente duro su última palabra.

— Sí, ciertamente, dijo el beneficia
do; los santos lo son en Dios y  vos 
sois uno de sus elegidos.

— Decíamos, continuó Y aye, ú, 
quien visiblemente contrariaba la 
mística adulación del beneficiado, de
cíamos que hemos hecho una gran ád- 
quisición para el rebaño del Señor. 

— Yos la habéis hecho.
— Yo empiezo y  vos concluís. T a

mos. pues, siu más rodeos al asunto: 
el Ferih de ios Bérchulés está en mi 
casa gravemente herido y  desea bau
tizarse.

— ¡Cómo! ¿ese terrible monfí, qua 
no pasa semana que no ponga de nu
che en la puerta de la iglesia, un im
pío cartel en que nos amenaza de 
muerte si seguimos en la conversión? 
¿ese terrible bandido que tiene ate
rrada á la comarca?

— Ese hombre, continuó reposada 
mente ^aye, me salió al camino ayer 
cuándo, volvía con mi hija de Grana^ 
da á mi heredad de Yátor; empeza
mos á subir la cuesta, cuando hó aquí 
que siento pasar zumbando junto á mi 
cabeza una jara, y  oigo el chasquido 
de una ballesta entre una maleza in-
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mediata. Eclié pié á tierra, me fui 
hácia el asesino, me encomendé á 
Dios, y Dios me amparó: poco des
pués, el Ferih de los Bérchules esta
l a  en mi alquería: no le maté porque 
YO iamás vierto más sangre que la 
«recisa para defender mi vida. El 
Ferih quiso matarme, según me dijo 
después, á causa de haber motivado 
YO la conversión de la gente de las 
alquerías: y mirad lo portentoso de 
los milagros de Dios: ese hombre que 
labia deseado mi muerte por aquella 
causa, se convirtió á Dios después de 
dos horas de conversación conmigo, 
©ios; siempre Dios; manso y arrepen
tido queda allá como un cordero, es- 
ferando con ánsia, antes de morir, la 
■ vida del bautismo.

— ¿Per^ ese pecador está tan en 
peligro de muerte, que sea necesario, 
inevitable, ir al momento? exclamó 
pon una inquietud que no era fingida 
« 1  beneficiado.

-  Ese hombre estará en mi casa 
la sta  mañana.

—  ¡Vivirá... hasta mañanal
— Eso es; mañana habrá salido de 

j»,i casa para no volver,
— Pues bien, vuestra heredad está 

cerca: iremos esta tarde: bien tendre
mos lugar maese Barbillo y yo de ir 
después que la Inquisición haya hecho 
-sú visita, y  volver aun de día.

— ¡Cómo! ¿esperáis al Santo Oficio?
— Hoy al medio día, entrará solem- 

memente en el pueblo, y  después de 
que haya cumplido su santa comisión, 
pasará á Yátor.

— ¿y qué inquisidor viene encarga
do de la visita?

— El señor Molina de Medrano.
— ¡Molina de Medranol dijo Yaye 

como quien no conoce un nombre en 
una corporación que le es muy cono
cida.

— Sí, si señor, dijo el beneficiado, 
comprendiendo la duda dé Yaye: es 
un santo varón muy severo y  muy

descontentadizo en religión: nn mi
nistro de la suprema, que el rey nues
tro señor ha enviado de su corte pa
ra que le informe del grado de con
versión en que se encuentran los 
cristianos nuevos de las Alpujarras.

— ¡ Molina de' Medrano! exclamó 
Yaye levantando decididamente la 
cabeza y dejando ver en sus ojos una 
mirada semejante á nn relámpago: se
rá necesario que yo conozca á ese se
ñor Molina de Medrano: ¿decís que es 
muy severo?

— Es una de las lumbreras de la 
Orden de Predicadores, según dicen: 
yo tampoco le conozco.

— Pues bien, tendremos á un tiem
po el gusto de conocerle. Entre tanto 
y en albricias de la conversión del 
Ferih, tomad, señor beneficiado, re
partid este poco de oro entre los po
bres de vuestra feligresía.

y  puso entre las manos del bachi
ller un repletísimo bolsillo.

— ¡Cómoí ¿os váis? dijo el benefio 
ciado viendo que Yaye se levantaba.

— Sí, adiós; esta tarde os espere- 
en mi heredad, temprano.

-^Iré, señor don Alonso, iré.
— Adiós, pues, y  hasta la tarde: 

quedáos, no me hagáis la honra de 
acompañarme: un sacerdote es más 
que un simple hidalgo: quedáos,señor 
licenciado, y  hasta la tarde. Adiós.

— El os premie y  os bendiga, se
ñor, dijo el eclesiástico, lanzándole 
sn bendición cuando salía por la puer
ta de la sacristía: luego añadió, me
tiéndose el oro que aun tenía en lít 
mano, en el bolsillo: no me queda du
da ninguna; don Alonso es un santo.

— ¿Y le habéis dejado ir, cuando 
acaba de entrar en el pueblo una com
pañía de arcabuceros? exclamó el sa
cristán entrando en aquel momento.

— ¿De quién habláis, maese Bar
billo? dijo con acento acre el benefi
ciado, que al desaparecer'Yaye habí&
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•Tecobradó sii dureza y su severidad 
habituales.

—¿De quién he de hablar, pecador 
■ de mí, sino de ese hombre que ha 'es
tado hablando con vos? respondió 
temblando todavía el sacristán.

— jCómo! ¿de don Alonso habláis? 
— Es que ese don Alonso, es quien 

anoche estropeó al organista y ai bar
bero, y  á mí mismo, aunque mucho 
menos que á ios otros, por la miseri
cordia de Dios.

^— Vamos claros, dijo el beneficiado 
mirando fijamente al sacristán; ¿no 
me habéis dicho que el hombre á 
quien pretendisteis seguir anoche, 
pasó irreverentemente por delante de 
la Caba Honda?

-—Si señor, y  lo afirmo y  lo juraría 
é, siete cruces.

— ¡Y os condenaríais, desdichado! 
exclamó con una irritación terrible 
«I eclesiástico, os condenaríais si os 
atrevieseis á jurar que ese caballero 
había pasado por delante de la imágen 
■ de Nuestro Divino Redentor sin des- 
imbrirse ni santiguarse.

Barbillo se quedó mirando de una 
manera atónita al bachiller

— I A.rrepentíos, arrepentios, y  ha
ced penitencia por haber calumniado 
á  tan cristiano caballero! más valiera 
fiie  el tiempo que habéis empleado en 
alentar tan ruines pensamientos, le 
Imhiérais invertido avisando á la gen
te que os dije.

Cuando el sacristán volvió de su 
asombro y  notó que se encontraba 
solo en la sacristía, cambió rudamen
te de aspecto, dejó su posición encor 
Tada, se irgnió, brilló en sus ojos 
una expesión salvaje, y  exclamó:

”—j Cien rayos y  cien truenosl ese 
clérigo mentecato lo cree todo: jde- 
cirme que ese hombre es cristiano! 
Cuando doña Elvira me ha prometido 
an tesoro sí logro apoderarme de él, 
3 ^ 0  hay más de lo que el licenciado 
Bibera cree: yo he seguido á ese hom

bre y  le he visto perderse en la mon» 
taña; le he visto además hablar con 
los monfíes entre las breñas de la 
rambla de Yátor, y  esto más de una 
vez: hace tres días que ha venido de 
Granada y  no ha venido solo: le 
acompañaba una hermosa dama; que 
me confunda Dios, si anoche cuando 
nos apaleó no le oímos soltar un jura
mento en árabe... yo no aborrecía á 
ese hombre... pero desde anoche que 
nos zurró de lo lindo, le tengo ojeri
za. Afortunadamente tenemos á las 
puertas del pueblo á la Inquisición.

Dicho esto, tomó una capa parda y  
un enorme sombrero de un rincón de 
la sacristía, y  salió: desde el momen
to en que estuvo en la calle, su esta.- 
tura erguida y  corpulenta se encorvó; 
su rostro antes feroz, adoptó de nue 
vo su expresión humilde, miserable é 
hipócrita, y  empezó á saludar á todos 
los que encontraba por la calle, con 
una expresión servicial que tenía mu
cho de estúpida.

De repente, una mano se apoyó vi
gorosamente en su hombro.

Volvióse Barbillo, y vió ante sí ár 
un hombre como de cuarenta y cinco 
años.

hombre era don Fernando de 
Válor. hermano de don Diego, tio de 
Aben-Humeya, á quien nombraremos 
en adelante con su nombre árabe: es
to es, con el de Aben-Jahuar el-Za- 
quer.

CAPÍTULO X V .
Lo Q,UE IBA Á HACBE A CÁDIAK A bE;'Í-Ja- 

hu.ar-el-Zaquee .

Volvióse maravillado el sacristán.
— Yo no os conozco caballero, dijo-, 

á Aben Jahuar.
— Nada importa, con tal que te 

conozca yo.
— A  mí me conoce todo el mundo, 

en Cádiar, dijo con su sonrisa untuo
sa Barbiño.
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— Pues mira, creo que no te cono
ce nadie. , /,

— ¿Y TOS decís que me conocéis.'^
— Sí por cierto: hace mucho, mu

chísimo tiempo, que te conocí en otra 
parte.

— ¿En dónde, señor?
— Éu Granada.
— ¿Eu Granada?
— Sí por cierto: en la cárcel.^
— ¡Bahl Yuesamerced se equivoca, 

yo no he estado nunca en la cárcel.
— Yo me llamo don Fernando de

Válor. ,
— !Ah¡ lahl ¡vuesamerced se llama 

don Fernando de Valor!
—  ¡Vas recordando...!
— No, no recuerdo muy bien.
— Mi familia ha sido muy perse

guida, Barbillo, y  después de la muer
te de mi hermano don Diego, he sido 
preso vanas veces: hace diez años, lo 
fui á pretexto de no sé qué conspira
ción de moriscos, en que yo no había 
tenido parte: pero los señores alcal 
des de casa y corte, se mostraban tan 
severos conmigo que lo temí todo: en
tonces pensé en escaparme, entonces 
nos conocimos: ti'i también tenías mie
do de ser ahorcado y querías huir: 
ios coucertamos y tú empezaste á 
abrir un agujero en mi calabozo.

— Pepito á vuesamerced . que se 
equivoca

— No perdamos el tiempo. Yo pude 
al fin probar mi inocencia, y fui pues
to en libertad; tú quedaste preso.

— Os juro que...
‘ — Déjame continuar. Yo me había 
olvidado enteramente de tí: pero ha
ce algún tiempo, la casualidad y  el 
empeño de una mujer, ha vuelto á 
unirnos.

— Pero si os digo...
— Hace cuatro meses, que la con

ducta de mi cuñada doña Elvira de 
Céspedes me tiene cuidadoso: recibía 
én su casa de Valor y  á horas desu
sadas, hoy á este, mañana al otro

hombre desconocido. Doña Elvira no 
podía tener amores con ellos, porque 
eran de tu estofa: pero por medio de 
ellos podía tratar de amores con otro:: 
hace algunos días, acechó á uno dé 
esos mensajeros, le salí al camino y  
supe que te traía una carta; yo po . 
quise tocar aquella carta, pero quise 
saber quién eras tú: me dijeron que 
eras sacristán déla iglesia de Cádiar, 
y  vine, te vi, y te reconocí: entonces: 
y  antes de hablar contigo, quise sa
ber si descubría en tu vida algo qué- 
pudiese obligarte á servirme. Fui á 
Granada, pregunté, y averigüé que 
hace cinco años, habías sido condena
do á galeras por diez; luego, eres un 
galeote escapado, Barbillo, y  si te- 
niegas á servirme, te delato, te pier
do, porque á los galeotes huidos s© 
les ahorca cuando se les coge.

Echóse á temblar Barbillo.
— Pero nada te acontecerá si me 

sirves bien, añadió Aben- Jahuar.
— Vamos, está visto que nada s e 

os puede negar y  os serviré en cuan
to queráis, don Fernando, dijo el ga
leote escapado.

— Y  yo te pagaré. Pero los tiem
pos no están para estar muy despacio 
en la calle, y  es necesario que bus
quemos un lugar donde nadie nos 
vea.

— ¿En qué posada vivís? porque 
vos sóis forastero en Cádiar. _

— ^̂ Vivo en el mesón del Cojo, _
— Pues en mejor parte no pudiérais. 

vivir, porque el Cojo es un grande 
amigo mío, y  á propósito para cual
quiera cosa. Yo iré por allá esta no
che.

— ¡Esta noche! sabe Dios lo que 
sucederá esta noche,

— Sucederá que como es noche de 
Navidad, todos la celebrarán y nadie- 
se acordará dé nosotros.

— Juró á Dios que han de acordarse 
muchos de la noche de Navidad de 
1568.
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— ¿Pues qué va á suceder?
 ̂ — Yo me entiendo y  Dios me en- 

' tiende. Es preciso que al momento, 
y  rodeando por otro lado, vayas al 
mesón del Cojo.

— Iré, en cuanto avise al corregí- 
lor, á los soldados y  á los frailes de 
San Francisco.

— i Avisarles! ¿y de qué?
— |De que viene la Inquisición al 

pueblo!
— ¡Ali! viene la Inquisición, mur

muró Aben Jahuár: pues, no podía 
venir á mejor hora. Vé, vó, y  avisa, 
V ai momento vé á buscarme. Te es
pero.

— Iré.
 ̂Separáronse los dos antiguos cono

cidos, y  Aben-tlahuar, bajando por 
unas pendientes y  torcidas callejue
las, llegó á la entrada del pueblo á un 
mesón miserable.

— Ahí está esperándoos hace una 
hora, el señor Diego López, nuestro 
Tecino, dijo un viejecillo cojo.

— ¡Áh! mi sobrino Aben-Aboo, ex
clamó de una manera ininteligible 
Aben Jahuar. Ya era tiempo,

Y  entró, subió unas escaleras, atra
vesó unos corredores, y  entró en un 
aposento.

Sentado junto á un brasero con fue
go, había un jó ven.

Era Aben-Aboo.
Tan distraído estaba, que no repa

ró en que otra persona había entrado 
el aposento: miraba á través de 

vina ventana abierta y desguarnecida 
€e vidrieras, á unas breñas cercanas 
que estaban enteramente cubiertas de 
nieve, y  entre cuyas quebraduras se 
veían otras cumbres.

Ibale á hablar su tio, cuando Áben- 
Aboo se levantó, se fué á la ventana, 
y  miró con grande interés hácia fue
ra en dirección á una cumbre que se 
Tela entre un rompimento de las bre- 

;Sas.-:
— ¿Qué será lo que llama de tal mo

do la atención de mi sobrino? dijo pa
ra sí Aben-Jahuar; y  permnaecíó in
móvil.

— Ellos son: murmuraba á su vez 
Aben-Aboo: sí; los dos hombres que 
hace dos días rondan mi atalaya. Des
de aquí no se les distingue bien; pe
ro los reconozco por la capa parda 
del uno, y  la gris del otro: el déla 
capa parda, es sin disputa aquel co
mediante que representó con Angio- 
lina en la comedia «Reina Moraima», 
Andrés Cisneros: no me cabe duda; 
en cuanto al otro creo haberle vist# 
también, pero no sé quien es; ¿qué 
busca el señor Cisneros en mi casa? 
¿Tendrá acaso algún derecho sobre la 
princesa? pues en mal hora os habéis 
venido á las Alpujarras, galanes.

Y  Aben-Aboo, tras estas palabras 
se separó de la ventana.

A l volverse vió á su tio,
—-¡Ah! gracias á Dios, dijo: hace 

una hora que os espero.
— He tenido que atender á asuntos 

importantes, sobrino, contestó Aben- 
Jahuar: creo que tú también tienes 
entre manos asuntos de interés.

— Sí por cierto, tio, contestó Abeh- 
Aboo, me ocupo en pensar de qué 
manera puedo ser más útil á mi pa
tria.

Movió en un movimiento de incre
dulidad la cabeza Aben Jahuar.

— ¡Qué! dijo ofendido el jóven, 
¿creéis que no haré yo tanto como el 
que más por romper el yugo de los 
cristianos?

-— No digo eso, sino que en estof 
momentos, en todo pensabas menos 
en nuestra empresa.

— ¿Tenéis la pretensión de adivi
nar, tio? dijo con cierta secatura 
Aben-Aboo.

— No, pero pretendo tener tan bue
nos ojos como tú.

— No os comprendo.
— Estoy viendo desde aquí, dijo 

Aben-Jahuar extendiendo el brazo
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Mcia la cumbre á donde antes había 
mirado Aben-Aboo, dos hombres que 
llamaban hace poco tiempo tu aten
ción: el uno tiene una capa parda, j  
el otro una capa gris. Entrambos mi
raban con la misma atención con que 
tú los mirabas, á la atalaya donde 
Twes, y  desde la cual no pueden ser 
vistos.

— jAhl ¿habéis reparado eso.''
— Como lo has reparado tú..
— ¿Y qué interés creéis que puedan 

tener aquellos dos hombres en mirar 
á mi casa? dijo con negligencia el jó- 
ven.

— Veo con disgusto, sobrino, que 
me tratas con doblez, dijo Aben- 
Jahuar.  ̂ .

no por cierto; decid mas 
bien que vos sois receloso.

— Me ha hecho receloso la expe
riencia: ademas de eso, de algún 
tiempo á esta parte, no te reconozco: 
eras más confiado, más sincero: has 
contraido con tu familia una reserva.,.

No hago más que pagarla en la mis
ma moneda.

— Mi sobrino Aben Humeya te ama.
— Ciertamente, como ama el carni

cero á la oveja.
— En mala disposición de ánimo 

empezamos la guerra.
— Esforcémosnos todos: mi primo 

es rey, Aben-Parax alguacil mayor, 
vos capitán general, yo infante: nues
tro poderoso pariente el emir de los 
monfíes nos ayuda...

— Y  todos nos aborrecemos.
— ¡Que nos aborrecemos!
— Esta es la verdad; Satanás se 

ha metido en medio de nosotros.
— Yo por mi parte...
— Tú estás tan empeñado como ca

da uno de nosotros.
— ¡Empeñado! ¿y en qué?
— Has pensado en ser rey de Gra

nada.
— Creo que tenía derecho para pen

sar así; pero desde el momento en que

el reino ha elegido á mi noble primo* 
Aben-Humeya, le he recibido por rey 
y  le he prestado homenaje: y  si á eso 
vamos vos también...

— ¿Qué quieres suponer? exclamó 
con cuidado Aben-Jahuar.

— ¿No pretendéis casaros con vues
tra cuñada, con mi tia doña Elvira?

— ¡Oh! sí... la amo, la amo hace 
% muchos años.

— Bien puede ser porque doña E l
vira es muy hermosa... ¿pero no po
dría también suceder que pretendió- 
rais apartarla de su hijo, y sin suscitar 
á éste dificultades, envolverle en un 
lazo y alzaros con el reino?

Te repito que no te conozco, 
Aben-Aboo.

— Sí, es cierto, vos creíais que yo 
era un mancebo inexperto, confiado, 
sobre quien su madre tenía una po
testad absoluta...

— Tu madre no es ambiciosa, tu 
madre no quiere la guerra: tu ma
dre tiembla de sque esa guerra em
piece.

— Harto lo sé.
— ¿Y sabes por qué tu madre tiem

bla á la guerra?
— Es cristiana de corazón.
— Tu madre ama...
— Ês natural que ame á su hijo.
— Y  más que á tí ama á otra per

sona.
— Mi madre no se ha quitado aún 

sus lutos de viuda, que lleva hace 
veintidós años.

— Más de veintidós años hace que 
tu madre amaba con toda su alma á 
un hombre que no era tu padre.

— Teneis fama de maldiciente, tío.
— Yo no digo que mi hermana, Ja 

pobre Isabel haya faltado á su vir
tud; la conozco mejor que tú: mi her
mana ha sido una mártir de su fami
lia, y  aunque ha amado, aunque ama * 
á un hombre que debió ser su esposo,, 
ni le ha alentado con una sola espe
ranza, ni aun ha consentido en verle,.
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desde ei día en que se casó con tu pa
dre. Pero ama á ese hombre, le ado
ra, y  se extremece por él tanto como 
por tí... Teme la guerra, la evitaría 
á costa de su sangre.

¿Y qué hombre es ese á quien 
decís que mi madre ama, y  con quien 
debió casarse?

— Ese hombre es nuestro pariente 
el poderoso emir de los monfíes.

— [Ali! exclamó Aben-Áboo, com
prendiendo entonces ei amor con que 
le había tratado Yaye.

— ¿Y estás seguro sobrino, de que 
esos dos hombres que observan con 
tal interés y  tan de lejos tu casa, no 
sean monfíes enviados por el emir, 
en un día en que han de tener lugar 
graves acontecimientos?

— Os afirmo que esos hombres no 
son monfíes.

~ Pues entonces; no es tu madre 
el objeto de esos hombres.

— ¿Y cuál creéis que pueda ser?
•— Bien pudiera ser una dama que 

has traído imprudentemente de Gra
nada.

— ¿Quién os da tantas noticias, 
tío?

— Nada pa-íu en las Alpujarras que 
yo no lo sepa; por ejemplo, hace tres 
días que llegó a Yátor otra dama que 
iarabién te interesa mucho.
' — ¿Una flama que. me interesa...?

— Sí por cierto, Iii sultana Amina,
Palideció profundamente al oir 

aquel nombre iiben-Aboo.
— ¿Y decís que ia sultana Amina 

está en Yátor...?
— Sí, sí por cierto y  repito que Sa

tanás en forma de tres mujeres ss ha 
metido entre nosotros.

— Explicaos.
— Tú amas á la hija del emir,
— Es verdad, contestó Áben-Aboo 

bajando los ojos.
— Aben-Humeya la ama también.
Destelló un relámpago de celos sal

vajes en los ojos de Áben-Aboo.

— ¿Y qué pretende mi primo?
— Pretende un imposible. Hacer su 

esposa á Amina.
— Pero eso no puede ser, mi prima 

es casada.
— Pero ¿con quién? ¿con quién? di

jo Aben-Jahuar con cierto temor: 
¿quién es ei afortunado esposo de esa 
mujer?

— Se os sale la ambición por los 
ojos, tío: no creeis que la sultana 
Amina pueda estar casada con menos 
que con na emir de Africa y  temeis 
que ese emir se ponga entre Áben- 
Éumeya y vos. Descuidad... descui
dad de todo punto.

— ¿Pero sabes tú quién es el mari
do de la sultana?

Sonrió con el desdén de la superio
ridad Aben-Aboo.

— Mi prima no está casada, dijo, 
sino simpieinente deshonrada.

— ¡Mira lo que dices! exclamó Aben 
Jahuar mirando en torno suyo con 
recelo: en todas partes hay monfíes y  
esos tabiques...

— Descuidad, tío: por lo mismo que 
sé que podemos estar espiados hablo 
muy bajo.

— ¿Pero qué pruebas tienes...?
— ¿No habéis leído im contrato so

lemne, celebrado entre Aben-Humeya 
y el emir da los monfíes?

— Sí.
— ¿No hay en él una cláusula por 

la que se acuerda el casamiento del 
hijo de Aben-Humeya con una hija de 
la .sultana?

'•— Si.
— Pues bien, esa hija es hija del 

amor: esa hija ha sido' concebida en 
Madrid, sin duda alguna, á contar por 
el tiempo en que da dio á luz la sulta
na en las Alpujarras: esa niña es hija 
del capitán del presidio de Cádiar, el 
marqués de la Guardia, á quien adora 
Amina, que es su amante.

— ¿La sultana amante clel marqués
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■ ae la Guardia? ¿y por qué no es su
esposo? , . 1

_Hace cinco días, en la fecna en
que se firniaron las capitulaciones en
tre Aben-Hmneya y  el emir estuve 
liablando con el marqués de la Guar
dia en el Álbaicín, en la taberna del 
Hardon. El marqués buscaba á su 
amaute, á Amina, y estaba muy lejos 
de saber que era su esposa... esto no 
impide que lo sea ya... y  con haber 
atrasado la fecha...

— Resulta, pues, que ilmma se ha 
enamorado de un cahallero castellano: 
peor para el emir.

— Sí, peor para el emir y  para su 
hija, exclamó con acento reconcentra
do Aben-Aboo. Pero seguid, tio, se
guid: sepamos cuáles son las otras 
mujeres que Satanás ha metido en 
nuestros asuntos.

— La sultana Amina bastaría; por
que tanto tú como Aben-Humeya es
táis empeñados por ella:_ pero existen 
además tu tia doña Elvira y tu ma
dre.

— i Ah!
— Sí, ambas aman al emir ŷ  son 

enemigas á muerte: yo amo á m  cu
ñada y soy enemigo del emir; los 
odios se cruzan entre nosotros: hay 
además otra mujer por quien estáis á 
un tiempo empeñados Aben-fíumeya 
j  tú: esa comeclianta que has traido 
de Granada.

— Os confieso tio, que esa mujer 
me espanta, que no la comprendo, y 
que á pesar de estar enamorado de la 
sultana, esa mujer me enloquece.

— Eso consiste en que la sultana 
habla á tu ambición, y  la comedianta 
á tu deseo. Pero es necesario que en
cubras tus amores hácia la sultana: 
es necesario que separes de tí á la co- 
medianta.

— ¿Y á qué propósito?
— Para evitar el odio de Aben-Hu-

meya
¿Y qué me importa? Bien sabéis

que desde antiguo, por más que Iq 
hayamos disimulado, somos euemí- 
gos.

— Pero esa enemistad es fatal en 
estos momentos.

— Yo no quiero una patria en que 
he de ser esclavo.

— Es que ésa patria, si luchamos 
todos á una, podrá ser tan graude 
que haya lugar en ella para todas las 
ambiciones.

— Yo no puedo contar con la buena 
fe de Aben-Humeya.

— Si Aben--Hüffleya s.e muestra 
hostil es porque desconfía de tí; ayú
dale, inspírale confianza y Aben Hu- 
meya se unirá á tí como á un her
mano.

— Ya habéis dicho, que entre noso
tros se han colocado dos mujeres.

— Si sigues mis consejos, solo ha
brá una, y esa es tal que no merece 
que dos buenos creyentes sean ene
migos por ella.

— ¿Y cuál de esas dos mujeres ha 
de ser la que ha de dejar de excitar 
nuestra rivalidad?

— La sultana Amina.
— {Ah! exclamó Aben-Aboo, cuyo 

rostro se cubrió con la expresión de. 
la más profunda reserva; ¿y de qué 
modo podremos hacer para que la 
sultana Amina deje de ser un objeto 
de rivalidad entre Aben-Humeya y
yo?

Sonrió sutilmente Aben-Jaliuai\
— M  tú ni Aben-Humeya amáis á 

la sultana, dijo: queréis sin embargo 
casaros con ella porque comprendéis 
que e l que sea su esposo, tendrá ert 
su favor al poderoso emir de los mon- 
fies.

— Puede ser que piense así mi noble 
primo.

— Ho piensas tú de otra manera,
— Y  bien, dado caso de que yo 

piense así, ¿de qué modo hemos de 
obrar para que la sultana deje de ser 
un medio de elevación?
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Soorió de nuevo sutilmente pero 
de una manera más sesgada Aben 
Jahuar.

— Supongamos que muere el emir...
— jAli!
— Esto es muy fácil que suceda... 

acometemos una empresa peligrosa... 
además el emir va todas las noches...

— ¿A dónde?
— A ver á tu madre.
— i i  ver á mi madre!
— ¿No te he dicho qne se aman?
— [Eso es mentira!
— Observa tu casa á las altas ho

ras de la noche.
— Sois un demonio, dijo Aben- 

Aboo; queréis envenenarme el cora
zón.

— Tengo experiencia y  te aconsejo 
bien.

Guardó por un momento silencio 
Aben-Aboo, y luego dijo.

— No hablemos más de esto y  va
mos á lo que importa. Yos como ca
pitán general de los moriscos me ha
béis mandado llamar y  he venido.

— Ha llegado el momento de probar 
tu valor.

— ¿Es decir, que ha llegado la 
hora?

—- Si; Farax-aben-Paras, con seis 
mil hombres, marchará esta noche 
sobre Granada, sublevará el Albaicín, 
acometerá la Alhambra, en la cual 
hay poco resguardo, y  para lo que 
llevan escalas, y  es muy posible... los 
cristianos se entregarán descuidados 
á sus fiestas de la Noche-Buena; acu
dirán á los templos á la misa del Gallo, 
y  cuando pretendan salir de ella, se 
encontrarán con la muerte. Pero es 
necesario obrar al mismo tiempo en 
las Alpujarras: los cristianos, sea 
por casualidad ó por recelo, se mue
ven en nuestras montañas; la parte 
de compañía del marqués de la Guar
dia, que estaba en Cádiar, ha mar
chado á Yátor, pero en cambio, aca
ba de entrar esta mañana en la villa i

y  de alojarse en las casas, la compa
ñía de arcabuceros del capitán Diego 
de Herrera.

— [Cómo! ¿ese miserable que ha co
metido en las Alpujarras tantas infa
mias, vuelve entre nosotros?

— Yuelve para morir. Además de 
esto, la Inquisición nos visita hoy.

•— [La Inquisición!
— Esto nos favorece: como nues

tros hermanos están poco instruidos 
en lo que atañe á la religión cristia
na, el inquisidor Molina de Medrano, 
que viene encargado de la visita, se 
extremará con ellos á pretexto de 
qne son poco celosos, de que ignoran 
los preceptos de la religión cristiana, 
les amenazará, pretenderá arrebatar
les sus hijos...

■— Es necesario arrancar el corazón 
á ese clérigo, exclamó Aben-Aboo.

[Los monfíes! exclamó con un 
acento feroz Aben-Jahuar, los mon
fíes harán eso. El Ferih, el tremendo 
Abd-el-Melik-el-Ferih, te espera esta 
tarde á la caída del sol en las quebra
duras de la rambla de los Ciegos.

— [Ah! ¡me espera!
— Si; tú á más de ser infante de 

Granada, eres el morisco de más in
fluencia en Cádiar.

— ¿Y me obedecerá el Ferih?
— Ciegamente.
— ¿Sabe esto el emir?
— Ha dado órdenes al Ferih para 

que te espere.
— ¿Y qué he de hacer, tio?
— ¿Qué han hecho con nosotros los 

cristianos?
—-Nos han aterrado á fuerza de 

crueldades.
_ — Pues bien, los cristianos te han 

dicho lo que debes hacer.
_— ¡Oh! ¡oh! ¿debo hacer con los 

cristianos lo que los cristianos han 
hecho con nosotros...? ¡bien! lo haré. 

— No olvides lo qne hemos hablado. 
— ¡Oh! es muy difícil olvidarlo: mi 

madre y mi tia aman al emir: el emir
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ama á mi madror ol marqués de la 
S^nardia está casado con la sultana 
Amina y tiene de ella una hija... ¿Sa
béis dónde está la hija de la sultana? 
©xclamó de repente Aben-Aboo.

— Puede ser que lo sepa.
— por qué no he de saberlo yo?
— t e  he dicho que puede ser que lo 

sepa, lo que quiere decir que no lo sé.
— tenéis medios para saberlo?
— Los buscaré...
— Y  entonces ..
— Lo sabrás.
— ¡Ah tio, tio! conozco que sóis un 

demonio, y  sin embargo me parece 
ique me voy á condenar con vos.

— O á salvarte.
— El olor de la sangre y  de la car

nicería me da ya en las narices.
— Procura que ese olor no te des- 

Tanezca; si oyes mis consejos, y  eres 
Tállente y  leal, hijo, grande suerte 
te espera. Pero por el momento mués
trate con Aben- Humeya como un her
mano; con Aben-Farax como con nn 
amigo.

Aben-Aboo astrecbó la mano de 
Aben-Jahuar.

— Ahora es ncesarlo que te vayas, 
dijo este á Ahen-Ahoo: espero á una 
persona que no quisiera que te viese 
conmigo.

- P u e s  entonces adiós, tio.
— No te olvides de ir esta tarde á 

pue.stas dpi sol, á las qnebradnras de 
la rambla de los Ciegos; yo iré tam
bién. Adiós.

Aben-Aboo, salió, y  poco después, 
su tio le sintió bajar por las escale
ras.

— He ahí im sobrino do buena ra
za, dijo Aben-Jahuar cuando se hu
bo quedado solo. Es valiente y  cruel, 
y  sobre todo ambicioso: en mejores 
manos no podría haberse puesto lo de 
Cádiar. Esta noche se verá claro en 
las calles aunque no haga luna.

Y  se puso á pasear meditabundo á 
.lo largo de la habitación.

Como se vé, el amor háciá su cufia
da doña Elvira, y  su anhelo por 
ner las cosas á punto de que él fiié^  
la única cabeza de la rebelión de ífi]? 
moriscos, hacían meditar á don Fer
nando de Yálor ó Aben-Jahuar, ^ -  
rribles crímenes*, para llegar á su olí- 
jeto era preciso que se en san gren té  
en su misma familia, que matara J; 
sus sobrinos; que desgarrase el c ^ '  
zón de su hermana, y  que hiciete 
caer en un lazo traidor y  horribli^  
Yaye, su pariente también, p ariere  
generoso que le había dado contintlv-' 
mente oro y protección, y  á cuya ^  
fluencia debía el no haber muerto i a  
galeras, ó á lo menos en un encieíto 
como murió su hermano. Pero Abén- 
Jahuar quería poseer el amor de défisa. 
Elvira y la corona de Granada, y é  
da le detenía en su terrible paso há- 
cía aquellos objetos: ni aun la sangre 
de los suyos.

Oyéronse pasos en el corredor, Sfe 
acercaron, se entreabrió la puerta^ y  
una voz clerical, dijo:

— Deo gratias.
— A  Dios sean dadas, contestó dDQ 

Fernando.
Poco después, maese Barbilio, él 

galeote escapado, el sacristán de Ja 
parroquia de Cádiar, estaba de pié y  
caperuza en mano, delante dê  Abéút- 
Jahnar.

CAPÍTULO XVI.

De QUÉ MAXEEA SEEVÍA Á QUIEX LE PAGA
BA, MAESE BaEBILLO.

Miróle este por un momento fija
mente.

— ¿Has concluido ya tus negocios? 
le preguntó.

— Por el momento sí; pero no é '  
do estar mucho tiempo con vuesarher- 
ced, porque tengo que colgar la igle
sia, y  sacar los sillones para la in
quisición, y  qué sé yo cuántas cosas.

8
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— Bien, siéntate.
— Estoy asílnen, señor.
— Siéntate. ^
Barbillo se sMtó.
— ¿Has dicho á alma viviente lo 

que has hablado conmigo?
— ¡Cómo, ¡señor! ¿desconfía vuesa- 

Hierced de mi?
— Desconfío de todo hombre que 

ancla en tratos con muieres.
' —

— Tú, á ía socapa, tienes por no
via á la morisca mejor moza de la 
villa.

“ ¿Quién iia dicho á vuesaiiierced 
tanto? exclamó con cuidado Barbilló.

— Me alegro qne nada me niegues: 
yo sé que el ama del beneficiado Juan 
de Eíbera, la buena Mariblanca, arde 
Í)'or ti, j  que tenéis tratado casaros.

— Algo hay de eso; pero mientras 
viva el beneficiado.

— ¿Quién sabe lo que el beneficia
do vivirá? pero volviendo al asunto: 
quien tiene por novia una mujer de 
tan buenos oíos, y tan ladina como 
líaribianca, está expuesto á ser im
prudente

'— ¡Quiál ¡no señor! ya sabe vuesa- 
■ merced que yo soy mucho pez, y que 
todas las Mariblaucas y Marinegras 
del mundo, ao me harán hacer lo que 
no me convenga: es verdad qne la 
Mariblanca es una muchacha que no 
la  hay más garrida en la corte del 
rey; es verdad que, he andado, ando 
y  andaré tras ella, y que lo qúe mu
cho cuesta^e aprecia mucho; pero no 
liay miedo de que yo diga más de lo 
que la debo deciró

— Yo sé que mi cuñada doña Elvi
ra, viene algunas veces encubierta á 
Cádíar, y  que aunque no vea á su cu- 
táda doña Isabel, siempre ve á Mari- 
Manca.

— Es verdad, pero eso consiste... 
— ¿En qué?
— En que Mariblanca y  yo, servi

mos á doña Elvira.

— En sus amores...
— Cierto que si.
— ¿Pero tú sabes con quién tienu 

sus amores?
— Ayer no lo sabía, pero hoy lo sé.
— Y...¿quién es?
— Un caballero muy principal.
— ¿Como de cuarenta y cinco años?
— 8 i señor.
— ¿Muy blanco, muy hermoso, con. 

el pelo negro?
— Eso es.
— ¿Y sabes cómo se llama ese ca

ballero?
— Lo que sé, es que es muy amigo 

del beneficiado Juan de Ribera.
— ¿Y cómo le conocías de antes?
— De una manera muy sencilla: á 

causa de doña Elvira. Antes de cono
cerme á mí, doña Ei?ira había cono
cido á Mariblanca,

— ¿Y cómo conoció mi cuñada á tu. 
novia?

_ — El padre de Mariblanca es mo
risco.

— Ya lo sé.
— üü morisco feroz.
Es más que morisco: es moro:  ̂ es 

monfí: se llama Abd-el-Melik-el-Fe- 
rih.

— Un moro muy principal... pues 
bien: habéis de saber que Mariblanca 
se enamoró de un capitán del presi
dio de Andarax. De esto, hace diez 
años; Mariblanca tenía entonces quin
ce: el capitán la sedujo... la deshon
ró.... y la robó de la casa de su pa
dre... todo esto me lo ha contado Ma
riblanca:

— Sigue, sigue.
— Como decía, el capitán la sacó de 

su casa, jurándola que sería su es
posa, y  la escondió, y  gozó de ella 
cuanto quiso, y  cuando se fastidió de 
ella, empezó á distraerse y  á reque
brar á otras... entonces Mariblanca 
le dijo, que la cumpliese su palabra^ 
á lo que contestó que no podía casar
se con ella porque era mora. Enton-
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«es Matiblaoca se fué á buscar al be
neficiado.

__;A Juan de Ribeia.
__Al mismo..Le dijo en confesión

lo que la acontecía, y le 
iantizase El beneficiado la bautizó, 
y " o B  la partida da b a ~  
la maio. volvi6 á Diego H eu eia  y

he dejado por tí la casa de 
mi padre, que si me encuentra me 
Z ta rá : yo te segal, oyendo tus pro
mesas desque t®, “ sari^s oonmig^. y  a 
soy cristiana, cúmpleme tu Prjmraaa^

I¡1 capitán Yolyió la e/palda U a
muchacha, que a® rl>a 
V que al ver este despierno de su

im m te  cegó de cólera y de yengan-
za, y echando mano á un peiaeno pm 
nal que Ileyaha ‘1 *
traición. El ®piteu cayo; M a r ib la ^
creyendo que le había muerto, y ? 
y  se refugió en la
mó asilo. Entonces el beneficiado 
Juan de Ribera, la llevó k  ^
antes de tomar ninguna f  solución, 
filé á la casa del capitán: le ^f^^ontro 
en el lecho herido, pero no peligrosa
mente, y supo que él capitán '
riendo acabar de perder a una 

:.á quien ya había hecho bastante da- 
ao, había dicho que le habían 
los monfíes. Condolióse, pues, de la 
-muchacha el beneficiado, ó enamorado 

■ de ella, según dicen malas lenguas, 
aunque Mariblanca lo niega, y la re
cibió por sil ama, á pesar de 
traces la muchacha solo tenía diez y
siete años. _ i

Pasó mucho tiempo: Ahd-el-MeliK^ 
el-Ferih que desde que su hya huyo 
de su casa, había desaparecido de
Cádiar, sin que nadie le hubiese vuel
to á ver, permaneció fuera, hasta que 
una noche, hace dos años, cuando M.a- 
ribl-áuca yolvía de la fuente, se

nnm ontí. Lra

¡ahí ¡un encuentro endia

blado! cómo es que hasta hace dos 
años no se había presentado el padre

Ei^Ferih había estado en Africa.
— ;Bn Africa durante ocho añosr 
— Sea como quiera, el Eerih no se 

presentó á su hija sino d f  
ocho años que su hipa había h-.ido. 
■ñero cuando la vió ante s í... ^

— No la mató puesto que vive; pe
ro sin duda procuró matarla.

— Nada de eso; la miró por un mo
mento fijamente mientras_ la pobre 
temblaba, y luego como si nunca la
hubiese visto la dijo:—Sígueme mu

chanh^ le siguió Mariblanca?
— ;Qué había de hacer? estaban so- y 

los y el Ferih la miraba con los ojos
más feroces del mundo. P'^dre de
lante y la hija detrás, salierom de lu  
villa,, siguieron un sendero adelanta y  
no se detuvieron hasta pasar la valla 
del cercado de una huerta. Una vez 
dentro el Ferih se detuvo, y senalau- 
do á su hija una casa, tras una de cu
yas ventanas se veía una mz, la ra- 
L;__Y é alli; empúja la puerta, sube 
unas escaleras, y cuando entrares en
una habitación, cuya pimrta,encontra
rás también abierta, dirás á una da
ma que verás allí: el monfi me eu- 
vía .—La muchacha siguió adelante 
hácia la casa, empujó la puerta, su
bió las escaleras, abrió otra Puerta 
V se encontró en una pequeña hamta- 
ción donde había una lama muy her
mosa. - ,

—^̂ ¿Quién eres! la dijo la dama.
— El monfí me envía; coatestó con 

voz medrosa Mariblanca.
— ¿Has conocido á ese monñ? repli

có la señora. , , . A  i. '
__¡Es mi padre! exclamó toda tré

mula Mariblanca. -nn n»
— ;Y sabes por qué tu padre no na 

lavado con tu  sangre la deshonra que
has echado sobre él? *nar,ní¿

__No lo sé, señora, dijo Mariblanca.
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— Tu padre me debe la vida, repu
so la dama, y en agradecimiento me 
i a  prometido no tocar á uno solo de 
tus cabellos.

¡Ah! ¡Dios se lo pague á vuesa- 
merced, señora! exclamó Maribianca 
cayendo de rodillas.
;  — La dama se inclinó sobre ella, y 

sin levantarla del suelo la dijo:
— Te he salvado la vida para que 

me sirvas.
— ¡Ah! ¡serviré á vuesamerced de 

rodillas! exclamó iuntando las manos 
Maribianca, que no podía echar de sí 
el terror que le había causado la sú
bita presencia de su padre.

No; quiero que me sirvas de pié 
j  con gran discreción, levántate.

— ¿Y en qué he de servir á vuesa- 
merced?

¿i ôJioces tú á doña Isabel de Cór
doba y  de Válor?

¡Ah! ¡sí señora! contestó Mari- 
olanca; la conozco mucho, porque va 
con frecuencia encubierta, á hablar 
con mi señor el beneficiado.

— ¿Que va á hablar con tu señor? 
— Si señora; muchas veces mi se- 

itor está en la iglesia, y doña Isabel 
le espera: es un ángel: me habla con 
cariño porque soy morisca convertida.

— ¿Es decir, repuso la dama, que 
con píoco que hicieras podrías entrar 
J  salir libremente en casa de doña 
Isabel?

— Sí señora.
— Pues bien: es necesario que en

tres en su casa cuantas más veces
puedas, que observes, que veas__
ademas de eso tú debes de tener im 
amante...

— Maribianca se turbó, tartamu
deó, y  al fin confesó que era mí no- 
via. ♦

 ̂— ¡Ah! dijo la dama: im sacristán..-, 
ciertamente el amante digno del ama 
de un beneficiado; asi todo se queda 
4 n casa: pues bien, es necesario qne 
«e noche tu amanté ronde por fuera

de la casa de doña Isabel, y  vea quién 
entra y quién sale, ó quién ronda ó no.

■ Mdiiblanca prometió á la dama 
servirla á su placer, y  salió más 
muerta que viva, temiendo encontrar 
de nuevo á su padre; pero su padre 
había desaparecido: vínose á casa del 
benehciado, y mientras este dormía 
aquella noche su . primer sueño, me 
^ntó todo lo que la había acontecido. 
L e  esta manera fué como Maribianca 
conoció á vuestra cuñada doña Elvira 
de Céspedes, y  me ha contado tantas 
veces y tan aí pormenor su aven cura/ 
que la se de memoria sin que en ella 
talte ni un ápice.

Me has dicho en esa relación que 
dona Elvira bahía salvado la vida al 
Ferih.

-  Así lo dijo doña Elvira á Mari- 
Dianca.

— Esto lo sabré yo por la misma 
parte interesada; dijo para sí Aben- 
Jahiiar, y  luego añadió alto:

— ¿Y qué visteis Maribianca y  tú? 
— Maribianca, que empezó á fre

cuentar, á pretexto de conocimiento 
y  de cariño á doña Isabel, vió que es
taba siempre muy triste, que hasta 
dentro de su casa llevaba sus lutos 
de viuda, aunque ha más de veintidós 
años que, según cuentan, y  estando 
de recien casada con él, murió su ma
ndo: que ama mucho á su hijo Diego 
Eopez, y  que es muy caritativa y  muy 
cristiana.

— ¿Y no vió nunca Maribianca en 
la casa ningún hombre?

— Sí señor, los parientes del difun
to marido de doña Isabel.

— ¿Y nadie más?
— Nadie más.
— ¿Y tú,qué viste en tus rondadú- 

ras?
— Os diré, señor: yo he visto mu

cho y  no he visto nada.
— Explícate.
— He visto, por ejemplo, algunas 

temporadas en este último año un
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%nlto coE trazas de caballero, y de 
caballero principal, que rondaba las 
bardas de la huerta donde vive doña 
Isabel.

— ¿Rondarla nada más?
_Algunas veces hablaba con el es

clavo de Diego López, que para ha
blarle se ponía caballero en la tapia, 
y  esto muj'' tarde.

_ ¿ Y  no pudiste entender lo que 
hablaban? '

— Si, sí señor; una noche por en
cargo da diíña Rlvü'U, . qiio. deseaba 
mucho saber lo que el caballero ha- 
•■ blaba con el esclavo, me arriesgué á 
todo, y  aprovechando la oscuridad, 
que era tal que no se veían Ips dedos 
de las manos, me tendí cosido sobre 
la tierra y la barda cerca del lugar 
por donde solían hablar el caballero 
y  el esclavo del señor Diego López; 
poco después de estar allí oí ruido en
tre las matas, y  sentí acercarse á un 
hombre que se detuvo y  silbó como 
una culebra; al silbido sentí que por 
dentro se acercaba una persona que 
trepaba á la barda, y  al fin oí la voz 
de AIí, á quien conozco mucho, que 
decía:

~ ¿Sóis vos, señor?
— Sí, yo soy, contestó el de fuera: 

¿qué tienes que decirme?
— He puesto la carta de vuestra 

señoría, sobre la mesa del aposento 
de mi señora; me he puesto en ace
cho; cuando mi señora ha entrado y 
ha \dsto la carta se ha puesto pálida, 
ia ha tomado y  la ha leído temblando; 
después la ha ocultado, como ha he
cho siempre con las otras, entre sus 
ropas; ya entrado el día, me ha en
contrado en el huerto, me ha mirado 
■ fijamente, como siempre que he deja
do alguna carta, pero no me ha dicho 
nada; á Genoveva, su doncella, la ha 
tratado con impaciencia, y como la 
¿pobre muchacha no sospecha nada, se 
ha entristecido; yo por mi parte me 
he hecho el torpe, como si nada su

piese, y  ha pasado.
-  ;Y  nada más? dijo el caballero. ■
— Sí, sí señor, contestó Alí: hero--

hado un ramo de flores del búcaro de / 
la señora, y  una de las marañas del ■ 
cabello de su peinado. Ahí vá tode 
junto: los cabellos en las flores.

-Parécem e que hubiera querido 
mucho mejor el incógnito, dijo Aben- • 
Jahuar, las flores oJi los cabellos.

— Eso también creo yo; dijo Bar- 
billo, porque el tal señor está perdi- ; 
damente enamorado d- doña Isabel. -

• ¿Y lo sabe eso doña Elvira?
- ¡Pues no ha de saberlo! pomo que 

yo la escribí relatándola, sin faltar 
letra, la conversación que había oidO' 
entre el hidalgo y Alí.

¿Y no ha entrado nunca ese ena
morado, casa do mi hermana?

— Nunca. Sahríalo yo, y hace al
gunas noches estaba tan desesperada 
como antaño.

— Continúa.
— Pues señor, doña Elvira quisp ii 

todo trance saber con certeza quiéit 
era el desesperado amante de doña 
Isabel, y ... ayer vino á Cádiar.

— Y a lo sé.
— Se ocultó en la casa que tiene áê  

costumbre, en la Caba Alta.
-  Lo sé también: casa de la vinda. 

de un mudejar.
—Eso es: con la viuda mandó lla

mar á Mariblanca.
— Lo sé también: es decir: que Ma- 

ribianca fué á ver á doña Elvira, pe
ro no sé lo que hablaron.

— Doña Elvira quería á todo tran
ce, que yo con algunos amigos ine; 
apoderase del encubierto; anoche mis
mo Mariblanca me lo dijo, y  como pa
gaba bien doña Elvira, busqué el or
ganista y  al barbero, que son dos mp̂  
zos de pelo en pecho, y  bien armados,, 
esperamos á nuestro hombre por e l 
camino por donde suele entrar en S» 
villa; el hombre vino, pero nos ape-
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rreó: á pesar de la Doche le conocí: 
«sta mañana le vi en la sacristía.

 ̂ — ¿Con qué es decir que el benefi
ciado, anda en tratos con ese hom
bre?

- ¿Y cómo si anda? y jura y  per
jura que es el mejor cristiano que co
noce.

— Pues no tiene mucho conocimien
to él beneficiado.

— ¡Cómo! ¡qué! exclamó avispado 
como suele decirse, Barbillo.

-  Dios me entiende y yo me en
tiendo, y basta con que Dios y yo nos 
entendamos: vamos á otra cosa: Ma 
riblanca seguirá frecuentando la casa 
de mi hermana.

- Ahora más que nunca, y de tal 
manera la finje cariño y amistad Ma- 
riblanca, que doña Isabel ha llegado 
á amarla y  á no poder pasar sin ella: 
de tai modo, que la tarde que Mari- 
Manca falta á su visita, la envía á 
buscar doña IsabeL

— ¿Y qué sabe Mariblanca de cierta 
dama, que hace diez dias ha traído mi 
sobrino Diego López á su casa?

— ¡Ah! esa es otra historia. Diego 
López ni aún se ha tomado el trabajo 
de disculparse con su madre.

— |Hola¡ ¡Hola! ¿con que de tal mo
do falta mi sobrino al respeto á mi 
Hermana?

— Hace algún tienpo qne el señor 
Diego López está desconocido; antes 
era alegre y  decidor, iba á todas par
tes, galanteaba á las mozas, y  hacía 
finezas á Mariblanca, hasta el punto 
^ue casi, casi, llegué á tener celos; 
Jugaba á la pelota, tiraba la barra y  
era e l que mejor parte llevaba en la 
palestrilla (1 ). ¡Pero ahora! ni tiene

(1 ) L lam ábase en aquellos tiem pos, y  
■ « a n  casi hasta nnestros d ias p a le s te illa , e l 
In i^a r á donde se tim h a  á la  espada h lanca  ó 
3 xeg t& , E ste  In g a r, qne era siem pre en la s  
lia z a s  p ú b lica s, estaba dem arcado p o r cna- 

««cafios, den tro  de lo s  cuales, en presén
te la  de n u  m aestro de arm as, se saendiau ta-

un requiebro para las mozas, ni una 
palabra para sus conocidos; ancla tris
te y mohíno, pensativo y  cabizbajo, 
y  algunos pastores le han visto ace
chando por el sitio por donde suele ■ 
pasar la Dama Blanca de la mon
taña.

— ¡Bah! ¡bah! ¡la Dama Blanca! 
dijo con acento de burla Aben-Jahuar.

- Burlaos cuanto queráis, pero no 
por eso será menos cierto que anda 
por nuestras montañas ese duende 
maldito, que hace mal de ojo á los ga
nados, y mucho será que no se lo ha
ya hecho al señor Diego López.

- Bien, bien; pero sigue, que nues
tra conversación se va haciendo de
masiado larga y  tengo que hacer.

— ¿Pues y  yo que estoy haciendo 
falta ya en la iglesia? ¡Ya se vé! 
¡quiere vuesamerced saber tanto!

— Quiero saber lo que sabe Mari
blanca acerca de esa dama, que ha ido 
á vivir desde hace tres dias á la casa 
de mi hermana.

— Esa dama es muy hermosa.
— Lo sé.
— Y  muy principal.
— Lo sé también.
— Y  gasta unos vestidos como no- 

se han visto en las Alpujarras.
— Vamos al asunto, maese Bar

billo.
— Pues el asunto es, que el señor 

Diego López se presentó en su casa 
el lunes en la noche, trayendo á esa 
dama á la grupa de su caballo, y que 
dijo á su madre, según vuestra seño
ra hermana ha dicho á Mariblanca, 
que era necesario oue la tuviese en 
su compañía. La dama, que se llama, 
quisiera no equivocarme, doña Angé
lica. diio á vuestra hermana que era 
viuda de no sé qué príncipe, que se- 
encontraba sola en el mundo, que el

jo s  y  reveses todos lo s  que q u e ría n , s in  ca
re ta  u i o tro  o b je to  a lguno  de fensivo , y  s in  
inás p recaución  que nn  b o tón  puesto en la *, 
pun tas de la s espadas y  de la s  dagas.
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.iseñor Diego López la había enamora- 
io, y  que prefería vivir al arrimo de 
¿oña Isabel á que nadie viese que sien
do moza y sola la galanteaba un hi
dalgo jóven. Doña Isabel por amor á 
su hijo, y  viéndose también sola, ha 
dicho en el pueblo que la doña Angé
lica es una parienta suya, que ha ve
nido á vivir una temporada en las Al- 
pujarras. ¡Pobre madre!

Callóse Barbillo, porque no tenía 
nada más que decir.

— Toma maese, le dijo Aben-Ja- 
huar sacando un escudo de oro de'su 
bolsillo y dándolo al sacristán, has 
cantado de plano y  te estoy agrade
cido Ahora cuídate de ho decir á al
ma viviente, ni aun á Mariblanca, 
que has hablado conmigo, y adiós.

— ¿Y no me encargáis nada, señor?
- Será muy posible que no necesi

te  de tí, contestó Aben-Jahuar con 
Toz cavernosa.

— Pues lo siento mucho, don Fer
nando, porque tenéis una manera tal 
de tratar á las gentes, que dan g a 
nas de serviros de rodillas.

— Si te necesito otra vez te bus
caré.

Y  com# al decir esto Aben-Jahuar 
ibabía demostrado con el acento y  con 
e l gesto que deseaba quedarse solo, 
Barbillo, después de haberle saluda
do servilmente, salió. ^

— Ho gozarás ese dinero, si no lo 
gastas de aquí á la noche, dijo el ca
pitán general de los moriscos: sé 
cnanto necesitaba saber: ahora em
pecemos á obrar.

Y  yendo á la pnerta gritó:
-  ¡Hola mesonero! mi caballo y  la 

Cuenta.
IJn momento después salía del me 

són y de Cádiar á un mismo tiempo.

CAPÍTULO XVII.

El capitán Diego de Herrera.

Los pobres moriscos de la villa es- • 
taban consternados. ■

En primer lugar, desde el día an
terior se sabía una noticia en extre
mo alarmante.

El hecho á que aquella noticia se 
refería, era el siguiente;

Acostumbraban los escribanos j  
los alguaciles de la audiencia de Uji- 
jar de Albacete, viUa de las Alpuja- 
rras, ir á pasarlas vacaciones de 
Pascuas en Granada, donde los más 
de ellos tenían sus familias y al ha
cer el camino, como los moriscos es
taban acobardados y  ellos lo sabían 
bien, porque eran los que los acobar
daban, llevábanse á su paso, gallina!^ 
pollos, miel, fruta y  dinero, tod» 
arrancado con amenazas, ó mejor di
cho: robado.

Cinco de estos escribanos y  algua
ciles, entre los que iban dos ferocísi
mos, Juan Duarte y Pedro de Medina, 
salieron de Ujijar el martes veinte y  
dos de diciembre llevando por guía & 
un morisco, é hicieron por los luga
res por donde pasaron, desórdenes y  
tropelías, con el mismo descuido que 
si las Alpujarras hubieran estado eñ 
perfecta tranquilidad, y no agitadai 
y  preparándose pára un alzamiento; á  
las noticias de estos desórdenes, salí& 
á ellos con algunos monfíes, nuestro 
antiguo conocido Harum el Geniz, y  
encontrándolos en una senda cerca dé 
la villa de Poqueira, les cortaron el 
camino y los pasaron á cuchillo, iro 
pudlendo escapar más que el escriba
no Pedro de Medina, y  el guía moris
co, que fueron á ampararse á la villa 
de Orgiva. Del mismo modo los mon- 
ííes mataroñ y  quitaron los caballos á
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c.^co escuderos que habían salido de 
.Motril.

Temían, pues, los moriscos, que, 
«̂(9 ao en otiuos ocasiones, pagasen jns- 
t p  por pecadores, es decir, que el 
cí|Tegidor de Ujíjar enviase al tér- 
Bfíflo donde aquellos fracasos habían 
¡s^atecido j  aun mucho más lejos, al
onas'escuadras de soldados, y  no 
^dieado haber á los iiionfíes, ó no 
i^^eviéüdose á ellos, extremasen sus 
.G^eldades y sus licencias con los que 
B^guna parte hablan tenido en el

Lo que en segundo lugar los tenía 
suele decirse, con la mosca so

§la oreja, era que sabían de cierto 
! ía Inquisición iba á Cádiar á ha- 
su visita, y  lo que en tercer lugar 

f^saterraba érala llegada á la villa del 
chitan Diego de Herrera, y su cuña- 
«íq Juan Hurtado Docampo, hombres 
Gálleles, que con cincuenta soldados y

t’ a carga de arcabuces, habían veni
da Granada, causando á su paso 

jfdr los pueblos, agravios, cometiendo 
desafueros, y  tratando á los natura
l i  como cosas viles de las cuales dis- 
Ifóne á su antojo su dueño.

Aquella mañana antes de que en
trasen los dos hidalgos cuñados con 
sp gente, sabíase en la villa, y  en- 
c^trábanse en la plaza los moriscos 
divididos en corros, hablando anima- 
d|mente: pero notábase que cambia- 

aunque con gran disimulo, de 
cMversación cuando pasaba junto á 
^ o s  algún alguacil del corregidor, ú 
c^o de los castellanos de los que vi- 
v|̂ jui en el pueblo con fueros y  sober- 

de autoridad, ya fuese por su ofi- 
í@, .ya-por su amistad con los oficia- 
%  del rey.

Un observador hubiera notado que 
iéj8 moriscos tramaban algo y  algo te
rrible.

Como á las nueve de la mañana, 
oyéronse en la parte baja de la villa 
pífanos y  tambores, y  cambió como

por ensalmo la expresión de los sem
blantes de ios moriscos, de tal modo, 
que nadie los hubiera creído sino los 
más contentos y felices hombres del 
mundo: poco despues entraron en la 
plaza con la bandera tendida los cin
cuenta arcabuceros, llevando delante 
dos pífanos y  dos tambores, tras ellos 
Diego de Herrera y su cuñado Juan 
Hurtado Docarnpo, ginetes en dos ro
cines, con las espadas desnudas, y coa 
más fueros, autoridad ó hinchazóa. 
que podía haber traído el mismo rey.

— jEh! ¡tú, Tomás el Ansarí! dij» 
el capitán Herrera á im anciano que 
estaba entre los moriscos y á quien 
conocía por haber estado antes de 
presidio en la villa: mis muchachos 
vienen causados, necesitan buen al- 
mimrzO; buena cama, y buenas mozas: 
conque mira de qné modo se les apo
senta, que lio tengan que enojarse coa 
vosotros.

El Ansarí, que era el seque de ist 
taha de Cádiar, noble anciano descen- 
diente de la esclarecida familia de ios 
Abencerrajes, se acercó ai capitán coa 
la gorra en la mano, y  le dijo con lat 
sonrisa en los labios: *

— Bien venido sea vuesamerced en
tre u os o tros: por mi pane, rnii casa j  
cuanto en ella teng’o está para servi
ros y  á ese honrado hidalgo que os 
acompaña: juro á Dios que no os ha 
de faltar nada y en cuanto 4  la tropa, 
yo haré de modo que á cada soldad» 
se le aposente como si fuera un rey.

— Bien harás en eso Ansarí, por
que tanto como un rey vale un solda
do español, y  tal andais vosotros qu& 
os importa estar bien con la gente de 
guerra; que nadie sabe lo que acoa- 
tecerá, y  ocasión podría llegar, e» 
que sea más útil la amistad de un sol
dado que la del mismo Preste-Juan de 
las Indias.

— Si esa ocasión'llega, ya procura
remos que los buenos soldados del 
rey no puedan quejarse de nosotros.
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. T ras estas palabras Tomás el An
sar! se llevó consigo hacia su casa al 
capitán Herrera y á su cuñado, y los 
arcabuceros fueron ald^ados en las 
mejores casas del pueblo.

Al atravesar la plaza el capitán He
rrera, detuvo de repente su caballo.

— ¡Jaro á Dios que no la hubiera 
conocido! exclamó mirando á una mo- 
isa que pasaba á la sazón y  que se 
detuvo á su vez y clavó una penetran
te mirada en el capitán; ha crecido y 
está hecha una reina: será preciso 
volver á trabar conocimiento con esta 
muchacha.

Aquella muchacha era Manblanca, 
que después de haber mirado por un 
momento al capitán, siguió su camino 
haciendo un mohín de desprecio.

— ¿Conoces á esa prenda? dijo el 
capitán al Ansar!, siguiendo adelante.

— Es Mariblanca, contestó lacóni
camente el xeque.

— Cuanáo yo se la quité á su pa
dre para hacerla mía, repuso con des 
vergüenza el capitán, se llamaba 
Alida.

— Entonces era mora.
— Es verdad: recuerdo que por ca

sarse conmigo se bautizó.
— Y  cantonees la pusieron María:

después, como es blanca como la nie
ve, han dado en llamarla Mariblanca. 

— ¿y se ha casado? . .
— Es ama del licenciado _ Juan de 

Eibera, beneficiado de la iglesia de 
ia villa.

— ¡Ah! ¡ah! ¡querida de un cléri
go... bien... pues mira, aposenta á mi 
cuñado en tu casa, que yo voy á apo
sentarme en la del beneficiado.

— Como guste vuesamerced, dijo el 
Ansar!.

Diego de Herrera, como quien co- 
noc!a el pueblo, se fué derecho á la 
casa del beneficiado.

Cuando llegó á ella, no había na
die más que el niño de coro que ser
v i a !  Mariblanca, porque en cuanto

al clérigo solo se dejaba servir por la 
joven.

Era demasiado persona un capitán 
de infantería española en aquellos 
tiempos y en tales circustancias, pa
ra que un vecino, y mucho menos na 
niño, se opusiese á su voluntad. El 
capitán metió por si mismo el caballo ' 
en la cuadra donde el beneficiado te
nía su muía; entróse como por su ca- 
sa en las habitaciones interiores, y en 
la mejor se echó sobre un ancho mue
ble, especie de sofá que el beneficia- .. 
do, hombre cómodo si los había, tenía-, - 
para su regalo, y clavó sus espuelas 
en el damasco de los almohadones sur 
importársele de ello un ardite.

— ¿Dónde está tu amo? dijo el ca
pitán al niño de coro que le había se
guido absorto. ,

— Está en la iglesia, señor, contes
tó aturdido el muchacho. ^

— ¿y no hay quien me dé de almor
zar?  ̂  ̂ , .

_No, no señor, contestó más atur
dido el muchacho; la señora Maribian-
ca está fuera. ~

— ¿Quién está ahí? dijo unavoz so
nora y fresca á la puerta del apo
sento. . .

E l muchacho por toda respuesta 
señaló al capitán que estaba echado 
sobre el sofá una pierna sobre la otra, 
V desceñido el talabarte.

— ¡Ah! dijo Mariblanca, de la ma
nera más natural y aun con alegría, 
con lá alegría de quien vé al cabo da 
mucho tiempo de ausencia á una per
sona á quien ama; ¡bien venido sea. 
el señor capitánl

El muchacho se había ido: Mariblan- 
ca y  Diego de Herrera estaban solos.

Reconozcámos á estas dos perso
nas. , . ,

Era ella una mujer como de veinte 
y  cuatro á veinte y cinco años, pero 
con el brillo de una juventud extre
mada, alta de frente, ancha de hom
bros, nn tanto largo el cuello, promi-
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nente el peclio, delgado el talle y  
gallardamente pronunciadas las cade
ras; era muy blanca, hasta el último 
yunto que puede ser blanca una mu
jer, levemente sonrosada en las me
jillas y los labios húmedos y  muy 
rojos; tenía los cabellos muy negros 
y  muy abundantes: las cejas y  las 
¿estañas negrísimas y espesas; los 
ojos garzos; torneados el cuello, los 
brazos y las piernas, y  muy peque
ños y muy gruesecitos los pies y  las 
manos: era una de esas moriscas cu
yo tipo se conserva aun en las Alpu- 
Jarras, que enamoran á una piedra, 
que derriten con su mirada el hielo, 
y  que desesperarían á un pintor.

Vestía al uso del país, y  su corto 
zagalejo dejaba ver las deliciosas ex 
tremidades en que se sustentaba; se 
nos olvidaba decir que era alta y  ro
busta, y que en sus ojos, en su boca 
y  en la actitud de su cabeza, había 
algo de duro, altivo y  fiero, que en 
vez de perjudicarla aumentaba su her
mosura, porque asociaba á ella la idea 
de la fuerza, del valor y  de la digni
dad.

Diego de Herrert era un hombre 
de cuarenta años; alto, robusto, mem
brudo, con picaresco semblante de 
soldado, curtido por el sol, por el 
aire, y  por el polvo y  el humo de las 
batallas: procacidad en los ojos, cinis
mo en la expresión de la boca, auda
cia en sus maneras, y  rudeza y  sabor 
soldadesco en todo su conjunto; todo 
como cubierto, velado y dulcificado 
por cierto espíritu de nobleza de raza, 
que hacía comprender que se trataba 
de un noble, aventurero y  soldadote, 
^ 0  sí, pero de 'pur sang.

— ¿Sabías tú que yo vivía en esta 
casa, Diego? dijo Mariblanca, posan
do en el capitán una mirada entume
cida, no sabemos si por el odio, pero 
q[ue podía haberlo sido del mismo mo
do por el amor.

— ¿Pues si tú no vivieias en esta

casa, vida mía, á qué había yo de 
haber venido á ella?

— Pues has tardado en venir, con
testó Mariblanca. ’

— ¿Qué quieres? En primer lugar el 
soldado es del rey en cuerpo y  alma 
y  es necesario ir á donde nos manda 
su magestad, sin que nos duelan pren
das del alma: ademas que la última 
vez que nos vimos me trataste de un 
modo que no demostraba que tuvieses 
muchas ganas de volverme á ver.

— Te di de puñaladas.
Pero no me mataste, como me 

estás matando con tus ojos.
Y  el capitán se sentó en el sofá, y  

echó á un lado el talabarte con la da
ga y  la espada.

Mariblanca se había acercado, y  
había apoyado una mano en el hom
bro del capitán.

— ¿Es verdad que mis ojos te ma
tan? le dijo.

— ¡Ah, diablo! me parece que res
piro con dificultad, Alida, repuso el 
capitán rodeando con sus dos manos 
su cintura.

j — A  veces el tiempo que pasa hace 
milagros, dijo con un leve ,sarcasmO' 
la jóven.

— Sí, sí por cierto; el tiempo que 
pasa, cuando pasa como ha pasado 
por tíj hace el milagro de convertir á. 
una niña bonita en una moza como tú 
¡cien rayos! ¿sabes que sería capaz 
por tí de matar á todos los clérigos 
del mundo?

— ¿ y  por qué?
— ¿No eres ama del beneficiado?
— ¡Y bien!
— Ama y  manceba...
— Son dos cosas distintas...
— ¿̂De veras?
— Te lo juro,
— Si yo pudiera creer eso...
— La que dió de puñaladas al aman

te que la engañaba, no es mujer de 
tener más que un amante.
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i Oh! i oh! si yo llego á creer
O S O *  • •  1 * *  /  4 - 1

Y el capitán trajo hácia sí con tai 
fuerza á Mariblanca, que aunque esta 
era fuerte, no pudo evitar que la 
diese un sonoro beso en el cuello.

Mariblanca, sin em bargo, salto 

atrás y quedó libre.
— Estas son locuras, dijo^
— i Cómo ! exclamó el capitán; ¿no 

quieres ser mi mujer? ;
—No digo eso, sino que venir á es

ta casa, y después enamorarme en 
ella, son locura sobre locura.

— ¿Pues qué he de hacer?
—Ven á verme esta noche.
— ¿Esta noche?
—Sí.
— ¿A hablarte por la reja? no me 

acomoda.
— Toma, dijo Mariblanca yendo a 

tina espetera y  tomando.una llave 
— ¿Y para qué es ésto?
— Para que entres esta noche en el 

huerto por el postigo.
— Hace mucho frío para estar a

g 0 j » 0 ] 2 O ,

— á Í huerto dá la ventana de mi 
aposento.

— ¡Ahí eso es distinto. Pero es el 
caso, que yo no daré con ese pos- 
tigo.

—Pues es muy fácil; mira (y Mari
blanca señaló al huerto que se veía 
por una puerta del fondo): ¿ves aque
lla higuera?

- S í .
— Sus ramas salen fuera de la ta

pia.
— Sí.
— Junto á esa higuera está el pos

tigo.
El capitáu tomó la llave y la guar

dó en el bolsillo de sus gregüescos.
— ¿Y á qué hora he de venir, luz 

de mis ojos?
Quedóse meditando un instante 

Mariblanca.

_Esta noche es noche de Navidad,.
dijo al fin.

_Es verdad, repuso el capitán.
_A las doce dirá la misa del Gallo

el señor Juan de Ribera.
- Y  entre tanto .tú te quedarás so

la en la casa. ^
— Si, porque pretextare que estoy

enferma para no ir á misa. ^
— Bien, muy bien, con que es decir 

que esta noche á las doce. ^  ,
El capitán se levantó, y  se dirigió • 

á Mariblanca con notoria intención de
abrazarla. ,

— Quieto, quieto, señor mío, dijo 
la jóven: aanqiie estamos solos puede 
entrar gente de un momento á otro. 
Vete. Hasta la noche.

— Sea como tú quieras, Mariblanca,
adiós. - .

E l capitán se fué á la cuadra, sacó
su caballo, montó en él y faé á hos
pedarse casa del Ansar! murmurando • 
por el camino:

— Está hecha una prenda de rey: ■ 
y  me ama: me ama aun: las mujeres 
no olvidan nunca á su primer amanté: 
vivé Dios qué esta Noche Buena, ya a- 
ser la mejor noche que haya pasado- 
en toda riii vida.

CAPITULO XVIII.

El PALACIO ENCANTADO.

Aún no eran las once'de la mañana,. 
cuando salía de Cádiar una larga pro
cesión, en medio de los moriscos que 
la miraban con un mutismo de mal < 
agüero. * _

Componían esta procesión unos 
cuarenta frailes entre donados y  de 
misa, franciscanos descalzos, con sus 
hábitos cenicientos, sus anchas san
dalias y  sus estrechos cerquillos, lle-̂  
vando su pendón y su cruz: tras es
tos, iba la clerécía de la iglesia pa
rroquial, con sus albas y sus bonetes,. 
llevando delante estandarte y cina-r



les, y  detrás el señor beneficiado, cii- 
'bierto con una riquísima capa de co
ro, lleyando á la derecha un diáconoj 
y á la izquierda un subdiácono; se
guía el corregidor con el escribano, 
y la turba alguacilesca, después los 
vecinos más ricos del pueblo, entre 
los que se contaba Tomás el Ausarí, 
y  por último, el capitán Diego de He
rrera, y  su cuñado Juan Hurtado Do- 
campo, vestidos de gala, llevando 
tras sí al compás de la marcha de pí
fanos y  tambores, los cincuenta arca
buceros que habían traído á la villa, 
no menos engalanados y  empenacha
dos.

Toda esta gente salía á recibir al 
señor Molina de Medrano, inquisidor 
de la Suprema del Santo Oficio de la 
'General Inquisición, que con nn se
cretario, algunos alguaciles v un res
guardo de cuadrilleros de la Santa 
Hermandad, esperaba aquella proce
sión en la renta de la Mala noche, á 
un cuarto de legua de Cádiar, para 
.entrar con ella en la rilla, con la pom
pa, decoro y aparato que correspou- 
dían al Santo Oficio.

Llegaron á la venta los que reci- 
'bian, se incorporaron á ellos los re
cibidos, y  tomaron el camino de Cá
diar, aumentándose e l ruido de los 
pífanos y tambores déla infantería, 
con los clarines de los cuadrilleros y 
los sordos timbales del Santo Oficio.

Apenas el insigne maese Barbillo, 
'.que armado de sobrepelliz y sotana, 
atalayaba desde la torre de la iglesia 
el camino, yió que los que iban, se 
•habían reunido á los que venían, 
cuando, satisfaciendo la impaciencia 
de los monaguillos, les mandó echar 

‘las campanas al vuelo .
Aquel alegre toque penetró como 

una amenaza terrible en las casas de 
'los moriscos del pueblo: los hombres 
miraron con temor á sus mujeres co
mo si las viesen por ia última vez, 
j  estas abrazaron llorando á sus pe-
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queñuelos.
¡La Inquisición se acercaba!
Sin embargo, esta consternacióny 

este dolor eran un delito, y  debían 
quedar ocultos en el fondo del hogar: 
fuera era necesario, no solo mostrar 
el semblante alegre, sino también sa
lir engalanados al encuentro de la In
quisición.

Esta, con las gentes que la acom
pañaban, entró al fin en el pueblo; 
pero apenas había entrado, cuando de 
una breña cercana se levantó un hom
bre.

Aquel hombre era el emir de los 
moufíes.

Llevaba Taye el mismo traje cas
tellano con que aquella mañana ha
bía hablado á Juan de Ribera, con 
el nombre de don Alonso de Puensa- 
lida.

Junto á él, oculto en las quebradu
ras, estaba su caballo.

Silbó Yaye, y  un momento despues 
saltaron por las rocas del barranco 
dos hombres.

 ̂Era el uno su wazir Harum-el-Ge- 
niz; el otro, bravio, terrible, casi sal
vaje, era el tremendo Ferih de los 
Bérchules.

— Al momento, Harum, al momen
to, dijo Yaye: vé y  ordena á Farax- 
aben Parax, que con los seis mil hom
bres que le he entregado, marche so
bre Granada: que procure llegar á 
ella á ia media noche; que levante el 
Albaicin con unos pocos, mientras 
con los restantes embiste la Alham- 
bra. Que ponga, en fin, en ejecticiói; 
cuanto le tengo ordenado. Vé.

Hanim partió.
Yaye se volvió al Ferih. y le seña

ló á Cádiar que se levantaba delante 
de ellos sobre su vericueto.

— ¿Oyes? le dijo.
— ¡Los infieles están alegres! con

testó el Ferih.
— Allí vive tu hija, la hija que te 

ha deshonrado; allí está el que desr
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honró á tu hija: es necesario que te 
Teng’ues, Melik.

— Hace mucho tiempo que estoy 
esperando mi venganza.

— ¡Allí también está doña Elvira 
áe Céspedes!

— ¡Ah, señor! el amor que os tiene 
esa dama, os puede ser. funesto: ¿por 
qué en estos momentos supremos no 
satisfacéis ese amor? ¿ignoráis que 
Aben Jahuar-el'Zaquer, es un trai
dor?

— No importa: una cabeza más que 
cortar.

— Es que Aben-Humeya y Aben- 
Aboo, son sus sobrinos.

Estremecióse Yaye al escuchp* d  
nombre de sus hijos, y  repitió sin 
embargo.

— No importa: escúchame bien: en 
Cádiar tenemos ahora mismo nn in
quisidor infame, un beneficiado hipó 
crita y cruel, un capitán de infante
ría aventurero y asesino; una compa
ñía de arcabuceros, un convento de 
frailes; un corregidor, y una bandada 
de alguaciles. Cerca á la redonda á 
Cádiar: que no pueda salir ninguno 
de esas gentes; que cada breña, cada 
piedra, cada mata, oculte á un monfí.

— Cercaré la villa, señor, y  no sal
drá ni una mosca de ella.

— Pero cércala bien: con gente so
brada, y  de modo que nadie pueda 
verla.

— Así lo haré, señor.
' — Sólo dejarás pasar por el camino 
de Yátor, ai beneficiado Juan de Ri
bera y  al sacristán Barbillo.

— ¿No sabéis, señor, que ese Bar
billo es el amante con que ahora se 
entretiene mi infame hija?

— El beneficiado y  el sacristán 
volverán á Cádiar: cuenta Ferih con 
que les acontezca alffo en el camino.

— ¿Y si fuese con ellos alguna otra 
persona?

— La dejarás también pasar.
— Muy bien, señor.

— Vete y espérame en la rambla 
Roja.

El Ferih desapareció entre las bre
ñas.

El emir desató su caballo de un es
pino, y siguió una rambla abajo.

Las campanas de la iglesia de Cá
diar seguían repicando .̂

Yaye se pedió entre las quebradu
ras.

Entonces, de una breña que estaba 
próxima al lugar donde hablan habla
do Y aye, Harnm y el Ferih, salieron 
dos hombres.

El uno tenía una capa gris y  el otro 
una capa negra.

Eran los mismos que había estado- 
mirando Aben-Aboo desde la ventana 
del mesón del Cojo.

Eran el comediante Andrés Cisne- 
ros y  Laurenti ó Bempo ó Godinez, 
como quieran nuestros lectores.

— ¿Habéis oido? dijo Laurenti á' 
Cisneros.

— Sí por cierto, dijo el comediante; 
todo trémulo, y me parece que esta
mos en muy mal lugar.

— Yo os creía más valiente.
— ¿Podéis pedirme más valor? Por 

esa mujer he hecho lo que no hubiera 
hecho por ninguna. Desde que me di
jisteis que no la perdiese de vista, 
desde el domingo por la mañana, la 
he observado: en acecho estaba cuan
do entró en sn aposento Aben-Aboo, 
y  me dieron tentaciones de entrar y  
de matarle allí mismo.

— Hiibiérais hecho muy mal.
— Los celos .son malos consejeros.
— Vos no debéis tener celos de esa. 

mujer.
— ¿No los tenéis vos?
— ¡Yo! lo que la tengo es odio.. 

Además, no hay que tener celos. Ella 
no ama más que á un hombre, y ese 
hombre no la ama.

— ;Y  á pesar de eso, huye con otra 
hombre?

— Por vengarse.
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— ¿Y por vengarse ha hedió lo que 
;:yo la he visto hacer?

— ¿Y qué la habéis visto hacer 
vos?

— He dicho mal, no lo he visto: lo 
he sentido.

— ¿Pero qué habéis sentido?
— Ya os he dicho, que cuando sa

lieron del corral del Carbón, los se
guí; que cuando salieron de la ciudad 
los segQÍ también, pagando á ios 
guardas de la puerta del Rastro, pa
ra que me dejasen salir como á ellos; 
que ios seguí por el camino, á pesar 
de que el caballo de ese maldito mo
risco, andaba más deprisa que lo que 

. yo hubiese querido; que cuando ellos 
han entrado en una venta del camino, 
me he esperado fuera, sin comer, des
cansando sólo el tiempo que han tar
dado en salir: pues bien, durante esa 
larga jornada, he sentido en medio 
del silencio de la noche...

— jAlgún beso!..
— Besos ardientes: besos de eña- 

morados
Y  bien, ¿no os ha besado tam

bién Angiolina?
- Sí.
— ¿No se ha mostrado tan amorosa 

con vos delante de las gentes, como 
os han dicho se ha mostrado con 
Aben-Aboo, las mozas de las ventas á 
quienes habéis preguntado, cediendo 
á vuestros ridículos celos?

— Sí, sí; es yerdad que hasta que 
apareció en Granada el marqués déla 
Guardia, todos me han creido amante 
de esa mujer.

- Sin embargo nada habéis obteni
do de ella.

— Es verdad.
— Y  os ha mantenido continuamen

te en una falaz esperanza.
— Es verdad.
— Pues de la misma manera, aun

que todo el mundo la crea enamorada 
de Aben-Aboo, aunque Aben-Aboo, 
que si no la ama ya, la amará con to

da su alma, se crea amado por ella,, 
os lo afirmo, os lo afirmo yo que la 
conozco desde hace diez años: Angio
lina, que solo ama al marqués, será 
fiel á sus amores, se vengará del mar
qués, le matará si es posible: matará 
si puede á la sultana Amina, á cuan
tos encuentre ante sus celos y su ra
bia: pero giiardartá puro su amor á 
ese hombre: vos no conocéis á Angio
lina, añadió suspirando Laurenti: no, 
no la conocéis: si ella me hubiera 
amado, que bien pudiera haber sido 
si yo... pero en fin, no hablemos de 
esto: hay dolores que hierven en mi 
corazón, silenciosos, terribles; que se 
agitan dentro de él, que luchan, que 
solo conoce esa mujer... no hablemos 
más de este asunto, pero vos necesi
táis vengaros.

~:íSí . . con toda mi alma.
— Yo también.
— Pues á vengarnos hemos venido- 

á las Aipujarras, á vengarnos del 
marqués de la Guardia.

— Nuestra venganza es injusta, di
jo moviendo tristemente la cabeza 
Cisneros.

—  jOhl yo odio á ese hombre: yo. 
la aborrezco á ella: á él porque ella 
le ama,' á ella porque le ama á él. P e
ro andad más de prisa, Cisneros,j ¿no 
habéis oido al emir mandar á sus mon- 
fíes que cerquen á Cádiar a la re
donda.

 ̂ — Y  es muy posible que si los mon- 
fíes nos encuentran y  nos prenden, y  
nos presentan al emir, no podamos dar 
cima á nuestros proyectos. ‘

— Si me seguís á buen andar yo os 
juro que no darán con nosotros,"

— La primer contra que tenemos 
es que no conocemos el terreno,

— Vos no; yo sí, y  os sirvo de 
guía.

—¿Qué, conocéis vos las Alpiiia- 
rras?

—Conozco la parte que necesito co- 
uocer.



Los Monfíes m  las álptjjareas.— Tomo II.— Pag. 127

— Yo creía que miuca liaríais veni
do á ellas.

— Yo presentía que los sucesos me 
habían de traer á ellas alguna vez, 
siguiendo á Angiolina, y procuré que 
me fuesen familiares.

— No sé cuando habéis podido... 
— Yo necesito muy poco tiempo pa

ra conocer un terreno: como que he 
sido bandido... .

— ¡ilh! exclamó Cisneros, mirando 
con un asombro temeroso á Laurenti, 
que á cada momento crecía en propor
ciones fatídicas ante sus ojos.

— Sí; he sido bandido, y  famoso j  
terrible: me han perseguido y jamás 
han podido dar conmigo: basta con 
que yo vea la estructura de _ un país 
para que comprenda sin' equivocarme 
las ventajas que puedo sacar de él. Y  
si no juzgad, juzgad por vos mismo: 
¿no me habéis encontrado junto á vos 
en las Alpujarras cuando menos lo
esperábais? , -w

— ¿Y cómo había de esperarlo? Yo 
creía que os quedábais en Granada al 
frente de la compañía.

— ¡Que se la lleve el diablo! vos os 
vinisteis siguiendo á una mujer; yo 
me vine siguiendo á un hombre.

— ¡Al marqués de la Guardia! ¿es
tá acaso en las Alpujarras?

— En las Alpujaraas se encuentra, 
aunque es muy posible que no lo sepa. 

— ¿Y dónde está?
— ¿Para qué queréis saberlo? Ee- 

jáos guiar de mí, no me preguntéis 
más de lo que yo quiera deciros, y 
sobre todo andad más deprisa. Por
que conozco el terreno os aguijo; has
ta que salgamos de esta umbría es
tamos en peligro.

— Es que resbalo sobre el hielo. 
— Si no os sentís con fuerzas para 

la empresa en que os habéis metido 
volvéos.
— No, no; os seguiré á donde que
ráis.

■ Pues bien, seguidme, y  por aho

ra callad; entramos en un terreno »e- 
vado, y la nieve ahogará el ruido de 
nuestros pasos.

_Pero el que pueda oírnos nos pue-
de ver. . ,. ,

_Son dos cosas distintas:, pueden
oirnos sin vernos: callemos, pues, ya 
que no podemos hacernos invisibles.

Cisneros siguió en silencio á Lau
renti, que á gran paso, por entre pi
nares lóbregos y estrechas y  asperas 
qiiehraduras, alejándose: constante
mente hacia el Este, anduvo sin parar 
durante tres horas.

Cisneros le seguía con gran latiga; 
al fin en un barranco granítico de al
tísimas cortaduras que á nada se pa
recía más que á una profunda grieta 
abierta en las rocas, se sentó sobre 
una piedra exclamando: ^

—-Señor Godinez, yo no puedo 
si la jornada es más larga seguid vos 
solo; en cuanto i  mí suceda lo que 
quiera, y aunque me exponga á ser 
cogido por los monfíes aquí me que
do. .

— -Descansad cuanto queráis, con
testó Laurenti, porque no pasaremos 
de aquí: este es nn escondrijo tan 
bueno, como que no hay un solo natu
ral de las Alpujarras que se atreva a 
pasar junto á él, ni en cuatro tiros 
de arcabuz á la redonda: mirad bien: 
este es un agujero; ni hay en él arena 
ni yerba, ni musgo, la roca pelada, 
negra y  calcárea, únicamente:  ̂ ni aun 
las águilas se atreven á anidar en 
ella: ¿veis ese pico, esa roca informe 
que se levanta allá abajo, sola y  es
cueta, y cuya parte superior remeda 
groserameute una cabeza humana des
greñada?

— Sí que la veo. .
— Pues bien, los naturales preten

den que esa roca ha sentido alguna 
vez, que ha sido una mujer hermo
sa.....

— Consejas de los montañeses.
— Yo os contaré esa conseja em



Tomo II.— Pag. 128.— Biblioteca de El Defensor de G-eanada.— Los Monfíes

otra ocasión: ahora os diré el nombre 
de esa roca.

— ¿La bruja maldita, acaso?
— No, la princesa encantada. Pues 

bien, esa princesa nos va á servir de 
abrigo y refugio, y  al lado de un buen 
fuego y después de un excelente 
almuerzo, podremos hablar largamen
te de nuestros asuntos, puesto que 
tenemos de plazo hasta la noche.

— ¿Y dónde encontraremos ese fue
go y ese almuerzo?

-  En las faldas de la princesa; con
que, levantaos y vamos, que estando 
parados se hace más sensible ei frío 
de este aire maldito que zumba entre 
las cortaduras.

Laurenti se dirigió á la princesa 
encantada: siguióle Cisneros, dieron 
la vuelta á la enorme roca, y  el come
diante vio, que sobre algunasescabro- 
sidades que remedaban bastante bien 
ei repliegue de la falda de una esta
tua sobre su pedestal, había una es
trecha y  negra grieta por la cual ape
nas cabía un hombre.

Laurenti y  Cisneros subieron á 
ella, recorrieron un pasadizo estrecho 
y  tortuoso, y se encontraron en un 

. espacio densamente lóbrego.
— ¿ y  qué diablos vamos á hacer 

aquí á, oscuras?
— Esperad, esperad un momento: 

este es mi palacio en el cual no falta 
nada.

— ¡Ah! ¡tenéis el don de hacer mi
lagros!

— Bien podéis decirlo: solo hace 
fees días que he descubierto este es
condrijo y ya está habitable.

— ¿Y cómo lo  descubristeis? No 
M y  senda hasta él, y siendo un lugar 
de maldición para los naturales...

— Es verdad: está en el centro de 
'ana sierra, lejos de las veredas y de 
los pneblos; por lo mismo, yo que bus
caba un lugar escondido y  poco fre
cuentado, he dado con él.

Y  entre tanto, Laiirenti arranca-* 
ha chispas de im pedernal.

-  ¿Y cómo supisteis su nombre y  
su historia?

—̂ ¡Eh! ¡y qué curioso sóis amig® 
mió! observó Laurenti, haciendo luz 
en la yesca encendida, con una pajue
la de azufre.

— ¡Diablo! exclamó Cisneros, al ver 
á la luz de la lámpara que había en
cendido con la pajuela Laurenti, el. 
gran espacio en que se encontraban: 
nuncd hubiera creído que fuese tas 
grande el vientre de la princesa en
cantada.

— Donde han dominado mucho tiem
po los árabes y  los moros, dijo Lau
renti, se encuentran cosas muy sin
gulares, especialmente en las mon
tañas: los tales musulmanes son. 
minadores como topos: además, comn 
andaban, siempre en continuas gue
rras civiles, y en rebeldías contra sus 
emires ó reyes, necesitaban la mina 
para escapar en las ciudades, y  en las 
montañas para esconderse, los antros 
y  las grutas: venid, venid conmigo y  
veréis,

Y  se encaminó con Cisneros á un 
oscuro ángulo de la caverna, y  se me
tió por otro pasadizo.
. — ¡Ah! con que es decir, pregunté 

Cisneros, que solo hemos visto como- 
quien dice,  ̂la antecámara.

— Menos aún, amigo mió; hemos 
pasado el zaguan, y  estamos en las 
escaleras: ¿no notáis que descende
mos?

— Sí por cierto.
— ¿No reparáis que por esta ram

pa cabe una cabalgadura?
— Sí.
— Dentro de poco llegaremos á las 

galerías, solo que las galerías son más 
estrechas que las escaleras.

— ¿Qué bulto es aquél que hay aUí? 
dijo deteniéndose. Cisneros: parece- 
un hombre echado sobre sus manos.
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— Paréceme que tenéis miedo, Cis- 
neros.

— iTo!
— Sí, y  que el miedo os enturbia 

los ojos: lo que os parece un hombre 
acurrucado, no es otra cosa que un 
asno de las Álpujarras, que come 
tránquilamente su pienso.

— ¿Y qué hace ese asno aquí?
— Yos supondréis, que yo no ha

bía de reducirme á viyir en una casa 
completamente desamueblada, siendo 
Tico, es decir, habiendo traído con
migo oro y alhajas.

— iTa..!
-— Habéis de saber, que, cuando 

buscando yo un lugar apartado y  se
guro de tropiezos, me encontré en 
los alrededores de este sitio, oí una 
Toz que me decía á gritos:

— iEh! ¡amigo! ¡buen amigo! jde- 
tenéos! ¡no déis un paso más! Levan
té la vista al lugar de donde salía la 
voz y  vi un pastor que en una vere
da aguijaba sus cabras.

Supuse que había cerca de mí al
gún peligro, y  me detuve.

— Si queréis salir al camino venid 
para acá, me dijo el pastor.

Encaminéme á él.
Cuando llegué le pregunté, que por 

qué me había detenido.
— ¿Sóis forastero? me dijo.
— Forastero soy, le respondí.
—-Y a se conoce, repuso: si vos hu- 

biérais estado en las Alpujarras al
gún tiempo, hubiérais oido hablar de 
la 'princesa encantada.

— ¿Y qué princesa encantada es 
esa?

Dios os libre de conocerla, me 
dijo, porque moriríais si no os acon
tecía una desgracia peor.

Y  entonces me relató la historia 
d el encantamento de la princesa, que 
e s tal, que darían de buena gana tres 
d ucados por saberla, Torres Navarro 
ó Lope de Pueda. Se puede hacer con 

ella una comedia que daría muchas

ganancias. Y a os la referiré en otra, 
ocasión.

Seguí con el pastor algún tiempo. 
Durante este espacio, el pastor me 
dijo que en el lugar donde estaba en
cantada la princesa había un palaci® 
encantado también, solo que en vez 
de estar la princesa encantada en el 
palacio, el palacio estaba encantad® 
en la princesa.

— He ahí una singularidad que n® 
he visto en ningún libro de caballe
rías, por más que los ta l^  libros eŝ  
tén llenos de disparates, J / * "

— Eso consiste en que m vulgo tie
ne el privilegio de inventar los más:, 
disparatados disparates: sin embar
go, dentro del palacio encantado es
tamos: hemos pasado el zaguan, he
mos bajado las escaleras, pasado jun
to á las caballerizas y  nos revolvemos. ', 
por los corredores.

— ^Pues si este ha sido palacio, tal 
le ha puesto el encanto que no le co
nociera el alarife que le construyó.

— ¡Eh! hasta el fin no podemos juz
gar. Aun no hemos Uegado al fin. 
Dejadme que acabe de relataros mi 
conversación con el pastor.

— ¿Y decís, le pregunté, que nadie 
se atreve á pasar ni á tres tiros de* 
arcabuz á la redonda junto á la sima, 
de la princesa encantada?

— Nadie, ni los pájaros, me contes
tó: cuando una cabra se pierde hácia 
allá preferimos perderla á acercarnos, 
en su busca al ,sitio maldito: y  se ' 
pierden muchas, señor; yo creo que 
las atraen los brujos que viven en el 
palacio, para devorarlas.

— Mirad no hayan corrido esa voz 
los monfíes para tener un albergue 
seguro.

— Ningún monfí se atrevería á lle
gar al sitio donde vos llegásteis cuan
do os llamé: y  eso que los .monfíes son 
valientes como demonios,

— ¿Y conocéis vos á los monfíes? 
cuasi nadie ios conoce.

■■ ■' 9
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— No los conocerán las justicias, 
ni los cuadrilleros, ni los soldados del 
rey: pero los pastores de la sierra es 
distiato: como que nos compran ca- 
Ibras y corderos y  nuclias noches duer
men en nuestras majadas. Si no fue
ran moros y tan crueles, son huena 
gente: buenos mozos, gastadores, y 
bravos, eso sí, como lobos: á los pas- 
tores nos tratan biea; pero desdicha- 
áó del pastor que dice que los ha 
visto...

'— ¿Con que también esos valientes 
monfíes tiemblan de acercarse á la 
sima maldita?

— Ya os digo que se dejarían cojer 
y  arcabucear de ios soldados del rey 
antes de pasar de ciertas piedras que 
están puestas como señales alrededor 
de la sima. . *

— Pues os agradezco el que me ha
yáis salvado de tal peligro.

— No habéis tenido mala suerte en 
que yo os vea. Ahora bien, he aquí 
el camino de Orgiva.

— Es que yo no iba á Orgiva, le 
contesté: por lo que me decís, me he 
perdido.

■ — ¿Pues a dónde ibais?
— A  Cádiar.
— ¡Diablo! pues tenéis que desan

dar el camino, y u i  mal camino: atra
vesar el puerto que estará cerrado...

— No importa, solo que estoy can
sado.

— Pues metéos en, una cortijada, 
descansad y tomad un guía.

— No, no, prefiero otra cosa. ¿Me 
vendéis vuestro asad? le dije señalan
do el que llevaba en el hato.

— Es UE jumento nuevo y  de buena 
casta que puede cargar con una igle
sia, me dijo.

— Pues mejor, asi podrá aguantar 
una bnena jornada.

— Es que yo no 10  venderé en me 
B»s de diez ducados.

— No quede por eso, tomad doce.

Y  sacándolos del bolsillo los di al 
pastor.

— Vamos á aquella cortijada, me 
dijo; descargaré el pollino y  os lo 
llevaréis.

Poco despues, y  habiéndome dado 
el pastor las señas del camino por 
donde debía ir para llegar al puerto, 
me encontraba cabalgando en mi asno 
por la senda de un áspero desfiladero.

A  mis piés veía la especie de em
budo donde está situada la sima de 
la princesa encantada.

Estaba enteramente solo; descendí, 
llegué á las quebraduras; vi la roca 
á quien creen una mujer encantada, 
y  encontré esta gruta: ¡ab! ¡á propó
sito! detenéos un momento Cisneros: 
véís ese agujero abierto debajo de ésa 
enorme roca?

— Sí.
— Pues abí hay un barril de pól

vora.
— ¡Un barril de pólvora! ¿y para 

qué?
— En el centro de la primera gru

ta, me había olvidudo de decíroslo, 
hay otro, y  otro á la entrada de la 
galería, junto al lugar que sirve de 
establo al asno. Estos tres barriles 
son mi defensa.

—  ¡Ah!
— Sí, estoy ya escarmentado: si ea 

otra ocasión hubiera tomado las mis
mas precauciones, mi suerte sería 
otra, y  acaso otra la vuestra, porque 
entonces no hubiera venido á España 
con Angiolina.

— Pero no comprendo...
— Mis proyectos son tales, que 

puede suceder que me vsa perseguid» 
ya por los tercios del rey, ya por Ids 
mismos monfíes. En un extremo, al 
entrar en la gruta pongo fuego á la  
primera mecha, después á la segunda, 
por último á esta.

— Pero os sentenciáis á volar he
cho pedazos.

i — No por cierto: la explosión se
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-efectúa siempre de abajo arriba: nun
ca de arriba abajo.

— Deben ser terribles vuestros pro
yectos cuando de tal modo os prepa
ráis.

— Vamos adelante, Cisneros, y sa
bréis parte de esos proyectos. Os 
anuncio que vamos á penetrar dentro 
de poco en un verdadero palacio.

— ¿Será verdad lo del encantamen
to?

— Si lo del encantamento no es ver
dad, estoy seguro que si estas rocas 
hablaran podrían contarnos alguna 
historia, y aun historias de mucho in
terés.

— ¿Y creéis vos que se hayan abier
to, exprofeso estas galerías para hacer 
un palacio en las entrañas de la tie
rra?

— No amigo mió: estas galerías se 
han abierto para otro objeto; esta es 
sin disputa, una antigua mina roma
na, ó acaso más antigua: á poco tra
bajo encontraréis sobre el terreno es
corias de fundiciones de plata; mirad 
un pequeño fragmento.

Y  Laurenti levantó del suelo una 
partícula de una materia gris oscura 
y  esponjosa.

•— En lo que no cabe duda, es en 
que algún rico bandido, ó algún señor 
rebelde se han aprovechado de esta y 
otras minas para ocultarse, y  de que, 
para hacerlas más cómodas han cons
truido en ellas algunas habitaciones 
con el bello gusto de los árabes. He 
aquí que llegamos á un punto en que 
podéis admirar esa delicada arquitec
tura.

En efecto tenía delante un arco 
árabe estucado, medianamente con
servado, pero sin puerta.

— ¡Ah! dijo Cisneros, esto se pare
ce á la Alhambra.

— ¡Si! el mismo adorno, eí mismo 
primor, pero más reducidas las habi
taciones: bajad la cabeza si no que
bréis tropezar en el arco.

Entraron y  se encontraron en una 
pequeña habitación cuadrada embal
dosada de mármol, estucada, con te
cho de bovedillas.

A l fondo había una puerta más alta 
que la anterior que daba paso á una 
galería á cuyos costados había algu
nas puertas, y á cuyo fin se abría 
otro arco, por el que se ingresaba en 
una gran cámara,

— Esto es muy bello, dijo Cisneros.
— Ya lo creo; es un verdadero al

cázar algo deteriorado,
— Y  en el que hace algún frió.
— Lo que prueba que el aire tiene 

comunicación.
— ¡Cómo! ¿no estáis seguro de ello?
— No he tenido tiempo de recorrer 

la mina. Las únicas habitaciones que 
existen son las que corresponden á 
las puertas por junto á las cuales aca
bamos de pasar. Esta cámara, no tie
ne naás que una entrada y  dos alco
bas: mirad: el pavimento es magní
fico: de mosáico aunque empolvado y  
sucio: mirad qué bella es la fuente 
del centro; lo que prueba que hay 
algún valle ó barranco más abajo del 
nivel de esta habitación donde pue
den ir á parar las aguas: el encañado 
debe estar en buen uso, porque ayer 
la fuente corría. Cuando salí al aire 
libré TÍ que había llovido.

— Pues ha sido un hallazgo este es
condite, dijo Cisneros, porque yo no 
sabía donde meterme: me conoce el 
emir de los monfíes, me conocen 
Aben-Humeya y Aben-Aboo, me co
nocen en fin otras muchas personas^ 
por temor de encontrarme con las cua
les, he andado á salto de mata, dur
miendo en los ventorrillos y  ape
rreándome por los cerros.

— Agradecedme, pues, el que haya 
pensado en vos al establecerme aquí. 

— ¡Cómo!
— Aquel es vuestro aposento, dijo 

Lanrenti señalando nno de los alha
míes ó alcobas: venid y  juzgad.
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Dirigiéronse allá, y  Cisneros con 
gran asombro, encontró nn lecho y  
una pequeña mesa con algunas bote
llas.

— Es cnanto aquí nos hace falta, 
dijo Laurenti: vino que beber y lecho 
en que descansar.

— Y  el vino es bueno, dijo Cisneros 
empinando una botella.

— Es de la tierra.
— Pero falta algo más.
— ¡Qué!
— Âlgo que comer.
— Mi olla debe estar cocida, dijo 

Laurenti.
— ¡Diablo! sois un hombre que de 

nadie necesitáis.
— Si tal, he necesitado de un ju

mento que traiga nuestras camas, 
nuestros víveres y  nuestra leña, á 
más de dos buenos arcabuces que hay 
en aquel rincón.

— Sóis todo un hombre, señor Go- 
dinez.

— ^Toy á traer leña, la encendere
mos, pondremos junto á ella nuestra 
mesa, comeremos, beberemos, y  aca
baremos de entendernos.

Algún tiempo después, sentados en 
dos taburetes de pino, teniendo en 
medio una mesa, en que se veían dos 
botellas, un vaso y una fuente de es
taño, en que humeaba ima olla podri
da, al lado de una hoguera que ahu
maba la habitación, comían y  bebían 
callando, en uno de esos primeros 
momentos de la comida, en que solo 
se atiende á un apetito exigente, 
Laurenti y  Cisneros. '

— Yamos á ver, dijo el primero al 
segundo, sacando un enorme reloj de 
bolsillo: son las once del dia hasta 
las cuatro de la tarde en que necesi
tamos ponernos en marcha, van cinco 
horas: en cinco horas de buena con- 
versación, se puede convenir en mu- 
’éhas cosas.

— Os digo en verdad, amigo Godi
hez, contestó Cisneros, que me en

cuentro en las Alpujarras, y  metido 
según creo en una grande empresa, 
sin que yo me dé otra razón de andar 
en estos pasos, más que mi empeño 
por una mujer, que se ha burlado de 
mí, que se ha burlado, por lo que en
tiendo, de vos, cuya historia es un 
misterio, y  cuyo fin podrá ser desas
troso. Yo he tenido amores con muy 
nobles y  hermosas damas; he gozado 
del favor y de la amistad de podero
sos señores; he manejado á mi antojo 
á un príncipe, y  he jugado con mi for
tuna, sin pararme nunca á considerar 
en qué vendrían á parar mis aventu
ras: nunca una mujer ha dominado mi 
corazón como le domina la princesa: 
si me hubieran dicho que por esa mu
jer había yo de olvidar mis proyectos,. 
mi conveniencia, cuanto me interesa; 
que me había de ver ráiucido á una 
vida casi miserable, sin dinero, sin 
amistades, aislado enteramente, suje
to como un niño, y corriendo tras 
ella por cerros y valles, no lo hubie
ra creído.

— No hay burlas con el amor, dijo 
Laurenti: esa mujer os arrastra, os 
lleva consigo, os atrae, os desespera: 
tenéis celos: celos mortales: tenéis 
sed, una sed inextinguible de hacerla 
vuestra, y  junto con esto, la rabia de 
veros burlado, porque esa mujer se 
ha burlado de vos.

— Es verdad.
— Yo también voy detrás de esa 

mujer, pero con distintas intenciones: 
yo la conocí por una venganza, y  por 
una venganza me apoderé de ella: se 
la robó á su padre, pero cuando se 
toma por medio de venganza una mu
jer tal como Angiolina, nuestra ven
ganza nos hiere, porque nos hace es
clavos: al poco tiempo de haberme 
apoderado de Angiolina, la amaba; la 
amaba, no sabré deciros cómo, por
que yo nunca había amado, pero me 
parecía que el ser de ella, se había 
trasladado al mío; que respiraba con
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su aliento, que mi corazón latía en el 
suyo... ¡aii! fui muy imprudente en 
tomar por instrumento de una horri- 
"blevengauza á Angiolina: ella me re- 
cuerdami venganza: la recuerda todos 
ios días, á todas horas, porque des
de que me apoderé de ella, hasta hoy, 
(y han pasado diez años), no he deja
do de verla continuamente, á excep
ción de dos meses, el año pasado, que 
vine á Granada: siempre que la veo, 

•tan hermosa, y  al parecer tan pura y  
tan casta, se levanta ¡mte mis ojos, 
detrás de ella, otra mujer hermosa, 
que en mal hora dejó de ser casta y  
pura: otra mujer que me mira con 
sus dulces ojos grandes y  melancóli
cos y  que me acusa. Nunca que miro 
á Angiolina, dejo de ver el espectro 
de esa otra desdichada: nunca veo 
esa figura sangrienta, sin que mi co
razón se hiele y  se extremezca, por 
más que mi semblante continúe impe
netrable: ese fantasma que vive eter
no detrás de Angiolina, es mi remor
dimiento, mi horrible remordimiento, 
mi infierno.

— ¿Filó una mujer que abandonás- 
teis por Angiolina? dijo con interés 
Cisneros.

— N̂o; contestó roncamente Lau
renti; fué una mujer á quien maté, á 
quien maté á puñaladas, á pesar de 
que pedía á gritos la vida; la vida, 
no para ella, sino para el hijo que lle
vaba en sus entrañas,

Laurenti se extremeció de una ma
nera visible y  calló.

— Mucho debió ofenderos esa mu
je r , cuando, tan cruel fuisteis con ella, 
¿era acaso vuestra esposa?

— Era mi hermana, contestó con 
.UiCento sepulcral, horrible, tremendo 
como una blasfemia, récoñcentrado 
como el rugido de un león á quien 
devora la calentura.

Cisneros se puso de pié de una ma- 
;nera instintiva, y  miró con terror á 
Xiaurenti;

— jMatásteis á vuestra hermana! 
exclamó.

— Sí, pero seutáos: la maté... y  ya  
no tiene remedio; pero esa catástrofe 
horrible, aumentó mi amor por An
giolina: durante diez años la he segui
do á todas partes encubierto, disfra
zado, sirviéndola, tendiéndome á sus 
piés como un esclavo, procurando ha
cerme amar de ella,.y recibiendo so
lo en pago, indiferencia; la indiferen
cia de un mal amo respecto á su cria
do: pero al menos no te.uía celos: si 
Angiolina no me amaba, ai menos no- 
amaba á nadie; pero una noche, An
giolina entró en su casa con un hom
bre, con la frente alta, sin recatarse 
de sus criados, é introdujo á aquel, 
hombre en sus mismas habitaciones 
como si hubiera sido su marido. ¿Y 
qué creéis que hice yo...?

— jEsperásteis á aquel hombre á la 
salida, y  lem atásteis...!

— No le maté, ese hombre vive.... 
es el marqués de la Guardia.

— i Ah!
— Pasé la noche sufriendo lo qne 

ningún hombre ha sufrido jamás, pe
gado á una pared medianera dé los 
aposentos de Angiolina, pegado el 
oido á la pared, oyendo, percibiendo 
cuanto Angiolina en su enamorado 
delirio dijo y  concedió á aquel hom
bre.

— ¿No le matásteis al salir?
— No, porque tuve miedo.
— ¡Miedo! ¿y de qué?
“ Miedo dé qne me aborreciese An

giolina.
“ ¡Ah! repitió Cisneros.
— Vos no sabéis lo que es amar: si 

yo la hubiera amado menos, ella hu
biera sido la qne hubiera muerto:'pe
ro era su esclavo, y  lo soy aun.

— Y  entonces, ¿de quién queréis 
vengaros?

-—¿De quién? del hombre que ha 
tenido la culpa de que Angiolina ame 
al marqués.
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—No os comprendo.
— Angiolina jamás hubiera amado, 

porque era honrada; porque aun cuan
do ella creía no haber pertenecido á 
su marido, aunque no le amaba, le 
estaba agradecida y hubiera respe
tado su nombre.

— ¿Por qué decís que Angiolina 
creía no haber pertenecido á su ma
rido?

— Porque ese marido, el príncipe 
Maffei Lorenzini, era una moneda 
falsa, no había tal príncipe.

— ¿Pues quién era ese hombre?
— Ese hombre era yo: yo que había 

tomado un disfraz impenetrable y un 
nombre supuesto; yo que gastando 
mis tesoros de bandido, sostenía el 
fausto con que Angiolina se presenta
ba en la corte como princesa.

— ¡Ah! ¡sois un hombre extraordi
nario!

— Decía, pues, que Angiolina, por 
un amor yulgar nunca hubiera man
chado ante las gentes el nombre de 
su esposo. Pero las mujeres en gene
ral vienen al mundo con un grave pe
cado, con el pecado de la vanidad.—  
Angiolina se había acostumbrado á 
ser la reina de las damas de la corte 
por su hermosura y  por su fausto: yo 
gastaba cuanto era necesario: el ho
menaje y  la envidia de los caballeros 
y  de las damas de la corte, mantenían 
satisfecha su vanidad; pero cuando 
se presentó en Madrid la sultanaAmi- 
na, ó doña Esperanza, ó la hermosa 
duquesita, como dieron en llamar
la .....

— La hermosa de las hermosas, la 
rica de las ricas, la altiva entre las 
altivas, observó Oisneros.

-D e c ís  bien: esa fatal mujer á cu 
ya influencia debo la amargura que 
tengo en el corazón.— A  poco de pre
sentarse en la corte la sultana, noté 
con terror que Angiolina la envidia
ba.— Nadie sabe hasta dónde puede 
levar la envidia á una mujer, y  yo lo

temí todo.— En efecto, Amgiolina no
tó que la sultana estaba enamorada; 
buscó el hombre de su _ amor, le en
contró, y por lina sucesión de fatales 
consecuencias, se hizo querida del 
lombre á Quien amaba la sultana, 
Pretendió robárselo... la vanidad y la 
envidia llevaron á Angiolina respecto 
al marqués, al mismo punto á que á, 
mi me llevó mi venganza respecto á. 
Angiolina: se enamoro perdidamente- 
del marqués de la Guardia. Pues bien 
¿quién es la causa de que Angiolina 
haya contraido ese empeño?

— Indudablemente la sultana Ami
na; pero acaso, acaso, sin la sultana, 
Angiolina se hubiera enamorado del 
mismo modo del marqués.

— No la conocéis: el marqués la 
había galanteado: y por lo mismo que 
el marqués estaba reputado entre las 
damas de la corte por un hombre 
irresistible, su vanidad hubiera de
fendido de él á Angiolina.

— ¿Quién sabe?_
— Sea como quiéra, la causa pal- 

nable de mi desgracia es la sultana. 
La causa de haber ido la sultana á la 
corte, la ambición del emir de los 
monfíes. Necesitaba,^ pues, no atre
viéndome á saciar mi cqrage en An
giolina, no pudiendo saciarle en otro: 
hay rabias que necesitan^ matar. Mi 
raiiia se volvió al emir y  á su hija. E l 
rey don Felipe, supo que el duque 
viudo de la Jarilla era el emir de los' 
monfíes: la corte supo que la hermosa • 
hija del duque, estaba deshonrada 
por el amor del marqués de la Guar
dia: el mismo emir, en una ocasión 
cayó á mis piés bañado en sangre, y  
la Inquisición se apoderó de él: librá
ronle del Santo Oficio sus monfíes: 
pero no importa; el golpe de gracia,, 
el golpe qne acabará de hacer peda
zos su corazón, que le exterminará, 
se lo daré yo aquí, en las Alpujarras^ 
en medio de su ejército; golpe terri
ble, del cual se encargarán tales ma.-
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mos, que Satanás escribirá mi ven
ganza entre las más terribles que ba
ya producido el odio humano.

Laurenti, cayó, apoyó la cabeza 
entre sus manos, y  quedó profunda
mente pensativo: Cisneros le miraba 
con terror.

— Ahora bien, dijo Laurenti alzan
do de nuevo la cabeza, despues de 
algunos momentos de silencio, cuento 
con vos para mi venganza.

— ¡Conmigo! ¿y qué he de hacer 
yo?

— Ya habéis oido que doña Elvira 
de Céspedes, viuda de don Diego de 
Córdoba y  de Valor, está en Cádiar. 
Lo habéis oido de boca del mismo emir 
de los monfies.

— ¿T bien?
— El emir ha recomendado al Feríh 

con un acento particular esa dama,
— ¿Y-bien?
— Es necesario que vayáis á verla.
— ¿Y con qué pretexto?

 ̂ — Por ejemplo: vos conocéis á Aben 
Hiuneya.

_ — Mucho: como que el tal está tam
bién enamorado de Angioiina, y  tra
bó amistad conmigo para aproximarse 
á ella por mi medio.

-— Pues bien, presentaos á doña 
Elvira, y  decidla: que habiendo esca
pado su hijo de Granada, y  sabiéndo
se que los moriscos piensan sublevar
se, acudís á ella para que por su me
diación, os admita su hijo á su ser
vicio.

— Pero no veo lo que en eso pueda 
convenirme -

— Esta es una de las primeras ma
llas de una pared, en que os juro se 
cogerán tantas cosas, contribuyendo 
vos á ello, que el rey de España os 
perdonará por lo ,de marras, y  os da- 
ra cuanto queráis.

— Pero Angioiina. . .
— No hay que pensar én ella... ni 

os ama, ni me ama; esa será otra de

las buenas presas que queden en la 
red: no pudiendo obtener á Angioiina 
os importa abriros nn camino para 
volver á la corte: vos fuera de Ma
drid, vivís como el pez de mar en 
agua dulce: estáis mareado: procníai, 
pues, enmendar vuestra mala suerte, 
y para eso servidme: yo necesito ser 
una doble persona; vos sois alentado 
y  astuto, y me convenís.

— ¡Qué diablos! dijo Cisneros, más 
perdido que estoy no' puedo estarlo: 
haré cnanto queráis.

— Y  no haréis nada que no sea en 
provecho vuestro: preparaos, sin em
bargo, y  fortaleceos, porque la em
presa es dura y  Fena de peligros.

— Entre peligros ando hace mucho 
tiempo, y de todos ellos me ha sacado 
despues de Dios, mi buen aliento.

— Pues por lo pronto, hemos con
venido en lo que debemos convenir: 
esta tarde nos pondremos en camin®, 
y  esta noche entraremos en Cádiar, 
Conque si teneis sueño, que bien po
drá ser, según lo que haí)eis trasno
chado y andado por cerros, dormid, 
que yo os llamaré cuando sea hora.

Cisneros que comprendió que aquej 
terrible y  misterioso Godinez, que so 
había convertido en su señor, no te
nía más ganas de hablar, y sintién
dose por otra parte cansado,'se metiú 
en el alhamí ó alcoba que Laurenti le 
ha-bía dicho era su aposento y  sé acos-̂  
tó, y  á poco se durmió.

Laurenti, cuando le oyó roncar, se 
levantó, fnéá un rincón donde tenía, 
su maleta, la abrió, sacó de ella ima 
cartera, y  volvió á sentarse junto A 
la mesa, sacó de la cartera unos pa
peles y  se puso á meditar sobre eUos. 
con profunda y  terrible atención.
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- CAPITULO XIX.

L l examen de dooteina ceistiana.

A  las once de aquel mismo dia, el 
inquisidor Molina de Medrano, acom
pañado del'Licenciado Juan de Ribe
ra, del guardián de San Francisco, de 
algunos clérigos y  frailes, del corre
gidor, del capitán Diego de Herrera 
y  de algunos castellanos yiejos reci- 
nos de Cádiar, entró en la iglesia.

Quedaron fuera, Juan Hurtado Do- 
campo con los arcabuceros, los tim
bales j  los alguaciles de la Inquisi- 
■ cáón.

Desde el momento en que el inqui
sidor Molina de Medrano entró en la 
iglesia, una campana empezó á tañer 
im toque lento j  acompasado.

Aquel toque lleTÓ el terror á los 
oidos de todos los moriscos, porque 
aquel toque era la t o z  que les llama
ba á la iglesia para ser examinados 
¿e doctrina cristiana.
■ Cuando resonaba la campana tañen

do de aquel modo, todos los moriscos 
tenían obligación estrecha, bajo seve
ras penas, de acudir á la iglesia, su
cediendo muchas veces, que el terror 
hacía dejar el lecho á los mismos en
fermos.

Apenas empezó el tique, de todas 
las casas de la villa empezó á salir 
gente qne se encaminó á la iglesia.

Bien pronto esta se encontró llena 
de una multitud vestida en su mayor 
parte con el pintoresco traje árabe, 
notándose solo que las mujeres no 
llevaban albornoz ni nada que las cu
briese el rostro.

No era aquel un pueblo cristiano, 
que lleno de fe y p§r su libre y ex- 
póntánea voluntad acude al templo y 
S@ arrodilla aute los altares: era un 
pueblo que iba allí llamado por una 
arn 3 ana inexorable qiie parecía de- 
rl-33 coa su lúgubre son;-— El que

no acuda será condenado:— todos es
taban de pié, apilados hacia el fondo 
de la iglesia, vista desde el presbite
rio, dejando vacío un gran espacio 
entre las sillas que á los piés del al
tar mayor ocupaba el inquisidor Mo
lina de Medrano, teniendo á su dere
cha al beneficiado Juan de Ribera, á, 
su izquierda el sacristán Barbillo, 
que tenía en las manos un papel en 
que se fijaban de una manera medro
sa las miradas de los moriscos, y  de
trás de su silla, los clérigos de la 
iglesia, el guardián y los padres gra
ves del convento de San Francisco, j  
por último, los familiares y  alguaciles 
del Santo Oficio. Además, y  para n o 
perdonar intimidación ni aparato, _ á 
derecha é izquierda del presbiterio, 
en su primer escalón había dos solda
dos de la fe coa las alabardas al hom
bro.

En el espacio que quedaba libre en- 
tre el presbiterio y el semicírculo de
marcado por la primera fila de los mo
riscos, había algunas personas arro
dilladas: eran estas personas, doña. 
Isabel de Córdoba y de Válor, Aben- 
Aboo, su hijo, Augioiiua Vizcouti, 
Mariblanca, Tomás el Ansarí, y al
gunos otros cristianos viejos, algua
ciles y  oficiales castellanos, y  moris
cos ricos, conocidos por todo el. mun
do como convertidos de buena fe.

Todas estas personas que estaban 
arrodilladas, parecían buenas cristia
nas por su actitud recogida y  tran
quila, eu contraposición de los moris
cos que estaban de pié al fondo de la  
iglesia, y  cuyos semblantes, no solo, 
se mostrabau disgustados, sino hos
tiles.

Angiolina Yisconti por su parte, a l 
ver ante sí al iuquisidor Molina da 
Medrano, palideció y se cubrió instin- 
tivameute el semblante coa el manto. 
Molina de Medrano había fijado en eUa 
una mirada penetrante, y  hasta cier
to punto amenazadora: esto consistía.
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en que Molina la había conocido el 
•año anterior, en razón á las actuacio
nes del proceso fulminado por el San
to Oficio contra Yaye, y e n  razón á 
pasar Angiolina en la corte por es
posa del príncipe Lorenzini Maffei, á 
quien se atribuía la herida que había 
entregado al emir de los monfíes al 
Santo Oficio. Angiolina había desapa
recido de Madrid por el mismo tiem
po de la fuga de Taye, y esta cir
cunstancia y la de encontrar á la 
princesa en las Alpujarras, llenaron 
de alegría la negra alma del inquisi
dor, que creyó haber encontrado un 
precioso hilo, que podía llerarle á una 
rehabilitación de la influencia del 
Santo Oficio que tan mal parada ha
bía quedado en el asunto de Yaye. 
Disimuló sin embargo Molina de Me- 
drano, y  Angiolina, comprendiendo 
que era peor mostrar miedo que 
afrontar con valor aquella situación, 
descubrió de nuevo el rostro, y  acer
cándose á doña Isabel, le dijo con re
cato:

— Es necesario que no digáis que 
soy vuestra parienta, sino que he ve
nido á parar á vuestra casa.

Doña Isabel miró con turbación á 
Angiolina.

— Molina de Medrano se apercibió 
de todo esto.

Después de algunos momentos en 
que el inquisidor estuvo contemplan
do con su mirada de buho á los mo
riscos que tenia ante sí, se levantó,

. y  con voz tonante y  acento enérgico 
y  duro, les manifestó el objeto de su 
visita: que su majestad el católico 
rey de las Españas, y  el Santo Tri
bunal de la Inquisición, estaban in
dignados contra ellos, por la tibieza 
de su fe, y  por la tenacidad con que 
conservaban sus tragés y  sus malas y  
reprobadas costumbres, contra los 
mandamientos de su magestad; que 
ol rey y  la Inquisición le enviaban 
para poner remedio á todo aquello;

que estaba decidido á obrar con un 
rigor saludable, y  que iba á exami
narlos en el acto de doctrina cris
tiana.

Después de esto, se volvió á maese 
Barbillo que continuaba con su papel 
en ristre, y  le dijo:

— Id llamando á los vecinos, uno 
por uno, desde el más alto, hasta el 
más bajo, sin dejar nombre que en el 
padrón se encuentre, hasta los niños 
de siete años.

Maese Barbillo, se caló las antipa
rras, arrojó una mirada sobre el pa- 
pel, y  dijo:

— ¡Doña Isabel de Córdoba y  de 
Válor, viuda de Miguel López!

Levantóse doña Isabel de donde 
estaba arrodillada, y  se acercó tran
quila, pero pálida, al inquisidor.

— ¿Sóis vos esa doña Isabel á quien 
ha llamado el sacristán? dijo Molina 
con voz áspera.

— Yo soy, contestó doña Isabel.
— ¿Cuanto tiempo hace que os ha

béis bautizado?
— Êl tiempo que cuento de vida.
— ¡Ah! ¿sóis cristiana desde la 

cuna?
— Lo es mi familia desde la con

quista de Granada.
— ¡Lástima que tan noble familia 

se olvide de sus obligacione.s para con 
Dios y  para con el rey! Vos debéis 
ser parienta de don Fernando de V á- 
lor.

— Soy su tia, hermana de su pa
dre.

— ¿Y sabéis que don Fernando de 
Valor anda huido?

— Sé que tuvo contestaciones con 
el cabildo de Granada, y  que por re
sultas de ellas, ha desaparecido.

— ¿Conocéis los misterios de la Re
ligión Católica Apostólica Romana?

— ¡Oh! si señor, y  los adoro.
— ¿Qué tenéis que decir de esta mu- 

jer? preguntó el inquisidor volviendo-
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se con una ruda grosería al benefi
ciado.

— Esa señora, dijo Juan de Eibera, 
es un modelo de piedad, y  de caridad 
cristiana.'

— ¿De modo que no hay necesidad
examinarla?

— Vuestra señoría puede hacerlo 
si gusta, y yo me alegraré mucho, 
porque conozca vuestra señoría á una 
excelente cristiana.

— Apartaos, pero no os vayáis de 
la  iglesia, dijo Molina de Medrano.

Doña Isabel fué á sentarse em un
escaño.

— Seguid, dijo el inquisidor á Bar- 
MUo.

— Diego López Aben-Aboo, dijo el 
sacristáu; hijo de Miguel López, di
funto, y de doña Isabel de Córdoba y  
áe Válor.

— Adelantó Aben-Aboo.
— Soy cristiano desde que nací, co

mo mi madre, dijo con impaciencia el 
Joven, sé la doctrina cristiana desde 
s i principio hasta el fin, y  soy bueno 
j  leal vasallo de su magostad.

— Pero sois soberbio y poco respe
tuoso; nadie os ha preguntado.

— Preguntad cuanto queráis.
— ¿Es cristiano como su madre es

te  mozo? dijo el inquisidor volviéndo'  ̂
se  á Juan de Eibera.

— Ôye misa y cumple con los pre
ceptos de la Iglesia.

■— ¿Está instruido?
— Sí señor.
— ¿Dá escándalos?
— No señor.
— ¿Cumple con las pragmáticas de 

su magostad?
— Si señor.
— ¿Y respeta su justicia? _
— Nunca ha sido preso ni aun re

prendido.
■ —  jSóis ^rimo de don Fernando de 

Válor! le dijo con voz tonante el in
quisidor.

, — Su primo soy, contestó Aben- 
Aboo. 4

— ¿Y sabéis donde para vuestro 
primo?

— Mi primo vive en Válor y  yo en. 
Cádiar. Apenas nos tratamos.

— Bien, retiráos, pero no os va
yáis de la iglesia.

Aben-Aboo, fué á sentarse junto á 
su madre.

— Seguid, dijo el inquisidor á Bar- 
billo.

— Doña Angélica, forastera, que 
vive en casa de doña Isabel de Cór
doba y de Válor, su parienta. ss|

Adelantó Angiolina, y  posó una 
mirada tranquila y  altiva en el inqui
sidor.

— ¡Ah! ¡ah! hénos aquí otra vez 
frente á frente, señora princesa, dijo 
con sarcasmo Molina de Medrano: por 
cierto que no esperaba yo volver á 
ver á vuecencia tan lejos de la corto 
y entre tales parientes.

— Ŷo no tengo aquí ningún parien
te, contestó con altivez Angiolina; 
aquí no hay ningún Vis conti. Pero 
como soy viuda...

— ¡Ah! ¿ha muerto el señor prín
cipe?

— Sí señor: mi salud requería el 
aire de las montañas, y  lo repito, co
mo soy viuda y  jó ven, al venir á pa
rar casa de mi buena amiga doña Isa
bel, convinimos en que pasaría por 
su parienta.

■— Es extraño que os hayáis venido 
á tomar los aires en una tierra por 
donde anda sin duda vuestra antigua 
amiga la duquesa de la Jarilla con su 
noble padre, y  donde además se .en
cuentra otro vuestro grande amigo, 
el señor marqués de la Guardia.

— Creo que no sean estas cosas pa
ra tratadas en un templo, dijo con al
tivez Angiolina. ■

— Tenéis razón, estos asuntos de
ben tratarse en otra parte; por lo 
mismo, tened la dignación de esperar.
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señoraj á que yo concluya la impor
tante comisión que traigo. Seguid, 
añadió el inquisidor, mientras Angio- 
lina se retiraba al escaño donde esta
ñan sentados doña Isabel y  Aben- 
Aboo.

— Mariblanca, morisca, que antes 
de convertirse se llamaba Alida, hija 
de Melik-el-Perib.

Adelantó Mariblanca con su res
plandeciente hermosura y su bello 
trage de montañesa alpujarreña.

— Mariblanca es mi ama desde que 
se bautizó, dijo el beneficiado, y cuan
do digo que es mí ama, añado que es 
buena cristiana y  buena doncella, que 
de otro modo no tendría yo conmigo.

— ¿Y cuánto tiempo hace que se 
bautizó esta... doncella?

— Hace diez años.
, — ¿Y qué edad tenéis, moza?
— Veinticinco años, señor.
— ¿Es decir, exclamó severamen

te Molina de Medrano, que tomasteis 
por ama, una doncella morisca de 
quince años, garrida y  hermosa?

— Estaba abandonada.... su padre 
la había abandonado.

— Debisteis evitar el tenerla en 
Tuestra casa.

— Hícelo por caridad.
— -Idos á vuestros quehaceres, mu

chacha, dijo el inquisidor, y procu
rad ser en lo sucesivo tan cristiana y 
tan honrada como lo habéis sido has
ta  ahora,

Mariblanca saludó al inquisidor, 
salió, y  dijo al pasar, al capitán Die
go de Herrera, que estaba en la puer
ta  de la iglesia. ^

•— Que no te olvides de que te es
pero esta noche, Diego.

—-Esa muchacha está loca por mí, 
dijo el capitán acariciándose el bi
gote.

Entre tanto, Barbillo había llama
do á Tomás el Ansari, morisco bau
tizado.

Adelantó humildemente el anciano.

Examinóle minuciosamente Molina- 
de Medrano, pidió informes de él al 
beneficiado, y  cuando estuvo conven
cido de su cristiandad y buenas cos
tumbres, le pidió por su familia.

— Estoy solo en el mundo, señor, 
contestó el xeque; mi esposa murió, 
mis hijos han muerto, y dos nietos- 
pequeñuelos que me quedaban, han 
sido llevados á Castilla para criarlos  ̂
en ios hospicios del rey.

— Su magestad quiere que todos 
sus vasallos sean buenos católicos, y  
ha mirado por el alma de vuestros 
nietos.

— Dios se lo pague á su magestad, 
señor, contestó el Ansari.

Y  se retiró.
— jMalicatulzarah! (1) dijo el sa

cristán.
Adelantó una hermosísima mujer, 

muy jóven, como de veinte años, ves
tida con el trage morisco, y  llevando' 
de la mano un niño como de ocho años 
y  una niña como de siete, igualmente 
vestidos á la morisca.

— ¿Cómo os atrevéis á presentaros 
así en la iglesia, y delante de mí? di
jo el inquisidor á la pobre jóven que 
temblaba.

— ¡Ah, señor! somos pobres y  no 
tenemos dinero para comprar vesti
dos castellanos.

— ¿Que sois pobres, y  vestís sayas 
de lana fina, y  gastáis cadena de oro 
y  arracadas de plata?

— Estas joyuelas eran de mi madre 
y  las conservo por su amor.

— ¿Y esos niños?
— Son hijos mios.
— ¡Vuestros hijos!
— Sí señor, soy casada.
— ¡Casada! ¿pero qué edad teneis?
— Veinte años.
— ¿Y esos hijos, son de vuestro 

esposo?

(1) M a lica tu -V -Z a ra h , teína de las floreB»
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— jOli! |sí señor!
— ¿Pero á qué edad se casan estas 

{gentes? exclamó escandalizado el in- 
•quisidor.

— Las castellanas pueden casarse 
-á los doce años, señor, observó la mo
risca.

Irritóse el inquisidor.
— Hablad cuando os pregunten, le 

'dijo.
La morisca bajó los ojos y  calló.
— ¿Vive vuestro marido?
— Sí señor; todo el mundo le cono- 

<36 en la villa, es tejedor de sedas.
— ¿Y ,por qué no ba venido á la 

iglesia?
— Está 'gravemente enfermo, dijo 

maese Barbillo, y  por eso no le Labia 
nombrado.

— Que vayan al momento por él 
cuatro alguaciles del Santo Oficio, y 
uno de la villa que los guíe.

— ¿Pero no ois, señor, que mi po
bre Adel está enfermo de peligro?

Irritóse más con esta réplica Moli
na de Medrauo, y gritó lleno de cóle- 
Ta, sin tener en cuenta el sagrado lu
ja r e n  que se encontraba:

— Los enfermos y  los sanos, los al
tos y  los bajos, todos vendrán aquí: 
es necesario limpiar los dominios del 
rey de la mala yerba, y  si los muer- 

’tos pudieran oir y  contestar, á los 
muertos sacarla yo de la tumba, cuan
to más á los enfermos de sus lechos. 
'Dios y  el rey lo mandan.

— Pero si mi Adel muere, ni vues
tro Dios ni vuestro rey me le vol
verán, exclamó desesperada Malica- 
tulzarah

— Id ministros, id, exclamó en el 
colmo de su cólera el inquisidor; 
traedme acá ese descreído. Y  tú, tú 
la á.& vuestro Dios y vuestro rey, co- 
■ mo si no fuesen también tu Dios y  tu 
señor, mira cómo me contestas, por
que si no te encuentro instruida en 

, los misterios de nuestra santa reli
gión, si no te  retractas de tus blasfe

mias, me apodero de tí en nombre del 
Santo Tribunal de la Inquisición.

La joven no temblaba: tenía fija 
una mirada lúcida, altiva, terrible, 
en Molina de Medrano, que en vano 
quería dominarla con su mirada de 
lobo hambriento.

Empecemos por tus hijos; si eres- 
buena cristiana les habrás enseñado 
á rezar: di el Padre Nuestro, mu
chacho.

— No lo sé, contestó el niño, es
trechándose contra el zagalejo de su 
madre.

— ¡Ah! ¡no sabes el Padre Nuestro! 
¡no sabrás tampoco cuáles son las 
personas de la Santísima Trinidad!

— ¡Le ille Allah! contestó el niño 
en árabe con voz sonora.

— ¿Qué quiere decir este mucha
cho? exclamó el inquisidor.

— ¡No hay otro Dios, que Dios el 
Altísimo y  Unico y Mahoma su pro
feta! dijo una voz débil desde el cen
tro de la multitud, pero que apesar 
de su debilidad, resonó clara y  dis
tinta en el templo.

Molina de Medrano se puso de pié 
y gritó:

— ¿Quién es el blasfemo...?
— Has preguntado lo que ha que

rido decir mi hijo, contestó adelan
tando apoyado en un viejo, un hom
bre como de treinta años, demacrado, 
pálido, vacilante, y  á todas luce» 
gravemente enfermo: al verle Mali- 
catulzarah corrió á él, seguida desús 
hijos, y  ayudó al anciano á llevar al 
jóven hasta el presbiterio.

Era toda una familia que se presen
taba ante la Inquisición; el abuelo 
decrépito, el hijo enfermo, la mujer 
hermosa y  desesperada, y  los hijos 
pequeñuelos, asombrados y  temblando 
por lo que veian.

— Tus alguaciles han ido á buscar
me, dijo, pero yo estaba allí entro 
mis hermanos; yo esperaba que fueses 
un hombre de caridad, pero eies un.
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lobo, j  vengo á que me despedaces 
con los míos, antes que el miedo haga 
renegar á mi esposa del Dios de nues
tros abuelos.

— Es decir que te confiesas moro.
•—Moro soy y  moros son íos mios, 

y  moros moriremos confesando ai Dios 
Altísimo y Unico.

— ¿Están bautizados? dijo el inqui
sidor con una intención de hiena diri
giéndose al beneficiado.

— Si señor, bautizados están, pero 
siempre han sido flojos cristianos, 
contestó todo trémulo el benefi
ciado.

— Nunca hemos sido cristianos, ni 
lo son los que tienes delante; nin
guno... ninguno ha dejado de ser 
moro: hemos doblado la frente de 
miedo, hemos mentido y  Dios nos 
castiga, pero ha llegado la bora; ó 
nosotros ó vosotros.

— Moriréis como mueren los here
jes contumaces, gritó Molina de Me- 
drano. Llevaos ese hombre, esa mujer 
y  ese viejo, y  encerradlos en la cár- 
ceL '

— ¡Y mis hijos! esclamó con un 
grito indefinible Malicatulzarah, vien
do que los alguaciles la arrebataban 
sus pequeñuelos.

— Quien no es cristiano no tiene 
hijos, gritó Molina de Medrano: estos 
niños spn hijos del rey.

Malicatulzarah palideció; un deste
llo terrible, un destello de sangre lu
ció ra sus pjos, y  antes deque nadie 
pudiera evitarlo, se avalanzó al in
quisidor y  le estrechó el cuello con 
entrambas manos.

Era la leona que defendía sus ca
chorros.

Pero instantáneamente la infeliz 
lanzó un grito agudisimó, soltó el 
cuello de Medrano y  cayó de espaldas 
exclamando;

— íTengadme, hermanos, vengad- 
me!

Uno de los soldados de la fé la ha

bía herido con su alabarda en el cos-̂  - 
tado izquierdo en el momento en que* 
se arrojó sobre el inquisidor.

La sangre corría sobre el pavimen
to: una exclamación de horror había 
salido de todas las bocas: Adel arro
jado sobre su esposa lloraba á gritos: 
lloraban los niños, el viejo levantaba 
las manos y  los ojos al cielo en u n " 
ademán de blasfemia, y  aterrados los ■ 
moriscos, temiendo que la maldición - 
de Dios cayese sobre aquel lugar de 
sangre, se precipitaron por la puerta 

,de la iglesia.
Solo quedaron allí Aben-Aboo, que- 

miraba de una manera letal al inqui
sidor, doña Isabel y Angiolina, páli
das como la muerte, Tomás él Ansa- 
ri impasible. Barbillo atortelado, eF 
beneficiado confuso, los soldados fe
roces, y  Molina de Medrano mirando - 
fascinado á aquel hombre y  aquellos 
niños que se retorcían sobre el cadá
ver de su esposay de su madre, y  el 
viejo morisco detrás de este grupo, 
pidiendo justicia al cielo por la san
gre que corría á sus pies.

— Lleváos esa gente... lleváosla, 
exclamó Medrano, el templo está im
puro, y  es necesario purificarle: no 
podemos permanecer aquí.

Y  Molina de Medrano, como si hu
biera sentido miedo de permanecer en ■ 
aquel sitio, salió.

Doña Isabel corrió á aquella pobre  ̂
famiha, pero Aben-Aboo y  el Ansari 
se interpusieron.

_ — Nada podemos hacer por ellos, 
dijo el Ansari: idos á vuestra casa 
señoras: idos, y  procurad olvidar lo ■ 
que habéis visto.

Doña Isabel salió llorando seguida 
de Angiolina que iba profundamente 
preocupada.

El Ansari y  Aben-Aboo las se- 
guian.

— ¡Oh! ¡y cuánto tardada noche!' 
dijo el Ansari,

— ¡Juro á Dios beber la sangre de
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ese clérigo! dijo con la toz ronca j  
trémula Aben-Aboo.

CAPÍTULO XX.

De cómo füé el casamiento del marqués
DE LA Guardia.

Hacía tres días que el marqués de 
la  Guardia, se impacientaba á causa 
de la situación en que se yeía colo- 
'Cado.

Veamos en la situación en que se 
encontraba el marqués.

Esta se reducía á estar encerrado 
en una casa desconocida para él, no 
Ter á otra persona viviente que á su 
criado Peralvillo que le servía, y á 
un esclavo negro que le procuraba 
alimentos.

La casa en que se encontraba el 
marqués estaba construida á la mo
risca, bellamente amueblada, y  con 
cuantas comodidades se conocían en 
aquellos tiempos.

En esta casa ocupaba el marqués 
un recibimiento, una cámara y un re
trete con alcoba y mirador á un jar- 
din.

En este retrete había además una 
chimenea siempre provista de fuego.

E l jardín, que se veía desde el mi
rador, era muy bello, ó debía serlo 
cuando sus árboles estuviesen verdes 
y  no despojados como entonces por el 
invierno, y cuando la nieve y la es
carcha no cubriesen su cesped.

Sobre las tapias, que estaban re
vestidas por espalderas de jazmines 
silvestres, solo se veía á lo lejos la 
cumbre de una montaña distante, y 
sobre aquella cumbre una atalaya.

Más allá se veía una estrecha línea 
.azul oscura.

Era el horizonte del Mediterráneo.
Tres días antes, esto es, el m ptes 

-siguiente al domingo en que bebió en 
casa del Hardon el vino aquel que le 
cadormeció, despertó don Juan con la

cabeza un tanto pesada, y vió con ad
miración suya á su lado á Peralvillo, 
que tenía los ojos hinchados como de 
haber dormido mucho.

— ¿Qué es esto, Peralvillo? dijo 
don Juan incorporándose en el lecho 
en que se encontraba vestido: ¿nos 
hemos mudado?

— Sin duda, señor: dijo restregán
dose los ojos Peralvillo, que tenía to
das las trazas de un lacayo de capa y  
espada de aquellos tiempos: pero yo- 
no conozco al dueño, ni sé cuanto p a
gamos por la casa.

— ¿Pero dónde estamos?
— Eso mismo pregunto yo, señor; 

¿dónde diablos nos han traído?
— ¡Cómo traído! pues qué, ¿no he

mos venido nosotros?
— Indudablemente, puesto que es

tamos aquí, hemos venido, pero no 
por nuestro pió: cuando haya pasado 
algún tiempo y  recordéis como yo ....

— ¿Y qué has recordado?
— Por mi parte recnerdo que yen

do por la calle de Elvira á punto de 
oscurecer un domingo, me he encon
trado á un sargento amigo mió.—-¿A 
dónde váis, señor Peralvilio? me ha 
dicho.— Voy á entretener el ocio por 
esas calles, le he contestado.— Lo 
mismo ando yo, me ha dicho...

— ¿Pero qué tiene que ver el sar
gento y  tu conversación con él, con 
lo que nos sucede? dijo impaciente el 
marqués.

— -Y tanto como tiene: figuróos que 
el sargento me convida á ir á la ta
berna, para dar tiempo á que volvie
sen del jubileo dos beatas amigas su- 
yas.

— ¡Ah! |te llevó á una taberna!
— Si señor, comimos, bebimos.... 

yo noté que el vino tenía cierto sa
bor... y  después no noté nada... por
que me dormí.

— ¡Como yo! dijo el marqués.
— Í?ues ved ahí que no entiendo
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para qué diablos bayan de babernos 
aletargado.

— Pero en fin, ¿hace mucho tiem
po que has despertado tu?

— Hará una hora: halléme en un i 
colchón á los pies de otra cama más 
alta: primero nada recordé; después 
lu í recordando; me levanté y  os vi en 
la cania dormido: os moví para des
pertaros, pero ¡bah! estabais como un 
tronco: llamé... y  como si hubiéra
mos estado en un desierto: examiné 
nuestro alojamiento, que solo tiene 
cuatro piezas, aunque muy ricas, eso 
sí, y  halló sobre una mesa una carta 
cerrada con sobrescrito para vos.

— ¡Una carta! exclamó el marqués: 
¡dame, dame!

Peral?iilo salió y entró de nuevo 
en la alcoba con la carta.

El marqués rompió la nema, abrió 
la carta y  Peralvilio, que observaba 
el semblante de su amo para ver el 
efecto que en- él producía la carta, le 
vio palidecer, temblar, levantarse lue
go trasportado de alegría y  excla
mar:

— ¡Es de ella, de ella!
— ¿Pero quién es ella, señor, quién 

es ella? ¿acaso ei duende negro de la 
calle de San Miguel que nos trae de 
cabeza?

— Ya sabes que no quiero que se 
me pregunte, Peralvilio, contestó el 
marqués.

— Es verdad, señor, pero la situa
ción en que nos encontramos....

Ei marqués no contestó: se había 
-acercado á una vidriera y estaba ab
sorto en la lectura de la carta.

Peralvilio se calló, y  se puso á pa 
sear por la cámara con las manos 
atrás.

Ele aquí lo que el marqués leía:
«Don Juan de mi corazón: al fin mi 

padre se compadece de nosotros; al 
fin consiente en que sea tu esposa. 
Para que nos unamos, mi padre te ha 
Tobado de Granada, valiéndose del

medio de aletargarte: yo te escribí pa
ra que fueras á la taberna donde has 
sido aletargado. Nada te importe don
de estás. Nada te importe que pasea 
algunos días antes de que me veas^ 
Nada te faltará. Tu criado estará con
tigo para servirte. Un esclavo de mí 
padre té proveerá de cuanto quieras; 
pero nada preguntes á ese esclavo, 
porque nada te contestará. Quien tan
to confía en tí que ya se llama tu es
posa— Esperanza de Cárdenas.»’

Luego por bajo se leía:
«Nuestra hija sabe ya dar besos, 

y  te se parece tanto, que aunque qui
siera olvidarte no podría.»

El marqués leyó diez veces esta 
carta, la guardó y  volvió á sacarla 
otras tantas, y  al fin cuando ya Pe- 
ralvillo se había sentado cansado de 
dar paseos, el jóven se dirigió á él.

Tengo apetito, le dijo, y almorza
ría de buena gana.

— Y  yo también, señor. ̂  Pero en 
esta casa no he visto la cocina.;

— No importa, llama.
— Es que ya he llamado, y  nadie 

me ha respondido. Mucho será que el 
duende negro no nos haya encantado, 
señor.

E l marqués aplicó un puntapié s  
Peralvilio.

Miróle este dolorosamente y salid 
de la cámara, se dirigió á la puerta 
de la antecámara y dijo:

— ¡Ah de casa! Mi señor, que es un 
señor muy impaciente, y que trata de 
una manera dolorosa á sus criados 
cuando tiene hambre, pide de almor
zar.

Oyéronse pasos tras de la puerta, 
luego una llave en la cerradura de 
ésta, abrióse y  apareció un negro at
lético, que hizo retroceder dos pasos 
á Peralvilio.

— Se va á servir al momento al 
señor, dijo el negro en buen castella
no, y  desapareció volviendo á. cerrar 
la puerta.
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— Paréceme, señor, que estamos 
metidos en una mala ayentura, dijo 
Peralyillo: no me gusta nada ese 
tizón de dos piés que acaba de ha- 
Warnos.

— Tienes el defecto de ser el ha
blador más incorregible del mundo, 
Peralyillo, dijo el marqués que preo- 
ocupado con su pensamiento, quería 
quedarse á solas con él, y  deyorar su 
alegría.

Peralyillo comprendió la situación 
en que se encontraba su amo y  se 
calló.

Poco después acudió á la puerta 
de la antecámara donde había sonado 
la Ilaye, y  yió que el negro entraba 
trayendo por sí solo una enorme mesa 
cubierta y servida.

— Os ayudaré amigo mió, dijo Pe
ralyillo que deseaba á todo trance 
hacerse un conocimiento.

— No hay necesidad, dijo el negro, 
entrando con la mesa en ía cámara.

Peralyillo quiso aprovechar la en
trada del negro para ver lo que se 
ocultaba tras la puerta de la antecá
mara, que había quedado abierta, pe
ro al encaminarse á ella se cerró.

— Vamos, dijo Peralyillo volvién
dose: cartas que no se sabe quien las 
ha traído; negros que sirven sin per
mitir que nadie les ayude; puertas 
que se cierran por sí mismas: decidi
damente estamos encantados.

Cuando entró en la cámara, el mar
qués, que siguiendo las instrucciones 
que le daba en la carta Amina, no 
había dicho al esclavo una sola pala
bra, se sentaba á la mesa.

— Ponme vino, y  trínchame esas 
perdices, Peralyillo, dijo el marqués.

Peralyillo se quitó los puños, se 
levantó las bocamangas, y  se puso á 
trinchar las perdices.

— Y  están asadas con aceite, y  so
berbiamente asadas, dijo: ¿sois vos 
el cocinero, amigo? añadió volviéndo
se al negro.

Este hizo un movimiento afirmati
vo con la cabeza.

— Pues podías servir en las coci
nas de su magostad, á quien por no
ticias de un galopín á quien yo cono
cía, sé que gustan mucho las perdi
ces asadas con aceite.

Una mirada del maronés hizo callar' 
á Peralyillo, que puso delante de su 
amo la fuente de plata con las perdi
ces trinchadas, y  le sirvió vino en una 
enorme copa de oro.

Después, y  no atreviéndose á ha
blar por temor al marqués, se puso 
á contemplar el servicio.

— ¡Cáspital dijo para sí: del rami
llete de su magestad no saldría una- 
mesa mejor servida: todo esto es re
gio: ¿y de dónde diablos has sacado 
esas flores? decididamente estamos 
encantados y  encantados por duen
des reales.

— Otro plato, Peralvillo, dijo el 
marqués.

— ¿Qné queréis? ¿carne, cecina ó 
pescado?

— Dame de ese salmón.
Sirvió Peralvillo.
Poco después el marqués se levan

tó de la mesa.
— Yo os aconsejaría señor, que co- 

miéseis de estos mariscos, de estas- 
ensaladas y de estas confituras.

— Come de lo que quieras como si 
estuviese empezado, Peralvillo, dijo, 
el marqués conociendo la intención 
de su lacayo; come y  déjame en paz.

— ¿Pero dónde he de comer, señor?:
— En esa mesa.
— Pero...
— No hay otra.
El negro adelantó y  se acercó á 

Peralvillo.
— Fuera tenéis vos mesa servida.
— ¡Ah! exclamó Peralvillo extre- 

meciéndose, porque esperaba encon
trar fuera una olla podrida y  un gi
gote, cuando ya se había consentido
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á gozar del excelente almuerzo del 
marqués.

Salió, pero en la pequeña mesa 
que encontró en la antecámara, solo 
■ yió un cubierto de plata, una copa de 
TÍdrio y  algunos platos.

— jPero y la comida! exclamó páli
do Peraivillo.

— Tomad de aquí lo que queráis, 
dijo el esclaYO con cierto acento de 
superioridad.

Y oIyíó la cabeza PeralYillo y en
contró tras sí al negro que había traí
do consigo la mesa del marqués.

— jAh! esto es distinto, dijo: mi 
amo está desganado pero yo no lo es
toy... estas perdices, después esas 
ostras, luego aquella ensalada de tru
chas, después unas confituras y  dos 
botellas de Tino: perfectamente. He
mos concluido, camarada.

•— Guando Yuestro señor necesite 
algo llamad, dijo el negro.

— Se llamará, amigo.
—  y  en cuanto á yos no seáis cu

rioso, porque os pudiera pesar.
— Y  decidme, ¿durará mucho este 

encierro? dijo Peraivillo con la boca 
llena.

— No lo sé.
— Y  mientras estemos aqní, ¿come

remos del mismo modo?
— Probablemente.
—■ ¿Y cuáles son das horas de comer 

en esta casa?
— Las que vuestro señor quiera.
— Bien, ¿pero y  si mi señor no tie

ne ganas de comer?...
— Pedid vos.
- Y  si...

— Sóis el lacayo más hablador del 
mundo.

— Lo que no quita para que seamos 
buenos amigos.

— Yo no os conozco.
— Pues conozcámonos. ¿Hay don

cellas en esta casa? no me pesaría co 
nocer á las doncellas.

— Quedad con Dios, dijo el esclavo 
abriendo la puerta.

— Vaya con Dios vuesamerced, 
contestó empinándose una botella Pe
raivillo.

Sin niugún nuevo accidente, co
miendo cuando querían, durmiendo 
por entretenimiento, y  fastidiándose 
más de lo qne hubieran querido, pa
saron amo y  criado, desde el anoche
cer del martes veintiuno de Diciem
bre, hasta el medio día del viernes; 
veinticuatro.

A  punto que el sol señalaba el me
dio día natural en un cuadrante si
tuado en el mirador que daba sobro 
el jardín, apareció de improviso en la 
cámara el esclavo negro, y  presentó- 
ai marqués inclinándose profunda
mente, una carta en una bandeja de 
oro.

Tomó el marqués la carta, la abrió, 
y  vió con suma sorpresa que era de 
su tio don César de Arévalo, de quiem 
hacía mucho tiempo que no tenía no
ticias.

Jja carta era brevísima.
«Mi amado sobrino, decía: os estoy 

esperando con suma impaciencia; ten
go muchas cosas que deciros, y  una. 
grave comisión que desempeñar coq! 
vos. Seguid al dador de esta y  me ve
réis.— ^Vuestro tio.— Don César de* 
Arévalo.» '

-—En esta carta me dicen que os- 
siga, dijo el marqués al esclavo.

-—-Y yo tengo órden de guiar al se
ñor á donde le esperan, contestó e l 
esclavo.

— ¿Es decir que salimos de nues
tro encierro? dijo Peraivillo.

— Vos no, repaso el esclavo, y  sa
lió precediendo al marqués, después 
de lo cual cerró la puerta. .

Peraivillo se quedó durante algún 
tiempo mirando aquella puerta con 
desesperación, y  luego se erutró en la, 
cámara, tomó de un rincón, donde so

lo
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lía ocultarlas, ima botella, se la em
pinó, y después fué á tenderse de 
una manera heróica en la cama de su 
amo.

Este entre tanto, guiado por el es
clavo, había llegado á otra cámara á 
cuya puerta le salió al encuentro un 
hombre que so arrojó entre sus bra
zos.

Era Su tío.
Después de tos primeros apreto

nes, el marqués dijo á don César;
— ¿Qué significa esto?
— iCémo! ¿no sabéis lo que esto 

significa?
— No por cierto, mi buen tío, por

que esperaba no volveros á ver tan 
pronto.

— Creo que te casas.
— Eso sospecho.
— ¡Cómol ¿pues no lo sabes de 

cierto?
— Hace tres días que he tenido el 

primer indicio.
— ¿Indicio no más?
— -Nada más, tio.
— Pues te casas ele veras, sobrino; 

digo, á no ser que no quieras casar
te, en lo que harías ciertamente muy 
mal.

— Si es COI doña Esperanza de 
Cárdenas, me caso.

’ — ¿Pues coa quién había de ser, 
sino con su excelencia la hermosa du
quesa de la Jarilla?

— Ved tio, que el rey confiscó ese 
título.

— Si, pero le ha devuelto á la du
quesa.

— ¿Pero y  el proceso contra su pa
dre?
 ̂ , — El emir de los monfíes es una co
sa, y  su hipa ía duquesa de la Jarilla., 
es otra. ¿Q,ué culpa tiene la duquesa, 
de que su padre sea enemigo'-del rey, 
y  le haya provocado y  se le haya ido 
dé entre las-manos?

— Ŝít gei’ff, ya sabéis que en el 
mundo: én: que vivimos pagan justos

por pecadores; y  al menos el título j  
la grandeza del duque....

— Es que el padre de doña Esperan
za era duque viudo; que tu presunta- 
esposa estaba en posesión de su títu
lo y  de su grandeza; que se- han he
cho muchas informaciones y muchas 
probanzas, se ha gastado mucho di
nero, y  el Consejo de su Magestad^ 
ha declarado: primero; que doña Es
peranza de Cárdenas, es descendien
te legítima de los duques de la Jari
lla; segundo: que es cristiana desde 
su nacimiento, y  muy piadosa, y  muy 
honrada, y muy pura; tercero: que 
si bien su padre es rebelde y moro y  
traidor al rey  ̂ sii hija no le ha ayu
dado en sits conspiraciones, ni ha 
alentado los amores dti difunto prín
cipe don Carlos, á quien continua
mente ha rechazado; cuarto: que po-r 
lo mismo no puede imponérsele pena 
alguna, debiéndosela, por lo tanto, 
restituir sus bienes y  preeminencias 
como grande de España, exigiéndola, 
sin embargo, juramento de fidelidad 
al rey. Por último, y en atención á 
las rebeldías de su padre, se la ha 
declarado mayor de edad, librándola 
de toda tutela; se la ha puesto en po
sesión de su título, su grandeza y sus 
bienes, y  se la ha concedido licencia, 
para casarse... con mi amado sobrino, 
el señor marqués de la Guardia, ca
pitán de infantería de los ejércitos de 
su magestad, y  el mayor loco, que 
después de mí he conocido ni espero 
conocer.

— Pero tío, esas noticias son tales, 
que Eo debéis ofenderos si dudo de 
que os encontréis en completo uso de 
razón.

— Carta canta, dijo don César, 
yendo á una maleta que estaba sobre 
ia mesa, y  sacando de ella un pro
montorio de papeles: y  á los descon
fiados como vos, no hay cosa como 
darles con la prueba eu las narices.

Y  desatando el legajo, sacó de él



Los Monfibs de las A lpujílEeás.—Tomo II.— Pag. 147

pliego de papel sellado, moreno, 
ígranugiento, escrito con letra gorda, 
y  autorizado al fin, por la firma de 
rtres escribanos de cámara, y  el sello 
•de la chancillería de Valladolid.

Devoró el marqués el contenido de 
aquel pliego: era la restitución lie- 
•cba por el rey á la excelentísima du
quesa de la Jarilla, grande de Espa
ña, de su título y  grandeza, y  todos 
sus bienes que le babían sido confis
cados.

— ¿Y ahora crees, sobrino? dijo 
don César,

— Creo tio; pero me parece que 
sueño.

— Lee este otro documento, añadió 
•don César, dando al marqués un se- 
g:ando pliego, autorizado del mismo 
modo que el primero.

El rey declaraba en él mayor de 
edad, á la duquesa de la JariUa, y 
aprobaba su casamiento con el mar
qués de la Guardia, indultando á en
trambos de la pena en que habían in
currido por haberse casado sin su li
cencia en la villa de Yátor en las 
Alpiijarras, el día 30 de Diciembre 
de 1587.

— Pero tio, dijo el marqués con 
asombro, aquí se-me da por casado 
desde hace más de un año, y  vos solo 
me habéis dicho que se me concedía 
licencia para casarnos.

— Tanto da: yo decía que te se da
ba licencia, porque me consta que no 
te has casado: pero cuando hay mu
cho dinero para hacer probanzas fal
sas...

— ¿Pero quien ha andado en eso...? 
-el emir no puede haber sido, porque 
hace más de un año que vive de in
cógnito fuera de la corte.

— jAhI en eso hemos andado el 
abuelo de la duquesa y  yo.

— ¡El abuelo de la duquesa! ¡pues 
no le conozco!

— ¡Cómo! ¿n© conoces al abuelo 
materno de k  duquesa, rey del de

sierto de Méjico, cristiano, vasallo de 
su magestad, y  el hombre más rico 
de España?

— Pues no le conozco, tio.
— Bien puede ser; á los enamora

dos, generalmente les basta con co
nocer á la mujer que les enamora. 
Pero eso no quita, que á los mucho» 
y buenos doblones del mejicano se 
deba el buen resultado de viiestró' 
negocio: porque desengáñate, sobrino: 
aunque el rey es demasiado caballero, 
y altivo, y celoso de su autoridad pa
ra doblegarse por todo el oro del 
mundo, sus consejeros, los que andan 
á su lado, no piensan del mismo mo
do: título de Castilla del consejo de 
su majestad, ha habido, queha desem
peñado sus rentas con lo que le ha pro
ducido este negocio, y  oidor que por la 
primera se ha visto dueño de una ra
zonable cantidad de oro. Y  lo que es 
más extraño; la Inquisición, la tre 
menda Inquisición, ha cedido por la 
gracia del dinero.

— ¿Pero qué tenía que ver la Inqui
sición...?

— ¡Ahí es nada! La Inquisición, 
que había preso al emir de los món- 
fies, á quien no pudo quemar, por la 
sencilla razón de que el emir se le 
fué como lina anguila de entre las 
manos, le ha seguido la vareta, como 
dicen los curiales, le ha sentenciado- 
en rebeldía, le ha quemado en. estatua 
ha declarado infames á sus hijos hasta 
la cuarta generación, y  les ha sen
tenciado á llevar de por vida, el sam
benito; porque la Inquisición com® 
sabes muy bien...

— Sí, lleva su castigo á los hijos 
á los nietos de los que sentencia.

— Pues para que la Inquisición 
quite el sambenito á tu esposa, y  la 
declare buena y  limpia cristiana, ha 
sido necesario empezar por regalan 
una vajilla de oro y más de diez al
hajas riquísimas al inquisidor gene.-
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ral don Fernando Taldés, que estaba 
terriblemente irritado, y con razón, 
contra los monfíes. Como que hicie
ron con su venerable persona una be- 
regía, y le causaron del susto una 
enfermedad que puso al pobre señor 
muy al cabo. Además, fué necesario 
deslumbrar á los inquisidores de la 
Suprema..... todo esto invirtiendo un 
tesoro.

— ¡Ob! ¡y cuántos sacrificios!
— De que tú eres la causa, sobrino, 

y  por los que debes amar mucho á tu 
mujer.

— Pero tío, si yo la adoro.
— ¡Milagro!
— Un milagro causado por la ber- 

mosura y por el alma de Esperanza. 
|Ab! os juro, tío, que no merezco tan
ta felicidad. Y  sin embargo, esa feli
cidad será amargada.

— ¡Amargada! ¿y por gué?
— Yo quisiera que mi Esperanza 

fuera pobre, muy pobre, y  de una 
bumilde cuna.

— ¡Bab! sobrino, tú estás loco: co
mo parece mejor una bellísima rosa, 
¿á la luz de la luna, ó á los rayos del 
sol? ¿en un tiesto miserable, ó en un 
magnífico jarrón de oro?

— S í, pero podrá creer que me 
caso.....

— ¡Por interés! ¡bab! tus rentas 
son considerables, sobrino.

— ¡Mis rentas! ¡si están empeña
das basta el cuello, según me digís- 
teis vos hace más de un año en una 
carta dentro de la cual me enviásteis 
k  provisión de la compañía que yo 
mando.

— Es mucba verdad: pero también 
lo es, que los usureros que cobraban 
tus rentas, me vinieron á ver uno tras 
♦ tro, me dieron muchas y  rendidas 
gracias por haberles pagado...,

— ¿Pero les pagásteis vos?
— ¡Yo! ¿de dónde ni cómo? Los sa

cos y  las buenas presas, han andado 
por el cíelo en el poco tiempo que he

estado en los Países Bajos, y  aunque 
hubiéramos entrado en Gante, á saco 
mano, no hubiera tenido con mi par
te ni la centésima de la cantidad 
que se necesitaba para el tal desem
peño.

— ¿Con que es decir...?
-—Que las escrituras de todas tus 

haciendas están allí desempeñadas.
El marqués que era noble, genero

so y altivo, alzó los ojos al cielo y  
suspiró con impaciencia y  pena.

— ¡Cómo ha de ser! dijo: ella es 
primero.

— Y  aún hay más. Tu esposa, á 
más de sus riquezas propias, que son 
inmensas, trae su dote; un tesoro por 
parte de su padre, y  otro por parte- 
de su abuelo, en buenos doblones de 
oro y alhajas.

Tornó á lanzar su mirada de blas
femia al cielo don Juan.

—  ¡Tú estás loco, sobrino! le dijo- 
don César: cuando una mujer que tan
to vale se casa contigo...

— Se casa tal vez por cubrir su bo- 
ñor... y yo necesito su alma, su alma 
entera.

— Bien, muy bien: pero eso pasará 
y  quedará lo positivo: esto es, la in
mensa cantidad contante y sonante 
del dote de tu mujer, las rentas de su 
título que ya son enormes, y  que jun
tas con las del tuyo, llegan á ser ma
ravillosas. Dentro de un año me lo- 
dirás si es que vuelvo por España.

— ¡Pues qué, os vais!
— Sin duda debo parecer peligroso 

á los que te casan, cúandó me apar
tan de tu lado.

— ¡Pero cómo!
— Soy oidor de la Eeal Audiencia 

del Perú, dijo con hueca gravedad 
don César.

— ¿Y eso...?
— También me lo han procurado 

los que te casan con tu mujer.
— ¡Ah! ¡ah!
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— Tengo órden además de llevarme 
; á tu lacayo Peralvillo.

— Lleváoslo en buen hora, cada día 
•se va haciendo más hablador.

— Ahora bien, y sin saber cómo, hó 
aquí que he terminado mi comisión.

— ¿Pero qué comisión era esa?
— Darte parte de lo que sucedía, 

entregarte tus bienes que ahí están 
con tu ejecutoria en esas escrituras, 
preparándote, en fin, para que nada 
de esto tuviese que decirte el padre 
de tu mujer.

— ¡Cómo! ¿está aquí el emir de los 
monfíes?

— Sí.
— ¿Pero en dónde estamos?
— Ni más ni menos que en el riñón 

de las Alpujarras, cerca de la villa de 
Yátor, en una heredad del señor don 
Alonso de Fuensálida.

— ¡Ah! ¡el emir continúa disfra
zado!

— Sí, pero aunque el padre de tu 
mujer está encubierto, es necesario 
evitar que te presentes á él con ese 
traje de ronda. Ahí en mi maleta trai
go un rico vestido de terciopelo, y  un 
collar de Santiaga: con que manos á 
la obra: voy á servirte de ayuda de 
cámara: ¿y qué mucho? casi casi, eres 
una especie de rey.

— ¡Eey! murmuró el marqués mien
tras su tío le desnudaba, recordando 
la frase que en otra ocasión le dijo 
Yaye: «si habéis de casaros con mi 
hija todo se reducirá á haceros rey.»

— ¿En qué piensas sobrino?, dijo 
don César, enca.iándole al mismo tiem
po una camisa de Cambray.

— Pienso en que el padre de doña 
Esperanza ha cambiado mucho de in- 

enciones.
— ¡Porque te dá su hija!
- S í .
—  ¡Bah! ama á su hija, y  las muje

res son capaces... estírate más las 
calzas, sobrino, y  mira qué grana... 
:ss de la más rica: el jubón... senci

llo... pero los herretes de diamantes 
valen un mundo: vamos, la daga, la 
espada y  la gorra. El padre de tu mu
jer te espera, y- como es un gran per
sonaje, moro ó cristiano, lo que im
porta poco, no debe impacientársele; 
maldita arruga: suéltate el segundo 
herrete, sobrino: vamos, ya está bien: 
¡hola!

Apareció el esclavo negro.
— Id, y  decir á vuestro señor, le 

dijo don César, que dentro de un mo
mento va á tener la honra de saludar
le el señor marqués de la Cuardia.

El esclavo salió, y tras él, don Cé
sar y  el marqués: atravesaron algu
nas habitaciones y se detuvieron en 
una antecámara, donde les indicó el 
esclavo que se detuviesen; poco des
pués, el esclavo que había salido, vol
vió y  dijo:

— Mi noble señor, espera al señor 
marqués de la Guardia.

— Hasta luegoF,'“7Sobrino, dijo don 
César , estrechando fuertemente la ma
no del marqués.

— ¡Ah! no sé lo que me sucede tio  ̂
dijo don Juan, y entró por la puerta 
cuyo tapiz tenia levantado el esclavo.

Encontróse en una cámara mag
nífica. En ella con el mismo traje con 
que se había presentado aquella maña
na al beneficiado de Cádiar, se pasea
ba Yaye profundamente pensativo.

A l sentir los pasos del marqués, se 
detuvo, se volvió á él, y  le miró con 
una grave benevolencia.

— ¡Ah!-sois vos, dijo: bien venido 
seáis.

— ¡Ah señor! dijo el marqués; disi
mulad mi turbación porque...

— Sentáos, marqués, dijo Yaye con 
una perfecta y fácil cortesanía: sen- 
táosj y  hablemos un momento.

Sentáronse en un estrado, y Yaye 
asió las manos del jóven,

— ¿Queréis ser mi hijo ahora, co
mo lo queríais ser en otro tiempo.
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treis en los dominios del rey de E s
paña mientras don Felipe ?iva.

— ¡Pero separar de vos á vuestra* 
hija...!

— Dios lo quiere. Dejadme, dejad
me luchar con mi destino, que es te
rrible; yo no puedo exponer á mi hi
ja. No quiero tampoco perderos. Per
maneciendo aquí, ó tendríais .que-' 
haceros monfí y lidiar contra España, 
ó servir á Felipe y volver las armas, 
contra el pecho de vuestra esposa y  ■ 
•de vuestra hija. No, no; vais á casa
ros, y  después... vuestra compañía 
está en Yátor; entregadla al teniente* 
Velorado y tomad testimonio de ello, 
para que el rey no pueda llamaros 
nunca desertor; ya tenéis su licencia, 
para dejar la compañia: después, es
coltado, por mis monfíes iréis á Mo
tril donde os embarcaréis, vos, mi- 
hija y mi nieta: con vos irá para ser
viros el más noble, el más bravo, el 
más fiel de mis-walíes: el noble Ha
rum-el-Geniz; y  permanecerá con vo
sotros si así lo queréis. Ha visto na
cer á Esperanza y  la ama casi tanto 
como yo.

— Será lo que queráis, señor, dijo 
el marqués'que estaba aturdido.

— Bien, puesto que estamos ente
ramente de acuerdo, id, abrid aquella 
puerta, atravesad un corredor y en
contrareis á vuestra esposa y á vues
tra hija.

Zumbaron los oidos al marqués, se. 
nublaron sus ojos, se levantó como un. 
ébrio-, y  dominado por su emoción, y. 
sin decir una sola palabra á Yaye^ 
corrió á la puerta que éste le había- 
indicado.

Poco despues se oyeron dos gri
tos de suprema alegría, uno como- 
de hombre, otro de mujer; besos y  
sollozos.

— ¡Oh! era preciso, dijo el emir: 
Amina no puede amar ni ser amada, 
de otro modo.

— No puedo vivir sin ella, dijo con 
la voz apagada y trémula el mar-
l ’iés. , .

— Ni ella puede vivir sm vos. El 
Altísimo lo quiere, y no merecería yo 
su ayuda si no cumpliese con placer 
su voluntad. Pero, prescindiendo de 
todas las dificultades que se oponían 
á este casamiento, y  que ya están ven
cidas, hay enmedio de nosotros un te
rrible secreto.

Don Juan comprendió que Yaye se 
refería á la muerte de su padre, y 
bajó los ojos.

— A pesar de ese terrible secreto, 
señor, comprendo que debisteis tener 
poderosas razones para obrar de la 
funesta manera que obrásteis y ... no 
hablemos más de ello... yo no puedo
laborreceros; no puedo......no..... sois
padre de Esperanza......¡que me per
done Dios...!

— Tuve razón; pero decís bien......
olvidemos..... vos por Esperanza..... 
yo... ¡cómo no he de amaros yo si sois 
la  vida de mi hija!

Yaye se enjtigó una lágrima.
- P e r o  hablemos de otros asuntos. 

Ha llegado para mí un momento su
premo: el momento de la guerra con
tra  España.

— Pero ¿por qué no os reducís á la 
obediencia del rey..,?

— No hablemos de eso..... Felipe y 
yo somos enemigos á muerte. Por lo 
mismo no debemos fiar en la devolu
ción de sus títulos y de su rango á mi 
Mja. Felipe es un lobo: le debo un 
hijo, y  temo que si ha accedido al 
dictámen del Consejo, haciendo justi- 
eia á nuestra Esperanza, es solo para 
tenderla un lazo, para ajpoderarse de 
eHa, para cobrarse del hijo que le he 
muerto. No, no deheis permanecer en 
España. En las aguas de Motril os 
espera un bergantín fletado por mí 
que-os llevará á Yenecia, á Francia, 
i, cualquier Estado de Europa. No en-
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Y  siguió paseándose á lo largo de 
la  cámara.

CAPITULO X V III.

Contiiíuacióíí del antekioe.

Anunciaron á Yaye que acallaban de 
llegar á la heredad el beneficiado y  el 
sacristán de Cádiar.

Yaye. mandó introducir al momento 
á Juan de Ribera.

— jOh, qué dia! ¡qué dia tan acia
go, exclamó el beneficiado apenas vió 
á Yaye.

— ¿Pues qué sucede? contesto el 
emir.

— Sucede... vamos... no sé cómo he 
podido escapar para cumpliros mi pro
mesa... sucede que el Santo Oficio ha 
Tenido á la villa.

— Ya lo sé... TOS mismo^me lo di
jiste is . .

— Es verdad... pero tengo la cabe
za trastornada...... ¡qué escándalo y
qué dolor, Dios miol... y  que la tena
cidad de esos desdichados nos obligue 
á  ver tales cosas...

• — ¡Ah! ¡la muerte de esa morisca... 
de esa Malicatulzarah...!

— -¡Lo sabíais...!
— Yátor está cerca de Cádiar.
— ¡Pero no sabréis...!
— Sí, sí; sé y  me pesa, qne su ma

rido Adel, el tejedor, que estaba en
fermo, ha muerto también; pero el 
anciano padre y  ios pequeñuelos huér
fanos están amparados.

— ¡Por vos, siempre vos en todas 
partes donde hace falta la caridad! 
j Cuan do digo que sois un santo!

. — No soy santo, pero creo que en
tre  estas gentes se adelanta mascón 
la  blandura.

— ¡Hum! dijo el beneficiado: son 
duros como rocas.

-—Ya veis si yo he convertido gente.
— Dios os dá la gracia.
— No, sino que obro de distinto

modo que el inquisidor que ha veniáo 
á visitar á Cádiar...... Me han di
cho que ha obrado con muy poca ca
ridad.

— Es un tanto duro el señor Molina 
de Mediano, pero muy religioso, eso 
si... figuraos que aunque acababa do 
dejar el camino, no ha querido repo
sar ni comer hasta que se ha purifiea- 
do la iglesia que había quedado impu
ra por la sangre que ea ella se había 
vertido. Por esa razón he venido más
tarde y  os he hecho esperar......pero
en cambio se ha lavado el templo de 
su impureza, gracias á las ámplias 
facultades que trae el señor Molina 
de Mediano y podrá celebrarse en él 
la Páscua... de otr© modo la iglesia 
hubiera estado impura algunos clias.

— ¡Gracias á Dios! asi tendremos 
misa del gallo.

— A  la que me alegraría mucho qno 
asistiéseis: celebrará «1 señor inquisi
dor Mediano : y q _  seré diácono y  el 
licenciado Arias subdiácono: tendre
mos villancicos en que cantará con su 
hermosa voz..... una dama que vos 
apreciáis mucho, y  otra señora que 
ha venido á su casa.,.

— Doña Isabel de Yálor ¿y la otra?
— Una gran señora.
—  ¡La princesa Angiolina Viscon- 

ti...l Os prometo ir.
— Con vuestra noble hija.
— ¿Conocéis vos á mi hija?
— No señor, pero he oido ponderar 

su virtud y  su hermosura.
— Mi hija no está aquí en estos 

momentos.
— ¡Qué desgracia!... pero en fin, os 

tendremos á vos.
— Indudablemente; pero vamos á lo 

que importa.
— Sí, á la conversión del Ferih de 

los Bérchules.
— Pues no tenemos el gusto de bau

tizar á ese descreido...
— ¡Cómo! ¿por qué?
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— Porque mientras yo fui á veros, 
el tal bandido se ha escapado.

— ¡Cómo! ¿pues no estaba herido, 
y  herido de peligro?

— Eso mismo me he dicho yo: no 
lo comprendo, pero lo cierto es que
se ha escapado__ yo lo he sentido
mucho y  vos...... no debeis sentirlo
menos.

— ¡Oh! isiéntolo en el alma! ¡un 
miembro podrido que continúa sepa
rado del cuerpo de los fieles!

— Y  aun por algo más debeis sen
tirlo, señor beneficiado, porque según 
creo, aunque vos me habéis guardado 
el secreto, Melik el Ferih, eŝ  padre 
de una morisca, de una Mariblanca 
fue es vuestra ama.

— ¡Ah! dijo el beneficiado no pu- 
diendo evitar un extremecimiento: 
vos lo sabéis todo.

— ¿No veis que busco el bien, y  
para practicarle tengo por todas par
tes gentes que se informan de todo?

— ¡Ahí dijo el beneficiado que em
pezaba á sentir algún recelo.

— Por eso, porque lo sé todo, vues
tra venida, apesar de la fuga del F e
rih, no es inútil. No os iréis sin bau
tizar una mora, y aún más, sin casar 
á  una mora y  á un cristiano, padres 
de la no bautizada.

— ¿Y por qué no bautizar también 
á la madre?

— Por la sencilla razón de que, des
de que nació, la madre es cristiana.

— ¡Ah! ¡una morisca!
— Algo más que una morisca: una 

sultana. •
— ¡No os comprendo! dijo el bene

ficiado que se sentía mal, y  que iba 
viendo transformarse en otro hombre 
distinto del que había visto hasta en
tonces á Yaye.

— Pues es muy fácil de compren
der: la dama á quien vais á casar es 
hija del emir de los monfies: en una 
palabra, es mi hija.

— ¡Vos!... exclamó el beneficiado 
y  no pudo continuar.

Anudósele la voz eu la garganta, 
se puso pálido como un cadáver, tem
bló, se anonadó; quedó tal como si la  
tremenda cabeza de Medusa, con toda 
su terrible virtud y sus sierpes pon
zoñosas se hubiese presentado ante 
su vista.

— ¡Qué os espanta! ¿no sois vos el 
que con tanta crueldad habéis marti
rizado á los pobres moriscos? ¿no sois 
vos el que habéis arrebatado los hi
jos á sus madres y  los habéis enviada 
á los hospicios del rey? ¿Habéis teni
do valor suficiente para remitir las 
súplicas desesperadas, las lágrimas, 
los gritos de angustia de las desdi
chadas á quienes arrehatáhais los hi
jos de sus entrañas, y os falta delan
te de mí que ningún mal he de hace
ros, puesto ĝ ûe.habéis venido bajo el 
seguro de mi palabra!

Tranquilizóse un tanto el eclesiás
tico.

— ¿Pero quién había de creer.....? 
dijo: yo hubiera jurado...

— Que yo el don Alonso de Fuen- 
salida á quien conocíais, era el mayor 
cristiano del mundo...

— Vuestras obras... vuestra cari
dad .... • ^

— Sí, es cierto: mi caridad hácía. 
los míos, me ha obligado á presentar
me ante vos encubierto con un nom
bre castellano, á captarme vuestrar 
voluntad con donaciones hechas á  
vuestra iglesia, á fingirme catequiza- 
dor de moriscos, cuando en verdad 
solo se bautizaban los  ̂ infelices por 
sugestión mia, para evitar las cruel
dades que so pretesto dê  religión co
metíais con ellos: sí es cierto: mi ca
ridad para con los moriscos ha sido 
grande, porque lo que he hecho ea 
Cádiar lo he hecho también en las de
más villas de las Alpujarras. Pero no 
hablemos más de esto. Procurad tran
quilizaros, porque os lo repito: aun,-
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'que os encontráis entre monfíeSj nada 
os acontecerá: por muy cruel y faná
tico que seáis, aunque mereciéseis un 
terrible castigo, os he llamado yo, 
porque os necesito, y estáis tan segu
ro como si os cobijara el trono del rey 
de España.

— ¿Y para qué me necesitáis, se
ñor? dijo el beneficiado no bien re
puesto á pesar de las tranquilizadoras 
palabras de Y aye, y tratándole con 
tanto respeto cuanto era su miedo.

— Ya os he dicho para lo que os 
necesito: para casar á mi hija y  bau
tizar á mi nieta.

— Estoy dispuesto á obedeceros, 
señor.

— Oou vos ha venido vuestro sa
cristán que se ha quedado fuera.

— Sí señor.
— ¿Sabe ese hombre á lo que ve

nís?
— Le he dicho que se trataba de 

bautizar...
— Bien, por eso no quede, haremos 

una farsa; mandaré á uno de los míos 
que se meta en cama...

— Pero...
— ¿Y qué os importa á vos pronun

ciar algunas palabras y  verter una 
poca de agua sobre la cabeza de un 
hombre?

— Lo que yo temo, es que maese 
Barbillo que es muy ladino conozca 
que no se trata de un herido.

— Descuidad que la farsa se hará 
bien. Ahora vamos á otra cosa. Es 
necesario que la fecha de ese casa
miento y  de ese bautismo se antici
pen.

— No os comprendo bien.
— Váis á comprender al momento.
Yaye sacó de su bolsillo una carte

ra, y' de aquella cartera dos papeles 
doblados, y  los presentó á Juan de 
Eibera.

Eran dos partidas de casamiento y  
de bautismo; launa estaba fechada 
en 30 de Setiembre de 1567, la otra

nueve meses después. Solo faltaba lar 
firma del beneficiado.

— ¿Pero no véis, dijo Juan de E i
bera, que estas partidas no pueden, 
constar en el libro de la parroquia ni 
con los folios que aquí tienen?

— Descuidad: el libro de la parro
quia desaparecerá sin que os puedan 
hacer cargo. Ya comprenderéis que 
tratándose de mi hija y de mi nieta, 
tengo un gran interés en que estas 
partidas no aparezcan falsas; á vos' 
os interesa también porque.... pienso 
demostraros mi agradecimiento de 
una manera digna de mí.

Y  Yaye abrió un cajón de su mesa, 
y  sacó de él una tras otra veinticinco 
columnas compuestas por veinticinco 
dorados doblones de á ocho cada una.

— Si, si, es verdad: sóís el mismo 
generoso señor de siempre; pero en
cuentro una dificultad.

— ¿Cual? —
— ¿De quién es hija la dama que se 

va á casar?
— Es hija mía.
— Aquí dice: la excelentísima se

ñora doña Esperanza de Cárdenas, 
duquesa de la Jarilla, grande de Es
paña, hija del excelentísimo señor 
don Juan de Andrade, duque viudo 
de la Jarilla.

— Es que yo soy ese.
— ¿Pero no sóis entonces el emir de 

los monfíes?
— También lo soy; para que os 

aclare más dudas, preguntad al in
quisidor Medrano, ya que le tenéis en 
la villa, y  aposentado en vuestra ca
sa, quién es el duque viudo de la Ja
rilla: él rae conoce bien.

— |Ah!
— Lo que importa es que firméis 

estos documentos, porque se va ha
ciendo tarde, y  tenéis que volver an
tes de la noche á Cádiar.

Juan de Eibera firmó.
Yaye guarió de nuevo las dos par

tidas, y  dijo:
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— Vamos j  terminemos. Casaréis á 
mi hija, bautizaréis á mi nieta, y des
pués haremos delante del sacristán la 
farsa del bautismo de Melik-ei-Perih, 
del padre de vuestra ama.

— Vamos á donde queráis, señor.
Yaye y el beneficiado desaparecie

ron por una puerta.
Pasó una hora, y maese Barbillo 

fué llamado.
Atravesó la cámara acompañado de 

un lacayo y desapareció por otra 
puerta.
' Media hora después, el lacayo y 
Barbillo volvieron.

— Es mucha, mucha, la caridad 
cristiana de don Alonso, dijo con 
cierto intencionado sarcasmo Barbillo 
al atravesar la cámara: pero creo que 
ese buen Ferih no está tan grave
mente herido como dicen. ¿Eh? ¿qué 
decís vos?

— Digo, contestó el lacayo, que no 
era otra cosa que un monfí, mirando 
fijamente á Barbillo, que jamás me 
entrometo en las cosas de mi señor.

y  salieron por otra puerta.
Apenas habían salido, cuando en

traron de nuevo en la cámara Yaye y  
el beneficiado.

— Ya que habéis casado á mi hija, 
y  bautizado á mi nieta, le dijo Yaye, 
que nadie sepa lo que aquí ha sucedi
do. Mi hija debe aparecer casada en 
la  fecha que consta en la partida^ de 
desposorios. Nadie ha asistido á la 
ceremonia, más que mi familia: si es
lío se sabe... vos lo habréis dicho.,, y  
entonces...

— ¡Oh! descuidad, descuidad, se- 
■ fior, contestó todo humilde el benefi- 
«iado.

— Y  no os atreváis á nada cuando 
©s veáis libre y  seguro en Cádiar, 
porque podría pesaros.

-—¿Y cómo me había yo de atrever, 
■ viviendo en las Alpujarras, á faltar á 
la  voluntad de quien tan poderoso es 
m  ellas?

— y  aim fuera de ellas. Mis_ mon- 
fíes están en todas partes. Oid: en 
una ocasión, herido gravemente, caí 
en poder del Santo Oficio. La Inqui
sición hubiera tenido un grande pla
cer en quemarme vivo; pero no pudo. 
Mis monfíes me sacaron de la cárcel 
del Santo Oficio. Y  esto sucedió en 
Madrid, delante del rey. como quien 
dice, y del inquisidor general. Guar- 
dáos, pues, si apreciáis vuestra vida.

— ¿Pero me prometéis, señor qu& 
ningún peligro corro? los moriscos es
tán inquietos.... esta mañana....

— Sí; esta mañana se ha cometidO' 
un horrible crimen en vuestra igle
sia... pero nada temáis por ahora.... 
más adelante podrá suceder... para 
más adelante, ya os habré procurado  ̂
yo una buena prebenda.

— ¡Una prebenda! jvosl
— Sí por cierto. Si yo quiero ha

ceros obispo.... yo moro, capitán de 
bandidos, como vosotros decís... se
réis obispo. _

— ¡Ah, señor! esclamó el benefi
ciado, arrojándose casi á los piés de. 
Yaye.

— Pero para que yo os favorezca, 
será necesario que os hagáis merece
dor de mis favores.

— Descuidad, callaré, os serviré,- 
seré vuestro esclavo.

— Bien: obrando asi obrareis _ pru
dente: ahora idos: ya el sol desciende 
y  es necesario que lleguéis á Cádiar 
antes de la noche. Algunos de mis- 
criados os acompañarán hasta la en
trada del pueblo, id.

El beneficiado se dirigió á la puerta,.
— Se os olvida eso, dijo Yaye, se

ñalando el dinero que estaba sobre la 
mesa.

El beneficiado, con vergüenza, no 
de recibir el dinero, sino por la ma
nera con que lo recibía, guardó el oro 
en sus bolsillos.

Después salió con Yaye que le pre-
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cedía, con las muestras de la mayor 
distinción y  amistad.

Poco después, Yaye entró de nue- 
yo en la cámara.

— Ha sido necesario, dijo, confiar 
á ese miserable, para que no hable 
una sola palabra: difundido este_ se
creto, cualquiera que por casualidad 
escapase, podría llevarlo á oidos ta
les, que perjudicasen á mi hija... ¡Mi 
Mja! ¿puede hacer un padre más sa
crificios que los que yo he hecho por 
Amina?

Yaye se pasó la mano por la fren
te como si hubiera querido arrancar
se de ella una horrible pesadilla.

—  ¡Cúmplase la voluntad de Dios! 
exclamó.

Y  luego, dirigiéndose á una puerta, 
la abrió y llamó.

— ¡Sideiman!
Presentóse el mismo monfí jóyen 

que había burlado un año antes en 
Madrid al inquisidor general.

— ¿Qué me mandáis, magnífico se
ñor? dijo.

— ¿Has mirado bien á ese clérigo? 
le preguntó.

— Le conocería aunque pasasen mu
chos años, y  le viese entre mil.

— ¿Y al que le acompañaba?
— Si señor.
— Es necesario que esos dos hom

bres mueran.
—^Morirán, señor.
— Vete, y  di á mi wazir Harum, 

que le espero.
Fuése Suleiman, y  á poco entró 

IHarum.
Yaye se encerró con él,

CAPÍTULO XXII.

Lo QUE HICIERON CONTRA EL EMIR A bEN-
A boo y A ben-Jahuae.

Aquella misma tarde, un jóven con 
un trage sumamente pintoresco, y  con 
una escopeta al hombro, atravesaba

el áspero desfiladero de una montaña? 
próxima á Cádiar.

El trage de este jóven, consistía, 
en un gorro ó bonete de grana, una. 
chaquetilla de colores vivos, y  ador
nada con alhamares y  bordados de- 
plata; una camisa sin cuello bajo una 
chupa del mismo color de la chaqueta 
(jaqueta la llamaban los moros); una- 
faja de seda sobre la chupa, y  unos- 
calzones anchos, cortos hasta la ro
dilla, abiertos por abajo, cuadrados" 
en su abertura, y  en las piernas unos- 
botines de grana bordados.

Llevaba además sojbre la faja un 
cinto con dos bolsas, llenas la una dé
balas de hierro, y  la otra de pólvora: 
en el cinto dos largos pedreñales ó" 
pistoletes, y  un puñal; pendiente del 
cinto con dos cordones de seda, un 
alfange berberisco, y  sobre el hombro 
un albornoz de lana, listado á anchas 
franjas negras y  blancas.

Este jóven era^Aben- Aboo.
Con su bello trage morisco, su fiso

nomía se había completado: era el in
fante de Granada, bravio y valiente,, 
con el sello característico de su raza, 
fijo en el semblante, y  la expresión- 
sombría y  amenazadora del oprimido, 
que tras largos años de paciencia, se- 
levanta ante su opresor.

 ̂ Era á punto que el sol se ponía, el 
cielo hasta entonces limpio y despeja
do, empezaba á cargarse de oscuras 
nubes hácia el Norte, y  allá entre los? 
altos picos de Sierra Nevada se escu
chaba rodar el trueno á lo lejos: frias- 
ráfagas de viento pasaban silbando- 
entre los brazos desnudos délas euci
ñas y las peladas rocas, á las que se> 
veia acudir las águilas para preser
varse en su profundo nido de la tem- • 
pestad.

Aben-Aboo siguió andando á gran, 
paso.

El nublado siguió andando con ex
traña rapidez, y  al fin, al ponerse el.
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sol, un tupido toldo de densas nubes 
■ cubrió las montañas.

Algunas gruesas gotas cayeron so
bre las rocas.

Aben-Aboo entonces partió á la ca- 
Trera.

Los que bayan viajado por las Al- 
pujarras, y  hayan tenido necesidad 
de atravesar una rambla para llegar 
al término de su viaje, comprenderán 
por qué Aben-Aboo, que tenia que 
atravesar la rambla de los Ciegos, co
rría.

A  los que no conozcan aquél terreno, 
les diremos: que basta una lluvia de 
algunos minutos para que en aquel 
quebradísimo terreno, las innumera
bles vías de las vertientes de las mon
tañas, conduzcan á la mambla que 
viene á ser un puntp de reunión, un 
pequeño arroyo, y ' (|ttA;:juntos todos 
estos arroyos produzcan" por su in
concebible número una corriente bas
tante considerable para que no pue
da ser atravesada por un hombre.

Cuando la lluvia es fuerte y  dura 
algunas horas, no es ya un rio inva
deable, el que rueda por la rambla, 
sino un torrente mostruoso, atrona
dor, que se extiende de monte á mon
te, que arrastra árboles y aun rocas: 
un aluvión gigantesco que dura mu
chas horas después de haber termina
do la lluvia que lo produce,_ que va á 
aumentar alguno de los traidores ríos 
de las Alpujarras, y  que cuando se 
extingue deja sobre la rambla un fan
go arenoso, entre el cual, no es difí
cil encontrar reses muertas y aun ca
dáveres humanos.

Por eso corría Aben-Aboo.
La tormenta se le echaba encima, 

y  la lluvia empezaba, lenta sí, pero 
•con indicios de aumentase progresi
vamente hasta convertirse en un fu
rioso aguacero.

Saltaba el jóven como un gamo de 
roca en roca, y  al fin vió una ancha 
n.bertura practicada entre dos rocas

gigantes, por la cual se vela un pla
no ancho, pendiente, de arena blanca 
y  brillante.

Tan blanca era esta arena, que 
cuando reverberaba en ella el sol, 
ofendía la vista, por cuya razón la 
habían llamado la rambla de los Cie
gos.

Entre estas dos altísimas y corta
das rocas, había un hombre cubierto 
en otro albornoz rayado, qne al sal
tar junto á él Aben-Aboo, desde una 
breña, retrocedió nn paso y  preparó 
sn escopeta, exclamando con acento 
enérgico:

— ¡Páratel ¡la señal!
— ¡Granada y  los monfíesi contes

tó Aben-Aboo.
— ¡Ah! ¿eres tú, sobrino? dijo el 

qne le esperaba, y  dejó caer el embo
zo de su albornoz.

Era Aben-Jabuar-el-Zaqiier.
— ¿Y nuestra gente? dijo Aben- 

Aboo.
— Están más abajo.
— ¿Está con ellos Abd el-Melik-el- 

Perih.
— No; pero ya hemos Quedado de 

acuerdo: nuestra gente se compone 
de veinte de los míos.

— ¡No son monfíes!
— No; son moriscos y  cristianos 

renegados por delitos, gente dura y  
brava, que yo estoy reclutando hace 
tiempo, y  cuyo número aumento con 
todo hombre á proporción que se me 
viene á las manos.

— ¿Y sabe el emir qne vos tenéis _ 
esa gente?

— Si lo sabe yo no se lo he dicho.
— ¿Y entonces quién paga esa gen

te?
— Los moriscos de Granada y  de 

Vega.
— ¡Ah! ¿y cuantos son?
— Unos trescientos qne podrán ser

virnos de mucho para nuestros asun
tos particulares.
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— ¿T para qué habéis traído con 
TOS esos yeinte hombres?

— Atrayesemos la rambla, sobrino, 
que la noche y  la lluyia se nos vienen 
encima por fortuna nuestra, y  sabrás 
para lo que he traído conmigo á esa 
gente.

Y  Aben-Jahuar tomó á buen paso 
hácia las quebraduras del frente se
guido de Aben-Aboo.

Cuando hubieron atravesado la ram
bla, subido un áspero repecho, y  pe
netrado en las quebraduras que había 
indicado el tio al sobrino, se encon
traron en un terreno extremadamente 
bravio, oculto bajo el saliente de una 
roca.

— ¿Tes la Muela del Lobo, sobrino, 
dijo Aben-Jahuar, señalando una alta 
roca que se veía á lo jejos hácia el 
Sur, al pió de una montaña.

— Si por cierto.
— ¿Tes al pie de la muela una huer

ta, y  en medio de la huerta una casa?
- S í .
— ¿Y alcanzas á percibir á la poca 

luz que tenemos, lo que pasa delante 
de aouella casa?

— Tengo muy buena vista, tio: de
lante de aquella casa hay tres literas, 
seis caballos y  algunas acémilas que 
están cargando con maletas y  cofres. 
Eso indica, que la gente que vive en 
aquella casa, ha olido la - tempestad 
de sangre que se prepara, y  huye an
tes de que se le eche encima. Algu
nos perros cristianos que piensan po
nerse, en salvo antes de que arrecie el 
peligro.

— ¡Bah! en aquella casa hay cris
tianos y  monfíes.

— iCristianos y  monfíes!
— Sí por cierto: voy á deciros el 

nombre de los cristianos: primera
mente la excelentísima señora duque
sa de la Jarilla, dona Esperanza de 
Cárdenas, ó si no la conocemos por 
ese nombre, la sultana Amina.
. —  ¡La sultana Amina! exclamó ex- i

tremeciéndose Aben-Aboo.
— Déjame que continúe mi lista de- 

cristianos: el antes solamente mar
qués de la Guardia, y  hoy duque-de 
la Jarilla por su casamiento con la 
sultana, don Juan Coloma.

— ¡Ah! ¡mi amigo el marqués! dijO' 
con un sarcasmo amenazador el jóven.

— Además, doña Estrella Coíoma y  
Cárdenas, hija de los excelentísimos 
duques de la Jarilla.

— ¡Su hija!
— Itera: la nodriza de doña Estre

lla y  dos criados: Calpuc, el indiano, 
abuelo de doña Esperanza y  bisabue
lo de doña Estrella; don César de 
Arévalo, tio del marqués de la Guar
dia, ó mejor dicho del duque de la Ja
rilla, y por último, Peralvillo, lacaya 
del duque.

— Y  sin duda allí estará también...
— Sí, voy á decirte los monfíes que 

están en esa casa  ̂ primero el magní
fico emir de los monfíes nuestro pa
riente: luego Harum-el-Geniz, su 
wazir; Suleimán su walí, y  como 
hasta cincuenta monfíes.

—-¿Pero á dónde es ese viaje?
— No sé tanto; solo sé que podrá 

suceder muy bien si tienes valor, que 
hagamos un buen negocio.

— Tío......jugamos el todo por el
todo.

— Y  á que nos habíamos de haber 
puesto estos vestidos berberiscos nos- ' 
otros y nuestra gente, á qué traer 
antifaces rojoS' sino para no ser cono
cidos. Sígueme, sobrino, y  confía en 
mí y en el diablo que nos dará buena, 
suerte.

— Aben-Jahuar y  Aben-Aboo si
guieron las breñas adelante, descen
dieron á unas ásperas quebraduras y  
al entrar en ellas, Aben-Jahuar gritó 
ténuemente como un cuclillo.

En el acto respondió otro grito se-- 
mejante, y  otro y  otro.

— Ahí están, dijo Aben-Jahuar.
— ¿Quién?
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— Los míos.
— Poes os juro que liubiéra pasa

ndo juufco á ellos sin notarlos, dijo 
.Abeu-Aboo.

— Eso prueba, cuando han podido 
eu ganarte á tí, que eres astuto y ex
perimentado como el monfí más viejo, 
q[ue engañarán también á los monfíes. 
Ahora, ocultémosnos también nos- 
•otros, Y guardemos el más profundo 
-silencio.

Tío y sobrino se perdieron entre 
■nn jaral.

Junto al sitio en que toda esta 
gente estaba oculta, había un estre- 
¡cho desfiladero, y  en él una senda es
cabrosa.

El desfiladero estaba desierto.
Nadie tampoco hubiera sospechado 

'■que junto á él había gente oculta.
Pasó algún tiempo; empezó al fin 

á llover con más fuerza, y  en el mo
mento en que arreciaba la lluvia, se 
oyeron resonar pasos de cabalgadu
ras en la parte baja del pedregoso 
■ sendero, y  voces de hombres que ha
blaban descuidadamente.

— Aguijad, aguijad, decía una voz 
robusta; marchad deprisa, la lluvia 
arrecia, y mucho será que podamos 
pasar la rambla de los Ciegos.
; — Las mulas no pueden marchar 
más deprisa, señor, contestó otra voz; 
nos vemos obligados á llevar las lite
ras una detrás de la otra.

— Pues aprisa cuanto se pueda, di
jo la voz que mandaba.

De repente se oyó un sordo mugi- 
>do, indistinto y sordo primero, que 
fué creciendo y  aumentándose has
ta oirse perfectamente el bramido 
de las aguas que corrían á alguna dis
tancia.

En aquel punto la lluvia caía á to
rrentes. 4.

— ¡La avenida en la rambla de los 
Ciegos! gritó una voz.

— Pues volver, volver atrás; gritó 
con energía la voz que antes había

mandado; dentro de poco tendremos 
por aquí otra aveuida.

Apenas había pronunciado aquella 
voz estas palabras, cuando sonó un 
tiro: luego otro y otro, sucediendo á 
esto el rumor de un reñido combate.

Yeamos lo que era aquello.
Hemos dicho que la gente de Ahen- 

Jahuar estaba oculta en unos arenales 
al lado de im pendiente desfiladero: 
á uno de sus lados se habían ocultado 
también Aben Jahuar y Aben-Aboo.

Por aquel desfiladero había apare
cido una caravana, que aunque la no
che había cerrado anticipadamente á 
causa de la tempestad, se veía do 
tiempo en tiempo á la clara luz de los 
relámpagos.

Componían esta caravana cuatro 
monfíes; tras ellos tres literas, cada 
una de las cuales era llevada por dos 
mulas una delante y  otra detrás, y  
cada una de estas mulas por nn mon
fí. Luego á caballo, el marqués de la 
Guardia, Calpnc el rey del desierto, 
don César de Arévalo, Peralvillo y  
Harum-el Geniz: últimamente como 
hasta cuarenta monfíes.

En el momento en que las literas 
pasaron del lugar donde estaban es
condidos con su gente Aben Jabuary 
Aben-Aboo, sonaron los disparos que 
hemos dicho, y á  poco se trabó nn 
combate cuerpo á cuerpo entre ios de 
Aben-Jahuar y  los del emir.

Las literas habían quedado corta
das y  delante, y  se oía la yoz de Ami
na y  las de sus doncellas que pedían 
socorro, y las imprecaciones en árabe 
de los monfíes que guiaban las lite
ras.

Uno de los relámpagos iluminó la 
escena.

— ¡Ah! exclamó con rabia Hamm. 
el Geniz, que se batía como nn lobo: 
¡son corsarios berberiscos!

La estratagema de Aben-Jahuar, 
por lo que vemos, había producida 
nm j buen efecto.
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Be repente el pavor se apoderó de 
todos.

No era un enemigo humano el que 
les aterraba: eran los elementos: al
gunos pedazos de roca habían pasado 
zumbando por el desfiladero y por la 
parte alta se dejó oir un ronco mu
gido.

— ¡La avenida! ¡la avenida! grita
ron todos.

Y  se arrojaron fuera del desfila
dero.

No tardó mucho en dejarse ver el 
torrente que pasó brillando entre la 
oscuridad como una serpiente inmen
sa, blanquecina, puesta en fuga y cu
ya carrera fuera velocísima,

A  la luz de los relámpagos vieron 
Harum, el marqués, y  todos los de
más, que los que creían berberiscos 
.«e perdían entre las breñas al otro la- 
4o del torrente que por efecto de la 
tempestad llenaba el desfiladero.
””Por una casualidad no había que

dado entre ellos ni uno solo.
Faltaban los monfíes que precedían 

á las literas; los que las conducían y 
Amina, su hija, la nodriza y las don
cellas de Amina que eran llevadas en 
las literas.

A l ver esto el marqués de la G-uar- 
dia, que era valiente hasta la teme
ridad, antes de que nadie pudiese im
pedirlo, se arrojó con su caballo á la 

.avenida, pretendiendo atravesarla.
Un grito de horror salió de todas 

las bocas.
— El caballo y  el ginete fueron 

arrebatados por la corriente.
Pronto, pronto, á buscar el puen

te del salto del Gamo, gritó Harum: 
salvemos á la sultana: la sultana an
tes que todo.

— Es que, dijo un monfi viejo, no 
podremos llegar al salto del Gamo.

— Tienes razón Mahdar; el desfila" 
doro del Fraile estaba invadeable: 
estamos encerrados, señores, añadió

con desesperación; estamos encerra
dos por la avenida entre nna rambla 
y dos defiladeros: ¡que se haga la vo
luntad de Dios!

_ — Dios ó el diablo nos han prote
gido, sobrino, decía Ahen-.Taliuar á 
Aben Aboo, entrando con él en Cá- 
diar, en el mesón del Cojo cubiertos 
con sus capas castellanas; la tormen
ta nos ha ayudado; de otro modo 
aunque sin duda hubiéramos vencido, 
algunos de los nuestros hubieran que
dado en poder de ellos y era un mal 
cabo; ahora... ahora... no salen á 
bien librar hasta mañana de la pri
sión en que los han puesto las aguas.

— ;Pero Fan sucedido horribles des
gracias tio, dijo Aben-Abóo, cuyo 
semblante tenía una expresoin feroz
mente sombría.

— ¿Y qué importa? ya no es uu 
obstáculo á nuestros proyectos la hija 
del emir, •

Y  al decir, estas palabras se -entró 
con su sobrino en el aposento en que 
se habían encontrado aquella mañana.

Poco después un hombre llamó re
catadamente á la puerta, le abrieron 
y entró. Era el emir.

CAPÍTULO XXIII.

Como trataba Y aye á sus parientib.

Tendió á un tiempo las manos á 
Aben-Jahnar y  Aben-Aboo y  se las 
estrechó con fuerza.

— -¡Oh! dijo sentándose. Estoy con
tento. AI fin he tomado una resolu
ción decisiva, he fijado la suerte de 
mi hija y  me quedo libre para hacer 
con vosotros la guerra al cristiano.

— ¡Que habéis fijado la suerte de 
vuestrí hija! primo, dijo Aben-Ja- 
huar con las muestras del más solici
to interés.

— Sí, esta tarde se la be entregad®
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á su marido. Era para mi un obstá
culo inseparable; la acompaña snabné- 
lo, y va bien escoltada. Es verdad 
que puede haberles cortado el camino 
la tormenta impidiéndoles pasar la 
rambla de los Ciegos,' pero esto no es 
más que algunas horas de detención; 
remontarán la montaña y  llegarán 
mañana á Motril, donde en una galeo
ta mia se trasladarán á Venecia. Y  
estoy alegre vive Dios, muy alegre. 
Era necesario decidirse, decidirse de 
todo punto. Pero tengo apetito. Man
da, hijo mió que nos den de cenar.

Se levantó Aben-Aboo y  salió.
— Tengo que hablarte primo, de un 

asunto, ó por mejor decir de dos asun
tos importantísimos para los dos. No 
he querido decírtelo delante de nues
tro sobrino.

— Tan de repente has pensado ese 
asunto?

— Si; cuando al fin he visto asegu
rada la suerte de Amina, me he en
contrado otro hombre. Pienso abdi
car.....

— Abdicar... ¿y en quién?
— Aben-Aboo es muy bravo y  los 

monfíes le aman...
— ¡Cómol
— Silencio, le siento acercarse......

cuando hayamos cenado, yo me des
pediré, é iré á esperarte á la salida 
de la villa por la Caba-honda.

— Iré.
Aben-Aboo entró en aquel momen

to y á la primer mirada comprendió 
que había pasado algo grave entre 
sus dos tios.

Sin embargo comprendió también 
que debía disimular.

— ¿Con que mi prima, dijo, se vá á 
Yenecia? ¡T yo que contaba al menos 
con verla!

— ¿Y qué habíamos de hacer aquí 
con ella una vez empeñada la guerra? 
Ño, no; era prudente ponerla fue
ra del incendio. Si Dios nos ayu
da y  triunfamos, tiempo tendremos

de verla.
El Cojo entró entonces con una ver

dadera cena de mesón, pero era ta i 
el apetito de los comensales, estaban 
todos tan contentos, cada cual por su 
causa, que devoraban un pésimo gi
gote y  algunas aves, acompañadas 
de nna liebre que por casualidad te
nía cabeza.

Durante la cena y  como estp ĥan 
servidos por el Cojo y por su hija, 
alegre mocetona de veiate y  cuatro  ̂
años,- la cena pasó con nna conversa
ción indiferente.

— ¿Qué diría la Inquisición si nos 
viera comer carne la noche de Navi
dad? dijo el emir.

— ¿Y si viera que esta carne nos 
la servía una mora de tan buena 
carne como Pascuala? dijo Aben-Ja- 
huar.

— Vamos, señor, siempre que hay 
gentes delante se estrella viiesamer- 
ced, contestó la muchacha. .

— ¡Cuando digo yo que esta Pas
cuala acabará por arruinarme! dijo el 
Cojo.

— ¿Pues qué hace la muchacha pa
ra ello? dijo Aben-Aboo.

— ¡Bah! con esa cara de hereje que 
pone á los huéspedes... no hay nin- 
gimo que no se me haya quejado, so
bre todo de la mala cama.

— Es que los tales huéspedes quie
ren á veces, que las camas sean tan 
completas... dijo la muchacha.

— Y  no crean vuesamercedes que 
esto es por virtud; no señor; sino 
porque la tiene bebidos los sesos ese 
organista del diablo, que solo gana 
tres maravedises... que... que en fin, 
es un haragán, im desarrapado... lo 
que no quita que esta señora se pase 
las noches de claro en claro pelando 
la pava con él.

'— ¿Y qué tiene eso de malo?
Y  así mientras duró la cena, los 

tres personajes ocultaron su verdade- 
l ro estado con conversaciones tales,.
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•como la de qne acaliamos de dar una 
muestra.

Acabada la cena, el emir se des
pidió de Aben-Jaimar y de Aben- 
Aboo.

— ¡Que está tranquilo acerca de su 
Mja! dijo sombríamente el joven ape
nas se quedó solo con su tio.

— Afortunadamente, nadie nos ha 
conocido, ni los mismos que nos han 
ayudado saben lo que han hecho. El 
emir no puede hacernos cargo de 
nada.

— ¿Y á dónde irá ahora?
— É̂s muy posible que vaya á ver 

á tu madre.
Ya sabemos que Aben-Jahuar sa

bía que Yaye no había ido en busca 
de su hermana doña Isabel.

— ¿A buscar á mi madre en una 
noche como esta?

— Pues esta noche más que otra, 
debe el emir esítar cuidadoso por mi 
hermana.

— Pero la tenacidad de ese hombre, 
cuando mi madre...

— ¿Y qué quieres? así son todos los 
enamorados.

— jPues juro á Dios...!
Aben-Aboo se detuvo, pero Aben- 

Jahuar adivinó el resto del juramen
to: Aben-Aboo se había puesto de 
pie, y  se arreglaba la capa y  el tala
barte.

— Mira lo que haces, sobrino, ex
clamó profundamente Aben Jahuar: 
el emir es poderoso, y  está acostum
brado á satisfacer sus empeños: pru
dencia, sobrino, prudencia, y  no aven
turemos en un minuto lo que tanta 
paciencia y tantos sacrificios nos ha 
costado.

— Tan prudente seré, dijo Aben- 
Aboo, que daré ocasión á que otros 
aprendan en mi prudencia.

Aben-Aboo que había pronunciado 
estas palabras de una manera ambi
gua, cuya verdadera intención no po
día apreciarse bien, salió. *

— ¡Ah! dijo Aben Jahiiar: ¡quiere 
abdicar en Aben-Aboo! ¡si ese insen
sato llega á ser emir de los monfíes, 
todo está perdido para mi! los mon
fíes conocen su ferocidad y le apre
cian: le servirían á ciegas, y  corre
rían tras él, aunque los llevase á 
arrojarse de cabeza á un volcán. Pe
ro aunque sois astuto y feroz, señor 
sobrino, yo os llevo la delantera, y  
nos veremos, vive Dios, ¡nos vere
mos! ¡vos, el emir y yo..! ¡Ah! ¡Ah! 
yo os juro amigo raio, que no habéis 
de ver la verdad hasta que esa verdad 
os espante.

Después llamó, pagó la cuenta que 
le ajustó el Cojo por los dedos, y  se 
fué á encontrar al emir.

Hallóle en la parte baja del pueblo 
junto á las tapias.

— Empezaba á impacientarme, le 
dijo.

— He tenido^ue engañar á Aben- 
Aboo para separarme de él.

— ¿Y sospecha algo?
— Nada: solo espera con impa*̂  

ciencia que llegue la hora.
— Poco tardará en sonar, ya son 

las nueve. Entre tanto podemos ha
blar nosotros, y  ponernos de acuerdo.

— ¿Pues qué, estamos discordes?
— Sí: y  este es un mal presagio.
— ¿ 1  en qué consiste esa discor

dancia?
— En que todos tenéis ambición, y  

vuestras ambiciones encontradas, se-. 
rán la causa de nuestra ruina.

— ¿Y nada dices de tu propia am
bición?

— Yo la he perdido: todo me ha 
salido mal: en todos mis afectos, en 
todos mis deseos, en todas mis espe
ranzas, estoy ya contrariado: ya no 
soy el hombre que luchaba con toda 
su inteligencia, con todas sus fuerzas: 
soy un vencido que se rinde.

— ¡Hn vencido!...
— Sí, vencido por sn suerte.
— Desmayas en los momentos en

11
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que más necesitamos de tu ayuda.
— No por cierto: yo os doy todo lo 

que tengo: mi ejército, mis tesoros, 
mi espada. ¿Queréis más?

— Pero esa abdicación...
— Es necesaria. Aben-Aboo está 

descontento: Aben-Huineya le mira 
con recelo: señor es uno, vasallo el 
otro: ni Aben-Aboo serviría bien á 
Aben-Hiimeya, ni Aben-Hiimeya con
fiará,, en Aben-Aboo. Por el contrario, 
siendo Aben-Aboo emir de los nion- 
fies, se encontrarán igualmente pode
rosos ...

— Aben-Aboo pesará sobre Aben- 
Eiimeya:

— Pero aún vivimos nosotros más 
experimentados que ellos: nosotros 
que tenemos una poderosa influencia, 
tú sobre los moriscos, yo sobre ios 
monfíes: nosotros que podemos enla
zarnos á ellos por sagrados vínculos.

— ¡Cómo!
— Tú amas á tu cuñada doña Elvi

ra. dijo Yaye.
— És. verdad, contestó con voz ca

vernosa Aben-Jahnar.
— Yo amo... cada dia con más fuer- 

za, cada dia con más desesperación, á 
tu hermana doña Isabel.

* — ¿Por qué no la amaste del mismo 
modo hace veintidós años? entonces 
Aben-Ah00 sería tu hijo...

— ¡Ah! exclamó Yaye: olvidemos 
lo pasado y  pensemos solo en el pre
sente: estoy irrevocablemente decidi
do á lo que te he propuesto.

— No creo realizable tu proyecto 
más que en lo relativo á la abdicación 
en Aben-Aboo: por lo demás, ni mi 
hermana se casará contigo, ni con
migo mi cuñada doña Elvira; además, 
y  seamos francos.... doña Elvira te 
ama, Yaye.

—  ¡Oh! ¿quién te ha dicho eso?
.— ¿No crees que los celos son muy 

perspicaces?
— Los celos mienten, ó por mejor 

decir, los celos se engañan. Doña El

vira no ama á nadie, á nadie más que 
á su hijo: por eso, encontrando solo 
un hombre ante el porvenir de su 
hijo, siendo ese hombre y©, pretende 
inhabilitarme, apoderarse de mi, ma
tarme, en una palabra; Doña El vira- 
primo, me aborrece y por que me abo
rrece me cerca de acechanzas, me 
ataca con todas sus armas, con su 
astucia, con un amor fingido, con un 
empeño tenaz. Cuando vea que yo ab
dico en Aben-Aboo... que me caso con 
tu hermana, doña Elvira se casará 
contigo, para contrabalancear el po
der de Aben-Aboo: no lo dudes Aben- 
Jahuar: doña Elvira solo ama á su 
hijo Aben-Hnmeya.

Quedóse profundamente pensativo 
Aben-Jahuar.

— ¿Y qué hemos de hacer? dijo.
— ¿Consientes en que pongamos poír 

obra mis proyectos?
— ¿Y tú estás seguro de que doña 

Elvira querrá casarse conmigo?
— -Sí, en el momento en que yo me 

case con tu hermana doña Isabel.
— Pero es necesario empezar á 

obrar ai momento.
— Es necesario que vayamos á casa 

de tu hermana.
—  ¡Ah!
■— Tú hablarás á Aben-Aboo; le 

participarás mi resolución, y le pre
pararás para que desde esta noche 
e mpiece á obrar como corresponde á 
s 11 nuevo estado: yo entre tanto ha
ll lar é á tu hermana.

— Quiera Dios, dijo Aben-Jahimi* 
que saquemos de ella tan buen par
tido como yo espero sacar de Aben- 
Aboo.

Y  tomando por fuera de las tapias 
arriba.se encaminó con Yaye á la 
atalaya donde vivía Aben-Aboo.
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CAPÍTULO XXIV.

!:De  como s e  ENCONTRARON' REUNIDAS DE
UNA MANERA EXTRAÑA, PERSONAS QUE SE
CREIAN MUY SEPARADAS.

En ima habitación completamente 
blanca, con el pavimento cubierto de 
una estera de esparto, desnudas las 
paredes y con techo de bovedillas y 
adornada con algunos muebles modes
tos, ai lado de una chimenea encendi
da, había dos mujeres.

Era la una doña Isabel de Córdo
ba y de Válor: la otra Augiolina Vis- 

■ conti.
'Doña Isabel, si bien contaba ya 

cuarenta años, estaba en el esplendor 
de su hermosura: no de esa hermosura 
brillante, vaporosa, delicada, esmal
tada, por decirlo asi, de la joven, de 
la  adolescente casi, sino en esa fuerte 
y  brillante hermosura de la mujer, en 
que hay un exceso de vida y de pa
sión, en que se mira con una dolorosa 
resignación la metamórfosis de la mu

jer, en que se marchitan las mejillas 
en que aparecen las canas y las arru
gas,* en que las formas más hermosas 
se deprimen, en que la mirada se 
apaga, en que los cabellos se dismi
nuyen, se aclaran, se retiran de la 
frente, ó por mejor decir, la ensan
chan: doña Isabel no tenía ya la be
lleza de la esbeltez, pero tenía en 
cambio la magestad y la incitante 
liermosiira de la matrona: había en
gruesado, pero sin perder la belleza 
de sus formas; su pecho se había le- 
Tantado, pero sin perder su aspecto 
puro y  virginal; doña Isabel había 
crecido en vida y en hermosura y  no 
'había perdido nada de su pureza: el 
sufrimiento agudo de up amor contra
riado, de una vida robada á la felici- 
'dad, había impreso, fijado sobre su 
semblante la expresión del sufrimien- 
'to, pero de im sufrimiento valiente y

resignado, y esta expresión daba á su 
hermosísimo semblante, á,su ardiente 
mirada, un resplandor sublime, por 
decirlo así, casi divino: doña Isabel 
era á los cuarenta años, nna de esas 
mujeres que hacen bendecir á Dios 
que las ha criado, que inspiran un 
amor exento de competencias de to
do género, que absorven completa
mente la vida y el alma de un hom
bre.

Sin embargo, en los veinte y  dos 
años que habían pasado desde la 
muerte de Miguel López, se había vis
to libre de pretensiones, excep'tuando 
las de Yaye. . '

¿En qué podia^consistir esto, tra
tándose de una mujer tan hermosa y  
tan pura?

Consistía en que en Cádiar no la 
conocía nadie más que los parientes 
próximos de su hijo, su confesor y un. 
escaso número de mujeres.

Estas en verdad’ habían ponderado 
su hermosura; pero"“doña Isabel no 
salia de su casa sino' para ir á misa 
(eso todos los dias), y  en esta sola 
ocasión se cubría de tal modo el ros
tro con el manto, que solo podía apre
ciarse lo airoso de su andar, lo gentil 
de su conjunto, y ese perfume parti
cular que deja tras sí toda mujer her
mosa.

Su casa, encerrada dentro de una 
tapia y situada en una altura, estaba 
libre de miradas curiosas, y  en ella 
no penetraba nadie, más que, como 
hemos dicho, los parientes, y estos 
viejos unos, ó casados los otros, y  al
gunas mujeres.

La hermosura pues, de doña Isa
bel, solo se conocía de fama.

Pero lo repetimos: era esta tal, 
que á pesar de ser hermosísima Angio- 
lina, se encontraba como empalideci
da, como borrada, como vulgarizada, 
al lado de doña Isabel.

Encontrábanse las dos, en el mo
mento en qne las presentamos de nue-
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TO en escena, en esa disposición de 
ánimo en que se piensa mucho y se 
habla muy poco.

Además, la situación eu que se en
contraban colocadas la una respecto 
á la otra, era tirante y difícil: vivían 
juntas y  apenas se conocían: al llevar 
Aben-Aboo á Angiolina de Granada, 
había dicho á su madre:

— Esta dama es una noble viuda á 
quien amo, y que se encuentra sola 
en el mundo: si no fuera la persona 
que es, pudiera haberme recibido en 
su casa, como otras tantas; pero esto 
mo era conveniente ni decoroso, ni pa
ra ella ni para mí: he contado, pues, 
con que vos la Serviréis de madre 
hasta el día en que pueda llamarse 
vuestra hija.

Doña Isabel tendió la mano á la 
aventurera que su hijo la presentaba, 
la admitió en su casa, la llamó su pa- 
rienta para salvar las apariencias, y 
•nada la preguntó ni nada la dijo An
giolina.

La dulzura y  la virtud, y  la mag
nífica belleza de doña Isabel, empe
llaron á dominar á la veneciana, que 
se sintió arrastrada hacia ella. An
giolina por su parte, que era una mu
jer digna y  noble cuando no se trata- 
ha de su empeño por el marqués de 
la  Guardia, empezaba también á ha- 
«erse lugar en el corazón de doña Isa
bel.

Esta no sabía quién era: pero aque
lla mañana en el examen, delante de 
la Inquisición, se había llamado A n
giolina princesa.

Doña Isabel no había podido olvi
dar aquella revelación, ni que el in
quisidor había tratado á Angiolina 
como una conocida antigua, ni la tur
bación y  la vacilación de Angiolina 

bal reconocer al inquisidor. Cuando do
ña Isabel dejaba de pensar en esto, se 
la venía á la memoria la terrible 
muerte de Máilcatnlzarah, con sus 
horribles detalles, con toda su agu

da pasión, y  entonces los ojos de do
ña Isabel se llenaban de lágrimas, y  
su corazón se levantaba á Dios ro
gando por aquellos desventurados.

Por esta razón estaba tan profun
damente pensativa doña Isabel.

El haberse visto reconocida por 
Molina de Medrano cuando menos lo- 
esperaba; el haber visto aquella ma
ñana desde la atalaya entre las bre
ñas y á lo lejos á Laurenti y  á Cisne- 
ros, y  el recuerdo de la sangrienta 
escena de la iglesia, tenían también 
profundamente pensativa á Angio
lina.

Dieron las ánimas, y  doña Isabel 
las rezó.

Contestóla Angiolina, y por esta 
razón se cruzaron entre eÜas algunas 
palabras.

‘ — Cómo zumba el viento en la chi
menea, dijo doña Isabel arreglando 
los tizones.

— Todo es hoy lúgubre, contestó 
Angiolina.

— ¿Y mi hijo? ¿dónde estará mi 
Diego? añadió doña Isabel: otras no
ches ha venido más temprano.

— Aquí estoy madre, dijo la voz d© 
Aben-Ahoo á la puerta.

Y  el jóven adelantó, se quitó la go
rra, la capa y  el talabarte, y  se sentó 
delante del fuego entre las dos mu
jeres.

— ISTo es prudente andar á deshora 
por la calle cuando tenemos el pue
blo lleno de soldados, y  cuando la In
quisición hace su visita, dijo doña 
Isabel: recelan demasiado de noso
tros, y  es peligroso...

— Pues ved ahí, madre mía, dijo 
Ahen-Aboo: yo quisiera que hubiese 
cien veces más soldados y mil veces 
más inquisidores eu el pueblo.

Palideció doña Isabel al escuchar
la ronca y  amenazadora voz de su hi
jo y  no contestó.

Angiolina miró de ima manera prO;<* 
funda al jóven.



Los Monfíbs de las Alpe jare as.—Tomo II,— Pag. 165.

Su semblante estaba terriblemen
te contraido, ceñudo.

— Supongo, dijo doña Isabel, que 
nos acompañarás á la misa del gallQ.,

— Cabalmente be yenido á deciro^ 
qué no iréis.

— ¿Que no iremos? exclamó doña 
Isabel: ¿y por qué?

— Porque no debéis ir.
— ¡Que no debemos ir! explícate

L* i i--' O i ̂ . w O >
— Ha llegado la hora, replicó el 

oyen.
— ¿La hora de qué?
— Esta mañana se ha vertido en la 

iglesia sangre inocente.
— ¡Ah! exclamaron las dos muje

res.
— Esta noche se verterá, en la mis

ma iglesia sangre de infames.
— Pero tú no la verterás, Liego, 

hijo mío, exclamó toda asustada doria 
Isabel: el crimen ageno no autoriza 
al crimen propio; tú te harás ageno á 
esos crímenes.

— ¿Crímenes llamáis á la venganza 
de im pueblo oprimido?

— Dios toma á su cargo las lágri
mas y la sangre de ios que sufren.

— No queremos esperar tanto.
— P̂ero no meditas que una vez da-̂  

do un paso.
— Se dan diez, ciento, mil.... en 

buen hora: yo daré el primero sin 
vacilar.

—-No, tú no darás ninguno.
— He jurado beber la sangre de 

ese infame inquisidor y  la beberé, 
madre.

— Pero te perderás, y  perderás á 
los tuyos.

— ¿Teméis que alguien perezca en 
esa lucha, señora? dijo con acento de 
reconvención Aben-Ahoo.

— Temo que perezcas tú, contestó 
con dignidad doña Isabel que bahía 
eomprendido la intención de su hijo.

— ¿T no teméis por nadie más?

— Temo por todos, por todos, Die
go, ¿lo entiendes?

— Yo creía que antes que por mí 
temblábais por...

— ¿Por quién? preguntó con tal al
tivez doña Isabel que Aben-Aboo á 
sil despecho se vió obligado á bajar 
los ojos.

En aquel momento y cortando la 
conversación que empezaba á hacerse 
difícil, se abrió le puort:! v :í pareció 
en ella Ali, el esclavo de Acea Aboo..

— Señora, dijo; vuestro hermano 
don Fernando, que viene con otro 
caballero, desea veros.

— Di á mi tío, contestó Aben- 
Aboo, que pase á mi babitacióu.

— No, no, dijo doña Isabel: áile 
que entre aquí,

Ei esclavo salió.
— Acaso mi tio me busca á mí, no 

á vos. señora.
— Tu tio, dijo a la  puerta Aben- 

Jabuar, os busca á todos; pasad, pri
mo, pasad; hermana, te traigo un an
tiguo conocido.

Y  adelantaba llevando de la mano 
á Yaye que temblaba como un niño.

Todos se pusieron de pié.
Aben-Aboo miró con recelo á su 

tío: doña Isabel fijó una mirada ató
nita, vaga, indescribible en Yaye, j  
Angiolina al ver al emir se puso su
mamente pálida.

— ¿Qué es esto? dijo Aben-Aboo; 
pues no me habíais dicho...

— Indudablemente te be dicho mu
cho y  aun tengo más que decirte.

—^Sí, dijo Yaye; vuestro tio tiene 
que deciros de mi parte graves co
sas: seguidle, Aben Aboo; yo tam
bién tengo que tratar con vuestra 
madre, gravísimos asuntos.

— Áben-Aboo vaciló uu momentos 
y  iue^o dijo:

— veamos lo que tenéis que decir
me, tío don Fernando; os dejo con mi 
madre, tio don Juan: oid vos señora 
á ese mi tio que se queda con vos.
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como yo voy á oir á este con quien 
me voy.

Y  salió con Aben-Jahuar.
— Permitidme, dijo Angiolina, vais 

á hablar de graves negocios y...
— No, no, quedaos doña Angélica, 

dijo con precipitación doña Isabel.
— La princesa Angiolina Yisconti, 

mi antigua amiga, dijo Yaye con 
acento natural, dulce, casi cariñoso, 
dice bien; tenemos que tratar graví
simos asuntos, prima, y  necesitamos 
tratarlos á solas. Venid, princesa, ve- 
nid y perdonadme, pero graves razo
nes me disculpan.

— ¡Oh! siempre estáis para mi per
donado, dijo Angiolina, y aceptando 
la mano de Yaye se dejó conducir á 
una puerta inmediata.

Doña Isabel había quedado de pié y 
temblando junto á la chimenea.

Su mirada estaba fija en Yaye de 
mna manera lúcida, ardiente, medro
sa, enamorada.

Yaye se conservaba tan hermoso 
como ella se había conservado.

Yaye cerró las dos puertas de la 
habitación.

— jOh, no! exclamó doña Isabel;
. pueden venir, encontrar las puertas 
cerradas.

— Nadie vendrá, dijo Yaye: tu her
mano tiene que hablar mucho en mi 
nombre á nuestro hijo.

— jAh! exclamó doña Isabel cu- 
hríéndose el rostro con las manos.

Yaye se acercó y apartó las manos 
del rostro de doña Isabel.

— Esta le miró frente á frente.
Sus ojos parecían absorver á Yaye.
— ¡Oh Dios mió! ¡más hermosa que 

hace veinte y  dos años!
Doña Isabel bajó los ojos y  calló.

¡Veinte y  dos años sin vernos! 
continuó Yaye; ¡veinte y dos años 
amándonos de una manera desespe
rada.

— ¡Ah! ¡no, no, yo no! exclamó do- 
fia Isabel.

— Sí, me amas, tus ojos me lo di
cen, me lo dicen tus manos que tiem
blan entre las mías, me lo dice tu- 
alma, Isabel, esposa mía.

Y  en un momento de fascinación: 
aquellos dos semblantes se unieron, 
aquellas dos bocas se besaron.

Doña Isabel exhaló un grito ahoga
do, se retiró bruscamente de Yaye, 
se desasió de él y le dijo trémula y  
conmovida:

— Vete.
— ¡Que me vaya!
— Sí, vete: vete y déjame con mí 

pobre amor sin esperanza, resignado, 
sufrido; vete, y  no me atormentes, 
porque me atormentarías en vano, 
Yaye. Lo que Dios quiso que fuera, 
fué: me has hecho avergonzarme an-' 
te mí misma; no me hagas que me 
avergüence ante Dios; vete, Yaye, 
vete: sabes que te amo, que te amo 
como el primer día en que te confesé- 
mi amor, pero... Dios no quiere que- 
pasemos de ahí; vete, Yaye, y  déja
me en mi triste paz.

— Los dos somos viudos, dijo Yaye-
— Pluguiera á Dios que no lo fué

semos, repuso doña Isabel.
Ennegrecióse el semblante del emir.
— ¿Habré yo vivido soñando? dijo.

 ̂— Sí, contestó doña Isabel; toda tu 
vida ha sido un sueño, y un sueño ho
rrible.

— Pero es que quiero despertar de 
ese sueño: es que quiero olvidar lo 
que por mí ha pasado: es que quiero 
volver á la vida, renacer trasformado- 
en otro hombre: es que desde hace al
gún tiempo, veo claramente que Dios 
aparta de mí su mano y  maldice todas 
mis obras: ¿será también que Dios- 
haya maldecido mi sincero amor, la  
luz que continuamente ha alumbrado- 
mi existencia? ¿será que tras tantos, 
años de esperar y  de sufrir, haya- 
también de renunciar á tí, á tí á, 
quien he buscado en vano, á tí á qiiiem
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aáoro y  á quien me amparo perdida 
ya la esperanza de todo?

— ¿Y la patria á quien me sacrifi
caste, Taye?

— |La patria! jla patria! exclamo 
con sordo acento el emir; ¡no hay es
peranza para la patria como no la hay 
para mí!

— Lo que habéis hecho vosotros los 
ambiciosos, dijo doña Isabel, ha sido 
mantener el descontento en tp  los mo
riscos; excitarlos á la rebelión, en vez 
de aconsejarles una sumisión que 

Imbiera hecho más blando el yugo del 
conquistador. Pero los moriscos han 
resistido, excitados por vosotros, los 
que queríais ser á costa suya; se han 
rebelado una y  cien veces, han resis
tido de todo punto la conversión, se 
han hecho temibles á fuerza de indó
mitos, y  solo han conseguido venir al 
punto de un rompimiento fatal: esta 
mañas a, ¡oh Dios mío! ¡esta mañana 
he visto morir una familia delante de 
mis ojos! he visto el templo del Señor 
manchado de sangre y ... ¡te he acusa
do Yaye!

— ¡Isabel! exclamó el emir.
— fe; yo no puedo hacer otra cosa 

que acusarte. ¡Acuérdate!
— ¡Isabel! repitió Yaye.
— ¿Qué has hecho de tus hijos, 

emir de los menfies? exclamó con 
acento solemne y  doloroso doña Isa
bel.

— ¡Oh! ¡calla! ¡calla! exclamó Y a 
ye con terror: y  luego añadió con voz 
sorda y  reconcentrada: mis hijos es
tán malditos de Dios.

— ¡Oh! ¡sí! exclamó doña Isabel: 
malditos de Dios porque son hijos del 
adulterio.

— Pero ya te he dicho que mi vida 
ha sido un sueño horrible: que nece
sito tu amor para ahogar en él mis 
xecuerdos.... mis remordimientos.... 
porque tengo remordimientos, Isa
bel... remordimientos crueles... y  tú..

tú eres eres la primera causa de esos 
remordimientos.

— ¡Yo..!
— Sí, tú, porque tú fuiste mi pri

mera víctima.
A  esta confesión tan franca, tan 

espontánea, la generosa doña Isabel- 
no supo qué contestar.

— Cuando yo t e . conocí, abría mis 
alas al viento de la vida, volaba de 
frente al sol, le miraba cara cá cara, y  
en vez de deslumbrarme, me parecía 
el sol pequeño. Sin embargo, te ama
ba Isabel, te amaba; aun no se ha 
cerrado la dolorosa herida que abrió 
en mi alma nuestra separación; solo- 
la muerte de Miguel López y la cer
teza de que no fuiste suya, pudo cal
mar la desesperada amargura que 
sintió mi alma al verte su esposa. Yo 
te necesitaba para llegar á mis sueños 
de gloria, como la nube fresca y olo
rosa que debía sustentarme en mi 
vuelo por el espacio"~Durante veinte 
y dos años he estado pensando conti
nuamente en tí; llorándote á mis so
las, ó entregado al furor por no po
seerte: durante veinte y  dos años, 
me has esquivado, te has apartado de 
mi, y  yo que siempre he estado á tu 
alrededor, no me he valido de los mil 
medios con que contaba para apode
rarme de ti, porque no podía decirte: 
soy tuyo, enteramente tuyo: tú eres 
mi Dios y mi patria; mis altares y mi 
honra: tú lo eres todo para mi, noble 
y pura mujer engrandecida por el 
martirio.

Doña Isabel miraba fascinada á 
Yaye: podía decirse que su magnífica 
hermosura se había transfigurado.

Yaye creía ver alrededor de su ca
beza una aureola de luz.

La desdichada se había apoyado des
fallecida en el respaldo de su sillón, 
y  miraba de hito en hito á Yaye,

Y  un amor inmenso, sin reserva,, 
apareció en su rostro en una explo
sión de felicidad; pero de repente,
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aquel hermoso semblante se nubló de 
sueTO bajo su pálida tristeza.; el fue
go divino de sus ojos se apagó bajo 
dos brillantes lágrimas, y oprimién
dose el pecho sobre el corazón, ex
clamó*

~ iY a  es tarde!
Yaye se estremeció.
Aquella terrible frase ¡ya es tarde; 

hacía mucho tiempo que se presenta
ba ante sos ojos saliendo al encuen
tro de todos sus proyectos.

—-ITardej 1 tarde aun para arrepen
tirse]

— Til arrepentimiento no puede 
evitar k s  desgracias que nos amena
zan, exclamó dolorosamente doña Isa
bel. ¿Qué vá á suceder en Cádiar esta 
noche?

Yaye se estremeció.
— Es necesario vengar á nuestro 

pueblo, dijo con voz ronca.
— Y  para ello es necesario que se 

ensangrienten tus hijos, que se cu
bran de crímenes. Me destrozaste el 
corazón como amante, y ahora me le 
destrozas como madre, ¿qiíé viá 4 ser 
de nuestro hijo, Yaye?

Y  arrebatada por su pasión de ma
dre, doña Isabel levantó lo voz más 
de lo que hubiera debido.

— ¡Oh! ¡silencio! ¡silencio, impru
dente! exclamó el emir palideciendo 
de una manera mortal: cuando yo en
tré aquí estaba contigo una mujer te
rrible, esa italiana, esa farsanta... 
nos hemos olvidado de todo al vernos 
solos, y no hemos cuidado de la se
guridad demuestra entrevista.

Y  Yaye tomó una bujía y salió á 
una habitación inmediata.

— Afortunadamente no había na
die, dijo volviendo á entrar; he cerra
do la.s puertas y  podemos hablar sin 
temor: pero es necesario que nos de-̂  
cidamos pronto: tu hermano no podrá 
eatretener por mucho tiempo á nues
tro hijo: escúchame Isabel, y  escú
chame como quien va á salvar ó á per

der irremisiblemente á una criatura: 
estoy cansado de la vida: la fatalidad 
me ha convencido de que todo lo que 
haga para salvar á mi pueblo será inú
til: antes de empezar la lucha están 
divididos; tu hennano, mis hijos, todo 
morisco que vale algo, que puede al
go, quiere la corona: se levantan á im 
tiempo, pero con el odio en el cora
zón los unos para los otros: esto aca
bará mai: Seiim II que podría ser pa
ra nosotros una poderosa ayoda, está 
demasiado entretenido con los vene
cianos, y  nada hará por el momento: 
Felipe II aiijeta á Piandes- con ei se- 
verísiino goÍDierno del duque de Alba, 
y  los hugonotes están acobardados en 
Francia: la reina Isabel de Inglaterra 
contemporiza y  no he podido meter la 
rebeldía en Italia: todo nos sale mal. 
Desde hace año y medio, Dios se ha < 
encargado de mostrarme palpable
mente que yo seré el último emir, 
que nuestros hijos serán los últimos 
moros de España.

— Hace veinte y  dos años, peisa- 
ha yo del mismo modo: veía á pesar 
de mi juventud, que la lucha de los 
moriscos contra el rey de España era 
una lucha insensata: veía coa dolor á 
mis hermanos enpeñados eu esa lu
cha... pero ya no es tiempo de hablar 
de eso, aprovechemos ei tiempo Yaye, 
porque es necesario que nuestra en
trevista concluya pronto, porque su
fro demasiado. ¿A qué has venido coa 
mi hermano, amparándote de él?

•— He venido á decirte: sé mi es
posa.

— ¿Y para qué se ha llevado m i 
hermano á nuestro hijo?

— Para que nuestro hijo sepa que 
yo le dejo mi herencia.

— ¡Tu herencia!
— Sí; yo abdico en él mi dignidad 

de emir de los monfíes.
— ¡Dios mio! ¡mi hijo rey de tn S  

bandidos!
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de— Mis liandidos le liarán mejor 
3o que él sería sin ellos.

— Pero... en vez de evitar...
— Yo no puedo evitar nada. ¡Dios 

lo quiere! Aben-Áboo e s . ambicioso, 
Isabel.

— i Oh Dios mió!
— Y  no podrás acusarme de que yo 

he excitado su ambición,
—■ ¡Oh no!
— Los parientes de Miguel López, 

su ascendencia, su nombre, todo le ba 
alentado para fundar esperanzas am
biciosas sobre la corona_ de Granada; 
ademá.«!, Isabel, la fatalidad me hizo 
traer hace año y medio á las Alpuja- 
íras á mi hija Esperanza.

•— ¡Ah! ¡pobre niña! exclamó doña 
Isabel.

— La fatalidad ó mi arnbición, ó 
Satanás, han determinado mi destino. 
Esperanza cayó entre los brazos de 
nn castellano, y  fuó necesario ocultar 
su deshonra. Mi alcázar subterráneo 
la ahogaba: entonces y  mientras le 
•eonstruia un pequeño palacio en Yá- 
tor, Esperanza salió á respirar el 
airé libre por las noches y por las 
mañanas.

— ¡Ah! ¡la Dama blanca de la mon- 
, taña! ..

— ¿Quién fue el primero que pro
nunció este nombre? La fatalidad sin 
duda. No podía haberse elegido un 
nombre más misterioso ni más inci - 
tante. ¡La Dama blanca d© la monta
ña! ¡la hermosísima Dama blanca! y 
como si la fatalidad no hubiera que
dado satisfecha, extendió este nom
bre por todas las Alptijarras: le llevó 
á los oidos de todos los moriscos, y  
acreciendo la fatalidad, Aben-Hume- 
ya y  Aben-Aboo, la buscaron, la vie
ron escondidos en las quebraduras 
j . . .  se enamoraron de ella sin cono
cerla; de ella.. . de su hermana...

— ¡Oh! ¡que horror!
-Luego sospecharon que era mi 
... despues esta sospecha se con

virtió en certidumbre y entrambos me 
la pidieron por esposa.

•— Dios te castiga de una manera 
tremenda Yaye, y el castigo de tu 
culpa recae sobre los que han tenido 
la desgracia de pertenecerte. Tú has 
condenado á tu amor y á tu familia: 
tú has hecho maldito- á todo lo que 
has tocado con tu mano.

— Mi culpa ha sido haher amado á 
mi patria y habérselo sacriucado to
do... mi culpa ha sido...

— Haher ambicionado lo imposible, 
haber mirado con desprecio la felici
dad sencilla, humilde, pero tranquila, 
sin remordimientos. Has querido sal
var á tu pueblo y le has perdido.

— Sea como quiera ya es tarde pa
ra volver atrás: vale más morir lu
chando que ser martirizados lenta
mente dia por dia, hora por hora, 
minuto por minuto; en el punto que 
están k s  cosas... y  no nos engañe
mos, en el punto én que yo las encon
tré... la lucha, la guerra, han sido y 
son la única, la iiltima esperanza de 
nuestro pueblo. Nuestro hijo ha teni
do la desgracia de nacer de tí...

— ¡Ah! exclamó doña Isabel.
— Y  acaso, si hubiera sido hijo de 

Miguel López, si este hubiera vivido, 
no fuera más feroz, más impetuoso. 
La sangre de los Yálor que corre por 
sus venas es la que le dá soberbia: 
si fuera hijo de otra mujer...

— ¡Me acusas! es decir que yo no 
debí casarme. ..

— Acaso no: y si tú no te hubieras 
casado...

— Mi desesperación al verme aban
donada...

— ¡Tu venganza!
— ¡Ah Dios miol
— Dejemos, pues, las recriminacio

nes porque entrambos tenemos de qué 
acusarnos. Si tú no te-hubieras casa
do, hubieras sido mi esposa: Aben- 
Humeya, mi otro hijo de la fatalidad, 
tú lo sabes bien Isabel, no existiría:
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no existiría mi otra hija Esperanza; 
nuestro hijo educado por mí, seria un 
caballero...

— ¿Y qué no lo es?
Movió dolorosamente la cabeza 

Yaye.
— Mucho me temo, dijo, de que 

Aben-Aboo no sea un infame.
— Le juzgas con demasiada lige

reza.
— ¡A qué ha traido esa comedianta 

de Granada? ¿sabes tú quién es esa 
comedianta?

— Solo sé que es una ilustre dama 
viuda...

— Tu hijo afrenta á su madre per
mitiendo que se la engañe, que se la 
escarnezca: esa mujer es enemiga á 
muerte de mi hija, enemiga mía: 
Aben-Aboo, uniéndose á ella, se con
jura contra mí que le he colmado de 
beneficios; acaso se apresta á ser el 
brazo de exterminio de esa mujer.

— |No, nol ¡Dios no lo permitirá!
— Nuestros padres han cometido

sin duda grandes pecados, porque es
tamos malditos de Dios.

— ¿Has venido á acabar de rasgar
me el corazón?

— Solo un medio de salvación ños 
queda.

— ¿Cuál?
— Sé mi esposa,..
— Y  siendo yo tu esposa...
— Cuando seas mi esposa, Aben- 

Aboo sabrá quién es su padre.
— ¡Otro sacrificio!
— Te lo pido por nuestro hijo...
— ¡Pero si es ambicioso!...
— Cúrele yo del amor de su herma

na, que ya sabré buscarle en Africa 
Tin reino donde mande á su placer.

— ¡Ay! no tengo esperanza ningu- 
ma, Yaye.

— Ni amor tampoco.
— Amor si; y un amor desespera

do: lo sabes: te lo escribí hace veinte 
y  dos años: te amaré siempre, te dije 
entonces, y  he cumplido mi juramen

to; yo te amo Yaye, ahora más que*, 
entonces  ̂ con toda mi alma, con todo- 
mi deseo, y me pareces más hermoso- 
y más grande: pero en medio de los. 
dos se levanta una sombra maldita.

— ¿Piensas acaso que yo tuve' al
guna parte en el asesinato de Miguel 
López?

— ¡Ah, no! ¡no! ya lo sé: ya sé que 
eres inocente de aquel crimen: pero- 
escucha: algunas noches estoy desve
lada: mi cabeza revuelve sus recuer
dos, y tú entre ellos te levantas di- 
ciéndome siempre: yo te amo; te mi
ro enamorado, anhelante, sufriendo- 
por mí; y  cuando voy á arrojarme en 
tus brazos me detiene una sombra ho
rrible, la sombra de Miguel López- 
Yo te amaba, me dice: y  tu amor me 
costó la vida: un hijo de otro lleva- 
mi nombre: yo me vengaré en ese hi
jo de la afrenta que se me ha hecho: 
Y aye te ama, le amas tú, pero yo, es
píritu condenado, vago en derredor- 
de vosotros envidioso de vuestra fe
licidad... ¡Oh! ¡yo estoy loca, Yayel 
todo lo que pasa á mi alrededor me 
asusta; el más leve ruido me extre- 
mece; creo que solo estoy segura á. 
los piés del altar, á donde no se atre
ven á perseguirme esos recuerdos, ni 
ese horrible fantasma.

— Piiesbien, dijo Yaye: vamos jun
tos al pié de ese altar, arrodillémos- 
nos ante él, y  levantémonos con las. 
manos asidas, esposos.

— ¡Y cómo vendrías tú ante el al
tar del Dios de los cristianos?

— Isabel, ¿creerás en lo inmenso de 
mi amor, cuando sepas que ese amor 
me ha convertido?

Doña Isabel lanzó un grito de ale
gría.

— ¿Convertido tú?
— Mira:
Y  Yaye se abrió el jubón, y  mos--r 

tró á doña Isabel el relicario con la. 
imagen de la Virgen, que ella le ha-
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Wa dado veinte y dos años antes, pen
diente de su cuello.

— Pero este relicario quedó en po
der de mi cuñada doña Elvira, dijo 
alentando apenas doña Isabel.

— Es verdad, pero yo se lo Mee ro
ñar. ¿No sabes que mis monfíes en
tran en todas partes?

— Y  la santa imagen de la V ir
gen... ¡oh Dios mío!... ¡y mi amor!, 
¡no me engañes por Dios, Yaye!

— Mi Mja Esperanza á quien amo 
con toda mi alma, es cristiana tani 
bién como tú; el padre de doña Estre 
lia, de la madre de Esperanza, el rey 
del desierto de Méjico, profesa tam 
bién el cristianismo: rodeado de una 
familia de convertidos, be meditado 
muebo y  me he convertido también.

Doña Isabel miró de una manera 
vaga, ansiosa, insensata á Yaye, y  
noniendo sus manos sobre sus hom
bros, le dijo con la voz desfallecida:

— Júrame que no mientes, Yaye: 
¡júramelo!

— Te lo juro por el misterio de 
la Encarnación del Verbo, contestó 
Yaye.

— ¡Cristiano! ¡cristiano! exclamó, 
extremecida de placer doña Isabel: 
pues bien: soy tuya, tuya: tu esposa, 
tu amante, tu esclava, lo que tú 
quieras que sea., ¡ob Dios mío! ¡Dios 
mío! ¡al fin bas tenido compasión 
de mí!

• Y  doña Isabel se arrojó entre dós 
brazos de Yaye, le estrechó en ellos, 
y  rompió á llorar.
• Yaye lloraba de placer.

— Serenémosnos dijo, retirando sua
vemente á doña Isabel, y  sentándola 
en un sillón. Es necesario evitar que 
nuestro hijo nos encuentre encerra
dos.

— Sí, sí; es necesario, necesario 
de todo punto que.... que nuestro 
Mjo...

Y  doña Isabel se detuvo.
— P̂ara curarle de su ambición, es

necesario darle á probar algunos;-, 
amargos desengaños: yo abdico en él:, 
pero mi nombre y  mi espada quedan 
al frente de los monfíes...

— ¡Con que esa guerra es inevita
ble!

— Has olvidado ya la muerte de- 
Malicatulzarah.

-  ¡Oh miserables! exclamó con fie
reza doña Isabel.

— ¿Crees que los castellanos no son: 
unos infames, á quienes si pudiéra
mos deberíamos exterminar?

— Harto se han ensangrentado con 
los pobres moriscos.

_ — Pues bien, Isabel, ba llegado el 
dia de la venganza; no podremos ex
terminar á todos los verdugos, pero- 
gran parte de ellos caerán bajo nues
tra espada......y ........ ¿quién sabe? Tu
amor me engrandece, Isabel mia, el. 
Dios misericordioso á quien adoro, 
me demostrará que me ba perdonado 
por tu amor, si me concede el triun
fo .....

— Y  yo te aliento.al combate: an
tes temblaba, temblaba por mi hijo... 
pero ahora... ahora que levantas t e  
corazón á Dios, ahora que solo des
nudas tu espada para defender al dé
bil y  al oprimido, ahora Yaye, eiento- 
hervir en mis venas la sangre de mi 
raza; levántate, valiente mió, y  ex
termina en nombre del Dios de la jus
ticia á esos miserables asesinos do. 
viejos, moribundos y mujeres: leván
tate con la espada de Dios en la ma
no, y  cuenta con el aliento de tu es
posa...

— Silencio, se acercan... por aque
lla otra puerta que no está cerrada, 
dijo Yaye.

En efecto, se oian pasos precipi
tados.

Levantóse el tapiz y apareció Aben - 
Aboo, adelantó, se detuvo, y  fijó una. 
mirada indescriptible en Yaye y  en su. 
madre.

Tras él Venia Aben-Jabiiar.
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— ¿Es verdad lo que acaba de de
cirme mi tío. señor? dijo el joven con 
la voz ronca.

•— ¿y qué os ha dicho mi buen pri
mo?

— Me ha dicho que mi madre y 
vos...

— Es verdad lo que mi hermano te 
ha dicho, hijo mío. Amo á nuestro 
pariente Sidy Yaim.

— ¿Y os casais con él?
— Me caso.
— ¿Y vos me dejais la dignidad de 

emir de los monfíes?
-Sí, porque os amo  ̂1 n-Ahoo.

porque (ñilefo que no tengáis celos de 
vuestro primo Áben-Humeya.

— ¿Es decir que vais á ser mi pa
dre...?

■— Sí. .
— ¿Que levantare vuestra bandera 

contra los castellanos?
— Sí.
— Yo había creído qne todo esto 

era un sueño terrible, dijo con voz 
casi sepulcral Aben-Aboo.^

— jTe parece terrible mi casamien
to con tu madre, mi abdicación en 
tí de mi corona! dijo con extrañeza 
Yaye.

— ¿Sabía esto mi tio Aben-Jahiiar 
hace algún tiempo? dijo ei joven se
ñalando con una mirada hosca al mo
risco.

- N o  lo ha sabido hasta esta no
che.

— Madre, dijo ei joven acercándose 
á doña Isabel y asiéndola una mano; 
que Dios os haga feliz; señor, añadió 
•asiendo otra mano de Yaye, os juro 
que muy pronto habéis de ver el 
buen uso que hago del poder que me 
dais.

— Tú serás sin embargo, mi hijo y 
mi vasallo, dijo Yaye.

—Lo seré, señor.
— Si cumples bien y  fielmente, co

mo lo espero, antes de mucho, tu ma

dre y yo nos retiraremos á una vida 
oscura y  pacífica.

— A donde quiera qne vayais, allí 
irá con vosotros el corazón de vuestro 
hijo.

— Esta noche es la más feliz de mi 
vida, dijo Yaye: mi hija sale de Espa-. 
ña con su espo.so; una mujer digna 
del amor de un héroe, me dá con su 
amor la paz de mi alma, y tú valiente 
hijo mío, aceptas mi espada, y te 
aprestas á un combate que ya no pue
de dilatarse: nuestro pariente el no
ble Aben-Jahuar nos ayuda con su 
valor y  sus consejos, y Aben-Hume- 
ya verá con placer, que ya entre él y  
su valiente primo no existe motivo de 
rivalidad. Dios ha querido que llegue 
este fausto momento. Hagámosnos, 
pues, dignos de él, aprovechando mi 
tiempo en su servicio, Isabel, añadió 
volviéndose á ella, no salgáis esta 
noche de vuestra casa: suceda lo que 
suceda, nada temáis. Pero, añadió en 
voz tan baja que solo doña Isabel pu
do oirla; tened muciia cuenta coa esa 
mujer, con esa italiana.

■— Pero... murmuró doña Isabel.
-— Os va en ello la honra y acaso 

la vida. Y  luego‘añadió alto: mi va
liente sobrino, mi noble primo: ya es 
tarde y sabéis que nos esperan. Adiós 
Isabel, os repito que nada temáis, y , 
sobre todo, no olvidéis lo que os he 
encargado.

— Adiós, señor, dijo doña Isabel: 
adiós hermano, adiós hijo mjo.

Y al pronunciar estas últimas pala
bras, se arrojó sollozando en los bra
zos de Aben-Aboo.

— {Oh madre mía! {madre mia! ex
clamó el jóven, {rogad á Dios!

Pronunció con tal acento Aben- 
Aboo sus últimas palabras, que doña 
Isabel, sin poderse explicar la causa 

Yde ello se extremeció.
Poco después estaba sola, pensati

va, pálida y  llorosa al lado de la cbi-
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menea: una mujer de pió, inmóvil en 
una puerta, la observaba.

Era AngioHna.
— jCon que Aben-Aboo es vuestro 

Mjo! ¡con que tú no has tenido otro 
esposo que el emir! murmuraba la v e 
neciana ¡Ah! ¡ah! ¡mi venganza se 
va haciendo cada dia más horrible!

Y  dos gruesas lágrimas surcaron 
las mejillas de aquella mujer singu
lar.

CAPÍTULO X X V .

D e qué  modo s a t is f iz o  Ma r i-B l a n c a  l a

HONRA DE su PADRE.

Cádiar estaba en aquellos momen
tos completamente desierto.

Nevaba; la leve claridad emanada 
por el reflejo de la nieve, era la úni
ca luz dudosa y  fantástica que deter
minaba de una manera vaga las for
mas en las estrechas pendientes y 
tortuosas calles.

Yaye, Aben-Jahiiar y  Aben-Aboo, 
se habían deslizado por fuera del pue
blo á lo largo de las tapias, en direc
ción á la montaña.

Reinaba, pues, en la villa, xma 
tranquilidad absoluta y un silencio 
profundo.

La oscuridad era también densa, 
modificada so¿o por el débil reflejo de 
la nieve.

En ninguna ventana, ni aun por los 
resquicios se veía luz, á excepción de 
una casa, en la cual se veía un roji
zo reflejo, tras las vidrieras de un 
balcón.

Aquella casa era la del beneficiado 
Juan de Ribera.

Además la puerta estaba abierta, 
y  en el zaguán se veían dando guar
dia algunos soldados y dos alguaciles 
del Santo Oficio, lo que demostraba 
que el inquisidor Molina de Medrano 
se había aposentado casa del párroco.

Mariblanca, maese Barbill© y el ni

ño de coro, estaban atareados en la. 
cocina, cuidando de cazuelas y cace
rolas, lo que demostraba también que- 
el beneficiado por temor ó respeto á 
la Inquisición, había propuesto ob
sequiar con una excelente cenadeNa- 
vidad al señor ministro de la Supre
ma, Molina de Medrano.

Maese Barbillo y Mariblanca esta
ban indudablemente en mala disposi
ción de ánimo, iban de acá para allá 
evitando tropezarse, no se miraban y  
se mostraban silenciosos y ceñudos.

Pero á primera vista se notaba que 
el ceño y el disgusto de Mariblanca, 
nada tenía que ver con maese Barbi
llo, á quien trataba con una indife
rencia, y casi podríamos decir, con im- 
desprecio irritante.

El aspecto sombrío de Mariblanca,. 
era la causa del aspecto hosco de mae
se Barbillo.

Solo el niño de coro se mostraba 
indiferente, y dirigía ia palabra ya 
al uno ya á la otra, sin obtener por 
contestación más que monosílabos.

Sin embargo, una observación del 
niño de coro vino á dar lugar al diá
logo siguiente:

— -¿Sabéis señora Mariblanca, que- 
esta Noche-Buena pasa lo que nunca 
ha pasado? dijo el niño ele coro.

— ¿Y qué pasa esta Noche-Buena 
que no ha pasado en otras, Cristoba- 
lillo? dijo Mariblanca mirando con re
celo al muchacho.

— No andan mozos por las calles,, 
respondió el niño.

— Nieva y  hace frío, repuso Mari- 
hlauca.

— El año p asado nevaba más y  el: 
frío no podía resistirse, y  acuérdese 
vnesamerced, señora ama; á estas ho
ras todo era cuadrillas de mozos, y  
hahía iin mido de zambombas, rabe
les y villancicos, que daba gozo.

— Tiene razón Cristobalilio, dijo el 
sacristán, esta noche parece Gádiar 
un cementerio.
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—  ¿Qué entendéis TOS de eso maese 
.Barbílio? dijo con despego Mariblan- 
•ca; si esta noche no rondan ni cantan, 
•será porque no quieren, ó porque tie
nen miedo ó frío, y  sobre todo, ¿qué 
se os dá?

— Sin duda que habéis pisado algu
na mala yerba, María; dijo maese Bar- 
<hillo,

— Pudiera ser, contestó Mari- 
’hlauca.

— Y  tanto como que puede ser: y 
á propósito, ya que se os sacan algu
nas palabras del cuerpo: ¿qué diaolos 
hacíais en la cañada de San Juan esta 
tarde?

— ¡Yol contestó con precipitación 
.Mariblanca.

— No me queráis negar que habéis 
ido á la cañada de San Juan: os he 
TÍsto yo al pasar por el camino ciiaa- 
■ do iba á Yútor con ê  señor beueii- 
ciado.

— ¿Quién ha traido los berros de 
la  ensalada? dijo Maribiaiica.

— Es verdad que en la cañada de 
San Juan hay muy buenos berros; 
pero también "hay muy buenos hon
gos, de los que habéis traido una can
tidad no pequeña.

— Os engañáis, lo que yo he traido 
son setas.

— Os digo que son hongos, y os ad
vierto que por lo que pueda suceder 
arrojéis al albañal esa cazueia de tru
chas que. con los hongos habéis gui
sado.

— No la serviré á nadie, maese 
Barbillo, dijo Mariblanca; porque ese 
guiso de setas y truchas le he hecho 
yo para mí.

— ¡Ah! eso es distinto: entonces si 
solo para vos lo habéis hecho, voy 
creyendo que serán buenas setas y 
no hongos, porque vos no querréis 
morir envenenada.

— ¡Yo! ¡tan desesperada creéis que 
'esté!

— No lo digo por tanto... pero hé

aquí que son las once... Cristobalillo 
anda vete á vestir al señor benefi
ciado, que dentro de poco tendremos 
que ir á la iglesia á la Misa del Galio.

Cristobalillo miró picarescamente 
al sacristán y al ama, y  salió cantan
do im villancico.

Apenas se quedaron solos, cuando 
maese Barbillo tomó otro talante y  
se encaró con Mariblanca.

— ¿Por qué estáis tan mal carada y  
tan silenciosa? le dijo.

— ¡Qué, no puedo yo tener la cara, 
que mejor me convenga! dijo Mari- 
blauca.

— Creo que yo tengo derecho 
preguntaros.

— ¡Vos! ¿y quien os le ha dado?
— Tenernos tratado casarnos.
—  ¡Se tratan tantas cosas que no 

se cumplen!
— Señora Mariblanca; me parece 

que habéis variado mucho.
— ¿Qué os he concedido otro día 

más de lo que os doy ahora?
■— ¡Ah! ¡ah! es verdad que hace 

mucho tiempo que me estáis haciendo 
penar.

— Dejadme en paz. Barbillo, y no
me canséis con vuestras quejas ui con 
vuestros celos; ningún motivo os he 
dado; ningún favor os he hecho....

— Ya lo creo, como el licenciado 
tiene ojos de lince...

— Ya sabéis que el licenciado me 
importa tanto como vos: en una pala
bra, Barbillo: solo he querido á un. 
hombre; solo he sido de im hombre, 
y es disparate pretender que sea de 
otro... lo entendéis... si no lo enten
déis, bien claro os lo digo: acordáqs 
de ello siempre, y  no me fastidiéis 
más.

— ¿Pero por qué me habéis prome
tido?...

— Porque no me atosiguéis conti
nuamente.

— ¿Es decir que no seréis mi mu
jer?...



Los Monfíes de las Alpujarras.—Tomo IL—Pag. 175.

— jYo!... ni de tos ni de nadie.
— Ya, ya lo creo; no había querido 

deciros nada porque no me dijérais 
que era celoso; pero se conoce que ha 
vuelto al pueblo el capitán Diego de 
Herrera.

— Y  bien, para que no os coja de 
susto: sabed que me caso con el ca
pitán .

— ¡Que os casais!
— Si por cierto: por toda una eter

nidad.
— |Ah! ¡ah! ¡con un miserable que 

■ os iiisultó!...
— Señor Barbillo, dijo á la puerta 

de la cocina rI niño de coro.
— ¿Qué diablos quieres? dijo .Bar- 

biiio irritado por aquella intempestiva 
interrupción.

— No soy yo quien quiere, sino el 
-señor beneficiado. Me fia dicho que 
vayamos á la iglesia.

— ¡Pero si acaban de dar las once!
— No importa: como oficia el señor 

inquisidor...
Maldijo Barbillo en su foro interno 

al inquisidor y al beneficiado,, y  em 
pezó á quitarse su mandil de coci
nero.

— ¿Y vos no iréis á la misa del ga
llo? dijo á Mariblanca,

— Ya veis que tengo que acabar de 
•arreglar la cena,

— Es verdad: como tenemos convi
dados,,.

■— Señor Barbillo, dijo otra vez ê  
niño de coro: que el señor beneficiado 
,y el señor inquisidor van ya camino 
■ de la iglesia,

— ¿Nos veremos luego Mariblanca? 
dijo el saeristán.

— Ciertamente, porque yo creo que 
vendréis á cenar.
• — Después...
■ — ¿Después de la cena?

— Sí.
— Tengo un convidado.
— ¿El capitán?

— Cierto: le espero... para pelar la 
pava...

Barbillo lanzó una mirada de tigre 
á Bariblanca, y  salió.

La jóven quedó sola en la cocina.
Esperó á que pasase algún tiempo, 

y luego tomó una bujía, ía encendió 
y salió al zaguán.

No había nadie: sin duda los solda
dos y  los alguaciles habían seguido al 
inquisidor.

La puerta de la calle estaba cerra
da con llave.

— ¡Ah! ¡ah! dijo Mariblanca: me 
habéis dejado encerrada, pero yo voy 
á encerrarme más; habéis salido de ía 
casa y no volvereis á entrar, yo os lo 
juro.

Y  echó los cerrojos por la parte de 
adentro de la puerta y á más de esto 
la atrancó.

Luego recorrió la casa. Nadie ha
bía en ella.

Entonces bajó ai huerto, apagó la  
luz, se acercó á la tapia y cantó im 
villancico de Navidad.

Se oyó fuera un silbido y  Mariblan
ca calló.

Poco después al escaso reflejo de la 
nieve se vió trepar á un hombre por 
la tapia y saltar al huerto.

Mariblanca se estremeció, adelan
tó hacia el bulto y  exclamó:

—  ¡Padre! ¿eres tú?
— Yo soy, dijo una voz ronca.
— Ven, ven conmigo, le dijo asién

dole de una mano.
Y  condujo á su padre á un sotecha

do, abrió una puerta y le introdujo» 
en una habitación oscura.

— Espera aquí, le dijo.
— ¿Qué aposento es este? dijo la 

misma ronca voz.
— Es el mió. Espera, voy por luz.
Mariblanca salió y  poco tiempo des

pués volvió con dos bujías que puso 
sobre una mesa.

Aquella mesa estaba cubierta por
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un mantel y  por un servicio para dos 
personas.

— ¿Me has convidado á cenar, mi 
huena hija? dijo Melik-el-Perih, que 
él era, mirando de una manera pro
fundamente amenazadora á la joven.

El Ferih llevaba el traje caracte
rístico de los monfíes é iba completa
mente armado,

— Te he convidado para que conoz
cas á tu hija.

— Tú deshonraste á tu familia.
— Me cegó el amor de un hombre.
— Tú renegaste del Dios Altísimo 

y  Unico.
..Por salvar la honra de mi fa

milia.
— Tú huiste de mi casa.
— Creí haber matado al infame que 

Se burló de mí.
— Has sido manceba de un clérigo.
—  Quien te ha dicho eso ha menti

do, padre: tu hija ni ha dejado de ser 
honrada, ni ha dejado de ser mora. 
Tú verás, padre, tú verás, cómo sa
tisface tu honra tu hija.

Movió fatídicamente la cabeza el 
Ferih.

— Si no quedas satisfecho, padre, 
mátame... pero espera,,. espera... y  
verás que tu hija es digna de tí.

— ¿Pero qué pruebas puedes dar
me...?

— Estoy esperando de un momento 
á otro al capitán Diego de Herrera.

— Para cenar con él....
— Sí, para cenar con él. Y  ya ’es la 

hora, padre, ya es la hora, exclamó 
con voz lúgubre Mariblanca.

— ¿Y quieres que yo asista á tu 
cita?

— Escóndete.
— ^Esconderme...
— Sí, escóndete en mi alcoba y  es

pera.
Y  la jóven llevó tras las corti

nas de su alcoba á su padre qne la si
guió fascinado por el aspecto, por el

acento, por la mirada singular de 
riblanca.

La jóven salió entonces al huerto.
Durante algunos-instantes el apo

sento permaneció desierto; al fin, se- 
abrió la puerta y apareció Maribian- 
ca llevando de ia mano al capitán He
rrera.

Este venía casi ébrio y  se arrojó- 
cansado sobre una silla.

Mariblanca salió y trajo algunos, 
platos que puso sobre la mesa.

— ¿Sabes, Alida, la dijo el capitán, 
que ha sido mucho que me acuerde 
de tu cita? Solo el amor que te tengo 
ha podido ayudarme, como que hemos 
estado bebiendo de lo lindo mi cuña
do Ocampo, el alférez de la compañía 
y J O . . . .  Vamos, esto es asunto de que 
nos vayamos -cuanto antes á descan
sar como dos buenos casados: no sé, 
no sé como he podido trepar por la 
tapia: tu amor siempre, tu amor que 
me daba fuerzas. ¡Vive Dios y qué 
hermosa está la muchacha!... ¿Sabes 
Mariblanca, que me se va quitando la-; 
borrachera.

— ¿Sabéis, señor mío, que á mí no
me gustan los hombres borrachos? di
jo sonriendo dulcemente Mariblanca.

— ¡Ira de Dios! á fó que cuando- 
vine ai pueblo no me acordaba, no, 
vive Dios, no me acordaba de tí, y  
si no te veo... ¡bah! no hubiera vuel
to á acordarme... pero así que te vi.,., 
ven y dame un abrazo Alida.

“ •No he de acercarme á ti, mien
tras estés de ese modo.

— Pues entonces para rato tene
mos... vamos... ha sido una buena 
broma... como nuestra... es necesario- 
si has de ser mi mujer que te vayas, 
acostumbrando á esto.

— Diego, comiendo se q:nita la em
briaguez.

Y  Mariblanca servía un plato al ca
pitán.

— Comiendo, eli? ¡piies comamos’ 
así como así, solo hemos bebido... y
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tengo apetito. ¡Ah! ¡ah! ahora el se
ñor beneficiado estará en la iglesia 
bien ageno de que su ama se divierte 
con un buen mozo.

— El capitán comía con apetito.
Mariblanca se sirvió del mismo 

manjar y  al llevar el primer pedazo á 
la boca se puso pálida y  se extreme- 
ció; sin embargo comió.

— ¡Qué felices vamos á ser Diego! 
dijo Mariblanca: ¡oh! ¡qué felices! 
jvamos á estar eternamente juntos!

— Juntos eternamente... por ahora 
no me desagrada: eres hermosa y jó- 
ven y  me amas .. vaya si me amas... 
pero dices eso de eternamente de un 
modo...

— Te juro que estaremos juntos 
hasta la muerte.

— No te conozco muchacha, dijo el 
capitán engullendo siempre: antes 
eras más desconfiada: y  ahora hablas 
con una seguridad... ¡diablo! no pa
rece sino que sabes cuando nos va
mos á morir.

Mariblanca soltó una carcajada que 
heló la sangre al capitán.

Tan aguda, tan acerada por decir
lo así, tan sarcástica, tan llena de 
crueldad y de odio había resonado 
aquella carcajada en sus oidos.

— Tienes una manera muy singular 
fie reir, niña, dijo el capitán.

— Es verdad, cuando te conocí reía 
fie otro modo. Es verdad que enton
ces era feliz y  confiada... después... 
han pasado diez años, diez años de 
vergüenza y  de tormento y  lentamen
te mi risa ha cambiado hasta conver
tirse en esa risa de odio y  de ven
ganza.

Y  soltó otra carcajada más terri
ble.

E l capitán se levantó: Mariblanca 
se levantó también.

— ¿Qué significa esto ? exclamó: 
¿qué burlas son estas, Alida?

:— ^Estas son burlas con que pago 
la burla que me hiciste: esto es que

no confío mucho en el puñal que ya 
me engañó una vez, y te hiero de una 
manera más segura, capitán Herrera.

— Vamos, tú estás loca Alida, dijo 
el capitán sentándose de nuevo: con 
todo eso solo consigues que mi em
briaguez se aumente, y que me pon
ga malo. Dejémonos de niñerías, si
gamos nuestra cena, y  hablemos como 
buenos amigos. Ponme más de estas 
truchas Alida; están muy sabrosas.

— Basta con lo que hemos comido, 
Diego, para nuestro viaje.

— ¿Qué viaje?
— El que vamos á hacer juntos den

tro dé un momento á la eternidad.
— ¡Un viaje á la eternidad! ex'cla- 

mó el Ferih saliendo de repente de 
detrás de las cortinas de la alcoba.

—  ¡Un monfí! exclamó el capitán.
— Mi padre, testigo de nuestra bo

da, Diego, dijo Mariblaca y soltó otra 
carcajada. '

— Pero ese manjar que has comi
do... estás pálida, lívida... hija mía, 
exclamó el Ferih que al fin era padre.

-  Eran truchas, con hongos vene
nosos de las umbrías de la cañada 
de San Juan; en la salsa había jugo, 
de yerbas.

— ¡Ah! ¡infame ramera! exclamó 
el capitán que aun .conservaba sus 
fuerzas, lanzándose sobre Mariblanca.

Pero el Ferih le asió del cuello y 
ciego de furor, le dió de puñaladas.

El capitán cuando le soltó el Fe
rih, cayó desplomado debajo de la 
mesa.

— ¡Mata ahora á tu hija, padre! ex
clamó Alida, repitiendo otra horrible 
carcajada.

— ¡Oh! ¡matarte! !matarte! hija 
mia! !no, yo te perdono; yo quiero 
que vivas: yo durante mi destierro 
de España no te he olvidado un solo 
dia: yo no me hubiera atrevido á 
matarte.

— Me he atrevido yo porque esfcoy 
deshonrada: porque le he visto otra

■ 12
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Y ez... he visto al miserable. ..le amo... 
y  él... él no me amaba... solo preten
día volver á burlarme...

— Pero... es necesario que vivas... 
es necesario pedir socorro...

— ¿Paraqué?... ¿para que la jus
ticia encuentre aquí al capitán asesi
nado?

— ¡Oh! ¡Dios mió, Dios mió! y  ca
da vez te pones más pálida...

— Solo hay un remedio... una yer
ba... y esa yerba...

— Está en la montaña, exclamó con 
desesperación el Ferih.

Y  luego añadió con un acento de 
resolución suprema.

— Pero no imperta... no... yo te 
salvaré.

Y  asiendo á su hija, la cargó sobre 
sus hombros; salió' al huerto, buscó 
el postigo, dejó por un momento á 
Alida en tierra, violentó el postigo 
con sus fuerzas de toro y dio á correr 
con ella, por las desiertas . calles ha
cia la salida de la villa.

En el moment© en que salía el Fe
rih del pueblo con su preciosa carga, 
tocaban á la misa del Gallo las cam
panas de la iglesia.

— Es de noche, decía Alida deján
dose conducir, y  con voz ya bastante 
débil: es de noche y  no encontrare
mos la yerba, padre.

El Ferih rugía.
— La nieve cubre la montaña......

no encontrareis la yerba, repetía con 
voz más débil Alida.

El Ferih forzaba su carrera rugien
do como un león.

— La Muela del Ermitaño donde 
se encuentra la yerba está lejos, 
y  habré muerto antes de que lle- 
gues.

El Ferih corría y lloraba.
De repente Alida se retorció entre 

sus brazos y dió un horrible grito.
El Ferih sintió un extremecimiento 

de horror.
— ¡Padre! ¡padre! exclamó Anda

llorando: mátame, porque padezco ho
rriblemente.

El Ferih se detuvo dominado por 
el horror de la situación.

Estaba en el campo á la salida del 
pueblo, y se había parado bajo el sa
liente de una roca.

El horror, la fatiga, le obligaron á 
descansar un momento; se sentó y al 
poner la mano sobre el suelo se ex- 
tremeció de alegría.

Había creido tocar la yerba sal
vadora.

Arrancó algunos tallos y los mor
dió.

Entonces lanzó una exclamación in
descriptible.

— ¡La bendita yerba de San Juan! 
exclamó.

— Es ya tarde, dijo Alida con voz 
apenas perceptible.

— ¡Tarde hija mía! ¡tarde! ¡Dios 
nos favorece! toma, la yerba de San 
Juan te salvará.

— Es tarde... tarde... dijo Alida, 
yo muero: véngame padre... un cris
tiano me ha asesinado.

El Ferih pretendió introducir en la 
boca de su hija el jugo de la yerba 
salvadora, pues Alida tenía los dien
tes fuertemente apretados por el do
lor: cuando arrostrándolo todo el Fe
rih logró abrir con su puñal los dien
tes de Alida, la cabeza de ésta cayói 
desplomada.

Ya todo era inútil: la infeliz había 
muerto.

En aquel momento repicaron á Glo
ria las campanas de la iglesia de la 
villa.

El monfí que había quedado mudo, 
aterrado, replegado sobre su hija, se 
alzó rígido y trémulo.

No dió un solo grito, no derramó 
una sola lágrima, pero exclamó de 
una manera terrible:

— ¡Los cristianos! ¡siempre los cris
tianos! ¡ayer mi honra! ¡hoy su vida!
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^^Wecesito la honra j  la yida de todos 
los castellanos!

Y  se ileyó á la boca una bocina 
y  la tocój haciendo retumbar las bre
ñas.

Y  luego de breña en breña se oye
ron á la redonda toques de bocina, y  
á aquella señal, saliendo de entre las 
quebraduras, ayanzaron en círculo y 
á la carrera sobre Cádiar los mon
fíes.

Las campanas seguían repicando á 
Crloria. .

CAPITULO X X V I.

U e cómo fu é  par a  la  v illa  de Cádiar  y
PAEA OTRAS MUCHAS EN LAS ALPUJARRAS
UNA NOCHE MUY MALA LA NOCHE-BüENA
DE 1568.

Apenas los monfíes en un número 
considerable habían cargado sobre 
la villa, cuando aparecieron en un 
repecho cercano, dos bultos infor
mes.

Iban envueltos en capas, y baj o de 
' ellas asomaban dos largos arcabuces, 
á juzgar por las apariencias.

— Ha llegado el momento, amigo 
mió, dijo uno de aquellos bultos al 
otro: las campanas de la villa han da
do sin saberlo la señal á las bocinas 
de los monfíes. La jornada' ya á ser 
caliente.
Cisneros.

— Tan desesperado estoy Godinez, 
repuso Cisneros, que me importa muy 
poco lo que pueda suceder. ¿Pero 
qué diablos vamos á hacer en la vi
lla?

— Ya veremos: aproximémosnos en
tre tanto y  esperemos una ocasión fa
vorable, yo os avisaré. Hasta enton
ces andad y  callad.

Siguieron adelante Cisneros y  Lau
renti, vencieron el repecho, y  se per
dieron en un barranco.

Entre tanto, los cristianos de la

villa y  aun algunos moriscos, llena
ban la iglesia en que se celebraba la 
misa del gallo.

El presbiterio estaba hecho un as
cua de oro, como suele decirse: tan
tas luces brillaban en él.

El órgano trocando las graves no
tas de la música sagrada por las li
geras y alegres de los villancicos, lle
naba el templo de armonía, unido é, 
las voces de los niños- de coro, y  á las 
de algunas mujeres á quienes por 
gran merced había permitido cantar 
en aquella ocasión el inquisidor Me- 
drano.

Todo parecía alegre, todo tranqui
lo: sin embargo, había al pié de las 
gradas del presbiterio cuatro solda
dos de la fé, con las alabardas enhies
tas, dos á cada lado, y en la puerta 
de la iglesia había una respetable 
guardia de soldados d éla  compañía 
de Diego de Herrera, mandada por 
un sargento.....

Esto podía ser muy bien en honor 
del Santo Oficio, representado en Cá
diar por el licenciado Molina de Me
dra no; pero en realidad hahía algo de 
temor: el suspicaz miembro del Con
sejo de la Suprema, no hahía visto 
sin recelo ciertas señales de agitación 
en la villa, aunque recatadas, y  el si
lencio sepulcral de aquella noche, por 
lo general ruidosa en- las poblaciones 
cristianas: se había rodeado de solda
dos y  alguaciles y  confiando demasia
do en el terror que infundían el rey 
y  la Inquisición celebraba su misa 
tranquilo.

El corregidor por su parte, había 
acudido á la iglesia rodeado de algua
ciles armados, con ánimo de rondar 
por la villa así que concluyese la mi
sa, y  Hurtado de Ocampo, medio bo
rracho, decía á shs conocidos sin res
peto al lugar en que se encontraba:

— No os extrañe la falta de mi cu
ñado, porque se ha ido á soplarle el 
ama al beneficiado Juan de Eihera
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mientras está entretenido en la igle
sia.

Unos se escandalizaban, y otros se 
reian; seguían entre tanto los villan
cicos, la misa tocaba á su fin, y el 
■ pueblo parecía tranquilo.

De repente se oyó á lo lejos una 
campana que tocaba apresuradamen
te á rebato.

Aquella campana era del convento 
de San Francisco: poco despues sona- 
jon en la plaza arcabuzazos, y  algu
nos vecinos se lanzaron despavoridos 
en la iglesia gritando:

—  ¡Cerrad las ¡Duertas! ¡cerrad las 
puertas, y  á las armas! ¡Los monfíes 
están en la villa!

Sucedió á estas palabras un alari
do general y una confusión horrorosa: 
los más valientes de ios hombres des
nudaron sus espadas: los demás y las 
mujeres corrían sin saber á dónde, y  
los moriscos que había en la iglesia 
jse levantaron armados, y corrieron 
al presbiterio donde estaban aturdi
dos el inquisidor Medrano, el benefi
ciado Juan de Eibera-y el licenciado 
Arias.

Y  enmedio de aquel primer tumul
to, de aquella confusión, entre los 
disparos que sonaban en la plaza, en
tre los gritos de terror de los cristia
nos se oía gritar á los moriscos que 
empezaban á herir en la multitud y 
abrirse paso hasta el altar:

— ¡Le ille Allah!
Los soldados de la fé, los alguaci

les y algunos hombres esforzados se 
batían desesperadamente al fondo de 
la  iglesia, en tanto que Juan de Ei- 
bera-, el licenciado Arias, Molina de 
Medrano y maese Barbillo escapaban 
por la sacristía.

Pero al entrar en ella el inquisidor 
se sintió cogido y al volverse vió dos 
ojos ardientes como dos brasas, fijos 
€u los suyos.

— Yo soy Aben-Aboo, le dijo quien 
le  había cogido: yo soy quien he ju 

rado beber tu sangre, miserable lobo,., 
y há llegado la hora.

Y  arrastraba hacia la iglesia al in
quisidor.

Ya en otro lugar hemos tenido oca
sión de dar á conocer que si la cruel
dad era el pecado culminante del in
quisidor Medrano, no tenía ai un t p -  
to de la noble virtud que ha, cpñido- 
una aureola á la frente de los márti
res del cristianismo; carecía absolu
tamente de valor, y por lo tanto de 
dignidad.

Asi es, que rompió é llorar y á pe
dir piedad á gritos*.

Pedir piedad á Aben-Aboo era lo 
mismo que pedir dulzura al acíbar, 
suavidad á una zarza, agua á una 
roca.

Aben-Aboo seguía arrastrando al 
inquisidor hacia la iglesia con un go
zo -feroz.

Cuando Aben-Aboo asomó á lapuer- 
ta de la sacristía, el espectáculo que 
presentaba el templo era terrible.

El combate había cesado; todos los 
que habían resistido estaban por tie
rra: solo quedaba la matanza conti
nua, cruel, gozada con una lentitud 
horrible por los monfíes.

Brillaban por todas partes las an
torchas y  los yataganes ensangrenta
dos, y tenían lugar escenas repug
nantes, horribles; todo género de ex
cesos cometidos con las mujeres sobrs 
la sangre de sus padres, de sus her
manos, de sus hijos y de sus espo
sos. , /

Herían, los monfíes y los monscos, 
mataban y  despedazaban, ébrios de 
furor.

— No matéis á las mujeres, decía, 
im monfí, cuyos ojos irradiaban una. 
mirada insensata; no las matéis, an
tes afrentadlas, deshonradlas, delan
te de su Dios, de sus padres, de sus 
esposos,  ̂como ellos han deshonrado 
á nuestras hijas; no matéis tan apri
sa: bebamos gota á gota la sangre de-



Los Mokfíeb de las A lpujaeras.— Tomo II.—Pia. 181.

os castellanos; gota á gota como ellos 
lian bebido la de _ nuestros padres, j  
la de nuestros hijos: no los matéis 
€omo mata el león en el combate, sino 
-como matan los clérigos en la Inqui
sición. jAbl ¡ah! ¡ah!

y  aquel hombre que blandía con fu
ria un largo puñal ensangrentado, 
soltó una carcajada horrible, doloro
sa, la carcajada de un loco.

Aquel hombre era Melik-el-Ferih.
Li padre de Marioitinca.

E¡ autor siente una verdadera re
pugnancia, una repugnancia de ho
rror, al llegar á este sangriento epi
sodio de la historia de aquellos tiem
pos; porque lo que el autor va á 
contaros, no es el aborto monstruoso 
de una imaginación calenturienta; son 
hechos terribles, resultado de la pre
sión brutal de un despotismo sombrío 
y  cruel ejercida sobre los moriscos 
del reino de Granada en un espacio 
de setenta y seis años: durante ellos, 
los moriscos no habían sido tratados 
como hombres, sino como cosas de 
que disponía á su antojo el feroz con
quistador: cuantas rapiñas pueden 
inventarse, cuantos excesos pueden 
cometerse, cuantas afrentas pueden 
inferirse, cuantos dolores pueden cau
sarse, todo lo habían sufrido los mo
riscos; no se había procurado ■ asi
milarlos por medio de la tolerancia y 
del tiempo al pueblo vencedor, bajo 
la  triple faz de la religión, las leyes 
y  las costumbres; no se había procu
rado su refundición lenta, pero segu
ra en la gran masa del pueblo espa
ñol; no se había cuidado de aligerar 
el yugo, como lo exigían la fé de los 
tratados, la política, y  para decirlo 
de una vez, la caridad: desde el prin- 

-cjpio, desde el día siguiente al de la 
conquista de Granada, se había tendi
do á destruirlos: España, embruteci
da, fanatizada por sus frailes, no co
nocía los grandes beneficios que debía

á la civilización de los árabes y  de 
sus descendientes los moros; si tenía 
industria, aquella industria era ori
ginaria de árabes; si se había suavi
zado la gótica rudeza de. sus costum
bres, á su contacto continuo con los 
árabes lo debía: si su agricultura ha
bía mejorado, si los antes yermos 
campos habían sido transformados en 
fértiles campiñas por los canales de 
riego, aquellos canales los habíait 
abierto los árabes: si sus mélicos, si 
sus letrados sabían algo, aquellos mé
dicos, aquellos letrados habían ido á 
beber la ciencia á las escuelas de 
Córdoba, ó la habían encontrado en 
los libros que de aquellas escuelas' 
salían como otras tantas antorchas 
luminosas: el espíritu civilizador del 
pueblo árabe, se había infiltrado de 
una manera profunda en el pueblo es
pañol: de ellos había tomado este en 
el lenguaje un-número incalculable de 
voces, en sus códigos gran número 
de leyes; había adoptado casi por 
completo sus sistemas monetario y  
administrative, y  hasta la denomina
ción de sus ministros de justicia, y  
de muchos de los altos cargos del 
Estado: al poco tiempo de la domina 
ción de los árabes en España, el jefe 
de las fuerzas marítimas de los sola
riegos, de los españoles indígenas, se 
llamaba almirante; alcalde, el juez; 
alcaide, el gobernador de plaza fuer
te; alguacil, el encargado de las obli
gaciones menudas de la ley; su arqui- 
t^ectura, sus trages, sus armas, toma
ron su Í3ello carácter oriental que las 
distingue de los edificios, de los tra 
ges y de las armas de los otros Esta
dos contemporáneos de Europa, y  
hasta en su religión existe, como un 
testimonio irrefragable de la influen
cia de los árabes sobie los solariegos, 
el misal mozárabe: ellos, con sus ór
denes religiosas délos rabits y los 
morabithos, dieron la norma de las 
órdenes religioso-militares, y  hasta*
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en las diversiones públicas nos lega
ron las justas, las cañas,*-la lidia de 
toros: en poesía, en música, nos die
ron su carácter y  sus instrumentos: 
la buena poesía española de nuestros 
tiempos aun conserva el sonido ca
dencioso, y la forma hiperbólica de la 
poesía árabe, y  aun conservamos la 
guitarra como instrumento de placer; 
el timbal y el tambor como instru
mentos de guerra: nuestras enseñas 
de honor, las banderas que nos han 
llevado tanto tiempo al combate y al 
triunfo, no son las águilas romanas; 
nosotros, cuando más, hemos hereda
do de los romanos el estandarte, co
pia del lábaro; pero la bandera, y  
sobre todo el antiguo pendón de dos 
puntas de Castilla, son una copia de 
las divisas que ondeaban en su centro 
las apiñadas taifas de los sectarios 
del Profeta.

¿Pero á qué esforzarnos en demos
trar la influencia que tuvieron y aun 
tienen sobre nosotros, la civilización 
y  las costumbres de-los árabes?

Basta pisar el territorio español 
para encontrar las profundas  ̂huellas 
del paso de aquel pueblo extinguido: 
b1 castillo, la catedral, la villa, la 
campiña, muestran por doquier en 
España la forma del pueblo árabe: su 
lenguaje, sus costumbres, sus cantos 

■ populares, sus fiestas, conservan aún 
vivo entre nosotros el espíritu de 
aquel pueblo, que pasó, como un me
teoro, con el rápido vuelo de la con
quista, desde el Yemen hasta los 
Pirineos, dejando por doquiera las 
señales indelebles de su paso. Puede 
asegurarse, sin temor de ser desmen
tido, que la mitad de la sangre espa
ñola es sangre árabe; en una palabra, 
que si fueron nuestros abuelos los so
lariegos descendientes de Pelayo y  de 
Teodomiro, también lo fueron los des
cendientes de los que vinieron de 
Oriente acaudillados por Tarck y  por 
^uza.

¿Queréis conocer una mujer típica
mente árabe? Id á Andalucía ó á T a
len cia.

¿Queréis encontrar ese tipo en to
da su pureza, en todo el esplendor de 
de su indolente y magnífica hermo
sura?

Enriscaos en las Alpujarras; re
corred nuestro litoral del Océano des
de Huelva á Gibraltar, el del Medi
terráneo desde Gibraltar á Valencia: 
mezclaos entre sus habitantes, escu
chad su lenguaje, observad sps cos- 
costumbres, estudiad sus pasiones, y  
habréis conocido en toda su pureza á. 
la mujer de la raza de Oriente impor
tada á España ñor ios árabes.

Oid la poesía de ese pueblo.
Encontrareis el romance árabe con; 

toda su síntesis, con toda su expan
sión, con todo su sentimiento: na» 
poema de amor, de dolor, ó de espe
ranza en cuatro versos, en una copla;, 
poemas no escritos, improvisados por 
el corazón, cantados por la felicidad, 
por la desesperación ó por el deseo.

y  presenciad sus bailes, acompa
sados por una guitarra y  acompaña
dos por ese canto; contemplad el cor
to zagalejo de la que baila, con sus 
rayas de vivos colores; su corpiño de 
pana negra ceñido á un talle, á una 
espalda, á un pecho y  á unos brazos 
incomparables; ved ese pañuelo de 
mil colores que apenas cubre una 
magnífica cabellera, y  se anuda lige
ramente bajo la barba de un semblan
te encantador ligeramente moreno ó 
deslumbrantemente blanco, cuyos ojos, 
negros ó garzos despiden relámpagos 
de pasión, y  cuya boca sonríe, como 
ayudando á los ojos en su guerra, 
contra el corazón del que los ve p n - 
reir y  mirar; observad á ese jóven 
moreno que baila con ella, con su pa
ñuelo en la cabeza su chuba ó su cha
queta, sn ancha faja encarnada, sus. 
anchísimos zaragüelles, ó su ajustado 
calzón, su media y  su alpargata, ó sa
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Ibotín labrado y su zapato blanco: ob
servad la contera de la vaina del cn- 
cbillo, ó el extremo de las cacbas de 
la navaja saliendo del bolsillo interno 
del lado izquierdo de la chaqueta: 
oid el repique de las castañuelas, las 
palmas de las gentes del corro, acom
pañando á la guitarra, & la copla, al 
baile; mirad el paisaje esplendoroso 
que os rodea, levantad los ojos al ra
diante cielo que inunda de una luz 
fuertemente meridional el cuadro, y 
podréis afirmar que casi habéis visto 
una zambra árabe.

Tan fuertes raices había echado en 
el suelo español ese pueblo, de tal 
manera había mezclado su sangre de 
vencedor con la sangre del vencido, 
que la única diferencia esencial que 
existía entre ambos pueblos eran dos 
libros, por otra parte muy semejan
tes: quitad á los árabes de España 
el Eoram y  dadles la Biblia, ó quitad 
la Biblia á los solariegos y dadles el 
£oram, y no encontraréis más que un 
solo pueblo, pero un pueblo maravi
lloso.

Dícese que los árabes españoles 
tenían mucho del carácter de los so
lariegos.

Nosotros decimos que los solarie
gos habían tomado mucho, todo lo 
q_ue habían podido tomar de sus ene
migos, y  que se parecían mucho á 
ellos.

Por lo mismo después de la con
quista de Granada, una política tole
rante, amplia, fecunda, protectora; 
simplememente el religioso cumpli
miento de los tratados, hubiera sido 
bastante para refundir á los moriscos, 
sin violencia, de una manera lenta, 
sí, pero segura, en el pueblo espa
ñol.

Para esto hubiera sido necesario 
que los hombres de la conquista hu
biesen sido tolerantes é ilustrados y  
no eran ni lo uno ni lo otro.

Desde el último tercio del siglo

X V  el estado político de España ha
bía variado completamente de faz: 
durante la edad media, la nobleza ro 
bustecida por las concesiones forzo
sas de los reyes, había llegado á ha
cerse prepotente: entonces no exis
tían más que dos poderes: la alta 
nobleza en la cual s© refundía el alto 
clero, y el estado llano, ó sea las uni
versidades como llamaban á la mu
chedumbre en Aragón, ó las comuni
dades como la llamaban en Castilla: 
el trono se encontraba anulado, sin 
fuerza propia, con una autoridad 
prestada entre la alta nobleza, con 
sus escandalosos privilegios feudales, 
y  el estado llano con sus fueros popu
lares y  su bravio espíritu de indepen
dencia: rebelábanse de una parte los 
nobles por el más fútil pretexto con
tra la corona; negaba á esta por otra 
parte subsidios de hombres y  dinero- 
en las cortes el estado llano, para lo 
cual bastaba qúéla petición real pa
reciese atentar, aunque remota y le- 
visimamente á los fueros y  liberta
des del reino: compraba el rey parti
darios, en la nobleza con mercedes 
dispendiosas, en el estado llano con 
franquicias y fueros que hacían cada 
vez más precaria y  más nula la auto
ridad real. Enrique II se vió obligado 
para ser rey á repartir en mercedes 
el patrimonio de la corona: Enrique 
III llegó hasta el punto de no tener 
un día que comer; don Juan el II se 
vió obligado á pedir á su favorito di
nero para comprar su jubón nuevo, y 
Enrique IV hubo de contemporizar 
con los bandos, humillarse, deshon
rarse, deshonrar á su esposa, deshe
redar á su hija, sin librarse por eso 
de ser destituido é insultado en es- 
tátua por la facción rebelde, y  de ver 
proclamado rey á su hermano el in
fante don Alonso.

La corona necesitaba vengar los 
ultrajes que debía á la nobleza: esta 
había escarnecido el poder real du-



Tomo IL— Páq. 184.—Biblioteca de El Defensor de Q-ranada.— Los MonfIes

rante centenares de años, j  había pe
sado con gravámenes insoportables 
sobre la masa común. Habían llega
do á tal punto la ambición, la rapiña 
y  la corrupción de los nobles, que era 
imposible que pasaran adelante: la 
codicia y la soberbia los habían divi
dido de tal modo, que bastaba dejar
los entregados á sí propios para que 
se destruyesen.

A l subir al trono Isabel de Castilla, 
su marido Fernando de Aragón, com
prendió que era llegado el momento 
de destruir de una manera radical y 
para siempre el poder de la nobleza: 
pero era Fernando Y  demasiado as
tuto y político, para exponer á un 
fracaso sus proyectos de restauración 
déi poder real obrando de una mane
ra violenta, impremeditada y prema
tura. Necesitaba contemporizar para 
ganar tiempo y procurarse sus me
dios de combate, y  contemporizó: ne
cesitaba destruir al alto clero y á la 
alta nobleza, y buscó á los enemigos 
de aquellos dos poderes en el bajo 
cloro y en el estado llano: el bajo cle
ro le dió al famoso fray Francisco Ji
ménez de Cisneros, al fanático ermi
taño del Castañar, al hombre que po
seía la Humildad más vanidosa y más 
soberbia de que puede encontrarse 
ejemplo, con una tenacidad invenci
ble, á la cual se ha dado nombre de 
firmeza, y  con un ascetismo siste
mático y  feroz al cual se ha dado 
nombre de virtud: hombre de acero: 
proflindamente reservado y  suspicaz, 
dotado de alguna imstrncción, pero de 
miras estrechas, poco previsor y  ex
tremadamente testarudo.

Fernando Y  vió en él un ariete y 
le aprovechó, le elevó gradualmente 
hasta ponerle á la altura de aquellos 
con quienes debía combatir, y  le apo
yó con todo el poder que le daban las 
circunstancias y  con los elementos de 
fuerza de las diferentes coronas que 
poseía.

Fray Hernando de Talayera, j  
fray Tomás de Torquemada, fueron 
dos iustrumentos poderosísimos que 
el bajo clero dió á los Reyes Católi
cos, y en cuanto al estado llano, le 
dió en la Santa Hermandad un ejérci
to que debía contrapesar la prepoten
cia de la nobleza.

Alarmada esta, representó contra 
la organización de la Santa Herman
dad, á pretexto de que con esta reor
ganización se lastimaban sus privile
gios, pero ya era tarde: fuerte Fer
nando para la lucha, la había empe
zado incorporando á la corona los 
maestrazgos de las órdenes militares, 
levantando ejércitos permanentes pa
gados por las ciudades, y  acabando 
al fin por instituir la Inquisición, tri
bunal terrible, con el cual, después 
de amansada la nobleza á la que se 
había arrancado sus banderas, esto 
es, sus ejércitos particulares, y sus 
guaridas, esto es, sus castillos que 
fueron desmantelados, debía conte
ner al pueblo.

La nobleza había muerto como po
der, herida por el cetro de los Reyes 
Católicos: habíase apoyado la corona 
para vencer á la alta nobleza y  al alto 
clero, en el estado llano y en el clero 
bajo, pero dándola celos aun el poder 
popular, que le había ayudado á su 
triunfo, se alió estrechamente con el 
altar, y  la Inquisición y el rey fue
ron ya los únicos poderes que impe
raron de una manera absoluta: depen
diente la Inquisición de la corona, es 
verdad, pero activa, incansable, am
biciosa, tendiendo en tiempos no muy 
distantes al dominio universal, llené 
de hogueras las plazas públicas, dé 
víctimas los calabozos, de horror la. 
historif): la razón fué proscrita, la 
disensión anatematizada, la libertad 
de conciencia perseguida, la familia 
espiada hasta eu lo íntimo de sus ho-; 
gares: todo fiscalizado, todo subordi
nado á los intereses del trono y  del
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altar y todo empequeñecido, como de
bía serlo, para dar fuerza á aquellos 
dos astutos poderes, que habían sabi
do engrandecerse con los mismos ele
mentos que les eran contrarios.

Cuando aconteció la conquista de 
■ Granada, se había operado ya la ma- 
ravillosa transformación política de 
España: el gran cardenal don Pedro 
de Mendoza había creado la Inquisi
ción, los tercios reales estaban orga
nizados, y  los altivos ricos hombres, 
los que pocos años antes podían lla
marse pequeños reyes, servían á suel
do bajo el estandarte real; tres años 
después de la conquista, fray Fran
cisco Jiménez de Cisneros era carde 
nal arzobispo de Toledo, canciller ma
yor de Castilla y ministro universal: 
fray Hernando de Talavera, confesor 
de la reina, arzobispo de Granada; y 
el soníbrio, el terrible dominico fray 
Tomás de Torquemada inquisidor ge
neral: las comunidades religiosas ha
bían sido reformadas, la Inquisición 
había quemado millares de criaturas. 
Colón había descubierto un nuevo 
mundo, y  las prepotentes banderas 
españolas amenazaban á la Europa.

En tales circustancias, los moros 
de Granada habían rendido pleito ho
menaje á los Reyes Católicos: esto es, 
se habían confesado sus vasallos.^

La tiranía y  el fanatismo domina
ban de consuno: el altar empezaba á 
predicar el derecho divino de los re
yes, y la corona apoyaba fuertemen
te el exclusivismo de Roma;' conti
nuaban en ejercicio muchas de las 
bárbaras leyes de la edad media, j  
los jueces de una parte, los inquisi
dores de otra, y  el elemento militar 
por último, empezaron á pesar sobre 
la antigua tolerancia que tan amplia 
había sido en Castilla y sobre las li
bertades públicas que no podían ser 
compatibles con la autoridad real tal 
cual se quería que esta autoridad 
luese.

El primer acto de intolerancia de 
los Reyes Católicos, fue la expulsión 
de ios judíos.

Treinta mil familias industriosas 
salieron de España á consecupcia de 
aquella medida bija del fanatismo re
ligioso.

Dado este golpe á los judíos se re
paró en los moriscos.

El feroz fanatismo de los preclaros 
varones que sustentaban el pendón 
de la fe en España, encontró qne era 
una cosa muy dura que los vencidos 
siguiesen en la práctica de si-i reli
gión, de sus leyes y de su dialecto 
nacional, en el uso de sus trages y  
en la práctica de sus- costumbres.

Empezáronse á violar las capitula
ciones de la conquista de nna manera 
curva, casuística: encontróse que 
había entre los moriscos una clase de 
gente llamada elches, esto es, descen
dientes..de.—cristianos que en ntro-
tiempo habían abj urado el catolicismo 
abrazando la religión musulmana.

A  estos se les mandó convertirse.
No obedeciendo, se empezó á ejer

cer con ellos la fuerza. , ^
El resultado de esta abierta in

fracción de los tratados, produjo una 
insurrección.

Esta insurrcción dió pretexto para 
extender á los moriscos las prescrip
ciones que se habían hecho á los el
ches.

Entonces empezó el martirio lento, 
horrible, de los moriscos de Granada*

El aspecto amenazador de los mo
riscos, obligó á los reyes á que en
viasen allá á Cisneros.

Partióse este de Alcalá de Hena
res, donde se encontraba erigiendo su. 
colegio, que después fué Universidad, 
y  llegó á Granada donde se epeon tra
ban los Reyes Católicos; la primera 
providencia del grande hombre fué 
quemar cuantos manuscritos árabes 
le vinieron á las manos, destruyendo 
con ellos inapreciable tesoro de ciencia
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y  apagando con las llamas del fanatis
mo luminosas noticias que nos hubie
ran servido en gran manera para es
clarecer la confusión que reina en la 
historia de los árabes españoles.

Empezáronse á seguida los traba
jos de la conversión de una manera 
ruda y tenaz; en vez de apelarse á la 
mansedumbre evangélica se apeló al 
terror: al que resistía el bautismo se 
le prendía, se le encerraba con un 
fraile fanático, y  no se perdonaba me
dio, hasta que aterrada la victima 
pedía á voces el bautismo.

Crecía con esto el descontento, 
huían á centenares de las poblaciones 
los moriscos y se iban á la montaña 
haciéndose monfíes, y  entregándose, 
irritados por la tiranía de los vence
dores, á los más graves excesos con
tra los cristianos.

La lucha era sorda, sostenida; ha
bíanse bautizado todos los moriscos 
de Granada y la mayor parte de los 
de las Alpujarras, pero si bien osten
siblemente profesaban el catolicismo, 
seguían siendo moros en secreto.

Si iban á misa los días de precep
to, era porque ios párrocos esta
ban facultados á imponerles multas y 
aun prisión por la falta de asistencia.

Si confesaban, jamás decían la ver
dad.

Los giumas (viernes), días consa
grados por el Eoram, se encerraban 
en sus casas, hacían las abluciones y 
se consagraban á la oración á puerta 
cerrada.

Del mismo modo y también á puer
ta cerrada, trabajaban los días de 
fiesta prescritos por el rito católico.

Inmediatamente después de ser 
bautizados sus hijos, les lavaban con 
agua caliente la cabeza, para quitar
les el crisma y  el santo oleo, los cir
cuncidaban, celebraban según sus 
usos la fiesta de las buenas hadas, y  
les ponían el imprescindible sobre
nombre árabe.

Cuando se casaba una doncella, al 
volver á su casa, la quitaban los ves
tidos castellanos con que se había 
visto obligada á ir á la iglesia, la ves
tían ropas moriscas y  hacían las bo
das, con leñas, zambras y  banquetes- 
según sus costumbres.

Solo aprendían la doctrina católi
ca los que tenían necesidad de casar
se, porque para ello sufrían un exá- 
men prévio, y aun muchos se discul
paban con no saber la lengua.

Llenos de odio y  ansiosos de ven
ganza por la tiranía de que eran víc
timas, recibían á los monfíes, y aun 
á los turcos y piratas berberiscos en 
sus alquerías y  les avisaban de cuan
do podían sorprender recuas de cas
tellanos para robarlos, hacerlos cau
tivos ó matarlos.

Aterrados los castellanos por esta 
acechanza sorda, por este peligro 
continuo, unían su voz á las declama
ciones de los frailes, y el trono y  la 
Inquisición se propusieron extremar 
el rigor contra ellos, y  destruirlos si 
necesario fuese.

Entonces se promulgó el famoso 
edicto del emperador don Carlos, de 
que dimos cuenta á nuestros lectores 
en el principio de este libro.

Viéronse los pobres vencidos ata
cados á un tiempo en su industria,, 
en sus haciendas, en sus costumbres, 
y  lo que era peor, vejados, tratados 
vilmente, con una injusticia notoria, 
con una crueldad siempre en aumen
to, sin que se oyesen sus quejas, sin 
que se diese castigo á los que los 
ofendían y  vieron con temor empa
dronados sus hijos desde la edad de 
tres años, hasta la de quince, por
que no sabían lo que querían hacer 
con ellos.

Hádaseles pagar los alguaciles y 
las guardias que servían para opri
mirlos; se les obligaba á tener las ca
sas abiertas, se les exigían tributos 
onerosos; se prendía á las mujeres;
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que ií)a]i por la calle con los rostros 
cubiertos; se les arrebataban sus hi
jos y  los llevaban á los hospicios por 
el más leve pretexto, y  en vano eran 
sus quejas, porque los clérigos man
daban á nombre de Dios, y  Felipe II 
era tan sombría y fanáticamente 
cruel como los clérigoh.

No se pensó ni un solo momento en 
que los moriscos constituían una par
te considerable de la población de_Es- 
paña, ni en que por su industria y  
sus riquezas, eran un gran elemento 
de prosperidad pública.

Los funestos reyes’de la casa de 
Austria todo lo posponían, tod»_lo 
olvidaban á trueque de que no hubie
se en sus Estados una sola persona 
que no fuese católica; manía lamen
table, fanatismo ignorante que han 
dado al trono y  al' clero español de 
aquel tiempo y  aun d eles tiempos 
subsiguientes, un carácter- odioso y 
repugnante: ciega brutalidad que ha 
costado á España torrentes de san
gre, que ha retrasado su.civilización, 
que nos ha debilitado, atacando nues
tra población y nuestra riqueza, com
prometiéndonos en guerras desastro
sas, colocándonos á retaguardia de las 
demás naciones de Europa: fatales 
resultados de la estrecha alianza del 
trono y del altar: de los reyes de de
recho divino y  del clero omnipotente 
y  sanguinario, sostenido por el infa
me tribunal de la Inquisición.

El rey y  el fraile, al destrozar en
tre sus garras á los que se atrevían 
á rebelarse contra su despotismo, 
destrozaban á España: el terror hacía 
callar al derecho, el desuso del dere
cho le puso en olvido, y el pueblo 
tan libre otros días, vino á ser la tro
je  hollada por los dos fatales elemen
tos reunidos.

Uníase á esto una magistratura 
inmoral, un ejército compuesto de 
aventureros, una nobleza  ̂ degradada 
que se arrastraba á los piés de la In

quisición y del trono, y  un pueblo- 
degradado también, que todo lo su
fría en silencio, ó que, por mejor de
cir, por resultado de su degradación 
y  de su envilecimiento, no sufría 
nada.

En los tiempos de la dominación 
austríaca, un español, en siendo es
clavo sumiso, y  católico fanatico, era 
cuanto podía ser: un leal vasallo del 
rey, y  un hijo obediente de la Iglesia..

La literatura y las artes, sufrieron, 
como era preciso, la suerte del país:: 
se vieron marcadas con el sello rea
lista monástico, que se imprimía en 
todo, y apenas dieron  ̂ á_conocer al
guno que otro rasgo tímido de mde- 
pendencia; nuestros mejores artistas,, 
nuestros más aventajados escritores, 
no brillaron como hubieran brillado 
de seguro, bajo un gobierno digno de 
hombres que hubieran sabido serlo: 
la mezquindad de -la- época los hacia 
mezquinos; los mataba.

En todas las empresas de la casa, 
de Austria, exceptuando las de Car
los V , se ve, no la política, no la sa
gacidad, sino la tenacidad y la igno
rancia: Felipe II desangró y debilitú 
la nación en empresas descabelladas 
aconsejadas por el fanatismo, y  una. 
de estas empresas qne pudo traer fa
talísimos resultados, no solo para E s
paña, sino también para Europa, fué  ̂
la de la conversión de los moriscos, 
DO solo bajo el punto de vista religio
so, sino también bajo el de las cos
tumbres.

La rebelión de las Alpujarras mo
tivada por la crudeza con que quiso* 
llevarse á cabo la sumisión de los mo
riscos, fné de tanta trascendencia,, 
como que refiriéndose á ella en el 
principio de su historia de la guerra., 
de Granada, dijo Hurtado de Mendo
za, autor contemporáneo, y tanto, co
mo que tomó personalmente parte m. 
aquella guerra;

«Veráse una guerra al parecer te.^
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.niela en poco, y liviana dentro en ca
sa, mas fuera estimada y de gran co
yuntura; que en. cuanto duró tuvo 
atentos, y  no sin esperanza, los áni
mos de príncipes amigos y enemigos 
lejos y cerca.>

Más adelante el mismo autor con
fiesa las graves circunstancias en que 
.se encontraba España al estallar la 
refielión de las Alpujarras, en las si
guientes líneas:

«....Los Estados de Flandes, de- 
■ sasosegados por el príncipe de Oran- 
ge, eran recien pacificados por el du- 
■ que de Alba. Más, puesto que las 
íuerzas del rey, y ía experiencia del 
duque capittán, criado debajo de la 
disciplina  ̂del emperador, testigo y 
parte de sus victorias, bastasen pa

ira mayores empresas: todavía lo que 
.se temía de Inglaterra, y las fuerzas 
de los hugonotes en Francia, algunas 
sospechas de príncipes de Alemania 
y  designios en Italia, daban cuidado; 
y tanto mayor, por ser la rebelión de 
Flandes por causas de religión co
munes con los franceses, ingleses y 
alemanes, y ’por quejas de tríbulos y 
gravezas comunes con todos los que 
.son vasayos, aunque sean livianas y 
ellos bien tratados.»

Por las citas anteriores, se vé que 
en aquellos tiempos había quien veía 
.claro, y  que solo el rey y  los clérigos 
estaban ciegos por su fatal locura re
ligiosa.

Y  esta ceguedad, esta monomanía 
feroz por exterminar todo lo que no 
era católico, como si el catolicismo no 
fuese una religión altamente afecta á 
la discusión y  á la libertad, hacen 
comprender hasta qué punto serían 
vejados, tiranizados, martirizados los 
moriscos por aquel doble despotismo, 
por aquella tenaz ferocidad, por aque- 
iia cólera sagrada, por decirlo así;

. por aquella intemperancia de mando, 
por el odioso sic voleo sic jubeo del 
tirano.

y  esta ferocidad, esta carencia to
tal de miras políticas, ya que no de 
sentimientos humanitarios, habían 
hecho precisa, inevitable la rebelión 
de los moriscos, porque cuando llega 
á un límite dado la miseria humana, 
la desesperación suple con ventaja al 
valor, y la sed de venganza produce 
horriWes catástrofes, á vueltas de 
sublimes rasgos de heroismo.

Y  cuando un pueblo ha sido insnl-- 
tado, robado, azotado, herido en sus 
más íntimas afecciones; cuando se han 
visto holladas las canas de los ancia
nos, separados la esposa del esposo, 
el hijo de ios padres; cuando las sos
pechas han bastado como si hubiesen 
sido evidencias para imponer casti
gos atroces; cuando se han desoido 
una y cien veces las súplicas humil
des; cuando el que manda se ha man
tenido inflexible en el mandato cruel; 
cuando esto sucede, no hay pueblo 
cobarde, lo arrostra todo, prefiere la 
muerte aunque sea horrorosa, al mar
tirio lento, continuado, dia por dia, 
hora por hora, minuto por minuto, 
y  como se lanza á la pelea enloquecido 
por la desesperación, excitado por la 
sed de venganza, se entrega respecto 
á sus enemigos á las mismas cruel
dades, á los mismos horrores, á los 
mismos crímenes de que ha sido víc
tima.

Los pueblos cuando se insurrec
cionan en nombre de su derecho, po
nen siempre en práctica la tremenda 
ley del Tallón.

Por eso antes de condenar los ho
rrores de una revolución, es necesa
rio meditar á sangre fría las cansas 
que la han motivado.

Hemos creído necesaria la antece
dente digresión, para que nuestros 
lectores no crean ficciones de una 
fantasía salvaje, los hechos que va
mos á continuar relatándoles.

No los inventamos: únicamente los 
ordenamos y  los trascribimos con íafc
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historia á la yista, apoyándonos en 
sn testimonio.

CAPÍTULO X X VII.

Continúa el  asunto interrumpido en  el

ANTERIOR.

La iglesia de la Tilla de Cádiar, era 
teatro de una orgía de sangre.

Melik-el Ferih, enloquecido por el 
reciente recuerdo de la desastrada 
muerte de Alida, y por la dolorosa 
causa que había motivado aquella ca
tástrofe, estaba éhrio de sangre y 
sediento de venganza.

Aben-Aboo, con la mirada san
grienta como un lobo, arrastraba des
de la sacristía al presbiterio, asido 
por el cuello al inquisidor Molina de 
Mediano que tropezaba embarazado 
por sus largos y  rígidos ornamentos 
pontificales.

A l ver Melik-el-Ferih aquel grupo 
á la viva luz de las cien velas que aún 
ardían en el tabernáculo, saltó del 
montón de cadáveres en que había su
bido, y se lanzó hacia el presbiterio, 
pero antes de llegar á él tropezó en 
un muerto y cayó.

A l levantarse vió ante sí una mu
er pálida, de rodillas, mirándole de 
una manera ansiosa, y procurando 
ocultar entre sus brazos, entre sus 
ropas, á una criatura.

Aquella mujer para salvar á su hi
ja se había acurrucado entre los muer
tos, y  solo se había alzado al ver caer 
Junto á ella al monfí.

Melik-el Ferih contempló á la ma
dre y á la hija con una mirada tal, 
en que había tan feroz, tan cruel ale
gría,'que la pobre madre se extre- 
meció.

— ¡No la matéis! gritó: no matéis 
á mi hija: mi hija no os ha hecho nin
gún daño.

— ¿Y qué daño ha hecho mi hija á 
los cristianos? gritó el Ferih mez

clando á sus palabras una carcajada: 
insensata:

— ¡Ah! ¡teneis una hija! dijo la in
feliz: pues bien, por la vida de vues
tra hija, no matéis á la mia.

— ¡Por la vida de mi hija! exclamó 
el Ferih.

Y  sus ojos rodaron de una manera- 
espantosa en sus órbitas.

La infeliz madre dió un grito hô  
rrible.

El Ferih la había arrebatado la po
jare criatura' asida por el cuello, y  la 
había abierto de una sola puñalada: 
despues había arrojado aquel misera
ble despojo palpitante á los piés de 
la madre, y de un salto se había pues
to en el presbiterio y asido al inqui
sidor Molina de Mediano.

— ¡No le mates! ¡no le mates! ex
clamó Aben-Aboo: una puñalada es 
poco castigo para este infame lobo: 
¡no le mates, Ferih!

---•¡Matáidérno por cierto... ya ve
rás... ya verás... la noche es nuestra, 
y  es necesario que nos divirtamos... 
vamos á divertirnos mucho...

El solo anuncio de aquella diver
sión, de que sin duda iba á ser él el 
protagonista, despegó la carne de los 
huesos del inquisidor.

El Ferih entretanto había acercado 
uno de los tres sillones del présbite-. 
rio, y le había puesto sobre el al
tar.

— Siéntate ahí, dijo el Ferih: te 
ponemos en un trono... no tienes por 
qué quejarte te vamos á adorar, faqui 
de los cristianos: vamos, sube; ¿no 
quieres ser rey?

— No puedo subir, soy viejo; excla
mó llorando el inquisidor:  ̂ tened com
pasión de mí.

-— ¡Ah! ¿no puedes subir? dijo Aben 
Aboo; por eso no quede: échamelo 
acá, Ferih, añadió desde el altar, á' 
donde había subido de un salto.

El Ferih asió por la cintura al in
quisidor y le levantó. Aben-Aboo ío
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'¿asió por el ciiellOj le puso sol)re el 
altar y le sentó rudamente en el si
llón.

Desde aquel momento puede decir
se que Molina de Medrano no tíó ni 
sintió más que un terror pánico; todo 
daba vueltas en derredor suyo, pero 
cubierto de una niebla densa, azul, 
impura, y el miserable temblaba, pe
ro de una manera exclusivamente or- 

: gánica.
— No basta, no basta eso, dijo el 

Derib: es necesario asegurarle en su 
trono.

Y  volviéndose hacia el fondo de la 
iglesia donde continuaba el degüello 
y las crueldades, tocó por tres veces 
la bocina.

Cesó la matanza y un numeroso 
grupo de monfíes adelantó hasta el 
presbiterio, y  se pusieron á reir y á 
señalar con ademanes grotescos al in
quisidor.

— ¡Ah, valientes mios! dijo el Fe- 
rih; ved á este respetable señor en
caramado en su silla, vestido de oro 
y  rodeado de luces, ni más ni menos 
que como los ídolos que han querido 
que adoremos: pero este trono es to
davía poco resplandeciente.

— Es verdad, sí, es verdad.
— Aumentemos el resplandor de su 

trono.
— Pongamos fuego al altar.
y  algunos adelantaron blandiendo 

sus antorchas.
p — Esperad, esperad, dijo Aben- 
Aboo; ¿no veis que tanto resplandor 
puede parécerle demasiado y hacerle 
huir de una gloria de que se creerá 
indigno? es necesario que se vea obli
gado á recibir nuestros homenajes. 
'Buscad cuerdas, y si no las haUáreis 
vengan las de vuestras ballestas.

—Dice bien.
— Asegurémoslo en su trono.
— Que no pueda escapar.
— Como no pueden escapar los sen

tenciados por la Inquisición.

— Como no pudo escapar mi padre, 
á quien vi revolverse como una sa
bandija por entre las llamas.

— Ni mi madre á quien quemaros, 
porque decían que era bruja.

—  ¡Allah Ahbar! (Dios es grande).
— ¡Allah Galib! (Dios es vence

dor).
— j Allah Eahman! (Dios es miseri

cordioso).
Y  sin saber de dónde, salieron á 

plaza cordeles, y  en medio de un tu
multo espantoso de carcajadas y sil
bidos, el inqnisidor fné fuertemente 
atado á la silla, y  la silla no menos 
fuertemente atada á las columnas del 
tabernáculo.

Volvieron á avanzar los implaca
bles monfíes con las antorchas.

— Esperad, esperad, aún no es 
tiempo: traed acá á cuantos cristia
nos encontréis.

Extendiéronse los monfíes por la 
iglesia, y ^  poco volvieron trayendo 
á empellones como unas veinte per
sonas entre hombres, mujeres y  ni
ños.

— Pocos son, dijo Ahen-Aboo: pero 
ahí veo á mi buen amigo Lope Gu
tiérrez, corregidor de la villa. ¿Eh? 
¿qué te parece de esto?

El corregidor taa feroz antis, 
cuando mandaba, cuando se creía 
fuerte, rompió á llorar.
, — Yo no os he hecho ningún daño, 

dijo: yo era mandado; me lo mandaba 
el rey.

— ¿y  te mandaba el rey, dijo una 
morisca joven y hermosa, saliendo de 
entre la multitud, que para obligar á 
una mujer á ser tuya, la amenazaces 
con ahorcar á su padre, y vender por 
esclavos á sus hermanos?

— Ŷo no he hecho eso... yo no he 
hecho eso, os lo juro.

— ¿Me conoces? exclamó la morisca 
arrancaudo una antorcha á nn monfí, 
acercándola á su semblante, y aeer-
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cándose al mismo tiempo al corregi
dor Lope Gutiérrez, que retrocedió.

La morisca le miraba cou los ojos 
■ dilatados, escandecidos como los de 
una bacante.

— ¿Me conoces al fin Lope Gutié
rrez? repitió la moriscaj tú me des
honraste, y  no bastó mi sumisión á 
tus deseos; poco tiempo despues á 
pretexto de que eran monfíes ahor
caste á mi padre, y  echaste á galeras 
á mis hermanos.

— ¡Ah! ¡no! ¡no! exclamó el corre
gidor.

— Ese miserable me abofeteó á 
pretexto de que no me había quitado 
el sombrero en su presencia, echó á 
galeras á mi hijo porque tomó la de
fensa de su anciano padre, mi pobre 
esposa murió al verse separada en su 
uncianidad de su hijo, y  después me 
vi reducido á la indigencia: mis bie
nes, unas escasas tierreciilas, habían 
sido confiscadas: ¡vengadme, herma
nos!

— Ese miserable mató á mi amante 
porque no quise ser su manceba

— Ese hombre deshonró á mi hija.
— Ese hombre es nuestro, exclama

ron las mujeres apoderándose de él, 
y  sacándole arrastrando de la iglesia.

— Hé aquí un buen exámen de doc
trina cristiana, dijo Aben-Aboo vol
viéndose al inquisidor que no le oía. 
Dejad, dejad á esas buenas mucha
chas que despachen á su gusto al se
ñor corregidor: no lo queráis todo 
para vosotros. ¿Quién es aquel que se 
esconde detrás de esotro oue está tan 
cabizbajo?

— El cabizbajo es el alguacil Tru
chuela, un bribón que merece ser de
sollado vivo: el que se esconde es el 
escribano Diego de Angulo.

— ¡Ah! ¿con que sóis vos el escri
bano que no tenía más placer que ful
minar procesos para engordar con las 
costas perdiendo hombres? ¿y vos

maese Truchuela el alguacil que pren
día con perro á los moriscos?...

Rompieron á dar alaridos los dosE 
acusados.

— Colgad de los piés á esos dos pe
rros, dijo Aben-Aboo.

No le escucharon sordos ni reml-, 
sos, porque media docena de monfíes 
asieron del alguacil y del escribano, 
y  los colgaron cabeza abajo de la ver
ja de una capilla.

Los miserables gritaban de una 
manera horrorosa.

— Ponedles mordazas, gritó uno.
Poco después aquellos hombres de

jaron de gritar.
— ¿Qué mujer es aquella, exclamó 

el Ferih, que está detrás de aquellos 
dos soldados castellanos?

— Yo soy doña María de Cáceres, 
dijo aquella mujer que era bastante 
hermosa, y  que lloraba silenciosamen
te adelantando hácia el presbiterio.

— ¿Quién-tiene que quejarse de esa 
mujer? dijo Aben-Aboo que se había 
constituido en único juez de un tribu
nal ejecutivo.

Nadie contestó.
— Ya lo véis, nadie tiene que que

jarse de mí, contestó con acento se
reno doña María.

— ¿Y por qué lloráis? ¿creeis que 
los moros somos tan infames como los 
castellanos? ¿creéis que nosotros sen
tenciamos á los inocentes solo por el 
placer de verter sangre?

— Lloro, dijo doña María, porque 
he visto muchas desdichas.

— ¿Qué pretendéis hacer con esa 
mujer? dijo una de las moriscas que 
volvían de dar fin del corregidor. E s
ta cristiana es nuestra.

— ¿De qué tenéis que acusarla? di
jo Aben-Aboo.

— ¡Acusarla! ¡por el contrario, te
nemos mucho que decir en su favor!

— Es caritativa.
— -Es buena.
— Ha dotado á muchas doncellas.
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— Ha remediado muchas desdichas.
•— Es la madre de los infelices.
— Una' sola condición y  os libro, 

dijo Aben-Aboo.
— ¿Y qué condición es esa?
— Abrid los ojos al conocimiento 

de la santa ley del Dios Altísimo y  
Unico.

— ¡Que reniegue de Jesucristo! ex
clamó con horror dofía María.

El Perih que desde que había em
pezado este diálogo había templado 
su ballesta y armado en ella una jara, 
se echó de repente la ballesta al ros
tro, y  exclamó disparándola sobre do
ña María.

— Mi hija también era inocente y 
ha muerto.

Doña María cayó sin axhalar un ge
mido.

— jOh! ¿qué has hecho? exclamó 
horrorizado apesar de su ferocidad 
Aben-Aboo.

— Estamos perdiendo el tiempo, 
gritó el Ferih: yo he sido encargado 
por el emir de hacer jusficia en la vi
lla de Cádiar... ¡ea mis valientes! 
acabad con esos perros... y tú, cléri
go tostador de criaturas de Dios, 
añadió volviéndose al inquisidor que 
continuaba alelado por el miedo, mue
re como debes morir.

Y  tomando una antorcha de manos 
de un monfí, se encaminó al altar.

— jDetente, Perih! exclamó una 
voz poderosa, terrible, llena de auto
ridad y de mando en el fondo de la 
iglesia.

El Ferih quedó inmóvil en el lugar 
en que se encontraba cuando resonó 
aquella voz: ios monfíes que habían 
empezado de nuevo la matanza, se de
tuvieron también.
. Entre tanto un hombre armado co

mo los caballeros moros del tiempo de 
lanonquista, con corona en la cabeza 
é insignias de califa, adelantó evitan
do pisar los cadáveres, pero sin po
der evitar teñir sus piés de sangre.

Detrás de él ondeaba un estandar
te rojo, en cuyo . centro se veían las- 
armas de Granada, y tras el estan
darte seguía un escuadrón cerrado dé- 
monfíes.

Aquel hombre era el emir Yaye- 
ebn-Al-Hhamar.

— ¿Qué es lo que estáis hacieudo?' 
exclamó: ¿es esto lo* que yo te he 
mandado hacer Perih: es esto lo que 
conviene hacer á un caballero Aben- 
Aboo?

Mi el Ferih, ni Aben-Aboo, contes
taron: pero se levantó un sordo mur
mullo entre los monfíes que estaban 
en la iglesia á la llegada del emir.

■— ¿Quién se atreve á murmurar, 
cuando su señor habla? exclamó con 
voz tonante Yaye, revolviendo en tor
no suyo una mirada amenazadora:, 
¿hay algumo que se atreva á levantar 
la voz, ni los ojos, ni un solo dedo, 
cuando habla su emir?

Madie contestó: nadie se movió.
— ¿Qué es lo que miro en rededor 

exclamó creciendo en su cólera Yaye:... 
¡mi vista solo encuentra cadáveres!

— Cadáveres de castellanos, señor, 
contestó humildemente Aben-Aboo.

_ — Pero entre esos cadáveres hay 
viejos, niños y mujeres: doncellas que 
han sido violadas, madres delante de 
cuyos ojos se han degollado los niños 
de pecho. ¿Queréis acaso igualar y  
aun exceder las crueldades de los 
castellanos? ¿Pensáis acaso que por
que este es un lugar de idolatría, no 
está presente en él el Dios Altísimo- 
y  Unico?

—-¡Señor! murmuró Aben-Aboo.
— ¡Basta.’ exclamó Yaye: los que 

se precian de valientes no se ensan
grientan en los débiles: los que se 
precian de justos no sacrifican ino
centes: los que se creen buenos musr 
limes deben temer á Dios, á Dios que 
escribe en el libro de su justicia la. 
sentencia de los asesinos con la sam; 
gre de los débiles.
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— Heínos sufrido cuantais ^esdi - 
chas, cuantas crueldádeSj cuantas hu
millaciones puede sufrir un hombre, 
dijo el Ferih.

— Los crímenes ágenos, deben ins
pirarnos horror, no deseo de imitar
los, repuso el emir; además, si hemos 
de triunfar es necesario que sepamos 
obedecer, ¿Qué te había ordenado yo 
Ferih? . ;

Melik no contestó.
— Te dije, cerca ,1a villa, que no 

salga de ella un cristiano,.. _  ̂ /
— Degüella y mata, me dijiste.
— Sí, pero degüella y  mata á los 

clérigos, á los ministros de justicia, 
y  á los soldados: pero sé justo y cle
mente con los que no han cometido 
otro delito que no ser moros como 
nosotros.

— ¿Qué estás hablando dé- justicia 
y  de clemencia, emir, á quién como 
yo ha visto su hija deshonrada; á 
quien la ha visto morir á consecuen
cia de las infamias de los castellanos; 
á qnieñ la ha mirado expirar,’ gritan
do de dolor entré suS brazos’ y  'p L  
diéndole venganza? ¡Mi hija! ¡mi po
bre Alida queda allá muerta entre las 
breñas, y  me pides templanza á mí, á 
quien despedazan la rabia y  el dolor!

y  el Ferih rompió á llorar como 
una mujer.

Hubo algunos momentos de solemne 
silencio, durante el cual solo se oye
ron los gemidos de los que expiraban 
á consecuencia de sus heridas.

— Desatad ese clérigo que está en 
el altar, dijo el emir.

Pareció reanimarse á estas pala
bras Molina d e ‘Medrano.

— Yed, señor, dijo Aben-Aboo, que 
este es el miserable que cansó ésta' 
mañana la muerte de la infeliz Mali- 
catulzarah y  de su esposo Adel: ved. 
señor que es un lobo sediento de san
gre.

■—■ Ese hombre debe morir, y  mori
rá, pero no de la manera horrible,

cruel, con que ellos matan á sus víc
timas.

E l inquisidor había sido bajado del 
altar, y  se arrastraba á los piés de 
Yaye, en cuyo semblante fijaba una 
mirada entumecida por la atonía! ‘

-—Yo os conozco... señor... yo os 
conozco... tartamudeó. '

Y  se asió á las ropas talares de 
:Yaye.',

Yaye se inclinó.
^ T ú  eres Molina de Medrané...
— Si, sí, pero yo obedecía a lr e j . . .
-O bedecías á im tirano...
— Por el Dios de Abrahain y de ‘ 

Ismael que es nuestro mismo Dios.... 
no me matéis... cautivadme... ven
de dme. .. llevadme á Africa... pero no 
j me matéis. '
■ — Tú has predicado el exterminio 
contra los que adoran al Dios de 
Ahraham, de Agar y de Tsmael, y 
ahora pides misericordia á nombre^dé 
ese mismo Dios... suele suceder q[ne 
los ásesinós cuando sé apodera de ■ 
ellos la justicia mueran con valor: 
:pero tú á más de asesino eres co- - 
barde.

-  ¡Perdón! ¡señor, perdón!
—  Arrancadle de mí y  matadle: 

matadle á hierro y pronto... necesi
tamos salir dé aquí.

■— ¡̂Piedad! gritó Medran o al sen-̂  
tirse asido por una turba de monfíes.
. Filé sü última palabra: rasgado su 
pecho á un tiempo por veinte puñales ■ 
manchaba de sangre su vestidura’ 
pontifical.

— Acabad con esos soldados,' dijo 
el emir.

Seis soldados-que-habían sido apre
sados por los monfíes fueron inmola- • 
•dos en-pocos segundos. '

Ahora soltad esa gente menuda.
, — Nos matarán los qtie-están fuera 
señor, dijo un viejo. •'

— Îd con ellos diez hombres, y  am
paradlos en las casas del ayuntamien
to de la villa: asimismo llevaréis á-

,• 13
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esa  ̂ casas las mujeres, los YÍejos y  
los'nmos que encontréis.

Álguuos; monfí.es salie?pp .escoltan
do á algunos cristianos que,jppr fortu
na habían escapado con yida de la

•Eematad á esos ,desdichad,os que 
penan, añadió Yáye.

Eoc,os momentos después, y  raien- 
tras eí emir hablaba acaloradamente^ 
con Aben-Aboo, fueron- cesando ios 
gemidos de los utoribundos .hasta d 
minar un silencio pavoroso.

Los monfíes que se agrupaban in
móviles tras el estandarte rojo del 
emir, lienandq la iglesia, parecían 
fantasmas.

Tayes'y Aben-AboO: siguieron 
blando algún tiempo con gran, inter

El Ferih, dohlegado al do pô
dolor estaha apoyado sobre él aJ n̂r, 
inmóvil insensible,á todo.

Ai -fin Yaye se separó de Aben- 
Aboo, y dirigió la voz á los monfíes.

— Yalientes, les dijo: al hacer lo 
que hemos hecho, hemos herido .el 
rostro del tirano rey de España: he: 
mos arrojado á, sus qjos lâ  sangre in
fame dp sus juépes, de sus cUrigos, 
y  de sus sollados: ya no hay inediq 
de retroceder; los ejércitos del rey 
de España vendrán sobre nosotros, 
pero vendrán^tarde, porque el:algua
cil mayor dél reino, el valiente Fára?:- 
Aben-Farax sq apodera, en estos mo
mentos de Granada; Djos nos alienta, 
y  nos guía: pero no irritemos á Dios 
cometiendo, actos de crueldad y  .de 
barharie semejantes á los qué acaban, 
de cometerse: si apreciáis en algo ini 
espada, si creéis que, yo ^uedo lleva.-; 
ros á ia victoria, no vertáis.más, san
gre débil-, no, cometáis, inás criménes, 
perqué yo nunca desnudaré mi espa
da para ponerme al freate.de infames 
ni de asesinos. ,

— ¡̂Yiva el emirl gritar en á una 
vpz los.jnqufíes.

— Además, dijo Yaye: oiduie y en
tendedme hien: yo no soy el émir qna,; 
debe inandaros, : ú

' tievahtósé un murmullo de descon
tento que era una adulación al emir.

— L os, moriscos de Granada ha^ 
elegido un rey. , ' .

‘rr iY iv a  el emir poderoso y  vence-: 
dor Yaye-ehn-Al-Hhamar ] gritaron,, 
los monfíes.

— Yo soy el emir, de las Alpuja- 
rras, únicamente,' lijo Yaye: los gra- 
nadinos han elegido legitimámente su. 
rey; sq rey és aliádo y  pariente miq. 
Obedeced al rey de Granada Mnley- 
Ahen-^Enin^á.

Pponúncío con tal. acent,o estas pá- 
laj^as YayCj que los monfíes viendq 
en ellas lin, mandato, gritairon:

— ¡Viva éí réy de Granada Mnley- 
Aben-Humeya!

' — iGracias, gracia^, valientes mus
limes de,la montañal exclamó una vose 
á las puertas de la iglesia; oyóse pre
cipitado ruido de espuelas, y  adelan
tó y abrazó á. Yaye un jóven sencilla
mente vestido á la Diórisca. •

.Aquel j ó ven era Ajben-Humeya.
Tras' él seguía otro hombre de más 

edad.igualménha vestido át,la usanza 
mora, llegó junto álepiif, pero en veá 
dé abrazarle sé inclinó profunda
mente.

Aquel, hombre era Ahen-Jahuar el 
Zaquer.
* -^ ¿ y  tú hermaqa? le dijo rápida
mente y  en. voz’ bajA Yaye.

— Está eii seguridad en un cortijo 
de la inohtáfíá.

— ¡Obi ¡¡gracias hermano, gracias! 
Y  volviéndose á los monfíes, continúó_ 
en- voz. alta asiendo de lá mano á 
Aben-Abóo, q̂ iíé era el único que 
vestía á, la castellana; ¿Conocéis- i. 
esté’ cabállérq?: ’

-^Sí, sí̂  gritaron todos..
— Es Sidi Aben-Aboó,’ de la raza 

de loSeOmeyas, añadieron algunos.
— Es mi pariente, añadió T ays.
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I)esde ahora, leales muslimes,^ com- 
partiré con él vnestro gobierno: 
obedecedle como á mi mismo, es mi 
compaflero, aclamadle. ,

— {̂¥iva Miile^y-Aben-Aboo! gíita- 
ron espontáneamente los monfíes.

-—Y  para concluir, este otro -caba
llero , Sidi Aben-Jáhnar el Zaquer, 
mi pariente también, es el wali de 
los walíes (1 ) de Oranada. 7  de las 
Alpnj,arras.

— jViva Sidi Aben-Jahnar! grita
ron los monlíes. •

— Lo que á yosotros os he he- 
■ nho saber en persona, se hará saber 
á. las demás taifas por sus xeqnes. 
{La guerra empieza!; constáncia y  ya- 
lor y  triunfaremos,

— ¡Yira el emir! ;
— Pero si hemos concluidOj dijo; 

Aben-Humeya que había oído .con un. 
profundo disgusto la  expontánea-acla- 
mación de los monfíes: A  su primo 
Aben-Aboo,. si hemos concluido, bue
no será que nos preparemos á nn pró
ximo y  sangriento combáte.

— :¿Pues qué sucede? dijo con gran 
calma Yaye.

— La compañía de infantería espa
ñola que estaba en Yátor, viene so- 
br« Gádiar, dijo Aben-Humeyá; y  se- 
;gún me han informado rnis'córreíorés- 
viene á su frente, bramando dé- cora-. 
:ge, el valiente marqués d éla  Guardia.

-—¡El marqués de la Guardia! irio! 
jes imposible!

— Si es posible'ó-uo, pronto lo ve- ' 
remos, dijo Aben-Huméya; entre tan̂ i- 
tO'Uid. • ■ ■■ ■

Se habían escuchado algunos dis  ̂
tantes disparos dearcabiuia Animados 
por aquel socnrno , lo® cristianos que 
ŝefiiafeían refugiado á.*la torreidéíGáv^i 

dmr empezaron á. tocaar de nuevos i i  
' tejfeato-. ,

Yaye, Aben-Aboo^ Aben^Snaieyai

(1 ) L o  que e q u ira le  Á  nuestra  aeugm i w*.--

á Aben-Jabuar, so lanzaron fuera Je 
la iglesia: los monfíes ios siguieron á 
la carrera.

La iglesia quedó silenciosa, pobla
da solo de cadáveres, iluminada 7 : 
resplandeciente, pero manchado Jé 
sangre el altar, y presentando delan
te de él un bultô  brillante á trozos, 
rojo en otros.

: Aquel bulto era el cadáver de Mo
lina de Medranq, á quien cubrían aun 
los: ornamentos pontificiales.

Por una Goihcidencia terrible aquel 
cadáver ocupaba el mismo lugar don
de había caido muerta Malrcatulzarah.

pAPITULG X X V Iir.

CONTINtAU las BSCUN'AS DE SANGEB.:

- Eñ a^uélios-moméntbs' én un estre
cho' y  oscuro callej ón de Gádiar habM 
dos hombres- com^ocottos en la sorĥ  
bra,- 71 hablando en voz muy baja por 
temor- acaso dé ser escuchados desde 

das-.casas.-;
i Gíanse desde-ali k s  camp 
da iglesia parroquial y  del convento 
;de ^aa Ehanciscó, tocando, dé una 
; manéra-que podía llamarse desespera
da, á rebato, y  se- oían á lo lejoév 

perdidos, indistintos, gritos salvajes, 
alaridos, voces confusas.

Alguna vez' ita hombre pasaba* ébi 
huida por la calleja,« sin reparar én loé- 
dos hombres que estaban como cosi
dos á -un entresfjódédlia^ y poco des
pués de haber pasado' el que huía, 
en la parte baja, á' to^Mdá de la t i 
lla, se oíh -algún disparu de arcabnsíj 
lo que demostraba que el pueblo esta
ba cercado.

Á  excepcidn de ésto® ruidos M a
nos ningún otro ruido se oía: la cafle- 
ja estaba profundamenté é íletó  
.cerradksJ ias^pueí^as ,7 ventanás de 
sus casasy 7  mn que’por un soioires'* 
quicio'se’dese;una rui¡ . ;

Aquel era él sáléncio* del- miedo,.
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porque á no da darlo, los liabltantes 
de aquellas casas, uomo todos los de 
Cádiar, Telaban.

 ̂De repente se sintió abrirse silen
ciosamente una TeHtana, y- desde su 
fondo oscuro cayó á la calle un obje
to pesado que produjo un ruido opa
co, sordo, como el de un odre que se 
reyienta.

La ventana toItíó á cerrarse y 
Tólvió el silencio.

— ¿Q ué es eso ? dij o un o de los 
dos escondidos con voz temblorosa.

— Paréceme. que tenéis miedo, se- 
fior Gisneros, dijo el otro hombre.

— No tengo miedo, pero me repug
na lo que está sucediendo;; Dios me 
perdone, si no es un cuerpo humano 
el que han arrojado á la calle.

— Es sin duda el cadáver de algún 
soldado de los de la compañía de & e- 
go de Herrera  ̂ que estaban aposenta
dos en las casas de la villa: ¿pero qué 
os ;iiaporta eso? No hemos venido á 
Cádiar ciertamente á divertirnos. ;

— ¿Pero qué hacemos aquí, á estas 
horas y en tales; circunstancias, señor 
Godínez?; . - ... ■ .

— ¿No habéis venido esta noche, 
como teníamos concertado, á doña 
Elvira de Céspedes.

— ¿No la habéis dicho que su hijo 
Ahen-Humeya os conoce, y  que ve
níais á ampararnos de ella?

SL , ■■  ■
— ¿No,la habéis,dícho/sdemás, co- 

mo también; conyinimos, que venía r 
con vos un amigo que igualmente 
necesitaba del, amparo de Aben-Hu- 
nieya?

— Sí.'
.— ¿Y no. habéis venido á buscar

me? : '
— Ciertamente. . •
— Ahora bien, la -entrada de-.los 

monfíes nos ha hecho ampararnos de 
lo apartado y oscuro de /esta ealleja; 
pero ahora quedos monfies están allá

dentro, y por lo que se vé, bien en
tretenidos, podemos y debemos ir á 
casa de doña Elvira. ■

— Es que yo no he estado nunca en 
Cádiar; valíme de las señas que me 
disteis, pregunté por la calle donde 
vive doña Elvira, y^hailé la, casa por 
sn mirador de madera y el farol de su 
imágen... pero ahora estoy seguro de 
no dar con la calle.

— Pues la tenemos bien cerca.
—  ¡Ahí. ; -■  .
Y-Sí, aquí á la vuelta. Yenid con

migo. : ;
— ¿Pero nO oís?
— Oigo y  no oigo. Es decir, que/ 

ontes se oia tocar- á rebato en el con
vento de San Prancisco, y  ya no se- 
oye: antes no se oían disparos, y  
ahora no se oyen descargas de. arca
bucería. -

--Serán los vecinos del pueblo que 
se defienden desde sus casas.

-^Nó, no; solo dispara así la in - ' 
■ fantería española; son descargas ce- 
frradas.

-—¿Pero qué' infantería es esa? L a . 
compañía de Diego de Herí era ha, sido* 
degollada.

— Pero estaba en Yátor la compa- 
•fiia del marqués de la Guardia.

— ^Pero en Yátor habrán entrado- 
los monfies -como en Cádiar y  habrán, 
degollado á los soldados. =

— -Así es probable que haya suce- ; 
idi do: pero os afirmo, y  no me engaño' 
que,::tenemos cerca infantería ’espa-; 
ñola, mucha y valiente. Esto nosja- 
vorece.

— ¿Qué nos favorece?
— Ya vereis. No podían presentar

se mejor nuestros negocios. Andad, 
andad más-• deprisa, que se nos. va 
acercando el combate. Hé aquí que.- 
estamos en la .calle de doña E lvira..
• — Creo que os engañáis. No veo el 
farol.

— ¿Queríais que los monfíes deja^*
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sen ardiendo una luz del)aJo de una 
imágen? Llamad.

— ¿Ddnde?
— Estamos á la puerta de doña EL 

#ira.
— ¡Ah! ¿esta es la casa?

' — Esta es. ,
Cisneros buscó el llamador de la 

puerta, j  dió tres golpes.
Vióse poco después luz por las ren- 

dijas y una voz de vieja dijo desde 
.adentro::

; — ¿Quién sois''
— ^Vuestra señora me espera, con

testóle! comediante.
— ¿Sois el hidalgo que vino esta 

noche?
— Yo soy.
— ¿Venís solo?

— -No, viene conmigo un amigo.
— Abrid, abrid, dijo con precipita

ción otra voz de mujer más fresca y  
mássonora.

Abrióse la puerta y  entraron Lau- 
renti y  Cisneros.

— Y á tiempo ha sido, dijo éste: 
entrad, entrad con esa liiz, señora, 
•que tenemos el combate ya en la ca
lle.

La Yieja, una dama hermosa, ves
tida de negro que estaba en la se * 
Inunda puerta del zaguán, y  Cisneros 
y  Laurenti desaparecieron en el in
terior.-"' ,

Entre tanto el fuego de la mosque
tería redeblaba, oíase entre di el cru- 
g ir  de las ballestas y  el silbar de las' 
jaras, y alguno que otro grito de un 
iombre herido.

Veamos lo que pasaba en la calle. ‘
Debemos retroceder: mientras ’te  ̂

nían lugar los terribles acontecimien
tos de la iglesia, otros 'no menos:ts- 
íTriblés tenían Ingar en el convento de 
i San Francisco: por más qne los frai* 
les se habían defendido, por más que 
'habían tocado á rebato, incendiado el 
convento, mcendiáda la torre de la 
iglesia, último refugio á donde aque

llos desdichados se habían acogido, 
se habían visto obligados á rendirse; 
más ceñido que el Perih á las órdenes 
del emir, el wall que mandaba á los 
monfíes que habían asaltado el con
vento, dejó libres á las mujeres, á los 
niños y  á los viejos que á él se há-̂  
bían refugiado y  sólo degolló á los 
frailes y  á los hombres robustos. ;

Después de esto penetraron en el 
convento entré las llamas, tomaron 
los vasos sagrados y los ornamentos' 
y fueron depositados en la plaza.

Enseguida empezaron el saqueo por 
las casas una parte de los uionfíesv y  
otra se fué á combatir la torre de &  
iglesia donde  ̂ estaban refugiados el. 
beneficiado Ribera, maese Barbilio y 
algunos alguaciles, soldados, vecinos 
y  mujeres.

Aquellos infelices se encontraban 
apnrando desde hacía mucho- tiempo 
una agonía horrible: oían á sus piés 
los gemidos de los qué eran asesina
dos en la iglesia, veían recorrer las 
calles monfíes -con antorchas, pene
trando en las casas, matando cristia
nos, saqueando y  arrojando á un 
tiempo por las ventanas los cadáveres 
y  los Objetos robados: veían ardiendo- 
e l convento de San Francisco y  lo que 
más les aterraba era el notar que'la 
campana de los frailes había cesado 
de tocar á rebato.

Ellos por lo mismo, redoblaron su 
toque de úna manera desesperada: al 
principio solo habían tañido la ■ cam
paba mayor; después asociaron á ella 
otra campana: por último, hasta los 
esquilones se pusieron en movimiento- 
: — ¿Habeis cortado; las escaleras de 
la torréj Barbiilo? decía lleno de an
gustia é l  b enéficiado..
' — Sí señor, contestaba repicando i  
dos manes Barbilio.

.;-i-¿No pueden subir?
— No señor, como no pongan esca

la,, y-para éso les arrojaremos los la
drillos- que hemos arrancado del sue--
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lo y  cuando estos falten tós; esquilo r 
¿es..

^ N qs pondrán fuegoy exclamó llo
rando de terror el beneficiado.

Barbillo siguié repicando.
^^¿Qué habrá sMo de la pobre Ma- 

riblanca? añadió duan de Eibera.
, JBarbillo soltó na bufido, y  apretó 

con entrambas manos las cuerdas dé 
ambos badajos  ̂ • -

; — {Ay señor b'eneficiadOj exclamó 
Una pobre mujer. Mifie vuesamercedj’ 
mire por allá, por la parte de ¥átór 
se yen antorchas] < .

— Y  son soldados del rey, exclamó  ̂
un muchacho.

— ¿Soldados del rey has dicho, hi
jo?; exclamó Juan de Eibera, áTákn- 
zándose al arco de campana que mi
raba i  Tator.

— Yo no yeb más que lás luces.
■— Pues yo sí, yo veo muy bien los 

coletos de gamuza y  los capacetes de 
los spidados, dijo una j óven> ¡-Oh, 
Dios mió, vendrán á socorrernos!

— Es la compañía dél Señor mar
ques de la Gruardia, exclamó coil ale
gría maese Barbillo: veo tendida su 
bandera blanca, con su cruz-de bastos

r-Muy alegre os habéis puesto  ̂
maése :̂

i—:¡Sx son ciento yT cuarenta demo
nios, y  el marqués de la Guardia un 
león, y el teniente Beloradu un toro, 
y  el alférez Cordavias un lobo! ¡Ah, 
señores monfíes, paréceíne que vais á 
dar con la horma de vuestro zapato! 

— ¿Pero vendrán aquí-.
— ¡Pues no han de venir! vedlos 

que suben por el repecho.
■— Pero no'estarían en Yá’tor, por

que si hubieran estado allí no íinbie- 
rain polidó atravesar la  rambla, ?ai ios 
barrancos, dijo el benéfieiádo '̂ 

— Habrán subido á la sierra , y  - ha- 
bráurpasado por el puerto.. .

-r -̂Pues entonces traen, seis Jeguas: 
ea el-cu0rpoy rendidos,; tt-.

clamó con desaliento el beneficiado.
— ¡Pero calla! exclamó BarbillOj.

I han apagado las antorchás; eircima 
: lím tenemos. ¡Ah valientes!

Y  se tiró con el furor del miedo '& 
i las campanas.

En aquel momento una jara que pe- 
netriJ por el "arco se le clavó en_̂ la- 
frente y  cayó dei espaldas.

Levantóse un alarido de terror en
tre Ids prisioneros de la torre.

Otra jara hizo sonar de una mane- 
 ̂ra aguda una campana y  otra y  otra 
y otra siguieron entrando por los ar
cos. >

Toda aquella pobre gente se arro- 
I dilió.
' Solo siguió tocando á rebato lai 
campana mayor, cuyo badajo ponían 
en movimiento los prisioneros tirando 
desde el'suelo de «u cuerda;

Pero de improviso un nuevo inei- 
dente vino á centuplicar su terror.

Un humo í espeso y acre empezó á 
penetrar por los arcos de las campa- 
nau;:"''̂

Los monfiés habían puesto fuego á 
la torre.

Sin embargo, entre aquel torbelli
no de humoi y  ' de llamas la campana 
seguía tocando apresuradamente á á'é- 
'harto.:'.

■ Allá en los extremos-dé la villa y  
en el centro ardían también algüdas 
casas d r  cristianQS; '

No tardarou-en oirse en las entra
das’ del pnébio disparos de arcabucé- 
ría*

Entonces fué cuando.Yayev Aben- 
Aboó, Abfen Humeyaf Abeh-Jahuar y  
el íEerih, salieron-de* la; iglesia con los 
mesfíes.

A l  salir, de la. plaza; desembocaba 
en'ella áíia' carrera una:manga' de áyi 
cabnSeríá, í€  ̂ cual flota-̂  '
bada btederar blanca, con la cruz de 
Mstomifeios-que había visto desde la. 
torre* el éfnntd Báibillo.
- A i frente ?d© lá»; manga y  armaiev
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cofl M á'picá corta, venía un cabálle- 
To jSven,- con -el rostro pálido y la mi
gada éliispeante é iracunda, que ape
nas vió á los monfíes mandó hacer 
fnégé con voz ronca á sus soldados 

Aquel cáhalléro era' él" marqués de 
la Guardia.

Bíülaroín primero las mechas so
pladas por los soldados y  poco des 
p̂tiés se TÍó un relámpago y  sé escu

chó ima detonación uniforine: algunos 
mdnfles cfayeron por tierra: á lá dés- 
éárga de la mosquetería española con 
'testó una descarga de da ballestería 
de la montaña.

Algunos soldados cayeron también 
Una -segunda descarga de los sol 

dados diezmó de nuevo á los monfíés 
, — jEs eT marqués de la Guardia 

éxclamó con rabia Ahen-Aboo.
; íBl marqués de k-Guardiaí éx- 

cláihó oon terror el emir.." ¿Qué es es 
to, Uiós'mío?

■— {Hierro en mano y  á degüello! 
gritó éón voz tonante Abén-Aboo á 
los monfíes, lanzándose el primero ál- 
fanje en mano sobre los soldados.

—I Ahí. dijo el marqués de lá .Guar
dia con uáa alegría insensata, horri- 
hlé: {te mé vienes  ̂ las láaiíqs, asesi
no! {á imí, camáradas! los arcabuces 
hajo el braxó izquierdo y  fuera las es
padas: já ellos! {Santiago y  cierra 
España!

Pero de repente los moñfíés ■ se de
tuvieron corados: por otra avenida 
de la plaza había aparecido el tenieii- 
téUristóBál de Belorado,, y ios barría 
enfilándolos coa las descargas de sus 
aréábucetds-

Gásí al Éiisiae tiempo "el sargénto 
Gaspar de Aponte desembocaba por 
otro piínto y  los-fiiéríá por la espalda.

Ia)S monfíes acorralados entre tire» 
fuegos, se arrojarúa én'trepel por una 

de la plaza que qn’edábá des
cubierta,'obligando é  qué los sígúie- 
séh á Yaye, AbemHumeyá, Abefi- 
Ahoo y  Ahen-Jahíiál?.

’ —-¿A dónde va ruéstra séñóría? 
éxciamó er téni'énte*Cnstobaí de Be-

delorado, atravesándose álm áfí 
la Guardia qué se había püestOAn se
guimiento de los mónfíéá.

— ¡Huyen! '
“ No huyen: désémbárazan un lu- 

,gar en que .se han encontradó. acorra- 
•ladbs por sorpresa; pero dentro de 
pdCb cargarán sobre nosotros á cen- 
- tenares. {A   ̂ cubrir 1 as calles 1 gritó 
inmediatamente él ylejó soldado.

— jEs ferdád! dijo _ suspirando el 
marqués: mandad bárrear las calles: 
primero es nuestra obligación cortío 
nobles y castellanos: sacad tó^os los 
muebles y coichones que 'encontréis; 
en las casas; ¿tenemos bastante pól
vora? ,

— Nos hemos traído cargadas cua
tro ácemiias.

—-Destinad veinte hemhrés qiie’ 
apaguen el incendio de la iglesia. 
Hola ¿qué hacéis‘ alférez Cordávias? 
id ctibrieüdo: sargénto Áj^uüte, vivo; 
haced abrir las casas y barread 
sa. Eecogéd nuestros heridos f  rema
tad á esos perros monfíes. ¡Ah! pri
mero'és nuestra obligación como cris
tianos y  cahálléros.

-Y se puso á pasear por la plaza, 
con la pica debajo del brazo y  con 
una distracción espantosa, murm Gi
rando monosílabos y lanzándó de 
tiempo én tienipo un horroroso, jura- 
láentó.

En un momento las calles que da
ban á la plaza estuvieron cubiertas y 
barreadas; ésto es, cortadas con altas 
barricadas; muchos de los .cristianos ' 
que vivían en la plaza y  que habían 
estado escondidos, salieron con su s. 
escopetas, y Unos veinte soldados do 
lá compañía, dé Diego de Herrera que 
sé habían'salvado en la torré, descol
gándose con una cuerda,, fueron ar
mados coh los arcabuces de los solda
dos que habían sido muer toé ó heri
dos en la sorpresa de la plazá.
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— ¿Pero dónde está el señor bene
ficiado? decían algunas mujeres que 
liaMan salido de la torre

-—{El beneficiado! dijo uno de los 
de la compañía de Diego de Herrera: 
no ha tenido valor para descolgarse 
por la cuerda, como nosotros y se ha 
quedado en la torre. .

— {Cómo! ¡el beneficiado de.Cádiar! 
•exclamó el marqués de la Guardia; 
¡el que me casó esta tarde!.. ¡Ahí 
¡Diez hombres conmigo!

Pero cuando llegaron al pié de la 
torre, Ies detuvo un espectáculo . ho
rrible. '

La torre, que se había incendiado 
por ei centro, arrojaba por los arcos 
de sus campanas torbellinos de fue
go; por la parte que miraba á la pla
za, un hombre asido á una cuerda se 
contraía, se izaba, luchaba, daba gri
tos, pero no descendía; estaba aferra
do á la cuerda con el terror de la 
muerte. *

En vano le gritaban los soldados 
que sé dejase resbalar. ’

Xquel hombre no les oía.
yidsele agotar sus fuerzas en co

natos desesperados, extenderse al fin, 
quedar un momento pendiente de los 
brazos, y  caer Inego desde la altura 
dando vueltas.

— ¡Es el beneficiado! gritaron las 
mujeres.

— ¡Está muerto! dijo un soldado.
El marqués de la'Guardia se sepa

ró de aquel lugar, y  se puso á pasear 
de nuevo á lo largo de la plaza.

Entre tanto seguían los preparati
vos de de defensa: m uy pronto todas 
las avenidas de la plaza estaban per
fectamente subiertas, todas las calles 
quede ellas nacían, cortadas. Solo 
con un largo sitio y por hambre, po
dían rendir los monfíes á los castelía- 
nos, y  era de esperar que el capitán 
general en víase pronto socorro.

Guando todo estuvo preparado, dis
tribuidos los centinelas, apagado el

incendio de la iglesia, se esperói en 
vano la. acoffleMda de los monfíes: el 
más profundo silencio .reinaba en la 
villa. .  ̂ '

— ¿Qué hacemos a p i?  dijo ,el mar
qués de la Guardia, volviéndose brus
camente á Cristóbal de Belorado: nos 
vamos á quedar esperando al Mesías? 
los enemigos se han marchado.

. — Los moros son mala gente, señor 
marqués, dijo Beíorado; callan pero 
no se fíe usía de su sileucio: han hui
do pero no se fíe. usía de su fuga: sa- 
heu que somos pocos, y  quieren que 
nos extendamos en la villa. Como es
tamos, estamos bien.

— Os digo que los moros, se hau re
tirado. ^

■— Como guste usía, pero...
—  ¡Señor Cristóbal de Belórado! 

¿Sereis acaso ¡vos el capitán de la 
compañía, y  estaré, yo ¡acaso faltando 
á mi obligácidn disputando con vos?

Callóse el teniente.^.
--^Tornad veinte houibres y  recono

ced.
El m arp és volvió la, espaM^ al te

niente y  siguió paseando.:
— El capitán está loco, dijo Belora- 

do, y  su locura nos va á costar el pe
llejo; pero ¿qué hemos de hacer? lo 
manda; desobedecer ó cumplir mal su 
mandato, sería una cobardía: ¡Hola 
sargento Aponte! escoged veinte hom
b res,y  conmigo, j  :
, ; — ¿A, dónde ¡vamos, señor Cristó- 
val de Belorado? dijo el sargento?

; ¡Eh! ¿y qué os importa - á vos? 
¿Tenéis miedo?. ■

E l sargento se calló ante el tenien
te, como el teniente se calló ante el 
capitán.

— ¡Ah, de la-primera éscuadrat,
"gritó. .

Pormáronseiumediatamente en tres 
filas unos treinta hombres; el sargen
to hizo adelantar los hombres d é la s  
dos primeras filas, envió á los diez, 
restantes á sus puestas, y  fijó upa
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íjnirada terrible en los veinte hombres 
qué se habían quedado.
. Algunos de ellos murmuraban.

—  }Eh 1 ¿Qué dices;tu Gil Perez? ¿y 
tú  Pedro Donoso? ¿y tú, Chirlo del 
diablo? ¡ehl ¿tenéis miedo, bergan
tes? i silencio y  firmís! ¡ó voto á!...

Y  lo soltó redondo, arrimando al 
mismo tiempo á los soldados algunos 
golpes con el asta de sti alabarda.

El sargento se vengaba en los sol
dados de las palabras déí tehlente, 
como el teniente se bahía vengado en 
¿1 sargento del exabrupto del capitún: 
pero hay que notar que aquella tén- 
ganza aumentaba á medida que des
cendía.

Dos soldados no podían desagra
viarse con nadie, porque la venganza 
•había dado fondo en ellos.

El sargento dió parte á Béloradó 
■ deque la gente estaba dispuesta, ry 
Belorado se adelantó hacia ellos, y  les 
dijo apoyado en su pica; ^

— Muchachos: vamos á hacer un 
reconocimiento sobre los enemigos: 
^sto quiere decir que sopléis las cuer
das para que den pronto fuego. El 
lance es apretadillo y  se os ha busca
do para él, 4 vosotros, que por va- 
liéntes marchabais en la vanguardia 
d é la  compañía: ¡cuerpo de Dios!:to-, 
•dos habéis estado en Flandes,- y  ya 
sabéis á lo que sabe el hierro: ¡voto 
A ... que el que se :nm vuelva atrás un 
paso, se encuentra con la punta d̂  
mi pica 1 i Treinta íegiones! d eb éis s er 
valientes porque s^ s soldados; y  ?-- 
4 fuego y  rayos! acordaos de que estos 
moriscos son muy ricos y  de que po
demos encontrar al paso alguna cosa. 
Con que DO os digo más. Id á donde 

J O  vaya... y en marcha, hijos, en 
marcha. • .

,Y  el teniente, _ con el sargento y  
los veinte hombres salió por el claro 
de una barricada.

• valiente espada que perde-
anos, y  veinte y  un leones, que van á

quedar tendidos á oscuras y  misera  ̂
bíémente! dijo, el alférez. Oordávias, 
que estaba .apoyado en su bandera, al 
aposentador de la compañía.
, — Pero yopo entiendo esto, dijo el 
aposentador: á nosotros nos habla re
levado la compañía de Diego de fie- 
rrera, estábamos en Yátor y  de él no> 
debíamos de habernos movido: el mar
qués parece dominadó por algo terri
ble: vamos, no lo comprendo: ¿y á qué 
enviar á Belorado con esa gente?

—-Yo no sé, yo no sé lo que le pa
sa al marqués, amigo Macías: todos 
le creíamos en Granada, cuando he 
aquí que se presenta en la posada de 
Belorado... yo' estaba con éii y coñ 
dos buenas moza se yayán
esas banjeres, dijó el marqués:

• Por más ‘que nos extrañase esta sa
lida tan descortés, porque al fin si él 
es título de Gas tilla no es más hidal
go que nosotros,  ̂venía de tal manera 
que nos causó espanto: venía con la 
cabeza descubierta, con el semblante 
desencajado: mojado de pies á cabeza; 
más que mojado, cubierto de lodo; mi- 

: raba en torno suyo de una manera in
sensata, y  arrojaba llamas por los 
ojos, ¿yéis que es buen mozo y  bue
na cara? pues daba miedo; cuando sa
lieron las mujeres dijo;á,.Belorado.—  
Dadme vestidos y  vos Gordayias, ha
ced que los trompetas toquen llamada 
de infantes, y , á í̂a plaza cOn la gente.

Yo salí; algunos minutos después^ 
y antes be que hubiese acudido toda 
■ la compañía, vi venir al capitán vés-- 
;tido con otras ropas, y con una coríf- 
za limpia, al lado del teniente, ¿y 'n a 
habéis reparado? trae sobre la'cora
za una cadena de oro, y  pendiente da 
la cadena una rica joya.

— Sí, sí; ya lo he visto, y  no sé 4  
qué vienen esas galas:, sobre toda, 
cuando hace -una -noche tan oscura, y  
cuando es más fáml encontrar un ar- 
cábuzazo que un galanteo.

-—Yo tampoco lo entiendo: ni sé si
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el cápitáñ ha cumplidé coñ su oBliga- 
cidn abandonando á Yátor y  trayéri- 
dbnos á Cádiar, con tres leguas en el 
cuerpo y enlodados hasta la cintura.
■ — En Yátor debe de haber liabido 

táimbién járáná.
-  Esto se estaba esperando de un 

momento á-otro, y creo, Dios mé per
done, qué tenemos faena para algún

¿Creéis que esto sea uña gué- 
, rra? . ..

, j — Cr̂  nosotros somos los pri
meros soldados del rey que han dis
parado en esta guerra los arcabuces.

— ¡Bah! i Diego de Herrera!.. . ,  ̂
— En la. iglesia hay algunos sóida-, 

dos muertos de su compañía; sin arr 
maSj con todas las señas de haber sido 
sórprendidos:, juraría ,á que esos pe
rros los han degollado en sus mismas 
casas.

— Todo pudiera ser; pero noto una
cosa singular. ‘
. — ¿Qué?;.

— Ya sabéis que Cristóbal de Belo- 
rado es hombre capaz dé meterse en 
el infierno, antes dé que uno sólo de 
sus soldados pueda decir, qué se ha 
parado ante el peligíoi De segurq Sé 
ha metido per las calles de la ■ îlla 
y  recoñdcidó en regla coíhó Dios man
da.

— ¿Y qué encontráis de extraño en 
eso? • ■

— Que no se oye nn solo' arcahu-
zaao.

Eso no quiére decir más sino qne 
á ’íos inonfíes les gusta más el campo 
qée las calles, y  qüe- háñ cercado la

— Belorado há tenido ya tiempo 
pfe,ra salir.de la villa y  háhrá salido: 
a lo menos habrá'mandado internarse 
en las quebraduras inmédiatás algu- 
irós hombres, y  hada- ñ ^ a  se oye. 
I,iOS moros se han rétiráSo dé Cá-

■ -^Táyáñ coh Dicís: iá eñemigo qiae 
huye..., = ' ■ ■■ ■ -

—  jAlférez! dijq él capitáu desde el 
centro de lá plaza.

Se echó el alMréz lá bandera al 
hombro, y se dirigió á!capitán. .
; — Dejad una escuadra dé guardiá 
y con ía demás gente reconoced los 
muertos que hay en la iglesiá y  en lá 
plaza.

El alférez obedeció..  ̂ >
— Es extraña la confianza que tie^ 

ne el capitán, dijo volviendo junto; aí 
áposentador, Ho parece sino que es
tá seguro de qué los, monfies se hari: 
retirado.

. Pues no-lo entiendo, dijo Ma-
CÍaS, r

— Ni yo tampoco. tHclá, sargentó 
Astudiiro! quedaos de .guardia con 
vuestra escuadra en la plaza!

--M uy bien ,■ mi alférez. .
— Poned en cada bocacalle un. cen  ̂

tinela; ? í; : : ; . :
: — Muy biea-. ■  ̂ ■

^ Y  décíd á los .‘sargentos de las 
dtras tres escuadras que formen lá’ 
gente. ■

El resto de la compañía que nohaf 
bíá ido á reconocer ni quedaba dé' 
guaridla  ̂ se encontraba poco después, 
en la iglesia, reconociendo los cadá
veres’. : '

La mayor parte de las velas só ha
bían apagado, pero aún quedaban'mu
chas ardiendo.

La iglesia exhalaba nn olor inso- 
portablé á, sangré fresca.' . ■ - ■

Los soldados révplvíán los cadávé'-. 
res y los amontonaban.

Cuando eñeontirahán una mujer, la. 
arrancaban lán árracádás, y  si laáv 
orejas resistían se las abrían con lás ■ 
dágáS:,no pbrdbúában joya ni-‘suma, 
que haílabáfíj ñi'dejaban de registrág 
la bolsa á nn solo muerto.

T  eíi aquella ocúpación ui parécían 
sentir él olor de la sangre ni él Hó-
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rror qite naturalmente inspiran cadá- 
reres despedazados.

Eran dignos miembros de aquélla 
famosa infantería española compuesta 
de vagos y aventureros, á; la cual 
para que tomasen una plaza al asalto, 
no había aecesidad de hablarles de la 
gloria que podían alcanzar, sino de 
las horas que se les concedíán de sa
queo y licencia, una véz- tomádo el 
castillo ó la ciudad sobre: la que lois 
arrojaban como una tromba de eiter- 
minio. ■ '

Encontráronse más de cien cadá
veres, entre ellos e ! corregidor, al
gunos alguaciles, algunos soldados, 
más de treinta mujeres, algunos ni- 
fios y  como sabemos, el del inquisider 
Meárano, el del beneficiado Juan de 
Eibera, el de maese Barbillo, y el de 
Hurtado do Canípo;

Después de este reconocimiento se 
reconocieron las casas de la plaza, y  
én ellas, desiertas todas porque los 
noto riscos hablan escapádo- con los 
móñfíes  ̂ se éncohtfardn soldados ase
sinados en Sus lechos, jr en la del bé- 
neficiado Juan dé Ribera, el capitán 
Diego de Hérréra, cosido á puñaladas 
hajo una mesa servida.

Los primeros soldados que entra
ron allí, al ver los manjares los dévo- 
i^rqn: poco deSpues dos soldados que 
habían comido dé las setas preparadas 
por Marihlanca murieran en medio-de 
JíiS' más horrorosas convulsiones.
’’ A l amanecer volvió de., su recoci

miento el teniente Cristóbal de: Bé  ̂
lofáde. ■

lós monfíes
se han retirado enterámeíitev •
I lo sá bía yo, dij ó"ef ̂ Éiarqtíés ■ 

déf la (xuardía:-ahora, añadid, que ya 
^  claro, poned guárdiás ém lá atála- 
ya y  en la torre de la igíésíá*: hácM 
que los demás qué hayan qnedade re
ceban los muertos y  íoS- eátíérrén, y 
aposentad la ¿oáapaSfa.

Dicho estoj e l marqués fud á apo-

sénl^rsé eü lá vecina casa de Juan de 
Ribera^ éscribié un largo parte al ca
pitán-genéral de Granada, y le énvíd- 
con un correo.

CAPÍTULO XXIX

DÉ LO QUE ACONTECIÓ AQUELLA mSMA Uú--
CHE EN-GSaUADA. ■

Parax-Áben-Farax, con seis. mE 
monfíes, había emprendido aquélla- 
tarde, cumpliendo la Orden del emíl’  ̂
su marcha sobré Granada.

Ferb estaban tan difíciles los páSoá 
dé lá bie'rra, que para llegar á la me
dia noche se vió‘ obligado á elegir los 
más prácticos en el terreno, los inás- 
hábiles y los más fuertes y con sólO' 
trescientos hombres tomó á buen pa* 
so el cáUimo de la ciudad.

Pero no llegó tán pronto que nó' 
pasase con mucho la hora de la media 
noche, y  las - ¿entes de lá ciudad tu
vieron tiémpo.para ir á las iglesias á 
Oir la Misa del Gallo, y volver tran-̂  
quilamenté á Sus casas.

Aunque los ihOrisCos dél Albaícíp 
estaban prevenidos y  todo lo teníaii 
preparado, hó Se atrevieron á mover
se por sí solos, porque, amedrenta
dos, querían que se lo diesen hecho 
todo los monfíes.

Por otra parte la tardanza de estóa 
empezaba á desanimarlos.

Contaban démas cOn ocho mil md- 
riscós del válle’de Lecrínv dél partido* 
de Orglfá y  de láSaiquérías dé la Vé- 
ga,; y  ni un solo emisario de estos se- 
hahíá presentado. En un lugar de la 
sierra-qúe se llama Cenes, debían es-̂  
perár OcültóS en un cañaveral dos mil 
hoiúhres, y  también faltaron; estos; 
hombres, mandados por los walíes dé
la montaña, élPartáí y  el Nacoz de
bían acometer lá Alhambra, y  escalar . 
la parte qtife'corresponde á Generafi'- 
fe, pára cuyo efecto se habían fabri
cado en los Ingárés de Dudar y  Quetí-
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•tas diez y siete escalas grandes de 
esparto, por cuyos anchos travesafios 
¿e madera podían subir á un tiempo 
tres hombres: la longitud de estas os
éalas se había calculado con arreglo 
á la altura de los muros, cuyas me
didas había dado un morisco albañil 
llamado maese Francisco Aben-Edem, 
j  los moriscos del Álbaicín debían 
acudir con sus capitanes á la primera 
señal.

Lo que debían hacer estos capita
nes era lo siguiente: ^

Miguel Acis, con las gentes de las 
parroquias de S. Cristóbal, San, Gre
gorio el Alto y San Nicolás debía acu- 
fiir á la puerta de Frex-eLLeux, ó 
-de Fajalanza, con un estandarte de 
damasco carmesí con lunas de plata 
y  flecos debro: Diego Ñiquelí, el mo
zo, con las gentes de San Salvador, 
Santa Isabel de los Abades y  San 
Luis, y  una bandera de tafetán ama
rillo á la j^aza de Bib-aí-Bonut, y Mi
guel Mozagaz con la gente de San Mi
guel, San Juan de los Reyes, ŷ San 
Pedro y  San Pablo y una bandera de 
damasco azul turqnesado> á la puerta 
be Guadix.

Lo primero qué debían hacer los de 
esta parte, era pasar á cuchillo á los 
cristianos que vi vían en el Albaicin, 
y, dejando una guardia en aquellos lu-, 
.gares, acometer : después la ciudad 
por tres partes, y  al mismo tiempo la 
fortaleza de la Aíhambra.

Los de la puerta de Freux-el-Leux, 
•debían bajar al campo dei Triunfo por, 
fuera de los muros, ocupar el Hospi-i 
tal Real, acometer la puerta de Elvi
ra, entrar por ella matando á los cris
tianos que eucou’trasenjfcrzar la cár
cel ¿e la Inquisición, y  soltar los 
moriscos presos en ella,;

Los de la plaza de Bib- al-Bonnt, 
debían bajar por la; cuesta de la Alha- 
-caba, dando por la calle de la Caldere
ría en la cárcel de la ciudadj ponienr 
vdo libertad á los moriscos, y

después á la casa del arzobispo pro
curando prenderle ó matarle.

Los de la puerta de Guadix debian 
bajar por la ribera del Barro, acome
ter las casas de la Audiencia Real, y  
prender aLpresidente don Pedro de 
Deza, yendo después á reunirse todos 
á la plaza de Bib-al- Rambla donde de
bían acudir también los ocho mil homr 
bres del valle de Lecrín, del partido 
de Orgiva, y .de la Yega.

La ciudad debía ser entregada a l 
degüello, al saqueo y al incendio

Teníanse sospechas de que los mo
riscos tramaban algo; pero como no 
hubiese un solo traidor entre ellos, ni 
se conocía su plan, ni se sabía el día 
de la rebelión, ni aun se creía que 
pudiese ser, á pesar de que en Grá- 
nada había muy poca gente de armas 
y  casi niegún pertrecho.

El marqués de Mondéjar don Iñigo 
López de Mendoza, había escrito al 
consejo del rey pidiendo hombres, y  
su petición se había desatendido has
ta •tal punto, flue si los moriscos lle
gan á poner en práctica su plan con
certado, hubiera sido horrible lo que 
hubiera acontecido en Granada la No
che-Buena de 1568.

Todo consistió en esperar los unos 
la resolución de los otros: Farax- 
aben-Farax confiando en las gentes 

’ del Albaicín y  necesitando aprove- 
; char el Liémpo, creyó que bastaba; 
presentarse: en , el Albaicín con ; Ips; 
trescientos , monfíes que llevaba, .y  
tanto anduve, que á pesar del tem po
ral, lo oscuro de la noche y  lo intran-;
: sitable; de la sierra, Uegó. á Granada 
á la una de la noche, tomando dé los 
molinos que están junto al río Darro 
los picos yhej^ramientas-que había en 
ellÓB, llegó á un muro que en aquello» 
tiempos existia aún, y  del cual solo 
quedan hoy algunos restos, y  abrien
do con los picos nn portillo que esta
ba tapiado por cima de la puerta de. 
Guadix, entró'por lo afto del barrie
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de Eaab-Albayda, en el Albalcin, de
jando veinte y ciücomonfíésde guáp- 
dia en el portilloy y  haciendo que los 
restantes se pusieran bonetes encar
nados y  tocas blancas para parecer 
turcos, se fuó á l̂a casa que tenía en 
Granada junto al convento de Santa 
Isabel de los Abades, y  llamó á los 
principales moriscos con quienes es
taba concertado el alzamiento.

— ¿Qu  ̂ es esto? les dijo : acabo de en
trar en la ciudad y  la éncuentro tran
quila  ̂ desiertas y silenciósas las ca
lles, y  hasta las rondas metidas Oii sus 
casas. ¿Qué es lo que ■ pensáis bacer? 
La lAlpujarra se ha levantado, y  en 
estos momentos los cristianos son de
gollados é incendiadas sus haciendas; 
vosotros solos estáis en silencio y  aco
bardados.

Disculpáronse ios' llamados con que 
nadie les había acudido.

-^Los ocho mil hombres que deben 
venir del Valle y de la Vega, dijo Pa- 
rax. y los capitanes: de las parroquias 
del Albaicín están ptevénidosv •Tero : 
es necesario que vosotros los ricos y 
los respetados les déls los primeros 
el ejemplo, no mostrándoos cobardes 
y  débiles. Que para esto he venido yo.

■ ^Has venido con muy poca gente, 
dijo Abul-ben-Eden, y te perderás; 
nosotros no queremos perdernos más 
de lo que estamos. Los primeros que 
nos han faltado son los monfíes.

— ¡Cómo! exclamó irritado Farax; 
me habéis hecho perder mi casa, mi 
familia y mi hacienda,; y  darme á la 
sierra, solo por la libertad de la pa
tria, y  ahora que llegamos al punto 
del combate, los qué más-debíais fa
vorecernos y  ayudarnos os echáis fue
ra del peligro, como sL hubiese otra 
salvación que Ja guerra, ó como si 
después de lo que hemos hecho espe
rásemos alcanzar perdón de los cris
tianos! antes debíais haberlo pensado: 
pero ya que sois tan miserables y  tan 
cobardes, yo, yo solo, con ios que ten

go, haré que el Albaicin se levante A 
perézcáis todes los qué estáis en él.v' :

Y  rugiendo de cóiéra se salió de su 
casa antes-del amanecer, lievandb los; 
trescientos monfíes en dos cuadrillas, 
y por la callé de Raab-Albayáá se' 
encaminó á‘ la plázuela que está de
lante de la colegiata d e l' Salvador,, 
donde le dijeron que había una guar
dia de seis ú ocho soldados;

Cuándo llegaron á la- plazuela los-- 
monfíes que iban delante, se detuvie- 
roU á esperar la llegada de los otros, 
porque vieron un soldado que se pa
seaba por la plázuela haciendo centi
nela, y  cuando sintió el ruido de loa- 
pasos de los monfíes que subían poF, 
iRáab-Aibaydá,: creyendo que era la 
ronda del corregidor, se fué hacia los- 
monfíes con la manó puesta en la es
pada y echándola de valienté, y  cuan
do estaba cerca de ellos les dió el 
¿quién vive? - - ^

La contestacióü de los monfíes fué- 
disparar sobré él las ballestas que 
llevaban armadas, hiriéndole en ua 
muslo. '

El soldado dió á hiiir= hacia el lu
gar donde sus compañeros dormían- 
descuidadamente alrededor áe una ho
guera, y empezó á dar gritos y  á lla
mar al arma.

Los'mqnfíés cargaros sóbre los sbl- í 
dados, que aturdidos con el sueño no 
pudieron levantarse tan pronto • que
do dejasen dos hombres muertos, lie - ' 
vando consigo otros dos heridos.
; Siguiéronles los monfíes por unas 
éaliéjuolas estrechas-hasta la plaza 
de Bib-al-Bomit, donde en aquelios- 
tiempos estaba el conveSto de los Je- - 
süitas; llamaron é insultaron ai je 
suíta Albotodo, que era morisco, y  
ko ;^udiéndo forzar la puerta que era 
muy fuerte, a-rrañcar>on - una- cruz de 
madera que estaba clavada sobre ella 
y  la hicieron pedazos.

La otra cuadrílía de moníies, cápi- . 
taneada por el walí Nacoz, tomó des- .
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d;e ]|í. plazuela del Salvador á la dere- 
cha, llegó á. la Plaza Ijarga, íe rriM  
Ja pupta de una botica, qoe era devun 
-laoiüiar del Santo Oficio, ilaínado 
Ifiego de Madrid, y  no ha biéndole en
contrado dentro, le robaron é hicieron 
ipedazos botes, redomas, armarios, y  
enanto encontraron, y  lue¿p pasaron 
el portillo dO: San- Nicolás,, situado 
junto á la pnerta más antigua de la 
.alcazaba Cadima, y  saliendo la: pla- 
iznela de la iglesia, desde, doíí¿ 0  se vé 
enteramente la 4í:hanibra, el barrio 
‘del Hajeriz y  gran parte de la ciudad, 
■ empezaron á tocar ia zambra con sus 
dnlzamas: y  atabalejps, y  i  decir á 
grandes Yo.cesv

— No bay más Bios qpe Bios y Ma- 
homa su mensajero: todos, los moros 
■ que quisieren vengar las injurias que 
ios cristianos han becho,á ans-perso
nas y  ley, vénganse á juntar, coa es
tas banderas, porque el rey de Argel 
y  el Xerife, á quien Dios- ensalce, nos 
favorecen y  nos han enviado .teda; esta 
gente, y la que nos está..aguardando 
allí arriba. Ea, ea, venid, que ya es 
llegada nuestra.hora y toda ja tierra 
de .los moros está levantada (h). ■

Los cristianos ■ escncbaron aterra
dos este pregón,, porque temian lo 
que no sucedió: esto es: que ssilevanr 
tasen los moriscos del ijlbaicin; en 
vano Parax-AjbemEaras ■ y  Nacoz y 
el Niqiieli; -repitiemu: susvpregones: 
ni- un solo, morisco salió á. da calle.

Entre tantúlas- eamp^a^t de la 
Golfigáata del, Salvador tocaban- apre- 
snradacieíi te, é rebato, y  empezaba á 
exténdei^e este* toq,ue á. las: torresr de 
las demásiparoquias»..

Desesperado: Farax,. y yiendo. que. 
ja  amanecia,:que nadie' le. ayudaba,; 
y que. nov llegaba' el gruesp, de los; 
mpáfíes, se decidió á, abandonar la; 
cijffiiad.

(1} Mán^pl: H is to ri»  de 1* lelwliori.y 
eaitóiáo d tf loB m oriseos de-G ranada: lib ro  IX ,
«afítmlo IV.:

A l- pasar -yas en .retirada con sn» 
dos cuadrilljB  ̂ por la calle de los Pa
naderos, ae-.-abrió upa ventana y  apa
reció un viejo.
. ¿Cuantos sois? preguntó á Parax...

—rSeis miíj contestó el alguacil mar 
yordei reino.

— Venís pocos; y  venís tarde; ex
clamó el viejo con desprecio, y  cerró . 

:1a ventana.’
Salióse ya  enteramente desespera- 

d.o Parax.por el portillo por donde bar 
bía penetrado en el Albaicín, y  antes 
de retirarse , definí ti vamente quiso- 
probar el filtimo recurso, y subiendo 
al cerro de San Miguel hizo dar des
de su, cumbre otro pregón, y  como 
Dadi;e! le contestase tampoco, gritó- 
con todas sus fuerzas como si hubiera 
uuerido que le oyesen todos los mo
riscos; del Albaicín:

— jPerros!  ̂ ¡traidores! ¡cobardesl 
¡que nos habéis engañado y  no cum
plís lo prometido! ¡quedóos en paz! 
¡peroijo os juro que si vuelvo será 
para degollaros lo mismo que. á los 
cristianos! . ;

X  seguidamente^ rugiendo como- un; 
león, heridoj se precipitó con sus tres
cientos; monlíes,por la ladera del ce
rro  ̂ y  subiendo por el rio Darro tomó 
el camino < del Jugar d e Cenes ¿

Solo Dios: sabe lo que hubiera acon
tecido aquella. noche, si los moriscos; 
del Albaicín se hubiesen levantadoiá- 
la-VOZ: de Farax, ó: si hubiesen llega
do Jos restantes monf íes, que á causa 
de Ja nieve no pudieron atravesar á  
sierra*.

cjfcP iruLO  s x x .

CoMPUuiíSNaro deu antsujor.

, Entre tantoJos.saldado8 q.ne habían 
huidO; de. la, plazuela. deJ Salvador,, 
donde ̂ oojuo.dijfmps estahan de guan* 
dia  ̂ fuetrox.á avisar á Bartolomé .da- 
Sapta.MarJa, uno de ios alguaciles eur
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<ĵ rKados j|ot, el presidente Deza de 
Tondar el . l̂?áícín. Por el cainino los, 
soldados habían ido llamando á gran- 
■ dfts voces al arma; mas estabî n 1(̂  
vecinos tan descni^ados, que creyenT 
4 o que íuese burla, se asomaban á lias 
ventanas gritánáoles que callasen, y 
creyéndolos borrachos. Otros vecinos, 
salieron á medio vestir, .asoBabrados, 
soplando las mechas de los arcabuces, 

no sabiendo qué hacer ni á dón
de'ir.,'"'

Llegados, pues, el alguacil, los sol
dados y algunos vecinos á las ca,sas 
de la Chaacillerla^ diieron parte de do 
•q̂ ue sucedía al presidente Üezu, aun- 
>4 ue de una manera confusa é incom^

Ídeta, porque el miedo que antes no 
es había dejado ver, no les dejaba 

-entonces hablar. El presidente hizo 
avisar al corregidor y, ai marqués de. 
Idondéjar, y mandó- al Alhaicín al 
;algnacü Santa María, para qué se 
enterase hien del hecho y .volviese á 
noticiárselo. Entré tanto el soldado 
-qne fné á avisar ¿1 marquéis de 
Jíondéjar estuvo detenido níuchptiena- 
po en las puertas de la Alhambfa, 
que no quisieron abrir, hasta que' lo 
mandó el conde de Tendilla que anda- 
ha rondando por los adarves, y había 
j i  oido desde ellos ía zaiqbra y iás 
voces de los, mohfíe's én el Albaicín.

El soldado le informó de todo, yi el 
conde de Tendilla le llevó al aposento 
de su padre el marqués de Monáéjar, 
que. no quería creer lo que lé decían, 
hasta que afirmándole su hijo qiié ha- 
hía escachado instrumentos moriscos 
-en el Albaicín, y el soldado, que había 
visto hombres vestidos y tocados co
mo turcos, saltó dél lecho, se armó y 
anandó que la gente de la,wrtalezase 
puaese én armas,

Péro sé encontró con que solo te- 
.ní|, ciento cincuenta infántesiy,dm 
‘Cnénta caballos: gente qué nó hástA- 
ha para defender el castillo, cuanto, 
anás para sacaba de él. Tanto,más.no

sabiéndose el número de - los en emi* 
gos, que podían ser. muchos, puesto 
que solo en el Albaicín podían tomaf 
las armas diez mM moriscos: en la 
ciudad había : muy poca; gente bien 
armada de que poder disponer,, y lO: 
estrecho, pendiente y tortuoso de sus 
caíles. favorecía á los moriscos para 
la.'iefensa, ■ ■ .

Resolvióse por eso á no dejar la 
Alhambra hasta . que amaneciese, y 
habiendo sabido que el alguacil que 
filé á reconocer el Albaíein no había, 
encontrado rastro de moro, ni más 
;que algunos vecinos asustados, man- 
:dó que las Gampanas cesasen de tocay 
á rebato y quC; subiesen algunas ron
das para asegurar; el Albaicin, no 
fuese. qhe con e| pretexto del alboroto ; 
saqueara la gente de mM las câ  
sas de los moriscos.

El corregidor por . su. parte apenaŝ  
recibió el primer aviso, montó á ca
ballo y con algunos caballeros que se 
le presentaron armados, fiié á situar
se en la Plaza hTneva, delante del pa
lacio de la Chancillería, donde reco.- 
gió la gente que bajaba desbandada, 
del Alb̂ aícin, y allí estuvo quieto has
ta que amaneció, temeroso que el lan
ce siguiese máS'adelante.

Hablan encontrado los. que fueron á 
reconocer eí Al^aiqíp el portillo abier
to por. los y junto á él las
herramientas.dé que se habían servi
do y nn saco,, lleno dé-bonetes turcos: 
cuando fuá. de día el marqués de Mon- 
déjar dejó la Alhambra y bajó á la, 
Plaza Nueva coa don Alonso de Cár
denas, su yerno-y sus .hijos el conde 
de’Tendiíla. y-don Francisco- de Mem 
doza, reuniéndosele.em la-Plaza Nue
va, los marqueses. de Yillena y Vilía-r 
nueva, él condo, de.. Miranda, y otros 
muchos caballeros qu,é se éBContrahaUi 

. én Granada .siguiendo pleitos y  otroa 
muchos escuderos y gentes de guerra ,̂ 
que habían; acudido tem̂ i'ô és, de 
que-aqu^o pudiera sey.
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En aquellos momentos im tragine- 
ro dijo al marqués de Mondéjar, que 
iiabía encontrado á los monfíes cami
nando con dos banderas tendidas, pór 
detrás del cerro del Sol hácia el lugar 
de Gasa Gallinas.

Alborotáronse con estas noticias 
los que estaban con el capitán ' gene
ral y quisieron marchar tras los mon
fíes. Pero el marqués de Mondéjar no 
lo consintió á causa de que era más 
importante la seguridad de la ciudad, 
y  de no saberse el número de los ene
migos.

Limitóse á enviar un escudero suyo 
con alguna gente á reconocerlos, y él 
con treinta caballos, cuarenta arcabu
ceros y ios alabarderos de su guardia 
subió al Aibaicin; atravesó por medio 
de él sin encontrar una sola persona, 
porque los moriscos estaban encerra
dos y prevenidos'en sus casas teme
rosos de ser robados: y  llegando á la 
plazuela del Salvador, preguntó á al
gunos cristianos qué se encontrabán 
en. ella, por qué no se veían moriscos 
por las calles y lé respondieron que 
se habían retirado á sus casas.

Entonces mandó á Jorge de Baeza 
que llamase á los principales de ellos 
y  venidos y habiendo protestado que 
ellos no tenían 'culpa álgima dé lo que 
había sucedido, y  que eran buenos y 
leales vasallos del rey, el marqués 
les respondió: que puesto se hafaáu 
mostrado tales no acudiendo ai llama
miento de los monfíes, continuasen en 
su lealtad, y que contasen con su am
paro. ■ ; y-'

Afectaron quedar muy contentos 
los móriscos, bajó á la Plaza Nueva 
el capitán general, y  como ya era 
bien'entrádó' el dia, se resolvió dar 
sobre los monfíes, y  salieron cuando 
los que habían salido á reconocerlos ' 
trajeron noticia deí camino que lie - ■ 
valían.' ■ ■'

Los monfiés seguian entre tanto su 
camino hácia la sierra y  sin detenerse

en los lugares de Dudar y  Quéntar 
pasaron por ellos y  bajaron á Cenes,, 
donde se detuvieron á almorzar, y ha- 

; hiendo sido avisados qiie el capitán 
general de Gránada se les venía en
cima tomaron de nuevo el camino p or 
la falda de Sierra Nevada hacia el lu
gar de Diiar. •

El marqués de Mondéjar tomó p o r 
cima de Huétor hácia Diíar, y al lle- 
gar al campo de Güeni los caballos 
de vanguardia, descubrieron á los 
moros que iban ya  embreñándose en la. 
sierra. '

Don Alonso de Cárdenas apretó las 
espuelas á su cabálló,  ̂ y seguido de- 
algunos ginetes, se puso en demandan
de los monfíes creyendo poder alcan
zarlos antes que se erribreñasen: pero
se lo impidió una cuesta muy agria- 
que hay en el barranco del rio de Di-" 
lar, y  tardaron tanto; en subir y bajar “ 
que los; monfíes- tuvieron tiempo de 
posesionarse de un cerro,altó 'y  muy ' 
áspero que se levanta á'la derecha del; 
pueblo, y  poniendo las banderas en 
medio, empezaron a ‘jugar sobré los: 
dei marqués las báiléstas y los arca
buces; ■ " '

Mataron algún os soldados, piisié- 
rónsé en respeto á los demás, obliga
ron al marqués de Mondéjar á no pau 
sar adelante, y luego tómaron lo ás
pero de la sierra, donde no podían 
subir los caballos, y  buriándo .al mar
qués de Mondéjar, bajaron, al vallé de 
Leérin, le subievafon diciehdo que : 
dejaban alborotada á Granada, y se 
entregaron respecto á los crisfcianos 
que vivían en ios pueblos dél valle, á 
las mismas atrocidades que habían en
sangrentado á Cádiár. ' ’ ’
: El marqués mandó tocar á recoger, 

y  cuando tuvo la gente formada, cuan- • 
do Vió qué por su poco número se veía, 
obligado á volver á la ciudad, tomó 
eLcam no'de‘ eUa murmurando para 
su celada: ' ' ,  ̂ '

—-Los del consejo de'Su Magestad '
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creen que aquí no necesitamos niliom- 
Í)res ni dinero, .3  ̂ sí este: descuido du
ra, Granada se perderá.:

Enmedio del camino lé detuvo un 
soldado que traía para él una carta; 
aquella carta era del marqués de la 
Guardia-, en que lé data cuenta de los 
terribles sucesos de Cádiar.

CAPÍTULO XXXI.

De como supo Y a ye que su mala estre
lla SE le hacía cada vez más enemiga.

Voivamos al marqués de la Guar
dia en el punto en que después de ha
ber escrito su carta para el capitán 
general se había quedado solo.

Era poco después del amanecer.
El marqués estaba en nn estado de 

exaltación terrible.
Estaba loco.
Solo se lé oía mnrmurar;
— jEsperanzal ¡Mi Esperanza! ¡Mi 

hija!
Y  después de murmurar estas pa

labras revolvía en torno sujm su mi
rada ensangrentada y  furiosa.

Abrióse la puerta del aposento, y  
nn soldado le entregó nna carta.

Aquella carta decía:
—-«Ca-ballero: ignoro por qué razón 

; os he encontrado al frente de vuestra 
cqmpañía en Cádiar, cuando os creía 

: ál lado de mi hija. Tengo derecho á 
que rne satisfagáis, y  os mando que 
vengáis á encontrarme siguiendo ai 
hombre que os llevará esta carta.-- 
El emir de los iiLonfíes. »

¿Dónde está él hombre que ha 
traído, esta carta? dijo el marqués, 
guardándosela en el bolsillo.

— ^Espera en el zaguán, señor, con
testó el soldado,
— —Hacedle entrar.

Entró nn hombre de aspecto al par 
recér humilde y  miserable y  pobre
mente vestido. í

El marqués se quedó solo coa él, '

--¿Sabes quién; te envía?j dijo el 
marqués. _

Irguióse el mendigo. C!  ̂
--S o y  Wall del poderoso emir de 

los monfíes,' contestó, y me llamo Su- 
leimán. i '

— ¿Y te atreves á decírmelo? - 
■ — Sí: til eres también monfí. 1 

-— ¡Yo!.
: — Sí, tú; tú eres monfí, eres traU 
dor.

El marqués echó'^mano á su espada. 
— Sí, dijo Suleimán, sin inmutarse 

por el movimiento amenazador del 
marqués; eres mOnfí, porque eres es
poso de la sultana Amina; y _ eres 
traidor, porque ayudas á los cristia
nos.

— ¡La sultana Amina! exclamó con 
acento rugiente el marqués: ¡sabes td  
lo que ha sido de- la sultana Amina! 
jsalbes si está muerta ó viva..... ó ta l 
vez peor que muerta!

Palideció profundamente Suleimán, 
y  asió con furor un brazo del mar
qués.

— ¿Te habrás atrevido, perro cris
tiano?... exclamó. ;

— Me la han robado, gritó el mar-,. 
qués, lanzando de sí” á Suleimán, y, 
con ella me han robado á mi hija. ■ .

— ¡Qué te han robado á la sultana 
Amina! ¿y quién, quién? gritó Sulei
mán, sin temor de ser oido: ¿sabes tú 
lo que hará contigo el emir, si no le 

/das ' cuenta dé sh hija; aunque te 
ocultes enmedio de los escuadrones 
del Eey de España? :

— ¿Dónde está Áben-Aboo?
— ¡Aben-Aboo! ¡el compañero en el 

mando del emir! exclamó con extra- 
ñeza Suleimán, porque no sabía á 
dónde eDmarqués iba á parar. /

— ¡Llévame, llévame á donde esté 
el emir! dijo el niárqués; á: él solo 
daré cuenta de lo que ha Sucédido; 
llévame á donde esté el emir, y  nada 
temas.

— Yo nada temo, replicó Suleinián,
u
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pero puesto que obedeces á nuestro 
común señor, sígueme. . n

Calóse el marqués su morrión de 
liierro, .euYolvióse en una capa que 
le babkn prestado, y siguió á Sulei-
inán. .

En cuanto éste estuvo fuera de la 
casa, tomó todo el aspecto de un men
digo anciano y enfermo. ,

Bajaron torciendo por algunas ca
li ei as Y salieron al campo: esto es, á 
la montaña.

En cuanto estuYieron en ella, Su- 
leimán se irguió de nuevo, y siguió 
adelante i  gran paso.,

El marqués iba tras él.
Pasaron algunos barrancos, en los 

cuales quedaba el fango del pasado 
aluYión, y al fin Suleimán empezó, a 
trepar por un sendero escarpado, á 
cuyo fin : se, Ysía la entrada de una 

, cueva. , ■ .
Cuando llegaron, á ella, el marques 

Yió que dentro se paseaba un liom- 
bre enteramente vestido á la usanza 
mora.

Aquel liombre era el emir.
A l sentir á Suleimán se volvió: al 

ver tras él al marqués, se puso letal
mente pálido, y  con un ademán im
perioso mandó á Suleimán que se re
tirase. :

El monfí descendió á la carrera j3or 
el sendero.
í^Yaye y  don Juan quedaron solos, 
g — [Cómo te encuentro aquí, mi 
buen hijo! exclamó el emir con un 
acento doloroso y reconcentrado, con
teniendo mal su cólera.

—Teneis razón, señor, dijo el mar
qués. Teneis razón en extrañar que 
me encuentre á vuestro lado porque 
debía estar muerto. . ■

Pronunció de tal modo el marqués 
estas palabras, que la irritación del 
emir pasó para dejar su lugar al es
panto.

— ¡Muertol jy por que! ¿y mi bija 
y  tu esposa?

— No sé qué ba sido de ellas, ex
clamó con desesperación el marqués.

— i Habla 1 ¡ babla 1 ¡ acaba 1 no sé por 
qué veo en tus palabras, en tus 'mi
radas, los indicios de una gran des
gracia.

— ¡Me la lian robado! exclamó con. 
acento rugiente el joven.

— ¡Eobadol ¡pero quién! ¡cómo!
■— ¡Quién! Diego López Aben-Aboo, 

exclamó el marqués: sí, le reconocí, 
y  eso que solo le vi á la  luz del fuego 
de un arcabuzazo; pero, teñí a fijos en 
mí los ojos con una expresión infer
nal... y  luego oí su voz ronca que 
gritaba: ¡embreñáos! ¡embreñóos con 
ella!... después nos separó la mano 
de Dios: una maldita avenida por ei 
barranco donde nos encontrábamos.

Yaye estaba aterrado, contraído, 
mudo, sin poder pronunciar una solŝ  
palabra.

El marqués le. refirió de qué mane
ra habían sido sorprendidos, y cómo 
desesperado se arrojó con su caballo 
á la corriente.

Después continuó:
— 1^0 debí perecer: la violencia de 

la avenida arrastraba ■ á mi caballo; 
veía pasar rápidamente á ambos cos
tados míos las sombras informes de 
las rocas: encontróme de repente fue
ra del caballo que se había sumergi
do, y  me sentí sumergir; pero tam
bién de repente me sentí alzado y  me 
encontró sobre el tronco de nn árbol 
que arrastraba la avenida. Por una 
casualidad aquel tronco se detuvo en 
una roca: yo tendí los brazos á aque
lla roca, y  encontré por casualidad 
las raíces de nn árbol: trepé... y me 
encontré salvo, pero me encontré so
lo... solo... ¿qué había sido entre tan
to de mi Esperanza?

E l marqués inclinó la cabeza deses
perado.

— ¡Mi hija...! ¡robada por Aben- 
Aboo! murmuraba entre tanto sorda
mente el emir.
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Y  luego cerrando los puños, y le
vantando los ojos al cielo exclamó:

— ¡Oh! ¡es nmclio, mucho castigo! 
,]es demasiado! ¡es horrible, Señor! ^

Y  luego volviéndose al marqués, 
continuó:
■ — ¿Pero estás seguro?., ¿seguro de 

todo punto?
— ¡Oh! tan seguro estoy de ello, 

que donde quiera qu:e le encuentre, 
he de beber la sangre de ese infame.

— Pero, exclamó desconfiando aun 
el emir, tú te encontraste solo en una 
roca en la montaña... en un terreno 
que no conoces, de noche... y después 
te he encontrado con tu compañía en 
Cádiar: tu compañía estaba en Yátor.

— La avenida me había echado cer
ca de Yátor.

— ¿Pero cómo pudiste conocerlo, 
no siendo práctico en la tierra?

— Se escuchaba á lo lejos el ladri
do de algunos perros, y se veían al
gunas luces inmóviles entre la oscu
ridad; yo me dirigí adonde se es
cuchaban aquellos ladridos, adonde 
brillaban aquellas luces, y  me encon
tré en Yátor. Entonces busqué á mi 
teniente Cristóbal de Beiorado, y  le 
mandé reunir la gente, con la cual 
me encaminé á Cád îar, adonde llegué 
después de la media noche. Yo sabía 
que Aben-Aboo era vecino de Cádiar, 
que tenía allí á su madre, y  no se 
por qué, estaba seguro de encontrar 
en Cádiar á Aben-Aboo. Y  no me en
gañé. ¿Por qué huyeron los monfíes?

—-¡Huyeron!... porque yo no que
ría que tú murieses; porque yo los 
mandé retirar: pero en estos momen
tos, en el punto en qne tú has salido 
de Cádiar, en el momento en qne no 
puedes correr peligro, mis monfíes 
habrán embestido de nuevo la villa, y  
no dejarán ni uno solo de tus solda
dos vivo.

--¿ Y  para qué quiero yo vivir?
— ¿Para qué? si es cierto lo que di

ces, ¿por qué quieres morir y no ven
garte? • ■

— ¿Y no me habéis impedido vos 
mi venganza?

Yaye se extremeció: el hombre que 
había robado á su hija, era su herma
no; el hombre de quien con tanta jus
ta causa quería vengarse el marqués 
de la Guardia, era su hijo.

La fatalidad ó la justicia de Dios 
eran con él inexorables: él había ma
tado al padre del marqués de la Guar
dia creyéndole corruptor de su espo
sa, y  el hijo del difunto marqués ba
hía seducido á su hija: su hija había 
enloquecido al príncipe don Carlos, 
le había hecho traidor á sn padre, y  
Felipe II se había visto obligado á 
prenderle, á procesarle y  acaso á ma
tarle: xAinina bahía enloquecido tam
bién á Aben-Aboo, y le había hecho 
traidor á su padre, rebelde, inobe
diente, feroz. íAcaso Yaye; como Fe
lipe II, se vería obligado._á matar á
su hijo por el bien de su pueblo. Aca
so en medio de todo aquello podía ha
ber horrorosos crímenes: el incesto, 
el fratricidio acaso: Amina,. Aben- 
Aboo y Aben-Hiimeya ignoraban que 
eran hermanos, y  los dos hermanos 
amaban á su hermana y  estaban celo
sos entre sí.

El emir estaba consternado: lamas 
terrible desesperación le torturaba el 
alma, la vida se le había hecho de to
do punto insoportable, y un remor
dimiento voraz le roía las entrañas.

¿Dónde te robaron tu esposa, dijo 
al fin dirigiéndose al marqués.

— Ên un barranco, cuando caminá
bamos bien de prisa, porque según 
decían, teníamos qne atravesar una 
rambla peligrosa.

— ¿Y estabais ya cerca de esa ram
bla?

— Si señor.
— •] Ah de abajo! gritó el emir aso

mándose á la boca de la cueva.
Poco después subió Siúeimán.
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— Que se reúnan al momento cua
renta monfí es, y mi caballo.

Poco después el emir cabalgaba en 
el fondo del barranco y  Suleimán, á 
quien había hablado algunas palabras 
T-aye, dijo ah marqués:

— Sígueme, señor.
El marqués miró á Yaye.
— Síguele, síguele, hijo mió, dijo 

el emir: él te Ileyará á lugar seguro.
El marqués siguió á , Suleimán y 

Yaye siguió adelante con su gente, á 
gran paso, salvando todo género de 
obstáculos, por lo más áspero de la 
montaña

De repente los monfíes que iban de 
descubierta, se detuvieron y  se en
cararon las ballestas que llevaban ar
madas.

— ¿Quién vá? gritó el que iba más 
adelante.

— ¡Allah le ilie Allah! gritó una 
voz muy conocida del emir.

— jHarum! exclamó Yaye haciendo 
saltar hacia adelante su caballo, al 
escuchar aquella voz.

—  {Ah, poderoso señor! exclamó 
desesperado el wazir.

— Nuestra hij a nos ha sido arreba
tada, gritó Calpuc.

— Y  mi sobrino ha perecido, dijo 
todo desencajado don César de Aré- 
valo.

■— -Y sobre todo, dijo para su capo
te Peral villo, que estaba entre los re
cien encontrados; hemos pasado una 
muy mala Noche-buena con el agua á 
la rodilla y dando diente con diente.i

•El emir desmontó y se apartó á un 
lado con Calpuc, Harum y  don Cé
sar...

—T¿Con que es verdad? dijo.
- ^ í ,  sí, verdad es, dijo Calpuc: 

una horrible verdad. ¿Pero quién te 
lo ha dicho.

— Basta que yo lo sepa, dijo el 
emir. '

— ¿Y sabéis también, poderoso se
ñor, quiénes han sido los ladrones?

¿Sabéis quién puede haberlos pagado?
— [Qué! ¿no habéis podido vosotros■ 

conocer á los robadores?
— Eran piratas berberiscos, dijo 

Harum.
— Corsarios berberiscos eran, repi

tió Calpuc.
■— Sí, sí, unos horribles berberiscos 

con bonetes encarnados, añadió don 
César de Arévalo.

— ¿Pero no sabéis que los monfíes 
que han ido á Granada con Farax- 
Aben-Parax, llevaban muchos vesti
dos berberiscos y  bonetes colorados 
para hacer creer á los de Granada 
que habían venido á ayudarnos los 
africanos?

— ¡Ah! exclamó como quien en
cuentra una difícil solución Harum. 
Ya decía, yo. Farax-Aben-Farax de
bía ya estar en marcha para Granada 
cuando sucedió la desgracia, 
i — ¿Y qué importa? ¿No pudiste co
nocer,á ninguno de los robadores?

— No señor.
— ¿Y por qué no los perseguisteis?
— Ños lo impidió la tempestad, nos 

vimos encerrados entre trestorrentes, 
dijo Harum.

— Y  tan verdad es esto, dijo en
tristecido don César, que mi sobrino 
que se arrojó á la corriente para per
seguir á los infames, filé arrastrado 
por las aguas sin que se sepa qué ha 
sido de él. Es necesario que averi- 
gileis lo que ha sido de mi sobrino, ., 
poderoso emir. . •
; — ¿Qué me habíais de vuestro so
brino, cuando he perdido á mi hija? 
exclamó Yaye; y  luego volviéndose á 
Harum dijo: es necesario batir en de
rredor la montaña: los ladrones no 
deben estar lejos: deben haberles cor-- 
tado el paso otros barrancos. Conmi
go, caballeros, conmigo, y que nos 
proteja Dios.

En vano el emir registró por aque
lla parte todos los barrancos, quetoa-
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duras y  escondrijos de la montaña: 
nada se encontró.

Yaye se volvió desesperado.
No le quedaba otro recurso que ir 

á encontrarse frente á frente á Aben- 
Aboo.

Cuando volvió á Cádiar encontró á
/ -onfíes al mando del Ferili ente- 

■ ramente apoderados de la villa.
Su pronóstico al marqués de la 

Guardia se había cumplido.
Cercada por todas partes y  abru

mada por ei número la valiente com
pañía de arcabuceros, había sucumbi
do toda, á excepción del marqués de 
la Guardia, de quien estaba apodera
do Yaye, y  del soldado que el mar
qués había enviado al capitán general 
dé Granada.

La población presentaba nn aspec
to horrible.

No se veía en las calles más que 
sangre y cadáveres; en la plaza esta
ba amontonado un botín sangriento y 
aígnnas casas que habían-sido' incen
diadas ardían aún.

La atalaya y  la huerta que habían 
servido de habitación á Aben-Aboo, 
estaban desiertas: doña IsabeLde Vá- 
lor y  Angiolina Visconti habían desa
parecido.

Cuando Yaye hizo hnscar á doña 
Elvira de Céspedes no pudo darse con 
ella, y  solo qnedahan éñ la villa al
gunos moriscos aterrados y  los mon- 
fíes triunfantes. ' ' ‘ ■ ' '

Cuando Yáyé preguntó por Aben- 
Aboo y  por Aben-Jáhnár el Zaquer, 
le dijeron que habían niarchado á la 
taa dé Jnbñés.:

Aben-Humeya habíamarchado tam
bién á la taa de Yálor.

Yaye envió dos de sus walíes con 
orden terminante de que se presenta
ran Aben-Humeya y  Aben-Aboo.

Pero Aben-Humeya coatéstó con 
altivez que era rey de Granada y  que 
no obedecía á nadie, y  Abeñ-Abóo tío 
pudo ser ehcontradp.

Yaye conoció que era llegada parsk 
él la hora de la expiación.

Entretanto don César de Arévalo 
esperó en vano á que pareciese su so
brino, y  cuando, no teniendo que ha
cer en las Alpujarras, se despidió del 
emir y se fué con Peralvillo á Grana
da, supo con horror que el capitán ge
neral había recibido una carta del 
marqués de la Guardia, fechada en la 
madrugada del primer dia  ̂de Pascua, 
en que le párticipaba que con su com
pañía había; batido los moafíes y  och- 
pado la villa de Cádiar.

Todo el mundo, incluso don Cé’sar 
de Arévalo, dió por cosa cierta, cuan
do se supo el degüello de la compañía 
por los monfíes, que el marqués déla 
Guardia había perecido víctima de su 
lealtad el rey.

Entonces, y  no teniendo ya cosa 
que le detuviese en España, se fué 
con Peralvillo al Perú, donde le lla
maba su oficio de oidór de aquella rpal 
audiencia.

Desde este momento don César y  
Peralvillo se nos pierden: no se sabt 
si se ahogaron en la travesía, ó si don 
Gésar.se murió de viejo haciendo in
justicia^ i  los peruanos.

CAPITULO x o n .

En QUE SE VB ;OnEÁB JSSTEnCHAN LAS I>IS-
' t a n g í a s

¿Qué hahía sido.de Angiolina Yis- 
conti y-' de rdoñá Elvira fie Céspedes?

Yamus á deeirlo sin rodeos ánues:- 
-tros lectúresv; ‘ ' .

Aben-Ahoo había llevado á Angio
lina á nn caserío de sus parientes en 
la montaña donde no podía correr el 
menor peligro. '

Doña Elvira había sido conducida 
por Laurenti, medio robada, engaña
da, al subterráneo dé la Princesa éa- 
cántadffi.

Es .talla multitud de sucesos qaa
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se agolpan en esta parte, qne se em
brollan en las viejas memorias que 
nos sirven de guía, que nos vemos 
obligados para desenredarlos y darles 
claridad, á dejar en suspenso la ex
plicación de la causa de algunos; de 
este número, es la razón que tuvo 
Laurenti para apoderarse de doña El
vira, y  el por qué del consentimiento 
de doña Elvira á seguirle.

En cuanto á doña Isabel de Córdo
ba y de Yálor ya hemos apuntado an
teriormente que Yaye la había puesto 
en seguridad en la montaña.

El marqués de la Guardia había si
do conducido por Suleinian, de órden 
de Yaye, al alcázar subterráneo de 
los emires de los monfíes.

En cuanto á Amina y  su hija nada 
podemos decir por ahora á nuestros 
lectores.

Digamos algo acerca de la rebelión, 
puesto que su historia nos llevará co
mo por la mano al desenlace de los 
sucesos complicadísimos que vamos 
relatandol

Lo que había acontecido en la villa 
de Cádiar la noche del 24 de diciem
bre de 1568 había acontecido en to
das las villas de las Alpujarras.

Los moriscos se habían rebelado 
enteramente apoyados en los monfíes, 
habían acometido á los cristianos, 
matando á los que no pudieron esca
par, cautivando á las mujeres jóvenes, 
incendiando, robando, martirizando 
con una crueldad infinita: tan cierto 
es que cuanto más dura y  ferozmente 
ha sido tiranizado un pueblo, más te
m blé, más cruel, más abominable es 
su venganza. y

Ni es nuestro objeto entrar en los 
detalles de aquellas inhumanas carni- 

: cerías, ni nuestro carácter se presta' 
áello: en el relato de los aconteci
mientos de Cádiar de que no hemos 
podido dispensarnos, no hemos tenido' 

- sifortunadamente necesidad de pre-: 
sentaa* niños crucificados, j  acaña

vereados , sacerdotes á quienes s e : 
arrancaba vivos ehcorazón; hombres 
quemados á fuego lento; horrores 
inauditos, venganzas monstruosas, 
que se llevaron á cabo en casi todos 
los lugares de la Alpujarra, y  que 
empañaron la causa defendida por los 
monfíes, haciendo de ellos innobles 
ladrones y repugnantes asesinos.

Yaye veía desvanecerse sus sueños: 
comprendía ai fin qne solo había sido 
rey de una numerosa banda de mal
hechores, contenida por sil espada, 
mientras no se había llegado á un 
rompimiento decisivo, pero desborda
da y  alentada y  puesta en insiihordi- 
nación por fatales elementos el día 
del rompimiento. Alrededor de Yaye 
bahía muchos caballeros entre ellos 
Harum, que conservaban la tradicio
nal y  generosa hidalguía de ios anti
guos árabes, pero que eran impoten
tes para contener el mal.

Yaye conoció que en todo se había, 
engañado: pero cada de uno de sus 
engaños bahía sido para él de una 
trascendencia terrible.

Yaye estaba desesperado.
A  más de sus desgracias domésti

cas, que eran bastantes para desga
rrarle el corazón, veía con espanto 
que la guerra se había empezado con 
los peores auspicios posibles.

La justicia, la opinión pública, la 
conciencia debían protestar y protes
taban contra aquellas gentes que n© 
cesaban de incendiar, de violar, de 
matarj de robar.

Los horrores se sucedían sin inter
misión (1).

(1) Lo primero qne Meieron fné apellidar 
el nombre y secta de Mahoma, declarando 
ser moros agenos de la santa fe católica, qn* 
tantos años babíá qne prófesaban ellos y sae 
padres y abtieloá. .. Y á nn mismo tiempo 
sin respetar cosa divina ni bnmana, eo¿JO 
enenáigos de toda religión y caridad, lleno* 
de rabia crner y diabólioa ira, robaron, que
maron y destruyeron; las iglesias, despe -̂ 
zaron las renerables imágenes, desbiniesoiK'.
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ImTiediátaménte después del alza- 
iiiieiito de Cádiar, se alzó la taha de 
Poqiieira; á continuación los quince 
lugares ó alquerías de la táha de Or- 

los once lugares de la dé Pé- 
rreirai los veinte de la de Jubiles; 
ios veinte de las tahas de los dos Ce- 
heles: los diez y  uuévé de la de Ují- 
Jar: todas estas Villas j  lugares, los 
primeros del alzamiento, lô  verifica
ron, como Cádiar, él día 24 de di
ciembre; después y  ̂ hasta el primero 
de enero del siguiente año dé 1569, 
esto es, en el espacio de seis días se 
rebelaron los lugares- de la tierra de 
Adra, las tahas de Vería, Andarax, 
Dalias, Lucha, Marchena, ÉioBolnduy, 
las tierras de Salobreña y  Almería y

Marquesado del Zenete: es decir: 
todas  ̂ las Álpujarras y parte de la 
Axarquía de Málaga y  de la provincia 
■ de Almería.;

Un número considerable de cristia
nos asesinados, cnyo número no seria 
exagerado determinándolo en diez mil, 
habían sido el terrible reto, lanzado 
por los moriseos al rostro de Felipe

Jos altares, y poniendo manos violentas on 
los sacerdotes de Jesucristo, qns los enseña
ban cosas de la fe, y administraban los sa
cramentos, los llevaron por las calles y pía’- 
2!ás desnudos y descalzos, en público escar
nio y afrenta. A nuos asaetearon, á otros 
qnematon vivos, y á mnchos hicieron pade
cer diversos géneros de nJartirios, La misma 
crueldad usaron con los cristianos legos que 
moraban en aqnellos lugares, sin respetar 
■ vecino á vecino, compadre á compadre> hi 
amigo á amigo: y aunque algunos lo quisie- 
3Ton hacer no fnerpn parte para ello, porqne 
•«a tanta la ira dé los malosj qn© matando 
cuantos les venían á las manos, tampoco da
llan vida á quien se lo impedía. Robáronles 
las casas, y á los que se recogían en las to
leres y lugares fuertes, los cercaron y rodea- 
jron con llamas de fuego, j  qnemando á mu- 
«¿hos de ellos, á todos los que se les rindie- 
iron á partido dieron igualmente ía muerte, 
Ajo queriendo que quedase hombre cristiano 
•’iúvo en toda la tierra que pasase de diez 
síSos arriba Mármol: historia de la rebelión 
7 castigo de ios moriscos del reino de Gra
nada; Lib« ly, cap. VIH.

II: una oléada dé sangre extremeció-á 
España, A hizo que se fijasen en ella 
las miradas de Europa; sombrío re
lámpago de una insurrección compri
mida hacía mucho tiempo, y  que al 
fin estallaba salvaje en todo el esplen
dor de su horrorosa Venganza; ^

Encontró esta rebelión al̂  marqués 
de Mondé]ar sin gente y  sin pertre
chos: afortunadamente la tentativa 
de los monfíes sobre G-ranada  ̂había 
fracasado: si por'un acaso, por una 
combinación mejor rheditada. el estan
darte de Mahoma llega á tremolar so
bre las torres de lá Alhambra, Espa
ña se-hubiera encontrado de repente 
acometida por un enemigo formida
ble: Africa entera se hubiera lanzado 
á los puertos españoles ocupados por 
los turcos y  el ambicioso sultán de 
Gonstantinopla, el guerreador y te
m blé Selim II hubiera encontrado en 
España su campo de batalla contra la - 
cristiandad. ' ' ' '

¿Quién sabe lo que pudo hab er sido 
de Europa, por la imprevisión de Fe
lipe II, por lo antipolítico de su opre
sor fanatismo, por su ciega confianza 
en las fuerzas del clero y  de las gen
tes de justicia? En el reino de Grana
da , como en todo pais recien conqiiis - 
tadó, se necesitaba un gobierno just o 
y  benévolo para atraer, un ejército 
respetable para reprimir. Nada de es
to había; se azotaba al vencidoj se le 
provocaba^ se le excitaba á la rebe
lión y  no se tenía ningún medio re
presivo ■

Así es qne el marqués de Mondéja? 
no supo qué hacer en ’ los primeros 
momentos; nrgía ir á apagar ehterri
ble incendio de las Alpíij arras y  no * 
contaba con fuerzas para ello; teinía 
uña aOometida ■ sobre ia ciiidad y  no 
encontraba los medios de- defensa: te
ñía los enemigos dentro de la  casa, 
ésto es: los moriscos del Albaicín, 
porqne, aunqñe= reprimidos y  al pare
cer leales, porque ño veían aun en los
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monfíes bastante apoyo para rebelar- 
sej se rebelarían en el momento, en 
qne supiesen que un ejército turco 
Tenía en su ayuday todo esto em in
minente: urgía guarnecer la ciudad, 
y  atravesando á todo trance por me
dio de las rebeladas Alpujarras, cu
brir las costas.

En este conflicto el marqués de 
Mondéjar apeló á la antigua usanza 
de Castilla, apellidó guerra: bizo ila- 
mamiento de gente á las ciudades y 
señores de Andalucía, con arreglo á 
la antigua obligación de los concejos: 
puso banderas para el enganche de 
soldados aventureros, buscó cuantas 
armas, pertrechos y provisiones pudo, 
gran parte con su propio caudal y 
parte con la ayuda de los más princi
pales señores deí reino de Granada, y 
como todos estos esfuerzos uo basta
sen para tanta empresa, escribió á 
Eelilíe II, manifestándole lo grave 
del suceso, y pidiéndole con urgencia 
capitanes, hombres y  dinero.

Entre tanto la ciudad; estaba pro
fundamente desasosegada; las no;|i- 
cias Que se sabían cada , día de las Al- 
pujarras, y los que venían de ellas 
aterrados y acaso maltratados y heri
dos, exagerando aún lo terrible_ de la 
rebelión, eran una continua ocasión de 
alarmas falsas: veíanse de repente cor 
rrer los vecinos sin saber á dónde con 
lós arcabuces afianzados y las espadas 
desnudas; y  volver á su casa despavo
ridos, solo por ;ei pensamiento del;pe
ligro que no existía: todo era turba
ción y  miedo: desconfiaban los unos 
de los otros: las. mujeres corrían á los 
templos á rogS'  ̂ é. Dios,; y  las princi- 

“ pales damas se acogieron á la Albam^ 
bra, conii) lugar más fuerte, siendo 
infinito el; número de las familias que 
ubandonáron á Granada; no se veían 
por todas partes más que casas vacías 
V tiendas cerradas: los clérigos y  los 
frailes;en rogativas, y  todos ansiosos 
par la  venida de. gentes de guerra.

Las primeras que llegaron fueron 
las de Alcalá y  Loja: una compañía 
fué por órden del marqués á Eestabai, 
pueblo inmediato á las Alpuj pras, pa
ra poner en salvo á los Cristianos vie
jos, sus familias y  haciendas; otras dos 
compañías se estacionaron en Dúrcal 
para impedir á los enemigos el paso á 
la ciudad, y el capitán don Diego da 
Quesada con una bandera de' infante
ría y  una corneta de caballos fué á 
ponerse sobi’e el puente de Tahlate, 
liigar estrecho á la entrada de las Al- 
pnjarras.

El presidente Deza por sn parte, 
queriendo emular con el marqués ̂  de 
Bíóndéjar, escribió á don Luis Fajar
do, marqués de ios Yelez, adelantado 
en el reino de Murcia y  capitán gene
ral de lá provincia de Cartagena, ex
citándole á que con sus gentes, y las 
de sus parientes y amigos, acometie
se á'lOs rebelados de las Alpujarras 
por la parte del rio de Almería; á lo 
que se prestó hidalgamente el mar
qués de los Mélez,i levantando bande
ras y  empezando á reunir gente, La 
•misma incertidnmbre, la misma perple 
jidad do p e  éstabañ poseídos el capi-
táñ general,' el presidente dé la Chah- 
cilíería y e l  corregidor dé Grapada, se 
bahía apoderado de las cabezas de la 
reheliónl'

Yayo estaba aturdido; Aben-Aboo, 
ocultó; -Aben-Jahuar, receloso; Abén -̂ 
HuméyaJ desalentado; al ver el poc» 
efecto que había hecho en los moris
cos de la ciudad y de la Vega el alza
miento, no sabían p e  partido toman 
y'éntre tanto la'turba multa, esto es; 
los monfíesj los moros gandules (en
tré monfí y  morisco) y los moriscos 
rebelados, se entrepban _á la mataií' 
zá, al saqueo, A I incpdio y á toda 
cíase.de licencias, haciendo de la gue
rra una - empresa de bandidos  ̂ des
prestigiándola, haciéndola odiosa. E 

; mismo aspecto repiipante y  brutal
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<me había tomado la rebelión, la re
concentró en la montaña, sin poder 
pasar más adelante*, hizo que Selim II 
mirase con poco calor la ayuda de 
aquella empresa; que el dey de Argel, 
Alucli-Ali, más ocupado de presas y 
piraterías que de este asunto, más 
siendo tan dudoso el de, los moriscos, 
contestase á sus peticiones de sóco- 
rro de una manera yaga, y  que solo 
el rey de Fez, descendiente de los 
Xerifes, que por su religiosidad veía 
en la sublevación de ías Alpujárras 
una guerra santa, fuese con ellos más; 
explícito. " ^  ; '

Pero lo que sobraba al Xerife de 
buenos deseos, le faltaba dé fuerzas; 
temía exponer sus naves en el mar 
contra las galeras de España, y  apla
yó su socorro; limitóse solo, á formar 
una alianza con el dey de Argel, y  á 
ayudar indirectamente á los moriscos, 
distrayendo las fuerzas marítimas de 
España en una empresa contra Túnez 
y Biserta.

Si estaban divididos y  empeñados 
en una vieja rivalidad, el préSidénte 

'don Pedro de Deza y  el capitán ge
neral don Diego López de Mendoza, 
no estaban menos divididos los jefes 
de los moriscos.-

Aben-Humeya desalentado andaba
■ errante de villa en villa; el' émir'de 
los monfíes se ocupaba más de sus 
asuntos particulares que de la gue 
rra; Aben-Aboo, conspiraba contra e . 
emir y contra Aben-Humeya y  Aben-

-Jabuar le alentaba, previendo él día 
en que, quedándose solo Aben-Aboo, 
pudiese vencerle haciéndole á la vez

■ traición y  apoderándose de todo.
De parte de los cristianos faltaban 

fuerzas: de parte de los moriscos’ con
ciencia: la lucha se había reducido 
desde ei principio empequeñeciéndose 
á una guerra de montaña que podía 
^urar más ó menos, pero sin otro ho
rizonte por el momento,'sin otros au- 
giirios que los de una sucesión'de

sangrientas escaramuzas siu resulta
do de una parte ni de la otra.

España tenía su poder y  sus ejér
citos: los moriscos sus breñas inacce
sibles, y  su bravio y  feroz espíritu 
de independencia; pero España_podía, 
como lo hizo más adelante, aislar ¿1 
incendio é impedir que por la agrega
ción de nuevos elementos se exten
diese.

La balanza, pues, estaba iguaral 
empezarse la guerra: entrambas par
tes .se temían: emtrambas estaban re
celosas: entrambas contaban con te
mor las fuerzas probables que podría 
poner en acción la parte contraria.

Porqué ni los moriscos apréciabau 
bien las dificultades casi insuperable» 
que teuíá que vencer España, dis
traída en otras empresas para levan
tar enormes ejércitos, ni los cristia
nos sabían las también insuperable» 
dificultades con que contaban los ino- 
riScos para procurarse una eficaz ayu
da de sus ' correligionarios de Africa.

Desalentado Aben-Humeya, se sa
lió un día solo de Lanjarón, resuelto 
á pasar á Africa abandonando la em
presa, y  no atreviéndose ya en razón 
at estado de las* cosas áXemandar per
dón del rey Mé España.  ̂ ^

Encontráronle unos monfíes atra
vesando ún barranco, á pió, triste, 
cabizbajo, llevando: el caballo del dies- 

,tro. . . .
'Aquel encuentro íué para él deci

sivo; fué, puede decirse, una prisión: 
desde entonces Aben-Humeya, á pre
texto de lealtad estuvo vigilado; pu
siéronle casa real á usanza de los an
tiguos reyes de Granada: le casaron 
con tres moriscas principales, una del 
Albaicín,“Otra'del río Almanzora, j  

'otra de Tabernas: procuráronle un 
pequeño bafem con las más bellas d* 
las cristianas que- habían robado en 
ías villas y lugares entrados á sangra 
y  fuego, y  le obligaron á desnudar la» 
espada y á dirigir la'guerra. .



Tomo II.—Pág. 218.—Bibliotecajde El Defensor de Gbanada.— Los Monfíss

Diyidió los inorisGos y  los nioníies 
(ios ejércitos: el uno ocvpó el ca- 

, mino de Orgiva, entre Granada v la 
entrada de las Alpujarras al Levante 
de Almería, al Poniente de Salobre
ña y  Almuñécar, y al Norte de Gra
nada. , .' /.

El otro ejército adelantó sobre 
Granada, poniéndose sobre Dúrcal, 
pero habiendo sido rechazado después 
de una noche de combate dudoso (4 
de epero de 1569) por las gentes de 
las compañías de Lorenzo de Avila y 
de Gonzalo de Alcántara, que fueron 
socorridas por el marqués de Mondé- 
jar, que con dos mil infantes y  cua
trocientos caballos se había,paesto so
bre la villa del Padul, se retiraron 
del centro de las Alpujarras al Lau- 
Jar, barrio inmediato á Válor'el Alto, 
y  allí se hicieron fuertes y  sentaron 

.sus reales. :
En tai estado se encontraba la gue

rra de Granada al empezar el año 
de 1589.

CAPÍTULO x x x i n .

. En que el autor deja la historia para
TOMAR OTRA VEZ LA NOVELA. ■

; Áben-Jahnar y  Aben Aboo, habían 
.abandonado, no sin razón, la escena 
pública, por decirlo así.

La noche. del 24 de diciembre del 
•año anterior, esto es, aquella terri- 
,’ble noche en que la extermínadora 
..Tenganza de los monfíes había caído 
.sobre Cádiar: ea el moipento en que 
«1 marqués de la Guardia al frente de 
sus soldados,; cargaba sobre los ene
migos y  llamaba á Aben-Aboo ansio
so de matarle: cuando el emir al ver 
m. peligro al marido , d.e su hija mandó 
retirar ái ios monfíes, Áben-Jahuar al 
pasar junto á la embocadura de una 

_ escura calleja habla asido á su sobri
no de un brazo y  le había arrastrado 
consigo.

— ¿A dónde me .lleváis? dijo e ljó- 
_ven. , ' . .

-—Sigue, signe aprisa, dijo Aben- 
Jahuar: es preqiso huir del peligro.'
, — ¿Pero qué peligro .nos amenaza? 
esto es una retirada, falsa, sin duda, 
para sacar á esos perros de la plaza.

— Los cristianos no son en estos 
momentos nuestro peligro. El peligro 
está entre nosotros. Nuestro peligro 
es el emir de los monfíes.

— -¿Nos hará acaso traición?
, — No me entiendes. El emir no 

puede hacer traición á los moros. El 
emir matará hasta el último de esos 
cristianos, pero, será cuando no esté 
entre ellos su hijo el duque de la Ja- 
rilla.
,* — ¡A h !; ,:

— El emir llamará al duque, lo ro
bará, si es necesario, para salvarle, y  
cuando el duque de la Jariila, esto es, 
el esposo de Amina hable con el emir 
eres hombre perdido.

- ¡ A h !
— Fuiste muy imprudente cuando 

nos apoderamos de Amina, te olvi
daste de ponerte él antifaz.; El res
plandor, aunque jmomeñtáheO, de lOs 
disparos de las escopetás de nuestros 
hombres, bastó para que el marqués, 
,,qúe estahá cerca de tí en el harrau- 
co,:te reconociera.

. — Acaso os equivoquéis; con la tur
bación del lance, con una , noche tan 
oscura...:: . . j

---Ei duque.' . ’ , ;
, -r-Me niartirizais con líamar duqttf 
á ese hombre.;. :

— Pues hien: el marqués de la Guar
dia, es valíénte y  sereno, y  no. M j  
ep él, por grande que sea el peligro, 
turbación que le impida ver pronto 
y  bien; tú eras el que estabas tur
bado...

: —tT ó no soy cobarde.
Pero tenías ansiedad por apod:erap- 

te de Amina: por lo misno no pudiste 
oir lo qué yo oí; el marqués te Uamo»
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por tu nombre y  te apellidó infame, 
ladrón y  asesino. Poco después la 
avenida del barranco le arrastró; yo 
di la cosa por concluida.... porque 
¿quién había de pensar que el mar
qués se salvase? Sin embargo, se ha 
salvado; el emir le ha visto entre los 
soldados que combatían en Cádiar, y  
no lia mandado retirar al verle sino 
para salvarle. Le salvará, lo sabrá 
todo. ¿Qué piensas tú responder al 
emir cuando te pregunte por Amina? 
¿puedes entregarle su hija?

— |Ah! exclamó Aben-Aboo;
— Anda, pues, más de prisa, sobri

no; es necesario que nos perdamos: 
que no puedan dar con nosotros.

—-¿Pero no consideráis que perder
nos ahora, es perdernos para siem
pre?

— Es que estaremos poco tiempo 
perdidos.

— No os entiendo; ¿creéis que ma
ñana no me preguntará Ya r̂e por su 
hija?

— Dentro de algún tiempo no po
drás temerle.

— Explicáos, explicáos, tío, porque 
no os entiendo.

— Hablemos, püés,: sin rodeos. Es 
necesario qne muera el emir.

— Que muera I no es tan fácil ma- 
t a r f e . ' ' ^  ‘ '
- — Tú le matarás.

— ;! Ah! sois más sanguinario y  más 
cruel qne yo.

. — Conozco la necesidad. Y  entre 
matar y morir, prefiero matar.

— P̂ero mi pobre madre... mi pobre 
madre que le ama.
- — Tu madre le amaba antes de ca-
.sarse con tu padre. ; i ‘ ■

|Tio! {tio ! véd lo que decís.
■ — Yaye debió casarse’ con tu ma
dre; el casarse con ella costó la vida 
á‘ tu padre.^
• -—Harto lo sé, dij 0 roncamente 
Aben-Aboo: me lo ha dicho Angioli-

na, qne no sé por que, aborrece al 
emir.

— Le aborrece porque el emir es 
padre de Amina, y  Amina ha robado 
á Angiolina Yisconti, que este es su 
verdadero nombre, el hombre, á quien 
amaba, porque, la princesa amaba con 
toda su alma al marqués de la Guar
dia.

— Parece que Satanás habla por 
vuestra boca. ¿No sabéis que estoy- 
enamorado de esa mujer?

— Por lo mismo mata al emir, pa
ra poder matar después al marqués 
de la Guardia.  ̂ -

— ¿Olvidáis que el emir me ha pro
clamado su sucesor, y  su compañero 
en el mando? ¿que los monfíes me mi
ran ya como su señor?

— Pues mejor, mucho mejor; los 
monfíes no tienen: necesidad ninguna 
de saber que tú has matado al emir, 
y  cuando él haya muerto, tú serás el 
rey único y  absoluto de esos valien
tes. Con ellos, y  alguna habilidad, 
puedes dar de través con Aben-Hu- 
meya, y  quedar único rey de Gra
nada.

— Me aconsejáis que atraviese un 
lago de sangre,

— Cuando se buscan coronas los ca
dáveres se pisan.

— Si al menos el emir hubiera te
nido una parte directa en el asesina
to de mi padre.. . pero quien le mató 
fué vuestro difunto hermano... por 
más qne ha hecho Angiolina no ha po
dido hacerme ver claro qne e l , emir 
tomaserparte alguna en aquel crimen; 
Yos, que en aquella ocasión ;acompa- 
fiábais abverdero asesino...
= — ¿Quién te ha dicho que mi her

mano, fné el autor de esa muerte? 
Monfíes fueron los qne le mataron.

-— Probadme que asesinó á mi pa
dre....,

— ¡Le matarás, sobrino, le matá- 
rás!... y  para ello te ayudará tu ma
dre.
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*— ¡Mi madre! ¡mi madre que tanto 
le ama!

’— Te ayudará sin saberlo: pero ade
lante sobrino, adelante, que ya viene 
el día.

-—¿Pero dónde nos ocultaremos?
— ¿Dónde? en el lugar donde mu

rió tu padre.
¡Ah! exclamó Áben-Aboo.
En efecto, el día se entraba por el 

Oriente á buen andar, y  á buen andar 
también Aben-Jabuar y  Aben-Aboo, 
se perdieron entre las quebraduras 
de la montaña.

CAPÍTULO x x x i y .

D e  cómo pu e d e  p a r e c e r  f e l iz  y  a ú n  s e r 
lo  i  MEDIAS UN DESGRACIADO.

En vano, como sabemos, había pre
tendido , ' Yaye apoderarse de Aben- 
Aboo.

Aben-Aboo no parecía.
Del mismo modo Angiolina Viscon- 

tl, doña Elvira de Céepédes y Aberi- 
Aiboo habían desáqíarecido.

En vaho Yaye apuró cuantos recur
sos tenia en su mano para descubrir 
su paradero.

Los monfíes no pudieron dar con 
■ ellos.'' ■■

Entonces Yaye desesperado se vol
vió á buscar cónsuelp á la única per
sona qüe podía dárselo: á doña Isabel 
de Córdoba y  de V álor.

Pero para que esta pudiera darle 
aquél consuelo; éra precisó que fuese 
feliz.

Para esto era preciso engañarla 
hasta cierto punto, " -

Y  decimos hasta cierto punto, por
que una de las cosas que-Yaye nece- 
^taba hacer para que la felicidad de 
doña Isabel fuese úna verdad, era 
bautizarse y  casarse legítimamente 
ainte la Iglesia Católica con ella.

Y  la conyermóu de Yaye no era una 
uientira.

Fuese que la desgracia continuada 
y  terrible hubiese creado en su cora
zón una ardiente necesidad de consue
lo; que hubiese llegado á ese caso ex
tremo en que el corazón humano se 
levanta al cielo, buscando en Dios la 
resignación y la fuerza, y  que el Dios 
del islamismo no pareciese á Yaye tan 
grande, tan misericordioso, tan ina
gotable de consuelos, como el Dios 
que, todo caridad, se humanizó y la
vó con su sangre las culpas de los 
hombres; fuese que su amor hácia do
ña Isabel influyese en él bajo el punto 
de vista religioso, Yaye se había con
vertido; Yaye había dejado hacía mu
cho tiempo de rogar al dios de Mabo- 
ma, para levantar su espíritu á Jesús 
crucificado: Yaye era cristiano de co
razón.

Acaso también consistió en que del 
islamismo al cristianismo no hay m^s 
que un solo paso; creer en un miste
rio altamente poético: en la materni
dad de una virgen.

Acaso también, perdida la ambi
ción y el ódio que ciegan, bahía com
prendido Y aye lo que antes había 
comprendido Amina: que la religióu 
cristiana es una religión eminente
mente grande, racional, convenientCj 
como por su esencia divina lo es, 
no puede dejar de serlo: acaso influyó 
en él él pensamiento de que había 
atribuido injustamente á lá religión 
más dulce, más caritativa, más pací
fica, las crueldades, la intolerancia ;f 
el fanatismo que solo pertenecían á 
los vicios y  los errores de los hom
bres.

Yaye, como todo hombre dotado d* 
un gran espíritu y de una alta m- 
téligencia, había discutido y  comba
tido mucho en su pensamiento, y  h» 
se convirtió al cristianismo, sino euan- 
de su razón le dijo qué debía eonver- 
'tirse.: ■'  ̂ "

Si Yaye hubiese pensado del mism© 
modo veintidós años antes, acaso hu-
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Mese sido feliz; y  lo que es induda
ble, no hubiera llenado su conciencia 
de remordimientos.

Perdido todo, familia, patria, por
que Yaye desde el momento _ en que 
empezó la guerra, la vió vencida; de
sesperado hasta el último punto, bus
có su consuelo en la embriaguez: por
que lo único que podía ya embriagar
le era el amor de doña Isabel.

Yaye la había llevado la misma no
che de la sangrienta catástrofe de Cá- 
diar á su heredad de Yátor.

Un respetable número de monfíes 
aseguraba de todo peligro al último 
tesoro de Yaye.

El emir no había dejado de verla un 
solo dia, ni de tranquilizarla acerca 
de su hijo; Yaye había guardado un 
profundísimo secreto acerca de la te
rrible posición en que se encontraba 
colocado respecto á Áben-Aboo.

Porque si Yaye hubiera revelado á 
doña Isabel que su hijo se había apo
derado de su hermana, que probable
mente habría cometido, sin saberlo, 
uno de estos dos horribles crímenes: 
el fratricidio ó el incesto, hubiese 
desgarrado el corazón de aquella _po- 
bre mujer que tanto había sufrido, 
que había olvidado todas sus penas 
desde el momento 'en que había visto 
á Y'aye en la senda de la salvación y 
del honor, profesando el cristianismo 
y  desenvainando su espada en defen
sa de un pueblo oprimido, y  que se 
había quitado su luto, Uevacío veinti
dós años, cuando había desaparecido 
el luto de su corazón.

Yaye, pues, guardó un profundo 
secreto acerca de aquellas horribles 
desgracias: del mismo modo Isa
bel, sacada á tiempo de Cádiar, no 
había podido ser testigo de la feroci
dad con que habían manchado la Jus
ticia de su causa los monfíes: doña. 
Isabel creía que se había empezado 
una guerra Justa, noble y  leal: la 
guerra entre el oprimido que rompe

sus cadenas y  el tirano que lucha por' 
ponérselas de nuevo: Isabel cre
yente de corazón, confiaba en que 
Dios, que es misericordioso y  ayuda 
al débil y  al desventurado, sea cuai-  ̂
quiera su religión^ ayudaría á los mo
riscos, y  completando el milagro, los. 
convertiría después: D.^Isgbel lo veía 
todo de color de rosa, y  era porque 
todo lo veía á través de su virtud, de 
su caridad y  de su amor.

Una noche entró Yaye en su here
dad de Yátor. ,

Doña Isabel estaba impaciente por 
que tardaba más que otras noches: al 
sentirle cerca D."" Isabel, se levantó 
de junto á la chimenea, donde estaba, 
sentada, se arrojó en sus brazos, M 
estrechó palpitante de pasión entre 
ellos, y  le besó en la boca.
. No extrañen esto nuestros; lecto
res, porque Y'aye y  D.*̂  Isabel eran 
esposos.

El día anterior nn sacerdote, sal
vado por Yaye del furor delos mon- - 
fíes, había venido con él á la here
dad.

E l buen anciano, porque anciano 
era, demostraba ardientemente su 
gratitud á Yaye. Cuando Yaye le di
jo que quería bautizarse, lloró de ale
gría: sin embargo, se informó minu
ciosamente de si Yaye conocía el es
píritu del Evangelio, si era cristiano 
por su voluntad; y  cuando estuvo se
guro de ello, le bautizó: después, 
cuando pidió que le casase con doña 
Isabel, se informó asimismo de la 
cristiandad de ella, y  al fin, de una 
manera misteriosa, sin testigos, arro
dillados á los piés .del anciano sacer
dote, Yaye y  D.'  ̂-Isabel recibieron 
la bendición de Dios, y  se levantaron 
asidos de las manos, convertidos en 
uno por su sagrada alianza.

Inútil es creer que Yaye cuidó dq 
que el anciano sacerdote liiese puesto 
fuera de peligro en Granada por los 
más leales de sus monfíes.
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Pero ninguno de estos supo, inclu
so Haruni-el-GeniZj que Yaye se ha- 
Ina bautizado, ni muciio menos casado 
non doña Isabel. ■

Sabían sí que al hacer su compa
ñero en el mando á Aben-Aboo, de
bía casarse con su madre en un breve 
plazo.

La noche en que dijimos que Yaye 
había entrado en la habitación donde 
se encontraba doña Isabel, y  se había 
arrojado entre sus brazos, iba des
lumbrantemente vestido.

Doña Isabel por el momento no re
paró en ello, pero cuando se separó 
de él y  le miró, lanzó un grito de ni
ña, un grito de alegría y exclamó:

•— ¡Oh! jy qué hermoso y qué res
plandeciente estás, rey mío!

— ¡Oh! ¡no estás tú menos hermosa 
y  resplandeciente, mi sultana! con
testó sonriendo de una manera nielan- 
' cólica Yaye.

En efecto, Yaye y doña Isabel es
taban vestidos de una manera mara
villosa por lo bello y al mismo tiem
po por lo sencillo de sus vestiduras.

Doña Isabel llevaba por la primera 
vez de su vida un traje árabe: aquel 
traje se lo babía enviado aquel mismo 
día Yaye en una caja de sándalo, y 
dentro de aquella caja, sobre aquel 
traje, había encontrado doña Isabel 
nn cólTecillo de ágata, y dentro de 
este cofrecilio una riquísima diadema 
de oro, perlas, rubíes, amatistas y 
■ diamantes y un collar de gruesas per
las, todas iguales, como vaciadas en 
im mismo molde, con un broche en 
■ que campeaba nn grnesísinio brillan
te, rodeado de rubíes: aquellas per
las se parecían de tal modo á las que 
Calpuc había vendido en otro tiempo 
al alemán Pranz, que era de sospe
char que hubiesen provenido del Nue
vo Mundo: era tan rico este collar, 
■ que podía dar tres vueltas al magní
fico cuello de doña Isabel, lo que sig
nifica que el collar valía un tesoro:

había asimismo en el cofrecillo dos 
arracadas tan grandes, que podían 
descansar sobre los hombros y  tan 
cuajadas de pedrería que relumbraban 
como soles; últimamente, dos ajorcas 
ó brazaletes formados por tres filas 
de perlas compañeras de las del co
llar y con enormes y  bellos broches 
de pedrería; una flor de gran tamaño 
de diamantes, perlas y  esmeraldas, 
destinada á servir de herrete sobre el 
pecho, á la túnica interior de brocado 
blanco y encajes que venía entre las 
ropas, y iiu ceñidor maravilloso, en el 
que formando arabescos, se veían to
das las piedras preciosas conocidas, 
formaban el riquísimo aderezo desti
nado por Yaye á su esposa.

Las ropasvran una túnica de bro
cado de seda y plata, formando ara
bescos, delicada, flexible como la 
tela más sutil, ancha, flotante, que 
la caía hasta íos piés, determinando 
por detrás una pequeña cola redonda: 
y esta túnica cerrada en la parte su
perior sobre el pecho por el herrete 
de que hemos hablado, dejando ver 
en su abertura, hasta el ceñidor, ri
quísimos encajes de Flandes; sobre 
esta túnica un caftán de brocado ver
de mar con grandes arabescos negros 
de terciopelo sobrepuesto, con anchas 
mangas perdidas; con falda hasta la 
rodilla, y  sobre este caftán, descen
diendo de la diadema, un largo velo 
de gasa de plata salpicada de peque
ñísimas violetas de oro.

No podía ser este traje más seuci- 
11o á pesar de su riqueza, ni una mu
jer cuya hermosura, cuya expresión,, 
cuya poesía pudiesen estar en más en 
relación con la hermosura y  con la 
riqueza del traje.

Doña Isabel, durante su juventud, 
es decir, antes de su desastrado ca
samiento con Miguel López, había 
sido la doncella, que por su hermosu- 

j ra y  por la riqueza de sus trajes y  
[ joyas, se había hecho más reparable
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en e]... Albaicin. Su liermano don Die
dro la había amado con delirio, acaso 
porque era la única mujer de la rami- 
iia, acaso porque doña Isabel se bacía 
amar de todo el mundo: ápe^r de 
stis ruinosos dispendios, don Diego, 
iio solo no liabía tocado á las ricas 
joyas de familia que había heredado 
de su madre, como su madre de la su
ya, y  así sucesivamente , desde la pri-
nierPu abuela de sú raza la sultana 
Howara esposa de Abd-el-Rahinán- 
Aben-Moavia, primer califa Omniade 
de Occidente, sino que había aumen
tado cuanto había podido el número 
de aquellas joyas puramente árabes, 
con otras puramente del renacimien
to, y  sostenido una magnífica colec
ción de costosísimos trajes á su her
mana. Doña Isabel estaba, pues, 
acostumbrada á las galas y  á las jo
yas; es más, la agradaba porque la 
agradaba todo lo bello, pero había 
usado de unos y otras sin afectación 
y  sin orgullo, y  había dejado de usar
ías sin pena, desde el momento en 
que por sus desgraciados amóres con 
Yaye, por su casamiento con Miguel 
López, y  por la extraña fatalidad que 
la había arrojado casada y  virgen en
tre los brazos del hombre de su amor, 
había perdido la alegría de su alma: 
desde entonces, y  durante veintidós 
años, solo había vestido un sencillo 
traje negro de lana, y  una toca blan
ca, y lo que es más, por amor á su 
hijo, y para que nada le faltase, ha 
hía vendido una á una y  sin pena las 
admirables joyas de las sultanas y 
damas sus abuelas, como las que de- : 
Ma á su hermano, y  los ricos trajes 
con que se había engalanado en su 
tranquila juventud: doña Isabel ha
bía vivido apartada del mundo, re
plegada en sí misma, viviendo solo 
Î ara su hijo y  para su amor, que era 
-el recuerdo de Yaye; llorando á solas 
con su lecho; inflamando su corazón 
en el candente recuerdo de la terrible

felicidad qne había producido como 
una consecuencia maldita á Aben- 
Aboo, rogando á Dios con toda la pa
sión de su alma, porque reducido Y a
ye al cristianismo, pudiera abrirle sus 
brazos.

Aquél día había llegado; Yaye era 
cristiano: Yaye era su esposo: doña 
Isabel había arrojado lejos de sí con 
sn traje de hito etluto de su alma: co
mo su alma se había engalanado con 
todas las flores, con todos los perfu
mes de la felicidad, cuando recibió el 
rico canastillo de bodas de Yaye, al 
qne acompañaban dos esclavas para 
servirla de doncellas. Doña Isabel, 
que había vuelto á ser la niña, había 
visto aquellas joyas y  aquel traje con 
placer, se había perfumado, se había 
puesto aquellas galas, y se había 
contemplado al espejo: entonces su 
alma había sonreído, y  su conciencia 
íntima la había dicho;

—-Eres más hermosa que hace vein
te y  dos años; eres la alegría y  la vida 
de Yaye. -

Y  Doña Isabel había llorado de feli
cidad, y  había esperado impaciente i  
su esposo, con lo más hermoso que 
la naturaleza produce, sobre su her
mosura, con la magníñca y pura fren
te ceñida por la díademá de las sul
tanas.

Si no alcanzáis á soñar en cuerpo 
y  en alma, una mujer tal como la que . 
el autor ve en su pensamiento, viva, 
palpitante, irresistible, al describiros 
á doña Isabel, debéis sentirlo porque 
perdéis un bellísimo sueño: y como 
la vida es sueño....

Pero esto es muy vulgar. Os des
cribiremos á Ya¡ye.

Su traje era más sencillo que el de 
doña Isabel, y  pertenecía á la moda 
de los tiempos medios de la dómima- 
ción árabe en España: una pequeña 
corona de oro macizo de puntas, lisa 
y  sencilla: alrededor de la corona, una 
toca blanca, cuyo extremo, cayenda
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del lado izquierdo de la calieza, ondu
laba sobre el pecho j  venía á caer á 
su espalda pasando sobre el hombro 
derecho: una túnica ceñida de brocado 
verde con arabescos negros, grandes 
y  sobrepuestos, larga hasta las rodi
llas, cerrada en el cuello sobre una 
camisa blanca y plegada, y  abrochada 
por delante con una sola fila de boto
nes de piedras preciosas: una faja de 
seda y oro ceñida á la cintura: una 
espada árabe con empuñadura de oro, 
cincelada en arabescos con inscripcio
nes cúficas esmaltadas, y  un grueso 
brillante en el pomo: unas calzas de 
seda ceñidas, á grandes listas rojas y 
negras: unos borceguíes. de tafilete 
verde bordados con hilo de plata, y  
sobre este traje : una especie de toga 
talar negra, abierta por deiante, con 
mangas perdidas y  forrada de armi
ños.

Doña Isabel llevába asido de la 
mano á Yaye hacia la chimenea.

— ¡Oh! ¡y como tiemblas! le dijo: 
hace mucho frió, ¿no es verdad?

Yáye no temblaba por el Yrio, sino 
por la poderosa conmoción que íe do
minaba, cuando quería, acobardado 
por su destino, olvidarlo todo y  -em
briagarse con el amor, con la hermo
sura, con el irresistible encanto de 
doña Isabel.

— Sí, sí, el invierno es crudo, dijo 
Yaye asiendo por la redonda cintura 
á doña Isabel, que llena ’ de solicitud, 
con todas sus galas, se había inclina
do sobre la chimenea para avivar su

— Siéntate, luz de mi vida, la . dijo 
Yaye; tengo que hablarté. ; '- 

— Me dices eso de .una maneta de
masiado seria, dijo palideciendo dopa 
Isabel.

— Nada temas, la dijo sonriendo 
mBlancólicámente Yaye. . ■

Y  asiendo nn -sillóny le unió al de 
áoña Isabel; se sentó en él y  asió las

manos de su esposa que le miraba con 
ansiedad.

— ¿Por qué esa palidez, Isabel? la 
dijo Yaye que empezaba á embfiar 
gárse y  á olvidarlo todo delante de 
ella. ¿Acaso no tienes una gran con
fianza en mí?

—-Después de Dios en nadie confío- 
tanto como en tí, Yaye: pero desde 
que puedo llamarme legítimamente 
tuya: desde que puedo levantar mi 
frente tranquila y  feliz, porque mi fe
licidad no puede avergonzarme... ¡ohf 
un vago cuidado se ha apoderado de 
mí:, un recelo misterioso, que me he 
apresurado á urrojar de mi alma: sí, 
sí, yo te amo; n o. sé cómo hacerte 
comprender cuánto te amo: mira, lo
que voy á decirte, es terrible, no de- 
hiera ser... pero... te amo más... in
finitamente, más, sin comparación, ya 
lo : creo... rté amo más... ¡ que á mi hi
jo ! ¡ que al hij q de mis entrañas 1 . . es 
más; .cuando ,al fin Diop ha tenido 
nompasión ,de mí, y  te me ha da^o, 
he, comprendido que amaha, á mi hijo- 
porqué era .hijo tuyo... he compren- 
.dido y  me he sonrojado al compren
derlo... que cuando durante mi viu
dez y  mi luto, pasaba no sé cuánto 
tiempo bebiendo la  mirada de nuestro 
hijo, fijos mis ojos en los suyos... era 
porque en la míracla de nuestro hijo 

. hay algo de la tuya. ■ . j oh! no sabes 
cuánto me he desesperado, cuanto he 
vacilado, cuando he recibido tus car
tas; cuanto he deseado llorando es
trecharte contra:mi corazón: ¡oh! yo 
te he amado siempre así; desde el día 
en que te v i... ;desde el tiempo en que 

.pasábamos tan clúlces. mañanas_ cada 
cual en su, mii’ador; no . be:,: olvidado 

.nada...: nada... y  cuando veía que el 
tiempo,no m-e hacía vieja; que á pesar* 
de los años,; porque ya estamos cerca 
de las puertas,de,Ía vejez, mi corazón 
era siempre; el corazón de una,, niña: 
cuando por un privilegio sin duda,,

: veía,— yo puedo .y debo decírtelo to-
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do, todo lo que pienso, todo lo que 
siento,— veía, que mis ojos eran cada 
vez más brillantes, y que me Lacia 
más hermosa... ¡oh! ¡y cómo la mo
desta viuda, la que siempre tenía fi
jos los ojos en el suelo delante de las 
gentes, la que siempre estaba pálida, 
¡oh, y cómo se contemplaba al espejo! 
¡ j  cómo se coloraban sus mejillas, y 
cdnio decía su corazón; gracias Dios 
mío, porque me conservas hermosa 
para mi Yaye! ¡haz Dios mío, que 
crea en tí para que yo pueda unirme 
á él! ¡para que pueda mirarme en sus 
ojos como me miro en este espejo!

Y  al decir estas palabras doña Isa
bel, atrajo á sus labios las manos de 
Imye y las besó suspirando.

Ibiye estaba al fin embriagado: lo 
había olvidado todo: no veía más que 
á doña Isabel, y  no la veía en la tierra, 
se creía con ella en el cielo.

Y  esta embriaguez de Yaye, que era 
hermoso, daba tal expresión á su sem
blante, tal lucidez á. sus ojos, que do
na Isabel abría toda su alma para que 
la fecundase aquel amor.

— Y  mira, añadió doña Isabel: si 
nos hubiéramos casado entonces, yo 
nunca te hiiMera dicho esto, aunque 
pensaba del mismo modo; y  no hubiera 
sido tan feliz, porque no hubiera cono
cido la desgracia.

Estaba tan dominado Yaye, que no 
contestó.

—̂ Escucha, dijo doña Isabel incli
nándose sobre su semblante, colorada 
de un leve rubor y  con él acento lige
ramente trémulo: anoche, ya tarde, 
dormíaspyo no: la felicidad, lo inmen
so de mi felícidad, no me dejaba dor
mir: la lámpara iluminalia bíandainen- 
te tu señiblante: tu sueño parecía fa
tigoso, tu aliento ronco: yo velé tu 
sueño; yo hubiéra querido leer á tra
vés de tu hermosa frente tus pensa
mientos: yo te coutemplaha enamórada 
y  cuidadosa, me parecía qué eb sueño 
que se había apoderado de ti te hacía

sufrir; de repente tu entrecejo se ple
gó de una manera terrible, tu sem
blante todo tomó un aspecto de ame
naza, tu boca una expresión cruel, 
feroz, y con una voz ronca, con pala
bras apenas articuladas, murmuraste: 
¡Amina! ¡Aben-Aboo! yo me incliné 
sobre tí, uní casi mis oidos á tus la
bios, y sentí tu aliento que abrasaba, 
pero no oí ni ima palabra más.

— ¡Oh! dijo Yaye sonriendo, acabo 
de separarme de mi hija; mi hijo vela 
en la montaña frente al cristiano, 
¡mientras yo duermo entre los brazos 
de sn madre!

— Porque yo lo soy todo para tí, 
como tú lo eres todo para mí, excla
mó con acento opaco y ardiente doña. 
Isabel: porque olvidas entre mis bra
zos como yo olvido entre los tuyos.... 
pero esos non breves momentos: algu
nas horas robadas á la realidad; d"es- 
piiés nuestro mismo amor vuelve so-, 
bre nuestros hijos: ¿no es verdad?.... 
¿no es verdad' que nos engañamos 
cuando creemos que los amamos me
nos que á nosotros mismos?... ¿cómo 
hemos de amarlos menos? ¿acaso no 
son ellos tn sangre? ¿acaso mi hijo no 
es im pedazo de mis entrañas? ¡Ybiye!. 
¡Yaye de mi alma! ¡tú, y  tus hijos y  
yo... no somos más que un solo cora
zón,..! ¡no los olvidamos anegándo
nos eÚ nuestro amor, porque ellos 
son hijos de nuestro amor!
, — Es necesario romper á todo tran
ce la situación en que nos encontra
mos yo era valiente cuando era des
graciado, cuando nada tenía que per
der... ahora qué te tengo á tí, me 
encuentro cobarde: el combate me ex- 
tremece: se me figura que el priniéi* 
arcabuz disparado por el enemigo ha 
de matarme: ¡Isabel!, añadió :gi’ave- 
menté Yaye: es necesario que sepas 
lo que eres para mí: desde-anoche, 
luz de mis ojos, desde que he : empe
zado á satisfacer la sed de mi cora
zón, nada hay ya en el mundo para

IB.
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MÍ más que tií: he vivido soñando: he 
hiiscado lejos de tí la vida, y solo he 
encontrado la muerte: y  cuando 1̂ hn 
vuelvo á vivir, la inflexible _ fatalidad 
me cierra el camino. Pues bien, estoy 
resuelto á todo: nada puedo hacer por 
mi patria, porque la patria ha muer
to: la ha borrado del libro de los pue
blos y de las generaciones la mano 
(le Dios. He resuelto revelarlo todo á
nuestro hijo.  ̂ ^

_¡Ahí dijo doña Isabel cubriéndo
se el rostro con las manos.

— Es preciso, preciso de todo pun
to, dijo Yaye: y quiera Dios que mi 
revelación no llegue tarde, nuestro 
hijo está enamorado de su hermana.

‘Doña Isabel se puso de pié pálida 
como un difunto.

— ¿Y acaso tu hija le ama tam
bién?

— No. es peor que eso: le abo-
rrece. „

— Estamos malditos^de Dios Y  ay e, 
exclamó anonadada doña Isabel.

— No, no; nuestro hijo, cuando se
pa que Amina es su hermana se ho
rrorizará de su amor y le olvidará, le 
sustituirá con otro..._ además, yo no 
estoy seguro... necesito averiguar... 
probar... en esto pasará algún tiem
po... y  en ese tiempo te obligo á ha
cer nn pequeño sacriflcio.

- A n t e  todo júrame que estás se
guro dé que podemos salvar á nues
tros hijos.

— Lo estoy, contestó Yaye.
— Pues bien, sepa Diego en buen 

hora que soy sil madre. ; ,
— El sacrificio que acabo de indi

carte, es más sencillo. Se trataba de 
mi casamiento ante mi pueblo, de un 
casamiento aparente.,.
: — ¿Con quién? .. ^  :
. — Con la sultana Howara, dijo Ta- 
ye sonriendo,

— ¡Casarte tú L .... según las cos
tumbres de los moros, ese matrimonio 
debe cousimiarse, debe presentarse un

testimonio á la córte... y  yo... yo no 
puedo permitir eso......tú me has en
gañado de una manera infame.

Y  doña Isabel se levantó con la có
lera de una leona.

— Es que ese matrimonio está con
sumado, dijo Yaye sonriendo.

Los hermosos ojos de doña Isabel 
irradiaron en una expresión de ago
nía, de tal modo, que Yaye asustado 
se apresuró á decir:

— ¡Isabel! ¡Isabel de mi alma! ¡la 
sultana Howara eres tú!

— ¡Dios mío! ¡y qué híirrihle juego! 
exclamó doña Isabel dejándose caer 
sobre el sillón.

— Toca la corona que rodea tu fren
te; mira la corona que ciño: ¿á qué 
había yo de ceñírmela sino porque el 
momento de mi unión contigo delante 
ios míos se aproxima?

— ¡Pero yo no comprendo esto! ese 
nombre árabe...

— Es el de tu  iliistre abuela la sul
tana de Córdoba, la esposa del califa 
Abd-el-Rahmán. el de la gran mujer 
á quien debió Abd-el-Rahmán el trono 
que le hizo grande. q

— Pero yo no quiero dejar ele lla
marme Isabel, ni renegar de Dios.

- - Y a  te he dicho que es solo un 
casamiento aparente.

— ¿Me obligarán á confesar el isla
mismo?

— Todos te creen morisca.
—  ¿No tendré que pronunciar una 

palabra sola contra Dios?
— No: es muv sencillo... se supone 

(jne ya está toíio hecho: entregadas 
las arras, concluido el contrato... to
do se redneirá á tu presentación y  á 
una fiesta de bodas.

— ¡Ah! ¿es decir que solo engaña
mos á los hombres? . i

— Y  los engañamos por necesidad: 
Dios lo sabe. Si yo no tuviese que es
perar por nuestro hijo...

— ¡Por nuestro hijo!...
— S í.... necesito reducirle.... con-
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Yoncerle á que nos siga. Los moriscos 
y los monfíes han empezado la guerra 
de una manera infame: como verdade
ros bandidos.

— ¡Oh! [Dios mío!
— Han incendiado, robado, degolla

do, exterminado: un caballero no pue
de desnudar con honra su espada al
frente de ellos... he vivido soñando: 
pero no he despertado tarde... duran
te algunos días los engañaremos: des
pués nosotros, con nuestro hijo, nos 

acercaremos á la costa, embarcare
mos nuestros tesoros y  nos traslada
remos á Francia ó á Yenecia, para vi
vir solo por nosotros mismos.

— ¿Y tu ambición?
— Mi ambición ha sido anegada por 

un torrente de sangre.
' — jOh! ¡Dios míol

— Te Juro que antes de un mes ha
bremos arrojado esta corona que abra
sa la frente, y  estas ' vestiduras rea
les que oprimen el pecho. Pero es ne
cesario dar el último paso hacia nues
tra libertad.

y  Yaye se levantó y  asió á doña 
Isabel de la mano.

— ¿Es decir que es esta noclie?
— Sí, dijo Taye. :
— ¡Que nos esperan!
— Sí.
— Yo me había puesto estas Joyas 

,y estas vestiduras por darte gusto; 
pero no creía...

— Sí, ha llegado la hora de que ios 
moros vean por un momento levan
tarse ante ellos una sultana tan her
mosa y  tan llena de magostad como 
la esposa de Abd-el-Eahmán: es nece
sario que te aclamen, que les fasci
nes y  que contribuyas á que no des
confíen de nosotros.-'

— Pero este terrible convenio du
rará poco.

— ¡Oh! te juro que antes de que 
pase un mes hahremos fijado nuestro 

■ ■ 'destino. ' ■
Yaye llamó a las esclavas, y  las

mandó que trajesen un, haike. Envol
vióse en él doña Isabel a la usanza 
mora, y enteramente encubierta, sin 
que se la viesen más qne sus magní
ficos ojos negros, j  sin mostrar de su 
hermosura más que la gallardía de su 
cueo’po y lo magestuoso de su paso, 
salió de la cámara.

Aquella cámara estuvo desierta du
rante cuatro horas: al cabo de ellas 
oyóse en el exterior ruido de caballos 
y  de gente armada, y los alegres 
acordes de la zambra.

Poco después se oyeron abrir puer
tas en el interior, y  al fin aparecieron, 
Yaye y doña Isabel envuelta, como á 
su salida, en el haike, que arrojó de 
sí doña Isabel.

—  ¡Oh! ¡cuanta magnificencia y  
cuanta grandeza! dijo: no sabía yo 
que eras tan poderoso, Yaye mió.

— Si, pero tras esa grandeza hay
sangre y lágrimas..dijo Yaye. Felis
aquel que, en vez de nacer sobre un 
trono nace en una cabaña.,

— Ha habido un momento, dijo do
ña Isabel quitándose por sí misma su 
diadema y  sus ropas, eii que aquellos 
ancianos de barbas blancas que lle
gaban uno tras otro á inclinarse de
lante de mí; en que aquellos fuertes 
soldados que de igual modo me salu
daban; en que aquella música hereda
da de nuestros abuelos; aquellas lám
paras que brillaban tan numerosas 
como estrellas sobre aquellas pare
des de oro; aquellas esclavas que bai
laban al compás de la zambra; aquel 
trono que tenía bajO' mis pies, me 
fascinaron, me liicieíon sentir no sé 
qué vanidad, no sé qué sentimiento 
de que aquello fuera un sueño. Por“  
que eso ha sido iin sueño, ¿no es ver~ 
dad? Ya no Tolverén á ponerme máS 
esa diadema: la venderé y daré s ® 
precio á los pobres: ya no volveré  ̂
ponerme más esta túnica clorada J  
negra, emblema de la dignidad real- 
¿no es verdad Yaye? -¿No es verdad.
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-que tú me amas del mismo modo con 
estas sencillas ropas castellanas?

Doña Isabel se había puesto un tra
ge de terciopelo negro, y  se había 
colocado de una manera liechicera sus 
trenzas; pero como era excesivamen
te blanca, como había conservado las 
arracadas, el collar de perlas y los 
brazaletes, con el ancho y largo ves
tido negro de terciopelo, indolente
mente reclinada en el diván, asoman
do un precioso pié calzado aun con el 
borceguí morisco recamado de perlas, 
•sobre el dintel de la chimenea: apo
yando en el sillón un magnífico bra
zo desnudo, la cabeza en la mano, y 
fijando en Yaye una mirada intensa 
y  enamorada, estaba infinitamente 
más hermosa que con el deslumbran
te trage, con el traje de relumbrón 
de que se había despojado.

Yaye se levantó, sé quitó la coro
na, la arrojó con desdén sobre un si
llón, se desciñó la espada, arrojó el 
ropón negro, se puso una loba de ter- 
'ciopeio que cruzó sobre su pecho, y 
se acercó á doña Isabel.

— -¡Ohl ¡vida de mi vida! la dijo: 
¡tú eres toda la felicidad que existe 
para mí!

CAPÍTULO XXXY. ^

El RETERSO DE LA MEDALLA.

Era verdaderamente lástima que la 
fortuna no ayudase á Yaye.

Mientras él se embriagaba ai lado 
de doña Isabel, el destino implacable, 
seguía su terrible camino y le prepa
raba nuevas desgracias.

Ym̂ m se había arrepentido tarde.
Las xiasiones, los odios, los intere- 

reses que se habían cruzado en su ca- 
mmo habían iíegado  ̂ á tal extremo 
que solo un milagro de Dios podía 
deshacer'sus fatales consecuencias. ;

Como si la Justicia divina le casti
gase, no había llegado á la posesión

completa del amor de doña Isabel, de 
sil eterno sueño, de su pasión viva, 
sino cuando otras terribles desgra
cias amargaban su felicidad y la en
negrecían.

Y  decimos mal cuando llamamos 
felicidad al estado en que se encon
traba Yaye: es verdad que había mo
mentos en queda hermosura, la ma
gia y el amor de doña Isabel le hacían, 
olvidarse de todo y  no vivir más cpie 
para ella: pero ya lo hemos dicho:, 
aquellos solo eran momentos que pa
saban con lina rapidez fatal para 
traerle de nuevo á la memoria á su hi
jo, apoderado de su hermana en ima 
'situación misteriosa, tras cuyas ti
nieblas podía suponerse todo lo más 
horrible: veía á su pueblo ensangren
tado de lina manera criminal, horro
rosa, en una guerra feroz: lo veía to
do perdido, sin esperanza de reco
bro, desde la felicidad de sn íiijahas- 
ta la libertad de su patria.

Porque dado caso que Amina le- 
fuese devuelta, ¿en qué estado se la 
devolverían? Suponiendo, lo que no 
era probable, que Aben-Aboo la hu
biese respetado, ¿cómo hacer creer ai 
marqués de la Guardia en aquel res
peto? ¿Cómo arrancar de en medio de 
los dos esposos el terrible espectro de 
la desconfianza, y  la ainargura déla 
suposición, matando sus placeres, su 
paz, su feíicidad? ¿Cómo evitar que 
el marqués vertiese ó procurase ver
ter la sangre de Aben-Aboo, ni cómo 
podía su mismo padre dispensarse de 
castigarle?

Y  viniendo á ios moriscos ¿corno- 
volver atrás después de las horrorosas- 
devastaciones, de los' asesinatos, de 
los horribles crímenes cometidos en 
las Áipujarras? ¿.Cómo seguir adelan
te, S0I0.S, abandonados de todos, en
cerrados en las breñas de las'Álpnja- 
rras, rodeados por los ejércitos 'de 
España, y combatidos por los gran
des capitanes de Felipe II?
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Desesperado, loco y  calenturiento, 
pero con la locura del león, Yaye, 
liabía corrido al remedio de aquellos 
males con una energía imponderable: 
liabía aterrado á los monfíes, ahor
cando á algunos de aquellos que se 
habían mostrado más infames en el 
degüello de las Alpujarras: se puso 
á su frente, los reorganizó, se dejó 
ver de todos ellos indómito, soberano, 
prcpcteiiA, col :;opu:Ade.muda y 
la cólera y  la amenaza en los ojos, 
Les afeó sus excesos, y  promulgó una 
ley por la cual se prohibía terminan
temente so pena de muerte, asesinar 
á los niños menores de siete años, á 
las mujeres fuese cualquiera su edad, 
V áiin á los hombres que no hubiesen 
tomado las armas ó que tomándolas 
no hubiesen hecho resistencia, ó que 
después de hecha se hubieren entre
gado: en una palabra, regularizó la 
guerra; la matanza y el incendio ce
saron, pero cuando ya habían sucum
bido doce mil víctinias; cuando el ho
rror de aquella catástrofe zumbaba 
por España, pidiendo venganza, y  por 
Europa, llamando gravemente la aten
ción de las cortes extranjeras: en 
cuanto á sus asuntos de familia nada 
'había conseguido: parecía que la tie
rra se había tragado á Amina, á su 
MJa y  á Aben-Aboo; solo se habían 
encontrado en unos barrancos cerca
nos á! lugar del robo, los monfíes que 
conducían las literas y los qne las 
precedían, muertos á hierro, y  las dos 
doncellas que acompañaban á Amina 
en aqnella ocasión, degolladas: vesti
gios qne no m n  íos más apropósito 
para tranquilizar á Yaye acerca de, 
las intenciones de Aben-Aboo respec- 
tOfá su hija. ,

Aben-Jahuar, Ángiolina Visconti y  
doña Elvira de Céspedes habían asi
mismo desaparecido, y  solo quedaba 
delante de Yaye, con la corona en la 
■ cabeza y  la espada desnuda, avanzañ- 
“do á las posiciones del ejército de Es

paña, Aben-Humeya, pero triste, des
alentado, sombrío y receloso.

Harum-el-Geniz, Suleimán y  algu
nos de los más leales salies de Yaye¡, 
acompañados de cuadrillas compues
tas de los monfíes más astutos y más 
prácticos y conocedores de los escon
drijos y senos de la montaña, busca
ban por todas partes á los que se 
habían perdido, pero de una manera 
inútil.

Todos ios dias recibía Yaye deses
perante aviso de que nada se había 
descubierto, y  más desesperado cada, 
dia después de este aviso, iba á bus
car consuelo en. el frenesí de su amor 
por doña Isabel: de aquel amor que le 
embriagaba.

Antes de presentarse á ella, Yaye 
bacía una violenta reacción sobre sí 
mismo, concentraba en su corazón to
dos sus dolores, y  entraba sonriendo, 
como el hombre más feliz del mundo,, 
y  se arrojaba en Jos brazos de su es
posa.

Doña Isabel le preguntaba por su 
hijo.

Yaye le contestaba que Aben-Aboo 
estaba al frente del ejército, que se- 
obtenian triunfos y  qne pronto podría 
sin manchar su honra, dejando enco
mendada la prosecución de la guerra 
á buenos caudillos, abandonar á Es
paña é ir á gozar de su felicidad a l 
extranjero.

Doña Isabel creía á Yaye, era feliz, 
le inundaba con todo el poderío de su 
magnífica hermosura, con toda la poe-* 
sía de su alma, con toda s u , pureza 
de niña, con todo su ardiente amor, 
y  le fascinaba, le hacía soñar y  le da
ba algunas horas de olvido de todo lo 
que no era ella; algunas horas de 
licidad suprema* l

Pero cuando la fasciuación pasaba, 
cuando Yaye se separaba de doña 
Isabel, caía de repente de aquel cielo 
soñado, ai infierno de la terrible ver
dad: en vano hacía esfuerzos desespe»
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xados: el teniWe círculo que le ro- 
-deaba se estrechaba cada vez más, 
amenazando ahogarle. Los sucesos 
ayudaban á la venganza de sus ene
migos.

Venganzas, algunas de ellas injus
tificadas, absui’das, pero ciertas, por
que en el corazón humano dominan, 
por desgracia, la injusticia y el ab

surdo.
A  tal especie pertenecía el odio que 

j)rofesaban á Yaye Laurenti y  Angio- 
lina, porque este odio se fundaba en 
que Yaye era padre de una mujer cu
ya hermosura, cuyos amores con el 
marqués de la Guardia, habían heri
do el corazón y exasperado las pa
siones de aquellos dos funestos per
sonajes.

Pero este odio era resultado de la 
ambición de Yaye: si Yaye no hu
biera llevado á la corte con una in- 
ténción terrible á Amina, Amina no 
hubiera excitado las pasiones de na
die.

Es cierto que sin la venganza de 
Laurenti y de Angiolina, Yaye se hu
biera encontrado combatido por la am
bición de Aben-Jahuar, por las riva
lidades de sus hijos, por el amor de
sesperado de doña Elvira: Yaye me
ditaba todo esto, y  veía con dolor que 
su culpa estaba en sn nacimiento, 
primero, y  después en la educación 
que se le había dado; por último, en 
la ignorancia en que había vivido du
rante su primera juventud acerca de 
Éh origen, de su posición y dé los 
proyectos de su padre.

Ninguna historia como la de Yaye 
tan apropósito para probar la influen
cia de la fatalidad en la existencia de 
.ios seres.

Todo lo que Yaye había hecho, era 
lógico, necesario, y  sin embargo todo 
lo que Yaye había hecho se había 
^ e lto  contra él. amenazador y  te 
xrible.
" Joven aún, como que solo contaba

cuarenta y cinco años, no se atrevía 
á volver la vista atrás, porque el pa
sado le obligaba á cerrar los ojos, 
pretendía huir de su presente, y lió
se atremá á mirar ai porvenir.

Ni aún podía salvarse, huyendo con 
doña Isabel, la única felicidad de su 
vida, á continuar aquella felicidad en
medio de una vida oscura: la situa
ción en que se encontraban sus Míos, 
le detenía en el peligro.

¿Y qué peligro podía ser éste?_
Yaye no le veía claro y  distinto, 

pero lo temía todo: temía horribles 
desgracias; conocía que aquellas des
gracias eran fatales, precisas; la ex
piación necesaria de sus errores, y  
anu lo diremos: de sus crímenes.

La desaparición de tantas personas 
de quien con fundado motivo descon- • 
fiaba, era ya una terrible amenaza.

¿Por qué se ocultaban Aben-Jahnar 
y Abem-Aboo?

¿Por qué Aben-Hnmeya se mos
traba con él taciturno, reservado y  
sombrío?

Yaye veía agolparse sobre su fren
te la tempestad, y  había perdido ei 
valor que tan necesario le era para 
conjuraría; mejor dicho: Yaye no po-̂  
día conjurar aquella tempestad y  se 
aterraba.

Por eso iha á buscar la felicidad del 
olvido y  de la emhriaguez, todas las 
noches, al lado de su esposa.

Por eso doña Isabel haíiía sorpren
dido alguna vez su sueño fatigoso, sm 
suerte horrible.

Yaye no podía expiar de una mane
ra más horrorosa sus errores ó sus 
crímenes.

CAPITULO X X X V I.

E k QUE EL AUTOR DESCUBRE DONDE E3TA-
/BAN LOS QUE SE HABÍAN PERDIDO.

Necesitamos dividir nuestra aten-> 
ción entre tres lugares distintos^ '
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Dos de ellos los conocemos.
El otro nos es enteramente desco

nocido.
Si penetramos en el uno, en el sub

terráneo donde vivió en otro tiempo 
Calpuc, en donde éste tuvo herido á 
Miguel López, y  donde Miguel López 
murió por último de hambre, encon
traremos cá uno de nuestros perdidos 
personajes.

A  Amina.
La veremos sentada sobré un lecho, 

inmóvü, teniendo sobre su regazo á 
su pequeña hija, á quien amamanta; 
y  para besar ía cual de una manera 
delirante, sale de tiempo en tiempo 
de su inacción.

Nada falta en el subterráneo que 
pueda hacer soportar la permanencia 
en él de una persona: nada más que 
a ireyd ia .

Por lo demás se ha procurado em
bellecer y hacer habitable, cuanto ha 
sido posible, aquel antro.

¿Quién había revelado á Aben-Aboo 
la existencia de aquel antro?

Nuestros lectores adivinan su nom
bre sin duda. Había sido Laurenti.

Nuestros lectores saben que Lau
renti había encontrado en un procesó 
en la Chancillería de Granada, la his
toria entera en que se contenía la 
muerte de Miguel López, la deí capi
tán Sedeño, el origen de doña Estre
lla de Cárdenas, y  demás sucesos 
que dejamos relatados en la primera

La justicia habia bajado al subte
rráneo j guiada por el mismo Calpuc; 
pero después aquel subterráneo había 
quedado abandonado.

Tin dia en que Aben-Aboo vagaba 
fugitivo por la montaña, y  se había 
entrado á dormir en una cueva, en
contró junto á sí, al despertar, una 
carta.

Aquella carta contenía las siguien
tes palabras:

«Hace ya muchos días que vagais á

pié, acompañado de algunos hombres 
de vuestra confianza, llevando con vos 
una dama y  una niña, y  evitando, 
siempre con peligro, el encuentro de 
los moiifíes que os buscan. Esa seño
ra, demasiado delicada para andar con 
lluvia y  con nieve por breñas y  veri
cuetos, será causa de que una ves 
deis en las manos del emir, que no 
sería en tal caso muy humano con 
vos. Yo, como vos, soy enemigo del 
emir, y  quiero ayudaros, indicándoos 
un lugar muy escondido, donde po
dréis guardar á vuestra prisionera y  
quedar libre para vuestros negocios y  
para evitar la persecución de que sois 
objeto. (A seguida el autor del anó
nimo daba á Aben-Aboo las señas in
dudables, por las cuales podía dar con 
el subterráneo). No desconfiéis de 
quien os escribe, concluía, porque si 
fuese vuestro enemigo, podría habe
ros muerto ó preso, mientras dormíais 
en vez de haber dejado junto á vos 
y  sobre vuestra ballesta, esta carta.»

Temeroso Aben-Aboo de que em
barazado por Amina y por su hija, 
diesen con él los moufíes que le bus
caban, como ĵ 'a había estado á punto 
de siíceder alguna vez, buscó el sub- 
terráñeo por las señas que tan miste
riosamente le habían dado, y  encerró 
en él á Amina y  á su hija.

Aben-Aboo se encontraba, como 
Yaye, sin poder ir ni atrás ni adelan
te." Su'tio Aben-Jahnar le había me
tido de una manera insidiosa en aquel 
laberinto, del cual el jóven no encon
traba la salida.

Sabía, a no dudarlo, que el emir 
no tenía duda alguna de que él había 
sido el raptor de Aminá: sabía que del 
mismo modo que Yaye le había colma
do de beneficios, se ensangrentaría 
con él,; si le había á las niahos, por
que sabia demasiado hasta dónde lle
gaba la tremenda justicia del' emir. 
Había conocido al fin claramente, que 
sú tío Aben-Jaimar le había envuelto
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con una intención refinadamente trai-' 
dora en aquel compromiso, j  en vez 
de, presentarse lealmente á Yaye, pa
ra manifestarle la verdad de los he
chos é implorar su perdón, le aconse- 
ió su miedo deshacerse á todo trance 
y cuando pudiese del homhre que se 
lo inspiraba.

La muerte del emir estaba decreta
da en el pensamiento de Aben-Aboo 
como un medio de seguridad; la de 
Aben-Jahuar como la satisfacción de 
la venganza de una parte, y  por otra 
como una medida prudente que debía 
librarle de un rival peligroso, por
que Aben-Aboo había comprendido 
de una manera clara que el objeto de 
Aben-Jahuar era destruir cuantos 
obstáculos se oponían á su ambición, 
Y  quedar solo, como_ señor soberano, 
al frente de la rebelión de los moris
cos.

Para esto necesitaba Aben-Aboo 
una alianza, y ía buscó, ó mejor di
cho, aplazó el buscarla en Aben-Hu-
meya. y  . ,

Aben-Aboo entraba de lleno mipui- 
sado por su ambición y  por su miedo 
en la senda del crimen. ^

Sin embargo, y como á mujer, ha
bía tratado y trataba con profundo 
respeto á Amina.

Consistía esto, primero: _ en que 
Aben-Aboo no amaba á Amina, por
que estaba enamorado de la princesa: 
segundo, en que Jiabiendo _resuelto 
deshacerse por medio del asesinato, de 
Yaye, el resto de conciencia que le 
quedaba le separaba de la jóven: y 
tercero, en que, prescindiendo de es
tos dos antecedentes, sabía que A.mi- 
na jamás podría ser para él más que 
una esclava violentada.

Lben-Aboo tenía en Amina una 
carga que conservaba por temor, y  
que" en todo caso podía servirle para 
dictar condiciones a l!emir. ;

Así; es que cuando Aben-Aboo ba
jaba todos los días a l subterráneo á

cuidar de Amina, no la hablaba una 
sola palabra. ^

Unicamente im día la dijo:
— Parto para una empresa aventu

rada, en la cual podré perecer: os de
jo provisiones para muchos días. Si 
falto tres, rogad á Dios que os ampa
re porque podréis morir aquí sepul
tada.

Amina lanzó un grito de terror, 
estrechando contra su corazón á su 
hija.

¿Cual podría ser la empresa aven
turada que acometía Aben-Ahoo?

Yutes necesitamos revelar á nues
tros lectores los otros dos lugares en 
donde encontraremos el resto de nues
tros perdidos personajes.

El segundo lugar que hemos dich^ 
que conocemos, era el snhterráne» 
de la Princesa Encantada.

Si entramos en él una noche, en
contraremos á dos personas muy co
nocidas nuestras; á doña Elvira d® 
Céspedes, vhida de don Diego de Cór
doba y  de Valor y  á Aben-Jahuar, 
su cuñado. . .

El lugar en que se encontraban no 
era aquel salón árabe en que ya he
mos entrado una vez con Laurenti y  
Cisneros, sino un pequeño retrete, 
á que se entraba por .una de las puer
tas que, como dijimos, dabap al co
rredor por donde era necesario pasar 
para llegar á la gran cámara.

Doña Elvira estaba recostada en 
nn colchón doblado que la servía de 
diván: Ahen-Jahuar estaba sentado 
junto á ella en un escabel ó banqui
llo de pino; hna candileja clavada en 
la pared, alumbraba aquel espacio de 
una manera siniestra, y  por último, 
algunas astillas de maderá en el cen
tro del pavimento, roto, servían de 
calorífero.

Doña Elvira sé conservaba sumá- 
mente hermosa; pero su hermosura. 
haMa tomado nn aspecto terrible: co  ̂
nocíase que el disgusto continuo, la
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ira reprimida, el deseo contrariado, 
id orgullo ofendido, habían ido fijan
do lentamente su marca en aquel seni- 
}3Íante, hasta darle el aspecto deí de 
un hermosísimo demonio; su sencillo 
y  severo traje estaba en armonía con 
la  terrible expresión de su sem
blante, y  sin embargo, sonreía á su 
cuñado, y le sonreía con tal inten
ción, d-3 una manera tal, que Aben- 
Jahuar estaba fascinado; porque en 
la mirada de doña Elvira hacia él 
había amor, inás que amor, pasión: 
Aben-jahuar se creía soñando.

— ¿Sabes Elvira, la dijo, que ape
nas puedo creer á lo que mis oídos 
han escuchado, á lo que ven mis ojos? 
¿Que tú me amas y  que me amas ha
ce mucho tiempo?

■— Sí, dijo doña Elvira, te amo, te 
amo porque lentamente tu amor y 
tus sacrificios me han obligado.

¿Y sabes por qué té he ocultado mi 
amor?

— Yo creía que era imposible que 
me amases, dijo con recelo Aben- 
Jahuar.

— ¡Imposible! ¿y por qué? .
— Porque... creía que amabas á 

otro.
— ¿A Yaye? dijo con la  mayor ña- 

turalidad doña Elvira.
— Sí, á Yaye, contestó con acen

to reconcentrado Aben-Jahuar.
— ¡Qué poco conoces el corazón de 

las mujeres!
—  Sin embargo, has rechazado 

constantemente mis deseos.
— Porque no quería comprometer

te .., porque esperaba á concluir para 
siempre de una manera desembara- 
mda. . ' ■" . ' ■

-— ¿Concluir, qué? ,
— Concluir mi venganza.

..— ¿Contra Yaye?
— Contra Yaye.
— ¿Tenganza de amor?
— Venganza de odio.
— ¡Tú has amado á Yavel

— Yo no podía amar al asesino de 
mi marido.

— ¡Ah!
— Yo no podía ni puedo amar ai 

que es un obstáculo para el engran
decimiento de mi hijo.

— ¿Consistirá tu odio en que Yaye 
se ha casado con Isabel?

— No, de ningún modo: ¡Isabel y  
Yaye! ¡digno consorcio! ¡la mujer 
adúltera unida al asesino de su ma
rido!

— Dame una prueba indudable de 
que me amas.

— ¿Y qué prueba? dijo doña Elvira’ 
infiltrando una candente mirada en 
los ojos de Aben-Jahuar.

— Sé mi esposa.
— Juro serlo en el momento en que 

me vengue de Yaye.
. — ¿Y cómo piensas vengarte? pre
guntó Ahen-Jahuar.

— No lo sé: hace mucho tiempo que 
Dios ó el diablo protegen á ese hom
bre: he gastado á manos llenas el oro 
para lograr que se apoderen de él, y  
no he podido conseguirlo.

— En otro tiempo le tuviste en tu 
poder.

—  ¡Enfermo! ¡hé aquí cómo me 
muestra su agradecimiento Yaye! ca
sa á su hqa con ese marqués de la 
Gruardia, y. todo viene á asegurarme 
su intención de que piensa robar á 
mi hijo la corona de Granada.

— Una sola palabra, Elvira.
— ¿Cual?
— ¿No has sido tú también adúl

tera?- '
—  ¡Yo! ■■
— ¿No has sido amante de Yaye?
— ¡Yo amante de ese miserable!
— Píonto me darás una prueba de 

si le amas ó le aborreces.
— -̂¡Una prueba!
— Sí, j)brque si es cierta tu sed 

venganza muy pronto vas á' ser veu- 
gada.
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— ¡Vengada! exclamó doña Elvi
ra, J' palideció y se extreineció.

—  ¡Paréceme que te espanta mi 
venganza, Elvira! dijo con acento te
rrible Aben-Jabuar.

~r-¡Porque tiemblo! tiemblo de im
paciencia. ’

— Pues creo que esta noche queda
rás vengada.

— ¡Esta noche! ¿pero cómo?
— ¿Qué te importa cómo sea, si esta 

noche ves ante tus plantas al emir?
— ¡Pero explícame!...
—  ¡Oh! ¡oh! cualquiera diría Elvira 

que le amas y que temes por su vida.
— ¡Su vida! exclamó doña Elvira 

no pudiendo contenerse en el fingi
miento que se había propuesto: ¿pues 
qué le vais á matar?

■— Verdaderamente Elvira, dijo 
Aben-Jahuar con acento siniestro, 
qué estás muy ansiosa de su sangre.

—  i Sil ¡pero l ... 1 pero quién le va 
á matar! exclamó doña Elvira descur 
■ hriendo cada vez más su amor hacia 
Taye.

—  No ha faltado quien diga á tu 
hqo, quien se lo pruebe, que Yaye 
filé "la causa déla prisión y  de la 
muerte de mi hermano.

— ¿T mi hijo lo ha creído?...
— -Acaso en estos momentos, tu hi

jo, se encamina al lugar; donde sabe 
que debe encontrar al emir solo y  de
sarmado.

— ¡Para matarle! ,
— Cree que el emir ha sido la causa 

de la muerte de su padre.
— Pero eso no es verdad: Yaye no 

ha tenido culpa alguna...
— ¿Pues no le acusabas poco hace 

tú  misma?..-
: — ¡Mentira! ¡mentira! y  escucha 

iermano: yo te creo violento, celoso, 
irritado, pero no miserable: escúcha
me, por Dios, hermano... porque es 
necesario evitar un,,horrible crimen.

— ¿Es decir, que amas á Yaye?
— ¡Oh! ¡Dios mió 1 ¡si! exclamó do

ña Elvira cubriéndose el rostro con 
las manos: le amo desesperadamente 
hace veintidós años.

— ¿Y por qué me engañabas? dijo 
Aben-Jalmar, dominando su odio y  
dando á sus palabras un acento tris
temente melancólico: ¿por qué me de
cías que querías vengarte de Yaye?

— ¡Oh! ¡yo no sé! ¡yo no sé!_ ¡yo 
estoy loca! Yaye me ha despreciado: 
le he escrito arrojando en mis cartas 
todo mi corazón, y no ha contestado - 
á mis cartas: he querido apoderarme 
de él, y  , no he podido: ¡al fin se ha 
casado!... ¡se ha casado con Isabel! 
yo quería vengarme... quiero vengar
me... pero ‘ya te lo he dicho: no sé 
cómo: porque yo no quiero matarle...

— Le matará tu hijo.
Doña E lvira,al escuchar esta terri

ble profecía lanzó un gritó de horror.
— ¡Mi hijo! exclamó; !mi hijo! ¡un 

parricidio!
:— ¡Un parricidio! exclamó Ahen- 

Jahuar levantándose; ¡un parricidio 
has dicho!

— Si, si: ¡porque... mi liij o es hijo 
de Yaye!

Destelló de los ojos ojos de Aben- 
Jahuar, una mirada salvaje indescri- 
hihle.

— ¡Oh! exclamó: ¡oh! ;̂ ues enton
ces es necesario... necesario de todo- 
punto evitar... yo, no sabía... yo es
taba engañado... y ese hombre... ese- 
hombre extraño que nos ha procurado 
este asilo... ese hombre á quien yo- 
esperaba... .

— Pero yo quiero ir, volar junto á 
mi hijo: decirle: el hombre que quie  ̂
res asesinar es tu padre... es necesa
rio salir al momento de aquí... ¡Dios 
mió! ¡Dios mió!, ¿no oyes que es nece
sario que salgamos de aquí?...

— Pero yo no sé las salidas, dijo 
afectando desesperación Aben - Ja - 
huar,

— ¡Llévame, llévame á detener á 
mi hijo! exclamó doña Elvira arro-
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jándose á sus piés: logre yo impedir 
ese LoiToroso crimen... y te amaró, 
Fernando, te amaré con toda mi al
ma... y  seré tu^m, y  seré tu esclava. 
¿Nosabes que mi hijo es hijo de Yaye?

— Alzate, y  silencio; suenan pasos; 
acaso sea ese hombre: si es él, aun 
tenemos tiempo... sí, sí, él es.., pero 
enjuga tus lágrimas, tranquilízate... 
se acerca.

--¡Y a  es hora! dijo acercándose á 
la puerta Laurenti. ^

Debemos trasladarnos á otro lugar, 
al lugar que hemos dicho que no co
nocíamos, y  donde encontraremos á 
Angiolina.

Todos los que hayan estado en Gra
nada ó en las Alpujarras, habrán te
nido ocasión de ver que hay una cla
se de gente pobre, que vive en muy 
pobres habitaciones. :

Son estas, cuevas naturales, á las 
que se ha puesto una puerta, abierto 
una chimenea, dilatado y blanqueado 
el interior. En Granada y  en las A l
pujarras, hay barrios enteros de es
tas viviendasV barrios cuyas calles son 
barrancos, y  á los que sirve de terra
do el repecho de la montaña, cubier
ta de higueras de Túnez y  de pitas, 
entre las cuales se levante el humo 
de las chimeneas.

Por lo general las gentes que vi
ven en estos miserables albergues son 
gitanos.

En una de estas negras viviendas, 
entró Aben-Abo o, la misma noche en 
que tuvo lugar la escena anterior.
, El jóveniba solo, vestido á la ber
berisca y  armado con un arcabuz.

Dentro de la cueva estaba una 
vieja; calentándose junto á un fuego 
medio extinguido, asando castañas.

Cuando entró, el joven se dirigió á 
la vieja

— ¿Ha pasado alguien? dijo Aben- 
Aboo. ■

— |Nadie! dijo la vieja: hoy como

todos los dias el barranco ha estado-’ 
solitario; solo he visto á lo lejos por ; 
la loma de la fuente pasar un pastor- 
de cabras.

— ¿Y no se acercó?
— Ño.
— ¿Qué hizo?
— ¿Qué hizo? estar parado algún 

tiempo apoyado en su báculo.
— ¿Y nada más? ya te he dicho que 

observes bien cnanto hagan los que 
pasen cerca ó lejos de la cueva.

— ¿Qué hizo? no me acuerdo de que 
haya hecho nada.

— ¡Nada! exclamó con impaciencia 
Aben-Aboo.

— Nada hizo, solamente puso un 
lazo en un madroño.

— ¡Ah! ¿un lazo para coger gorrio
nes?

— Eso es.
— ¿Y no volvió?
—  No por cierto aunque á poco de'

irse, cayó un gorrión en el lazo: yo- 
esperé algún tiempo á ver si volvía, 
y  como no volvía, qtravesé el barran
co, llegué al madroño, cogí el go
rrión, me lo traje, le asé y  me lo 
comí.'  ̂ ■ . ,

—  ¡Ün lazo para coger gorriones! 
murmuró Aben-Aboo.

Y  luego sacando de su bolsillo- 
unas monedas de plata, dijo á la 
vieja:

— Vete.
■— ¡Que me vaya! ¿y á donde?
— Ya no haces falta aquí.
— ¿Y quién cuidará de esa señora?
— Te digo que no haces ya falta, 

tu cueva está cerca: vete con tus hi
jas.

-¿Y ya no me daréis más dinero?
Toma, toma, insa

ciable! dijo Aben-Aboo, dando á la 
vieja dos ducados más.
— ^Todos los días el hambre pide 
pan: antes cuando mi marido y mis; 
hijos vivían, trabajaban y  mi casa 
estaba alegre, porque siempre había.
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ima olla al fuego y pan en la cesta; 
pero los cristianos mataron á mi ma
rido y á mis Mjos: mi casa lia queda
do triste, y  mis hijas hiiscan á los 
jiastores V á̂ los monfíes para qiie les 
den un pedazo de pan, porque tienen 
liamhre,

■— Yo mandaré que te den cuatro 
ducados todos los meses. ^

— ¡Cuatro ducados! ¡Dios es gran
de y misericordioso, y  os recompen
sará, señor!

— Bien, pero vete, necesito que
darme solo.

Aben-Aboo franqueó la puerta.
— ¡Qué oscura y qué callada está 

la noche! dijo la vieja, asomando á la 
puerta la calieza: pero á bien que den
tro de dos horas saldrá la luna. Que 
Dios os guarde, hermoso señor.

Y  la vieja se rebujó la cabeza en 
un andrajo, salió de la cueva, y pron
to se perdió entre la oscuridad.

Aben-Aboo cerró fuertemente la

— ¡Ún lazo para coger gorriones! 
repitió Aben-Aboo, tomando de un 
hueco de la cueva una linterna, y 
encendiéndola con nna astilla del fue
go: esa es la señal convenida: ¡esta 
noche! ¡esta noche al fin!

Aben-Aboo .se estremeció, y  per
maneció inmóvil con la linterna en la 
mano.

— ¡Esta noche...! ese hombre, ese 
castellano es terrible: me ha prohadq 
casi que el emir es el asesino de mi 
padre: me ha probado que mi madre 
es una infame; ella amaba al emir an
tes de casarse con mi padre; recien 
casado con ella, don Diego de Valor 
y  mi tio Aben-Jahuar se Uevaron con
sigo á mí padre, y  la; justicia le en
contró después muerto de hambre y 
herido en el mismo lugar dopde tengo 
escondida á la sultana Amina; ¡Dios 
es justo y misericordioso! pero  ̂aun 
no esto3’' satisfecho; esé Godinez ó ese 
demonio á quien parece confiar tanto

doña Elvira, la madre de Aben-Hu- 
mejm, no me ha presentado ninguna 
prueba concluyente: es cierto que me 
ha hecho reparar en níuchas circuns
tancias que casi me convencen... pero 
me ha dicho qne la prueba indudable 
la tiene la princesa, que por su riva
lidad con Amina, se la procuró; la 
princesa está en mi poder... puedo 
tocar la verdad, y sin embargo esa 
verdad me estremece.

Aben-Aboo dió un paso hacia uha 
oscura gruta de la cueva que condu
cía al interior, y  se detuvo otra vez 
irresoluto.

— ¿Seré yo acaso el instrumento 
de una venganza infame? se dijo: pe
ro no: la princesa... la princesa me 
embriaga... parece amarme... ¿pero 
estaré yo ciego? sin embargo la prin
cesa me domina, sabe que soy su es-- 
clavo... sabe cuánto la amo, qne mí 
amor puede arrastrarme á una vio
lencia, y sin embargo, se encuentra 
conmigo alegre, satisfecha, tranqui
la: solo me opone que mientras viva 
el marqués de la Guardia... induda
blemente que el amor que ha tenido 
al marqués se ha convertido en odio... 
y  yo... yo la amo más cada día. Es 
necesario resolverse.

Y  Aben-Aboo penetró en aquel an- 
tro. •

Llegó á un ángulo, arrolló con el 
pie un montón de tascos de estopa, 
removió después el suelo terrizo que 
la estopa había dejado descubierto, y 
apareció una trampa de madera.

Levantó aquella trampa, bajó unas 
escaleras abiertas á pico, y se en
contró en un pequeño espacio, dondo 
había una cama, una silla, y  una me
sa con una lámpara encendida.

Salióle al encuentro una mujer ves
tida de negro.

Aqúeila mujer le abrazó y  le besó 
en la frente.

Aben-Aboo se extreiñeció porqa» 
aquella mujer era Angiolina Visconti.
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— jOh! ¿cuándo seréis mi esposa? 
exclamó el joven.

— Cuando sea viuda, contestó tran
quilamente Anmolina.

— ¡Yinda!
— Ya sabéis que yo no lie pertene

cido más que á un hombre, que le lie 
considerado mi esposo, y  que mien
tras viva...

— El marqués ha muerto, dijo 
Aben-Aboo.

— ¡Que ha muerto el marqués! dijo 
Angiolina con acento reconcentrado, 
comprendiendo y  dominando la an
gustia que se apoderó de su alma.

Aben-Aboo que la observaba pro
fundamente, engañado por el violen
to esfuerzo con que Angiolina había 
dominado su alma, dijo para sí:

— Indudablemente la princesa, no 
ama ya al marqués: si le amara se 
hubiera extremecido, se hubiera en
tregado á alguna demostración de do
lor al saber su muerte.

Angiolina leyó sin duda el pensa
miento de Aben-Aboo en su mirada, 
porque dijo con interés, con conmo
ción, pero sin terror, sin sentimiento:

— ¿y dónde lia muerto el marqués?
— En Cádiar, la noche de Navidad; 

la compañía entera á cuyo frente se 
encontraba ha sido exterminada.

— ¡Ah! ¿y le habéis matado vos?
— Afortunadamente no. ó
— ¿Por qué decís afortnnadamente?
— Porque no quisiera' imirme á vos 

trasmudo las. manos manchadas con 
la sangre de ese hombre á quien ha
béis considerado como vuestro esposo.

— ¿Dé modo qué, dijo Angiolina, 
anduve acertada en vestirme de ne
gro para huir con vos de Cádiar?

— ¿Lleváis por él luto?
— ¿No habéis dicho vos mismo que 

yo le consideraba mi esposo?
— ¿Y esa muerte no os causa pe

sar? ■
— Ya lo veis, hablo de ello tran

quilamente con vos como si se trata
ra de la de cualquier otro.

— Pero no os mostráis alegre.
-— Yo no tengo mal corazón.
Era que Angiolina no tenía sobre- 

sí misma dominio bastante para lle
var sn finjimiento hasta el punto de 
mostrarse alegre por la muerte del 
marqués, cuando estaba transida de 
dolor, anhelante, haciendo poderosos 
esfuerzos para que no saliesen á sus 
ojos las lágrimas, á sus labios los gri
tos desesperados,

— ¿Será acaso que no creáis que el 
marqués baya muerto? dijo el recelo
so joven.

— Sí lo creo: porque según lo que 
ha pasado en las Alpiijarras, el mar
qués que era muy noble y muy va
liente ha debido morir.

— ¡Ah! ¡le elogiáis!
— El que liaya„sido conmigo un in

fame, e l que yo me haya visto obli
gada primero á desear vengarme de 
él, después á despreciarle, no prueba 
que cuando se trataba de ñu servicio 
del rey fuese cobarde ni villano: pa
ra probaros que os creo, voy á deci
ros una solaqjalabra: soy vuestra, 
p*''— ¡Que sois mía! exclamó Aben- 
Aboo, levantándose de su silla.

— ¡Sí, sí, dijo Angiolina conte
niéndole con im movimiento: después 
de algunos días...

— ¡Ah! dijo Aben-Aboo. ¡Otro plá- 
zo!

— ¿No despreciaríais algún día a 
una niiijer que os abriese sus bra
zos, caliente aún el cadáver de su es
poso? ' , '

— ¡Esa extraña manía de llamar 
vuestro esposo al marqués...!

— Yo le he Considerado como tal. 
Sin embargo, ' podéis abreviar ese 
plazo.

— ¿Cómo? ' ' ' 'ó,/;
— Sabéis que soy enemiga; del emir- 

porque de él vienen mis desgracias. 
Si él hubiera guardado más á su hija,
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ao me hubiera visto ultrajada por el 
marqués. Si mi esposo...

— ¿De qué esposo habíais ahora?...
— Del príncipe Lorenzini Maffei.
— ¡Ah!
— Sí, mi esposo no sé por qué mal 

hirió al emir en Madrid, y huyó: des
de entonces quedé abandonada, y me 
vi obligada á ampararme de Cisneros. 
Solo por una sucesión, de tristes ca
sualidades he podido venir á vuestras 
manos. Aborrezco al emir y á su hija, 
-el odio que siento hácia ellos me 
abrasa el corazón. Si extermináis al 
emir y á la sultana Amina... el día 
en que me digáis: no existen, podéis 
pisar su sepultura, aquel día... me 
•arrojo en vuestros brazos.

Angiolina se extremeció horroriza
da de sí misma: sabía que Aben-Aboo 
era hijo del emir, hermano de Amina, 
y  sin embargo le pedía la sangre de 
su padre y de su hermana: y era que 
aunque comprimía su dolor, dolor 
causado por la noticia de la muerte 
del marqués, que Aben-Aboo la ha
bía dado con la mayor seguridad, 
■ aunque sabía que el marqués no ha
bía muerto, la enloquecía, la hacia 
sentir una horrible sed de extermi
nio, la arrastraba á todo.

Una fatalidad más que se levanta
ba contra Yaye.

Porque Angiolina, que, como lie
mos dicho, solo era infame cuando se 
tocaba á sú corazón, á sus celos, á 
su desesperación por el marqués, se 
bahía reservado de dar á Aben-Aboo 
la prueba aparentemente: terrible de 
que Yaye había tenido parte en el 
asesinato de Miguel López.

Si Aben-Aboo no se hubiera ena
morado de Angiolina hasta el punto 
de inventar una mentira para procu
rarse su posesión, acaso Angiolina no 
se hubiera atrevido á afrontar él ho
rroroso crimen de levantar el puñal 
de nn híj.o contra su padre.

Pero al escuchar la noticia de la

muerte del marqués, noticia dada con 
tal maestría, que Angiolina creyó en 
ella, enloqueció y lo arrostró todo: 
en aquellos momentos, si hubiera po
dido, hubiera incendiado la creación.

— ¡Otra condición más! exclamó 
Aben-Aboo.

— Pero condición que podéis satis 
facer fácilmente.

— ¡Matando al emir!
— ¿Acaso no fiié él la causa, y  el 

cómpíice de la muerte de vuestro pa
dre?

— Me lo habéis repetido mil veces, 
pero no me habéis dado la prueba, 
dijo Aben-Aboo.

— ¡La prueba! ¿queréis la prueba? 
exclamó Angiolina levantándose de 
donde estaba sentada, y  sacando de 
debajo el cofre de sus alhajas que ha
bía traído de Granada: os voy á dai’ 
la prueba, añadió abriendo con mano- 
temWorosa el cofrecillo, y  sacando de 
él unos papeles doblados que entregó 
á Aben-Aboo.

Aquellos papeles eran parte del tes
timonio que Laurenti hábia traído de 
Granada: en él constaban las infor
maciones hechas acerca de la muer
te de Miguel López, la acusación y  la 
sentencia contra don Diego de Córdo
ba y de A^álor, y  las inciilpnciones” 
que este había hecho, descargándose, 
contra el emir de ios monfíes, puesto 
que monfíes, habían sida los asesinos 
visibles de Miguel López.

Si Aben-Aboo hubiera meditado un 
poco, hubiera aplazado hasta infor
marse mejor, la ejecución de sii ven
ganza: hubiera podido saber por 
Aben-Jahnar que ninguna parte ha- ■ 
bía tenido Yaye ni su padre Y  uzuf eft 
aquella muerte; pero solo leyó esta 
terrible frase: los monfíes fueron los 
asesinos de Miguel López, y  el emir 
de los monfíes estaba enamorado de 
doña Isabel de Córdoba y  de Válor.

Aben-Aboo, con los ojos desencaja
dos se velvió á Angiolina después da
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liaTjer cogido aquellos papeles, que 
per desgracia para Aben-Aboo esta
ban autorizados en forma.

— Me habéis dicho que seréis mia, 
el día en que podáis pisar las sepul
turas de Yaye y de Amina. Os asegu
ro que si cumplís vuestra promesa 
seréis mia mañana.

y  sin decir una palabra más, salió 
desencajado, frenético.

Cuando se quedó sola Angiolina, 
lanzó un largo grito de angustia, se 
arrojó de costado sobre el lecho y 
rompió á llorar por el marqués.

Aben-Aboo entre tanto corría fre
nético á través de las breñas, en me
dio de las tinieblas de la noche.

CAPÍTULO XXXVII.

E k que se cuentan SUCESOS HOEEIBLES.

Aquella misma noche, el emir esta
ba sentado junto, á una chiirienea en 
su Alquería de Cádiar.

Doña Isabel sentada frente á él, 
indolente, magnífica, pero preocupa
da, fijaba su vista distraída á través 
de los cristales de una ventana, en 
la luna que acababa de aparecer so
bre una montaña inmediata.

Yaye estaba también profundamen
te pensativo,

— Será-necesario ai fin romper por 
todo, dijo Yaye dirigiéndose á doña 
Isabel.

— ¿Eomper por todo? exclamó ésta.
— Sí, es necesario... necesario de 

todo punto, buscar á nuestro hijo; ne
cesito hablarle... después de Imblarle, 
espero que todo se arreglará: es un 
sacrificio, un sacrificio enorme: ¿pero 
qué hacer? ‘

" — ¿No hemos resuolto ya que nues
tro hijo sepa la verdad de su naci
miento?

— Sí, es cierto: pero yo lo dilata
ba; yo esperaba; el momento es llega
do: después de ésto...

— Después de esto, y para evitar 
nuevas y  mayores desgracias, será 
necesario que hagas otra revelación á 
otro hijo tuyo.

Yaye se puso pálido: hasta enton
ces doña Isahel ni lina sola palabra le 
había dicho que indicase que conocía 
el misterio del nacimiento de Ahen- 
Humeya: las últimas palabras de do
ña Isabel, aunque tranquilas y  afec
tuosas, le aterraron. .

— ĵDe otro hijo mió! exclamó: ¿aca
so sabes?... ¿acaso esa funesta mujer 
te ha revelado?...

— No; mi cuñada nada me ha dicho: 
¿pero no sabía yo que hace veintidós 
años, doña Elvira te tuvo en su po
der? ¿Acaso pudieron engañarse mis 
ojos? como no pudo engañarse mi co
razón, no pudieron engañarse, mis ce
los; yo sabía que doña Elvira te ama
ba, que te amaba con toda sn alma, 
con toda la vehemencia de un empe
ño contrariado. Mi hermano, después 
de haber quedado tú en poder de do
ña Elvira por aquella sucesión terri
ble de fatalidades, solo volvió par&̂  
estar un momento al lado de su espo
sa y  ser preso por el Capitán general. 
Cuando nació Ahen-Humeya, no pude 
dudar de que era tu hijo: lo que ha
bía visto, el tiempo transcurrido des
de la prisión de mi hermano, hasta el 
nacimiento de Ahen-Humeya, todo me 
confirmó en que era tu hijo. He guar
dado este terrible secreto de familia, 
pero en el estado á que han llegado 
las cosas, es necesario que Aben-Aboo 
y  Aben-Humeya sepan que son her
manos: preciso de todo punto.

— ¿̂Y crees que yo fui culpable, 
que yo aceptó por mi voluntad los 
amores con doña Elvira? dijo Yayo 
cuya voz temblaba.

— jDoña'Elvira era muy hermosa! 
contestó tristemente doña Isabel.
. — Doña Elvira abusó de mi situa

ción: cuando doña Elvira me pertene
ció, yo no vivía, propiamente dicho;
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estaba dominado por im marasmo pro
fundo... j  es más, Isabel, y  puedes 
creerme como si leyeses en mi con
ciencia: en medio de aquella fascina
ción fatal, yo creía poseerte cuando 
poseía á doña Elvira. ¡Olí! ¡cuán te
rrible, cuán funesta es mi historia 1 

— N̂o hablemos más de eso: ha sido 
lo que Dios, sin duda para probarte, 
ha permitido que'sea. Pero en, el pun
to en que nos encontramos, es nece
sario obrar, y obrar pronto: romper 
esa cadena funesta con que nos estre
cha el destino y nos ahoga; remediar 
como se pueda el mal causado, y  em
pezar otra nueva vida,, una vida en
teramente distinta. Me has prometido 
arrojar esa sangrienta corona; quie
ro mejor vivir en una choza, al lado 
del mar, alimentándome de la pesca, 
tranquila, descuidada, feliz, con el 
amor de mi familia, que los alcázares 
dorados, la servidumbre de los escla
vos, las vestiduras regias, la, grande
za del imperio, en medio de los re
mordimientos de horribles crímenes y  
bajo el peso de insoportables cuida
dos.

— ¡Oh! ¡si quisiera Dios!
— ¡Ojala qué Dios no esté irritado 

contra nosotros!
. y  doña Isabel se puso de pió,

— dónde vas? la dijo Tayé. ,
— Ha salido lá luna, contestó doña 

Isabel.
— Ĥo te comprendo.
-r-Dentro de un momento me com

prenderás.
— Pero... .
— Silencio... déjame hacer.
— Te confieso que me espanta ese 

misterio.
— Ese misterio se esclarecerá pron

to; pero no me detengas, dentro de 
nn momento volveré .

Doña Isabel salió, y  Taye qiied.ó 
entregado á una ansiedad indescribi
ble á lina curiosidad punzante y gra
vísima.

Doña Isabel entre tanto había ido- 
á una retirada habitación de la alque
ría, cuyas ventanas, daban sobre un, 
barranco.

Pero antes de decir lo que encon
tró doña Isabel en aquel aposento, de
bemos poner en antecedentes á nues
tros lectores.

Áigimos días antes, doña Isabel ha
bía recibido por medio de im gitano, 
mientras paseaba en el valle próximo 
á la alquería, una carta de sn hijo 
concebida en estos términos:

«Necesito hablaros, madre mía: si 
queréis concederme ésta merced, es
peradme esta noche cuando salga la 
luna en una de las ventanas de vues
tra casa que dan sobre el barranco. 
Yo llevaré una escala que vos podréis 
recoger con un cordón. Nada de esto 
digáis á vuestro esposo .-— Yuestro hi
jo que bien os quiere, Diego López- 
Aben-Aboo.» '

Esta carta maravilló a doña Isabel, 
porque no podía comprenderla: ella 
creía que su hijo estaba ai frente de 
los monfíes ir-'anzando contra Gra
nada.

Pero, eran tan graves las circims- 
tancias en que se encontraba Yaye, en 
que ella nlísma se encontrabá^ que 
guardó un profundo silencio acerca de 
la carta de su Mío, y  qq'uélla noche, 
en el momento que salió la luna, fué 
á la ventana indicada por Ahen-Áboo, 
la abrió é hizo una ligera señal: la 
cóntestaroii otra señal desde abajo, y  
doñ'á Isabel echó el cordón de qiu* se 
había provisto, sintió que abajo^tiia- 
bán de él, tiró á su vez doña Isabel v 
trajo consigo una escala: laasegurú 
ál alféizar,''se atirantó, y poco des
pués entró por la ventana un hombre. 

Aquel hombití era Aben-Aboo.  ̂
— ¿Qué sigii-nca esto, Diego? le di

jo con ansiedad doña Isabel. ' ,
; ' — ¿Estamos solos, madre uiía? dijo 
el jóven mirando con recelo á sn al
rededor.
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— Síj solos, estamos: el emir está 
en la montaña y no vendrá hasta la 
media noche.

•— Tenemos entonces tiempo so
brado.

— Pero yo te creía lejos de aquí.
— ¿No os ha dicho nada vuestro es

poso, madre?
— ¿Y qué hahía de decirme?
— ¿Nada os ha dicho de mí?
— No; solamente que te encontra

bas mandando los monfíes hácia el 
puente de Tañíate.

— ¡Ah! ¿no os ha dicho que yo le 
hago traición?

— No... no... ¿pero eso es verdad?
•— No, madre, no, pero hay traido

res que pretenden desunirnos á todo 
trance.

— Mi esposo está satisfecho de tí.
-— Vuestro esposo sabe que me 

amais madre, y  os engaña. ‘
— ¡Engañarme!
— Sí: desde la noche del levanta

miento de las Alpuj arras ando huyen
do, madre mía, y desde entonces el 
emir me anda buscando.

— Pero ¿por qué huyes?
■— Porque sé que el emir me cree 

traidor,- y  me castigará. Vos. sola, vos 
sola podréis, madre, hacer que el emir 
se contenga y consienta en escuchar
me. Si me escucha, yo me justificaré; 
os lo eseguro, porque soy inocente, 
pero quiero que me escuche aquí, 
aquí j  á .solas.

Doña Isabel, que amaba con delirio 
á su hijo, se afligió, lloró, y  le prome
tió que el emir le escucharía y  que el 
que se hubiera propuesto dividirlos 
y  enemistarlos, sería castigado.

Doña Isabel y Aben-Aboo queda
ron en verse tres noches después.

Doña Isabel iba á cumplir su pro
mesa.

Abrió una ventana, arroj ó ; una 
piedrecilla al barranco, y  se oyó aba
jo iina palmada.

Doña Isabel echó un cordón, le re

tiró, trayendo una escala, la aseguró, 
y  á poco apareció un hombre en la 
ventana y  saltó dentro.

Era Aben-Aboo.
— ¿Habéis hablado al emir, madre 

mía? la dijo con ansiedad.
— No; pero le he preparado; ahora 

le hablaré; él también desea hablarte: 
pero, qué pálido estás Diego, qué de
sencajado; ¿te ha sucedido alguna 
desgracia, hijo mió?

— Es que tengo miedo, madre.
— ¡Miedo! ¿y de qué?
— ¡Miedo del emir!
— ¡Miedo de mi esposo! ¿crees tú 

que aunque fueses culpable, el emir 
podría castigarte?

—  ¡Oh! ¡madre mía! un demonio se 
ha puesto en medio de nosotros.

— ¿Quién?
— -Mi tio don Fernando el Zaqiier.
— ¡Oh! ¡siempre fué mi hermano 

traidor y  miserable! pero nada temas, 
Diego, nada: ¿no sabes que el emir 
me ama con toda sii alma? ¿que te 
ama... á t í . .. porque... porque eres 
mi hijo?

— ¡Madre, madre! ¡decís eso de una 
manera!

— El emir tiene que revelarte gTan- 
des secretos: secretos que tocan á tu 
madre, que te tocan á tí: por terri
ble que te parezca lo que te revele 
mi esposo... créelo: tu madre te dice 
que lo creas. .

— ¡Pera explicadme! ■'
— No; no: seria para mí demasiado 

sacrificio: el emir te lo explicará.
— Una palabra: ¿ese secreto perte

nece á vos?
— Si. , ,
— ¿y por qué no me lo reveláis?
—  ¡No te digo que sería para mí im

horrible sacrificio?. / .
— Me ponéis en confusión, madre.
— Mi esposo te sacará de ella. 

Adiós.
— ¿Tardará miiclio en venir, madre-;

1€
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— Tardará iin tanto, porque nece
sito preyenirle. Adiós.

Y  doña Isabel, conmoyida y  trému
la, escapó.

Áben-Aboo se quedó solo.
— Sí, sí, dijo: sin duda pretenden 

reyelarme que mi padre murió á ma
nos de mi tío don Diego de Córdoba 
j  de Yálor: pero es ya tarde; ya sé á 
lo que debo atenerme: ¿se_ referirá 
esa revelación á Amina?_ ¿Quien sabe? 
pero es preciso no perder el tiempo; 
i hola! jeh! ¡primo! ¡subid, y subid 
pronto! dijo Aben-Aboo en voz breve 
asomándose á la ventana.

Poco después otro hombre entró 
en la habitación.

Era Aben-Humeya.
— ¿Está el emir en la alquería?
— Sí, contestó Aben-Aboo. ^
— ¿̂Y has hablado á tu madre?
— Si. '
— ¿Y nada sospecha?
— Nada.
— ¿De modo que podemos dar el 

golpe?
— Sí, podremos vengar á nuestros 

padres.
— jÓh! ¡y qué horribles misterios, 

primo!
— Pero le tenemos en nuestras ma

nos. La justicia de Dios caerá sobre 
los infames: él muerto: mi madre... 
no la mataré, porque al fin _me llevó 
en sus entrañas; pero castigaré en 
ella á la infame que se ha unido con 
el asesino de su esposo, con el padre 
de su hijo.

— Sí, sí; con el asesino de mi pa
dre.

— Después, tá, rey de Granada, 
yo, emir de los monfíes...

— Una palabra, primo: ¿sabes tú 
del paradero de Amina?

<—Yo no: ¿la amas?...
— Te juro que si quise casarme con 

ella, solo fué por atraerme la amistad 
del emir.

— Y  yo lo mismo.

— Muerto el emir...
—  Amina nada importa...
■— Si la encontramos...
— Si la encontramos la jugaremos 

á los dados.
— La jugaremos...
— Y  quien la gane...
— La encerrará en su harem.
— Convenido.
— Me parece que suenan pasos.
— ¡Oh! ¡si! debe ser el emir; es

cóndete y  está pronto: cuando yo me 
abrace á él, hiérele tú por detrás.

— Esconderme ¿y donde?
— Aquí, tras de este tapiz. Pronto, 

ocúltate.
Aben-Humeya se escondió.
En aquel momento se abrió la puer

ta y  apareció Yaye.
Se detuvo á alguna distancia de 

Aben-Aboo y  le miró profundamente: 
el jóven temblaba.

— Tu madre me ha dicho que de
seabas hablarme, dijo el emir.

— Sí, sí señor, deseaba hablaros, 
porque me han calumniado, porque 
han suscitado vuestra cólera con
tra mí.

— Creo que aquí no hay calumnia, 
sino error, dijo conteniéndose Yaye. 
Pero necesito que me hables con ver
dad: ¿me has injuriado de una mane
ra irreparable?

— No señor.
— ¡Desdichado de tí si no has res

petado á Amina!
— Señor dijo Aben-Aboo, ponién

dose letalmente pálido.
— Sí, desdichado de t í.. . porque es 

necesario decírtelo de una vez... Ami
na es tu hermana.

— ¡Qué Amina es mi hermana! ex
clamó aturdido por aquel golpe im
previsto Aben-Aboo. .

— Sí, tu hermana, dijo profunda
mente 'conmovido Yaye, porque tú 
eres... porque tú eres mi hijo...

— ¡Vuestro hijo! ¡que yo soy Vues
tro hijo! exclamó Aben-Aboo... pero
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-Fssto no puede ser, no... mi padre se 
llamaloa Miguel López.

— Tu padre soy yo: tú naciste diez 
. meses después de la muerte de Miguel 
López,

— ¡La prueba! ¡la prueba! gritó 
Aben-Aboo.

— ¿No te ba dicho tu madre que 
rcreas cuanto yo te diga?

— Pero mi madre es vuestra espo
sa, exclamó Aben-Aboo: mi madre 
■ tiene interés... en hacerme pasar por 
vuestro hijo...

— Aben-Aboo, gritó Yaye:¿te atre
verás á dudar de mí?

— Mi padre murió asesinado y  le 
-asesinásteis vos.

- ¿ Y o ? .. .
-— Sí, vos, emir de los monfies_... y  

^por vengar á mi padre yo he venido á 
'.mataros...

— ¡A matarme! exclamó Yaye, cu
j a  frente se cubrió de sudor frío.

— Sí, á mataros y os mato, exclamó 
Aben-Aboo, y  por un movimiento rá
pido, que Yaye aturdido no pudo evi
tar, se abrazó á él.

Y  en aquel momento Aben-Humeya 
saltó como un tigre del lugar en don
de estaba escondido, y  antes de que 

' T aye pudiese desprenderse de Aben- 
Aboo, le clavó un puñal por tres ve
nces en un costado,“gritando:

— ¡Muere, asesino de mi padre, su 
' Lijo le venga en tí!

— ¡Misericordia de Dios! exclamó 
cayendo Yaye: ¡asesinado, y  asesina- 

ido por mis hijos!
Aquella exclamación en la boca de 

un hombre herido de muerte, aterró 
•■ á los dos jóvenes que se miraron pá
lidos de espanto.

— ¡Ahí ¡que os perdone Dios! ex
clamó Yaye cayendo; ¡que os perdone 
Dios, porque no habéis sabido lo que 
habéis hecho!

— Pero... exclamó Atb^n-*4cboo, in- 
_clináhdose sobre el eiaki ¿sosten

dreis aun á punto de muerte esta im
postura?

— ¡Que os perdone Dios! dijo con 
desesperación Yaye.

— ¿Será cierta esa horrible revela
ción?...

— Corred, corred; buscad socorro, 
dijo el emir; yo quiero salvarme, no 
por mí, sino por vosotros:_ quiero sal
varme para que no tengáis el remor
dimiento de un parricidio.

En este momento un hombre apa
reció en la ventana y  saltó á la es
tancia.

Aquel hombre era Laurenti.
— ¿Es decir que todo se ha consu

mado? dijo viendo á Yaye por Tierra 
en un lago de sangre: ¿es decir que 
los hijos han matado á su padre?...

— Laurenti, exclamó Y aye... tú ...
— Sí, yo, el bandido que se venga.
— ¿Has dicho que el emir es nues

tro padre? exclamaron los j ó venes.
— Si, y  os traigo la prueba. Lee tú  

esta carta de tu madre, Aben-Hume
ya. la escribió hace veinte y dos años; 
toma tú esotra, Aben-Aboo, también 
hace veinte y  dos años que la escribió 
tu madre doña Isabel.

—  ¡Ahl jlas cartas! ¡las terribles 
cartas que me robaron! exclamó expi
rando Yaye, mientras los jóvenes de
voraban las cartas en que sus madres 
habían anunciado su nacimiento á  ■ 
Yaye.

— Sí, sí, te las robé yo, dijo Lau
renti, rompiendo los sellos de la In
quisición: me he vengado y nada ten
go ya que hacer aquí. Adiós.

Y  antes de que los dos jóvenes pu
dieran detenerle, se precipitó á la  
ventana y  se deslizó por la escala.

— ¡Oh! ¡no hay duda, no hay duda, 
exclamó con desesperación Aben-Abon 
es ipi padre! ¡Estoy maldito de DiosI

Y  sin atreverse á mirar á Yay& 
huyó, ganando la ventana y  la es
cala.

A;ben-Humeya quedó inmóvil, ate-
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nado, como herido por im rayo, des
pués de leer la carta de doña Elyira.

■ Luego tieso, rígido, terrihle, corno 
impulsado por. un poder superior, se 
acercó á Yaye, se inclinó sobre él y  
le miró.

Yaye estaba muerto.
— ¡Mi padre! dijo con voz ronca; 

jmi madre! añadió, y se apretó las 
sienes con las dos manos, y  luego con 
los cabellos erizados, vacilante, como 
un ébrio, se acercó á la ventana, ga
nó la escala y se deslizó por ella.

El cadáver de Yaye quedó sobre un 
lecho de sangre en la estancia, y á 
los piés de la mesa donde estaba la 
luz, las dos cartas que el horror ha
bía dejado caer de las manos de Aben- 
Aboo y  de Aben-Humeya.

CAPÍTULO XXXVIII.

En q u e  e m p ie z a  á  d e s e n l a z a r s e  n u e s t r a

HISTORIA CON LA SALIDA PARA LA ETER
NIDAD DE DOS DE SUS PEINOIPALES PER
SONAJES.

Entre tanto doña Isabel esperaba 
impaciente.

Suponía que debía ser larga la en
trevista dñYáyé y de Aben-Aboo y 
no se había atrevido á escucharla.

Durante algún tiempo permaneció 
•■ anonadada en nn sillón junto á la chi
menea. Luego, no pudiendo dominar 
su ansiedad se levantó, ñié á su apo
sento, ahrió lina puerta, entró en nn 
pequeño retrete, se arrodilló delante 
de un reclinatorio en que había un 
Cristo crucificado y se puso á rezar.

Para doña Isabel aquella era una 
sitnacíón suprema.

Su pudor de madre iba á verse he
rido por la horrible revelación que 
Taye en aquellos momentos hacía sin 
duda á su hijo.

Un terror misterioso se había apo
derado de doña Isabel.

Se sentía mal, con e l alma compri

mida y no sabía darse razón de i. 
causa.

Estaba bajo la influencia de esa in-- 
tuición inexplicable que nos anuncia 
una desgracia; intuición ó augurio 
del cual no podemos darnos cuenta, 
sino cuando la desgracia ha aconte
cido.

Dominaba en torno suyo un silen-- 
cio profuüdísimo y aquel silencio la 
asustaba.

Se distraía y  solo rezaban sus la
bios.

Sil corazón no estaba en Dios, sino 
en aquel apartado aposento donde se 
habían encerrado Yaye y  Aben-Aboo.

Pasó así algún tiempo, sin que na
da turbase aquel denso silencio, aque
lla calma glacial.

De repente se 03m,ron fuertes ladri
dos de los perros de la alquería, lue
go ruido de voces, y ai cabo pasos 
precipitados en la cámara de doña 
Isabel.

Esta se levantó del reclinatorio y 
corrió á su cámara.

En ella encontró á Hariim-el-Ge- 
niz, en cuyo semblante se notaba al
go extraordinario.

— ¿Qué sucede? dijo doña Isabel..
— Debe amenazarnos una gran des

gracia, señora, dijo el leal monfí.
— jUna gi’añ desgracia!
— Sí, porque Aben-Jaliuar el Za- 

gner vuestro hermano, y  vuestra cu
ñada doña Elvira de Céspedes, aca
ban de llegar á la alquería y pregun
tan anhelantes por el emir, por vos, 
por vuestro hijo, por Ahen-Hiimeya.

■— Hacedles, hacedles entrar al mo
mento, dijo doña Isabel.

Aben-Jahuar y doña Elvira fueron 
introducidos. ■

Doña Elvira se avalanzó pálida á 
doña Isabel.

Hacía veintidós años que aquellas 
dos mujeres no se veían: es más, que 
se aborrecían.

Doña Isabel miró con una expre-
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sión de gran extrañeza á su cuñada.
— ¿Qué queréis en mi casa, señora? 

la dijo.
— ¡Qué quiero! salyar á Yaye, á 

quien vos habéis perdido, contestó 
doña Elvira.

— ¿Qué decís? exclamó con un su
premo desprecio doña Isabel.

■— ¿Donde está Yaye? exclamó con 
afán doña Elvira.

-^Sí, ¿dundo conl c: oin'r? r'-pUió 
Abeu-Jalmar,

—-¿Pero por qué me preguntáis por 
él de ese modo?

— Urge aprovecliar los momentos, 
hermana,, dijo Aben Jabuar, impo
niendo silencio con un ademán á doña 
Elvira.

■— Está aquí, en su casa, dijo cada 
yez más admirada doña Isabel.

— ¡̂Ali! ¡loado sea Dios! dijo Aben- 
Jahiiar.

— Está liablando de negocios de fa
milia con mi liijo, añadió doña Isabel.

— ¿Que está'encerrado con tii hijo-, 
liermaua? exclamó Aben-Jaliuar pali
deciendo de nuevo; ¿y hace mucho 
tiempo que han quedado solos?

-— Cerca de una hora; pero no com-

^ jU n a hora! exclamó aterrada do
ña Elvira.

•— Ha. tenido tiempo bastante para 
asesinarle.

■— ¡Para asesinarle! exclamó doña 
Isabel: ¿qué decís?

— Tu hijo cree á tu esposo asesino 
de su padre.

Doña Isabel no escuchó más: se 
precipitó hácia la habitación donde 
había dejado á Yaye. y  á su, hijo, y 
Aben-Ja'huar y doña Elvira la siguie- 
■ ron.„

La puerta de aquella habitación es
taba cerrada por dentro, y  no se escu
chaba hablar a nadie en aquella es- 

..taneia.
— ¡Haruml ¡Harum! gritó fuera de 

;sl doña Isabel;: echad esta, puerta, aba

jo, echadla!
Acudieron Harum y  algunos mon.-̂  

fíes y  la puerta cayó por tierra.
Un grito de horror se exhaló, de to

das las bocas al ver el espectáculo que 
se presentó de repente á los ojos de 
todos.

Yaye estaba boca abajo sobre un le
cho de sangre.

Todos qneclaron inmóviles, aterra- 
áo:3:doña Isabel con. el : v ' r e l e  b - 
sencajaclo, con la mirada exidaiviada, 
dió aígiinos pasos hácia el cadáver, 
luego se detuvo, vaciló, lanzó uno de 
esos horribles gritos que solo lanzan 
las mujeres, y  que solo expresan en. 
toda su tremenda extensión, el liOn ■ 
rror, el dolor', la desesperación: ex
tendió ios brazos j  cayó de boca so
bre el cadáver, como un árbol á quien , 
el hacha hiere por el pié.

Doña-Elvira había quedado muda,, 
inmóvil, coa la ihíráda terriblemente 
fija en aquel grupo horrible de la es
posa desmayada, sobre el cadáver del 
esposo asesinado. ’

Aben-Jahimr, horrorizado de sí 
mismo, miraba también, como petrifi
cado, aquel grupo, abrumado por el 
peso de su conciencia.

Harum blasfemaba, levantándole! 
cadáver de su señor, llorando, ru
giendo, amenazando á los cielos y  á 
la tierra.

Los otros monfíe-s habían, levanta
do á doña Isabel, que parecía muertaj 
y  la habían Uevado á iin diván.

De repente Harum, cierto ya de 
que su señor no existía, le- dejó de 
nuevo sobre la alfombra, yv se volvió 
con la cólera reconcentrada del tigre 
á doña Elvira y  á Aben-Jabuar .

— Vosotros habéis venido, diio lan
zando llainas por los ojos, vosotros 
habéis venido á esta casa anunciando 
una desgracia, preguntando por Aben. 
Abqo y por Aben-Humeya.. •

— ¡Ellosl jellos! ¡los maMitosj ¡ellos 
han sido! gritó doña Elvira: ¡sus hi-
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Jos! jel Mjo mió y  el hijo de esa mu- 
jeí!

Y  doña Elvira, con los ojos infla
mados, pero sin verter una lágrima, 
adelantó hacia el cadáver;

— jYaye! exclamó: ¡tú has sacrifi
cado todo cnanto has tenido á tu al
rededor! tu aliento ha sido maldito 
para todo lo que ha tocado, y  te has 
despedazado á tí propio, porque has 
caído hajo él puñal de tus hijos: ¡has 
Tivido de la desgracia ajena, y te has 
labrado tu propia desgracia! ¡Que te 
perdone Dios!

Y  aquella mujer cayó de rodillas, 
levantó las manos al cielo, y  luego se 
cubrió: con ellas el rostro, y  rompió á 
llorar.

— ¡Idos! exclamó Harum-el-Geniz, 
dirigiéndose á Ahen-Jahuar: ¡idos an
tes de que mi razón se extravíe y  no 
pueda responder de mí mismo! ¡idos 
y  llevaos á esa mujer!

-n-Una palabra, dijo Aben-Jahuar, 
que apenas podía hablar: el emir te
nía una hija.

— ¿Sabéis vos lo que ha sido de la 
sultana Amina?

— La sultana Amina está en poder 
de Aben-Aboo.

— ¿Pero dónde, dónde?
-— En el mismo subterráneo donde 

murió de hambre Miguel López.
— ¡Es decir que vos, cuando tanto 

sabéis, sóis cómplice en el robo de da 
sultana, y  acaso en el asesinato del 
emir! dijo Harum, desnudando su pu
ñal, y  adelantando demudado hacia 
Aben-Jahuar; _

Una mano vigorosa detuvo el bra
zo de Harum.

Yolvióse, y  víó tras sí, pálido co
mo uu cadáver, á Calpuc, el rey del 
desierto mejicano.

■ — ¡Idos! ¡idos! exclamó Calpuc con 
voz conmovida.

Sí, me voy, dijo con acento" men
tido Aben-Jahuar; y  pluguiera á í)ios 
que nunca hubiera venido; pero re

cordad, Calpuc: Amina está en eP 
subterráneo donde vos tuvisteis á Mi
guel López.

Y  arrojando una última é indescri
bible mirada á Yaye, y  asiendo de la. 
mano á su cuñada, salió.

Quedaron solos Calpuc, Hariim y  
algunos monfíes junto al cadáver de 
Yaye y doña Isabel desmayada,

— Aquí hay una escala, dijo uno- 
de los monfíes.

— Por aquí han huido los infames,, 
gritó Harum.

— Y  en el suelo hay dos cartas, di
jo otro monfí.

Tomólas Calpuc, y  las leyó extre- 
meciéndose; después las quemó á la 
luz de la lámpara.

Calpuc parecía sereno, pero en lo 
pálido de su semblante, y  en lo con
centrado de su mirada, revelaba to
do lo intenso de su padecimiento in
terno.

— ¡Todo! ¡todo cuanto he amadol 
exclamó mirando á Yaye.

Harum no podía creer aquello, no- 
quería creerlo, y  continuaba rugiendo 
y blasfemando.

— ¡Juro al Dios Altísimo y  Unico,, 
desgraciado señor, no reposar hasta 
vengarte! ¡Juro al Dios Altísimo y  
Unico, vengarte de tus asesinos! ¡No 
reposaré hasta verter la sangre de- 
Aben-Aboo y  Abén-Humeya! —

— Sí, pero es necesario salvar á la- 
esposa y  á la hija de tu señor: la es
posa está allí, entre la vida y  la muer
te. .. la hija. . . J O  iré delante de vos
otros á salvar á mi nieta.

Yaye fué puesto en un lecho por 
los monfíes que acompañaban á Ha
rum, y  doña Isabel conducida á su 
aposento y  entregada al cuidado de
sús doncellas.'

foco después, armados y  á gran 
paso, atravesaban la montaña cincueii-
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ta  monfíes mandados por Harnm y 
guiados por Calpiic.

Entretanto Aben-Jalmar y doña 
Elvira marchaban por nn estrecho ca
mino.

Doña Elvira lloraba.
Ahen-Jahuar iba profundamente 

pensativo.
A l llegar cerca de una venta, 

Ahen-Jahuar se detuvo, y  dijo á doña 
Elvira!

— N̂o podemos permanecer en las 
Alpujarras; aquí todo es horrible para 
nosotros.

— iOh! ¡terrible, muy terrible! ex
clamó doña Elvira.

— Debemos pasar á Africa: la gue
rra, muerto Yaye, enemistados Aben- 
Humeya y Aben-Aboo, empeñados los 
monfíes en la venganza del emir, fra
casará: ¿no podremos olvidar lejos de 
esta tierra tantos horrores?

— Haced de mí lo que os plazca, 
porque ya todo me importa poco, con
testó doña Elvira.

Y  se dirigió á la venta en la que 
entró con Aben-Jahuar.

« «  ̂ • * • • • ♦ - - - -
A l mismo tiempo Laurenti se enca

minaba acompañado de Cisneros á la 
cueva donde había dejado Aben-Aboo 
á Angiolina.

— ¿Con que hemos concluido ya, se
ñor Godinez? dijo el comediante.^

— Sí; sí por cierto. Yo os daré ta
les papeles, que cuando os presentéis 
con ellos al arzobispo de Toledo, bas
ten para que podáis sin miedo volver 
á vuestro oficio, por toda España, 
y  permanecer cuanto queráis en la 
corte.

— ¿Y esa mujer?
— ¿La amais todavía?
— Os lo confieso.
— Pues renunciad á ella, porque 

soy más fuerte.q^e vos, y  también la

amo.
Llegaban en aquel punto á la cue

va: en el barranco un hombre tenía 
dos caballos del diestro.

— Esperad aquí, dijo Laurenti.
Y  entró en la cueva.
A l sentir sus pasos en la escalera, 

Angiolina, que había esperado llena 
de ansiedad algunas horas hacía, se 
levantó anhelante creyendo que era 
Aben-Aboo.

— ¿Me habéis vengado ya? excla
mó.

— Sí, dijo Laurenti: Aben-Aboo ha 
matado á su padre.

Angiolina dió un grito al recono
cer áLaurenti.

— Y  como nada tenemos que hacer 
aquí ya, dijo el bandido, nos volvemos 
á Roma, mi adorada Angiolina. El 
destino ha querido que no salgas de 
mis manos, hermosa; primero he sido 
para tí en los tiempos más felices de 
mi vida, un hombre misterioso, que 
gozaba, si .no Yus amores, tu hermo
sura; después tu salvador Bempo; 
luego á veces tu esposo el príncipe 
Lorenzini Maffei, á veces Bempo tu 
esclavo; después he sido Salvador Go
dinez, autor de comediantes, y  a l ca
bo vengo á ser Laurenti el bandido, 
Laurenti tu señor. Prepárate para 
acompañarme mientras escribo una 
carta para que ese pobre enamorado 
tuyo Andrés Cisneros pueda volver á 
la córte.

Laurenti sacó de su bolsillo un tin
tero de asta, le destornilló,^ sacó de; 
una cartera papel, y escribió una car
ta al arzobispo de Toledo, recomen-, 
dándole á Cisneros, que era merece
dor de la gracia del rey, decía, con
tribuyendo á la muerte del emir dé
los monfíes, el enemigo más. respe
table que tenía España en las Alpii- 
jarras.

Laurenti firmaba aquella carta con 
el nombre de Lope de Arias.

Mientras Laurenti escribía, Angio-
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lina, considerándose iierdida, liabía 
meditado un atrevido proyecto: re
suelta ya á lo que pemsaba hacer, 
compuso su semblante, se dominó, y 
cuando Laurenti la mandó que íe 
siguiese, se a poyó sonriendo en sn 
brazo.

— Sin duda meditas alguna traiciói  ̂
dijo el bandido, cuando tan tranquila 
te muestras.

— ¡Una traición! dijo Angiolina: te 
engañas, Laurenti.... ¿acaso no eres 
tú mi esposo? ¿acaso no me lie venga
do ya de ese aborrecido emir? ¿pues 
qué causa puede haber para qiie yo 
me entristezca?

— Así cantan las sirenas, pensó pa
ra sus adentros Laurenti.

Y  siguió liácia afuera llevando con
sigo á Angiolina.
: Cuando llegaron al barranco, Lau
renti dijo acercándose á Cisneros:

— Tomad la carta que os había pro
metido para el arzobispo de Toledo, y 
ana bolsa con que podáis hacer él 
%’iaje. Montad á caballo y adiós.

— ¿Y no nos volveremos á ver?
— ¿Quién sabe? contestó Laurenti.

■ — Adiós, señora, adiós, dijo Cisne- 
ros montando á caballo.

Angiolina no contestó, y  Cisneros 
se alejó despechado,

Laurenti puso sobre im cogín, en 
el arzón delantero á Angiolina, y  
montó á caballo; dió algunas monedas 
á quien hahia tenido aquellos caballos 
y  siguió el barranco adelante.

Por algún tiempo caminaron en si
lencio.

La noche era nebulosa, fría, áspe
ro el terreno y  el caballo, aunque 
era fuerte y  ágil, tropezaba con fre
cuencia.

— ¿Nada tienes que decirme, An
giolina? dijo Laurenti.

— Nada, absolutamente nada, con
testó Angiolina con la voz perfeéta- 
mente sonora. -

der?
-¿No te aterra estar en mi po-

. — No. ....................................... . .
— ¿No temes que yo sea para tí un 

amante excesivamente de,spótico?
-y-No, Laiirenti, lio: si yo hubiera 

.sabido que Bempo, el hombre que me 
ha acompañado durante diez años, 
eras tú, tú el primer hombre de mí 
amor...

— ¡De tu amor...!
— Si tú hubieras observado otra, 

conducta conmigo... si no me hubie
ras sentenciado á aquella oscuridad 
misteriosa, á aquella prisión, á aque
lla violencia continua...

— ¡Me hubieras amado...!
— Yo te amaba 3" te aborrecía á un 

tiempo.
— No te comprendo.
— Miraba en tí á im tiempo el 

amante y el verdugo: huí del verdu- 
dugo, pero he recordado siempre al 
amante.

— Para ultrajarle.
No. ' d

— Has sido querida del marqués de 
la Guardia.

— Me arrojó en sus brazos un , em-. 
peño de mujer. , . , ; , A  ,

— Has sentido celos de muerte con
tra la hija del emir.

— Siempre mi empeño y mi vanidad 
de mujer: pero me he vengado y  
estoy tranquila: he vuelto á tii poder 
j  no tiemblo, porque sé que me amas 
Laurenti, que enloqueces por mí, qne 
por mí eres capaz de todo: porque 
sé que no seré tu esclava, sino tu se
ñora.

— ¡Ah!
— Sí; mis miradas te embriagan, 

mis palabras te fascinan, mi amor te 
hace esclavo mío. '

— Es verdad, dijo con voz ronca 
Laurenti: por tu amor he cometido 
mis más repugnantes crímenes; mis 
crímenes más horribles: esa hermana
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en i ôder de sii liermano... ese padre 
asesinado por sus hijos,

Laurenti se extremeció: Angiolina 
se extremeció también.

A  entrambos los habían llevado el 
amor y los celos á crímenes mons
truosos; en entrambos la conciencia 
se sublevaba contra sus hechos, im
placable, severa: eran dos espíritus 
condenados.
" Pero en entrambos quedaba arrai
gado el germen que los había llevado 
á aquellos crímenes.

Laurenti amaba con toda su alma 
á Angiolina, y  por un fenómeno sin
gular, á aquel amor se unía un odio 
implacable, porque Laurenti se sen
tía aborrecido por ella.

Lo mismo acontecía á Angiolina; 
amaba, codiciaba al marqués, pero el 
marqués había herido su corazón y  su 
vanidad, abandonándola, desprecián
dola por Amina.

Angiolina creía muerto al marqués; 
le creía muerto por consecuencia de 
los manejos vengativos de Laurenti, 
y  sentía contra el una insaciable sed 
de venganza.

— ¡Oh! ¡yo te mataré! dijo en su 
pensamiento Angiolina, cuando cono
ció que Laurenti estaba, más que 
nunca lo había estado, enamorado "de 
ella.

— Angiolina, dijo Laurenti, des
pués de algunos momentos de' silen
cio: si tú me amases, aún podría ser 
feliz.

— ¿Y por qué no he de amarte? ¿no 
has hecho por mí inmensos sacrificios? 
¿no lo has sufrido todo? ¿no me has 
visto acompañada por el marqués, 
apoyada en su brazo, sonriéndole 
enamorada?;

¿Ah! exclamó Laurenti.
— Sin embargo, yo no amaba al 

marqués: estaba únicamente ofendida 
en mi orgullo, y  creía amor lo que 
solo eran celos de vanidad, empeño; 
2)ero cuando he sabido que el mar

qués ha muerto, no he llorado...
— ¿Quién te ha dicho que ha muer

to el marqués? exclamó Laurenti, di
simulando su extrañeza, porque sa
bía bien que el marqués vivía.

— Aben-Aboo, contestó Angiolina.
— '¿Has sabido que el marqués ha 

muerto, y  no has vertido todo tu co
razón en lágrimas? ¡si tú hubieras 
muerto, yo no hubiera podido sobre- 
vivirte!

— Eso debe probarte que no le 
amaba.

— ¡Ah! yo te lo perdonaría todo 
Angiolina si pudiera creerte.

— ¿Y qué pruebas puedo darte para 
que me creas?

Laurenti se extremeció de conmo
ción, estrechó convulsivamente la 
cintura de la joven y la besó en el 
cuello.

Angiolina suspiró, se volvió, y ro
deó sus brazos al cuello de Laurenti.

— ¡Yo te amolele dijo suspirando. :
Y  le besó en la boca.
— ¡Oh! ¡tu amor! ¡tu amor Angio- 

linal exclamó el bandido ¿no me en-

■ No; yo te amaré toda tu vida y  
aun después de tu muerte. ; : -

— ¡Oh! ¡amado por tí, mi vida será 
muy corta, porque la felicidad me 
matará!

^ N o , no. te  matará la felicidad, 
dijo Angiolina, apoderándose rápida
mente de la daga de Laurenti, y  es
trechándole con fuerza contra su se
no: te mato yo.

Laurenti díó un grito: había senti
do una punzada agudísima en su cos
tado izquierdo, un cuerpo agudo que 
penetraba lentamente en so carne.

— Sí, te mato yo; miserable asesi
no; raptor y deshonrador de mujeres; 
ladrón infame.

Y  Angiolina apretaba con, fuerza 
la daga sobre el costado de Laurenti, 
y  la estrecha daga penetraba con leu-.- 
titud.
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De repente Laurenti .abrió los bra
cos, cayó sobre la grupa del caballo, 
y  desde allí al suelo.

Angiolina saltó del caballo,y fué al 
sitio donde estaba Laurenti.

— {Muerto 1 exclamó reconociéndo
le: {le be atravesado el corazón! ¡mi
serable, que has sido la causa de to
das mis desgracias! ¡al fin me veo li
bre de tí! ¡libre y  sola! Ya me he 
vengado de tí, pero aún me queda que 
vengarme de otro hombre: don Juan 
ha muerto... es necesario que Aben- 
Aboo muera también: y  le mataré; sí, 
le mataré, no sé como, pero el infier
no le arrojará en mis manos.

y  temerosa de que Laurenti no es
tuviese bien muerto, con la crueldad 
del odio y  del miedo, le atravesó las 
sienes con la . daga, sii’viéndose para 
hacer penetrar el arma, de una pie
dra á manera de martillo.

La daga quedó atravesada en el 
cráneo de Laurenti:

Angiolina registró los bolsillos del 
cadáver, se apoderó del dinero que 
llevaba y de sus pistoletes, y  mon
tando de nuevo á caballo, se alejó, 
exclamando con un gozo horible. - 

— ¡Oh! ¡de esta vez estoy segura 
de no volverte á encontrar! -

Y  resuelta á todo, llevando en la 
mano un pistolete amartillado, dejó 
al caballo en libertad de marchar por 
donde mejor quisiera!

Poco le importaba lo que pudiera 
acontecería; si encontraba cristianos, 
les diría que era una cautiva escapa
da del poder de los monfíés, y  si eran 
monfies se declararía cautiva de Aben- 
Aboo.

El caballo caminaba á la ventura. 
De repente, al atravesar una ram

bla, se escucharon pasos y voces de 
hombres, y  se vieron relumbrando al
gunas antorchas. _

A l sentir las; pisadas del caballo, 
todos aquellos hombres avanzaron y 
rodearon á Angiolina.

— Es una dama, exclamaron con- 
asombro.

— Sí, una dama que huye de sus- 
enemigos, exclamó Angiolina.

— ¡Ah! dijo un joven que acababa de 
sobrevenir: vos sóis la princesa An
giolina Visconti.

— y  vos sóis don Fernando de Vá- 
lor.

— Sí, yo soy Aben-Humeya.
— Pues me doy por dichosa, dijo 

Angiolina, porque he huido de mis 
verdugos, y  os buscaba para que me 
amparáseis, señor.

— ¡Ah! hermosa princesa, en mala 
hora venís á ampararos de mí: pero 
no importa: asid del diestro el caballo 
de esa dama, y  adelante. No podemos.' 
detenernos un momento hasta que es
temos en medio de mi ejército. Hasta 
entonces, perdonadme si para salva-, 
ros y  para salvarme, no me detengo 
un punto. Adelante, adelante y apri
sa; es necesario que antes del amane
cer lleguemos á Laujar.

Aben-Humeya siguió á gran paso 
al frente de sus moriscos entre los 
cuales siguió marchando el caballo de 
Angiolina-, ó más bien del difunto 
Laurenti.

CAPITULO XXXIX.

D e  CÓMO SE PERDIERON DE NUEVO Á m N A  Y
EL MARQUÉS.

Entre tanto Calpuc, Harum, y  un 
cuerpo como de quinientos monfies, 
marchaban á gran paso atravesando 
las Alpujarras en dirección á Orgiva.

Iba además con ellos otra persona 
muy conocida nuestra.

El marqués de la Guardia que ha
bía sido sacado por Hárum del alcá
zar subterráneo del emir.

El marqués caminaba entre Calpuc- 
y Harum.

De tiempo en tiempo Calpuc exha- - 
laba un profundo suspiro, al que con-;
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testaba una imprecación del marqués j  
una blasfemia de Harnm.

— ¡Por los siete cielos j  por el in
fierno! exclamaba Harnm: ¡muerto mi 
señor, y  muerto villanamente á. trai
ción! ¡muerto por esos dos misera
bles! ,

E l marqués juraba y  votaba, y 
ofrecía su alma al diablo por matar á 
Aben-Aboo que le babía robado á su 
esi30sa y á su lii]a; pero el marqués 
no sabía, que Áben-Aboco y  Aben- 
Humsya eran Mjos del emir, y  que 
por lo tanto Amina era hermana de 
ellos.

Calpuc guardaba también dentro 
de su alma aquel terrible secreto.

Los tres aguijaban sus caballos, 
hasta el punto de dejar atrás á los 
monfíes, que aunque iban ■ á la carre
ra, no podían seguirlos.

De tiempo en tiempo Harnm se vol
vía y  gritaba á los monfíes;.

— -¿Os habéis convertido en bueyes 
cansados, de cabras sueltas que érais? 
¿no sabéis que vamos en busca del ase- 
s'ino del emir, que vamos á libertar á 
la sultana?

Los monfíes lanzaban un alarido de 
furor y  forzaban su carrera.

Pero por mucho que apresuraban 
su marcha y  aunque eran fuertes é 
incansables, no podían seguir á los 
caballos.

Estos les tomaron gran delantera.
A  punto de amanecer, el caballo 

^el marqués, más fuerte, ó mejor lle
vado por su ginete, había adelantado 
á los de Calpuc y  Harnm, y  entraba 
en la rambla de los Gamos, en aque 
Ha rambla donde existía aún la enci
na muerta, de cuyas deshojadas ra
mas habia mandado colgar veinte y  
dos años antes Yuzuf,_ padre de_ Y a
yo, á los monfíes asesinos de' Miguel

Pasaba el marqués á la carrera 
junto á aquella viejísima encina, cuan
do de repente se oyó el galope de otro

caballo, 'y  apareció al fin, trayen
do sobre á i lomo un hombre y  una. 
mujer.

Este caballo, conduciendo  ̂ aquel 
grupo, pasó como una exhalación por 
delante del marqués cortando la ca- : 
rrera á su caballo.

A  la luz de la mañana, el marqués, 
creyó reconocer en aquella mujer á 
Amina, en aquel hombre á Aben- 
Aboo, y  no pudo quedarle duda, por
que reconocido por Amina, la oyd 
gritar: .

— ¡Sálvame! ¡sálvame de este in
fame! ,

El marqués revolvió violentamente 
su caballo, exponiéndole á dar de tra
vés, y  destrozándole en esta vuelta 
violenta, y  se puso en seguimiento de 
Aben-Aboo.

Pero fuese que el caballo de éste 
fuese más fuerte que el del marqués 
ó que estuviera rnás descansado, ape
sar de la desventaja de llevar sobre 
sí dos personas, siguió sosteniendo la 
ventaja que había ganado, y  sin que 
el marqués pudiera por más que cas
tigaba y  excitaba á sn caballo, hacer
le disminuir aquella ventaja.

Hubo un momento eñ que Aben- 
Aboo revolvió su caballo con la in
tención manifiesta de venir sobre el . 
marqués y  empeñar un combate.

Pero vió tras el marqués á otros 
dos ginetes á lo lejos, aunque no pu
do reconocerlos, y  allá, más lejos aún, 
los monfíes que entraban á la carrera ’ 
en la rambla, y  se puso' de nuevo en
fuga. ■  ̂ .

— ¡Flanquead! ¡flanquead y  cortad
le la huida! gritó Harum á los mon
fíes: ¡flanquead, mientras nosotros le 
seguimos por derecho!

Y  los monfíes, al escuchar aquella- 
voz de inando, se dividieron en dos 
bandas, y  tomaron los atajos y  loa- 
desfiladeros.de la sierra. ,

El marqués continuaba clavando- 
sus espuelas en los flancos de su ca--
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lialio que lanzalia gemidos de dolor, j  
corría ciiMerto de espuma, pero sin 
alcanzar ventaja.

El caballo de Aben-Aboo no podía 
adelantar tampoco, por el aumento de 
su carga.

De repente el caballo del marqués, 
se paró jadeante, se extendió, tosió 
fatigosamente, arrojó un vómito de 
sangre y ca3*ó muerto.

Don Juan lanzó una blasfemia, se 
desembarazó de los estribos, y  siguió 
corriendo tras de Aben-Aboo, pero 
desesperado.

De'repente lanzó lui grito de ale
gría.

El caballo de Aben-Aboo había cal
do reventado también. ^

Calpuc y Harmn continuaban y a n 
tados, pero sus caballos se resistípm 
á las espuelas y se negaban á seguir 
corriendo.

Los nionfies empezaban á aparecer 
sobre los flancos de la montaña, y se 
oían sus gritos de amenaza á Aben- 
Aboo.

Este se desembarazó también de 
los estribos, asió á Amina, cargó con 
ella y se embreñó.

-.Parecía inevitable la captura de 
Aben-Aboo, ó que á lo menos se ve
ría obligado á abandonar sn presa.

De tiempo en tiempo, Amina lanza
ba un grito de socorro, y Harum, que 
había logrado incorporarse al mar
qués, gritaba á los monfíes, algunos 
dé los cuales preparaban sus arcabii- 
ces y sus ballestas:

- [No tiréis! | no tiréis! ¿no . véis 
que podéis herir á la sultana?

Aben-Aboo, como si le hubiera 
prestado fuerzas im poder sobrenatu
ral, seguía corriendo.

Oyóse de improviso un gritó de 
triunfo de Aben-Aboo.

Acababa de entrar en la jurisdic
ción maldita,’ por decirlo así de la 
Princesa Encantada; en aquel escon

drijo que había encontrado por casua
lidad Laurenti.

Ya hemos dicho que aquel lugar 
era terriblemente respetado por la 
credulidad supersticiosa de los mon
fíes: ai llegar á cierto punto, Hariim 
se detuvo'aterrado, como si hubiera 
tratado de penetrar en el infierno y los 
monfíes que flanqueaban la montana, 
se detuvieron también y retrocedie
ron cuando reconocieron la hoya.

Solo el marqués, con la espada des
nuda en una mano, y un pistolete 
amartillado en la otra, seguía tras 
Aben-Aboo y Amina, que se acerca
ban ya á la roca á la que se había da
do el nombre de Princesa Encantada.

Aben-Aboo dio la vuelta á la roca 
y penetró por la grieta, recorrió los 
primeros senos, y al llegar á un pa
raje se detuvo, dejó en el suelo á 
Amina que. se había desmayado por 
ia emoción y la fatiga, se inclinó so
bre el suelo, levantó una piedra, y  
descubrió una mecha de yesca seca y  
perfectaménte preparada.

Ahen-Aboo cogió aquella mecha en
tre la cazoleta del pedreñal, y  dio 
fuego: la mecha empezó ,á arderj 
Aben-Aboo cargó de nuevo con Ami
na y  continuó descendiendo á la ca
rrera, internándose rápidamente en 
el subterráneo.

El marqués de la guardia, aunque 
muy retrasado, penetró también en 
la gruta espada en mano, siguiendo á 
^.ben-Aboo.

Entre tanto los monfíes detenidos 
por sn terror supersticioso en la fron
tera, por decirlo asi, de aquel terreno 
maldito, no daban un paso: el mismo 
Hariim vacilaba, solo Calpuc atrave
só á la carrera aquella demarcación, 
fatal.

Excitado al fin Harum por su leal
tad á sus señores, la pasó también; 
pero ni un solo monfí adelantó.

Limitáronse á rodear aquella de
marcación.
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Calpuc adelantaba j Harnm le se
guía.

De improviso una detonación ho
rrorosa, hizo temblar la tierra; la ro
ca que representaba la Princesa En
cantada, voló lanzando á gran altura 
enormes fragmentos, y  solo quedó en 
el lugar que ocupaba un montón de 
escombros calcáreos,

Calpuc y  Harum se detimeron páli
dos de espanto, y  los nionfíes lanzaron 
un alarido de terror.

Era imposible ya penetrar en el 
subterráneo: Aben-Aboo, _ Amina  ̂ y  
el marqués -de la Guardia, habían 
quedado sin duda sepultados.

Calpuc y  Harnm, pasado el qnimer 
momento de terror, corrieron al lu
gar de la catástrofe, y al contemplar 
aquel hacinamiento de rocas rotas, 
impidiéndoles el paso, separándolos 
de Amina y del marqués, cayeron de 
rodillas y oraron por ellos,

Pero de repente Harnm se alzó.
En su semblante pálido se veía una 

expresión terrible de venganza, de 
una venganza ansiosa; sus ojos deste
llaban sombríos relámpagos de muerte

Gomo él, Calpuc se había alzado 
rígido y terribie.

— De seguro, dijo volviéndose á 
Harnm, en esta terrible voladura, so
lo ha perecido el marqués de la Guar
dia . Aben-Aboo se ha dirigido aquí 
sin vacilar: debía conocer este escon
drijo: debía tenerlo preparado á todo 
evento. Las voladuras se efectúan 
siempre para arriba: esto lo só yo 
muy bien, como que he hecho volar 
muchas masas de pedernal, en el de-; 
sierto mejicano para buscar: el dia
mante: esa caverna debe tener una 
salida por la cual se habrá sin du
da salvado ó se salvará con Ami
na Aben-Abooo... pero el pobre mar
qués...

— ^Aeaso se haya salvado también, 
murmuró con acento ronco Hanum;

seguía yá de cerca á Aheu-Aboo.
— Pero lo que nos queda que salvar 

es mi bisnieta; sin duda ha sido aban
donada por Aben-Aboo en el lugar 
donde ha tenido acuita á mi nieta. 
Corramos, Harnm, corramos; salve
mos al menos á la última de nuestra.. 
familia.

Y  á los que no podamos salvar, los 
vengaremos, exclamó Harnm ronca
mente.

Y  alejándose de la sima que había 
abierto ' la explosión llegó con paso 
lento y  tardo al lugar de donde no se 
habían atrevido á pasar los monfíes.:

Calpuc le seguía.
Harnm hizo sonar sii corneta. '
Poco después los quinientos inou- 

fíes, con sus dos banderas, estaban- 
agrupados á su alrededor.

— ¡Yalientes! gritó Harnm: ya sa- ■ 
beis que el emir lía sido asesinado por 
Aben-Abooo y Aben-Hiimeya.

— ¡Venganza! gritaron á una voz 
todos los monfíes como impulsados 
por un mismo pensamiento.

— ¡Sí, venganza y  venganza terri
ble! vosotros sois los valientes que 
componíais la guardia del emir, los 
que ibais tras sn bandera: á vosotros 
toca vengarle y  le vengareis. ¿Hay 
alguno entre vosotros que no quiera 
jurar enemistad á muerte á Aben- 
Aboo y  Aben-Hiimeya?
_ Tododos callaron.

— Mirad que vuestro silencio es un 
juramento de venganza contra esos 
dos infames: que el que no quiera ser 
de los nuestros hable, y  quedará li- 
bre.

Continuó aquel elocuente silencio.
— ¿Es decir qiíe desde hoy todos 

somos hermanó s? grito Harnm.
' — Sí.

— ¿Que todos nos obligamos á ayu
darnos, defendernos y  avisarnos?

— Sí. , A . . . : ■
.. —-¿Que en cualquier tiempo y oca-
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sión puedo contar con yosotros ciian- 
-do os llame?

— Sí.
— [En el nombre de Dios Altísimo 

y Unico! ¡que ninguno de yosotros 
olvide lo que ha jurado, si no quiere 
ser tenido por infame y traidor!

— ¡No! ¡no! gritaron en coro los 
monfíes.

— Pues bien: que ninguno de vo
sotros diga ni aun á su padre el nom
bre de los asesinos del emir.

— jUo! ¡no!
— Abora, valientes, separémonos: 

JO haré de modo que todos, cual
quiera que sea en el lugar donde nos 
encontremos, sepamos los unos de los 
otros: quedáos conmigo los de mi 
taifa: los demás á vuestros apostade
ros.

Harum extendió el brazo en un ade- 
.mán de imperio, y  los monfíes se di

solvieron, encaminándose á distintos 
puntos.

Solo quedaron con Hariim cien 
hombres con una bandera.

— Ahora, dijo Calpul, á mi anti
guo subterráneo.

Al oscurecer de aquel mismo día, 
Calpuc y Harum penetraron en el 
subterráneo.

Antes de llegar á la habitación don
de había muerto Mignel López, oye
ron el llanto desesperado de una 
criatura.

Cuando llegaron á aquella habita
ción, encontraron á la pequeña hija 
de Amina abandonada sobre el lecho.

Tomóla Calpuc en sus brazos, la 
besó en la frente, y  exclamó llorando:

— ^̂¡Lo último, lo último acaso que 
me queda de todo cuanto he amado!

GONCLÜSIÓN.
XjBi d.e loa moiaííes.

CAPITULO XL.

QUÉ ESTADO SE ENCONTRABA LA GUERRA 
DE LAS A lPUJABRAS ALGUNOS MESES DES
PUÉS DE LOS SUCESOS ANTERIORES.

’ - La guerra de las Alpujarras se ha
cía cada vez más difícil y  de resiüta- 
•4o más dudoso.

El marqués de Mondéjar no tenía 
medios para reprimir la insurrección.

Le faltaban hombres y  dinero.- 
-• Además,' entre él y  el presidente 
€e la Cliancillería, se ciiruzaban com- 
q^teneias de autoridad.
' fia prudentes medidas que el

qués de Mondéjar temaba para man
tener en paz á los moriscos del Albai- 
cín y  de la Vega, eran inutilizadas 
por las severas é imprudentes repre
siones qne el presidente don Pedro de 
Deza ejecutaba sobre los moriscos.

Los alguaciles y  los guardas dé la 
Chancilleria se permitían con ellos 
toda clase de excesos, y  por la más 
leve causa, con los más absurdos pre
textos, eran encarcelados.

La mayor parte huían á las Alpu
jarras. •

La rebelión crecía.
Un día y  otro llegaban noticias .te

rribles. -  ̂ ■
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Y a  era la de qne en Hnécija, los 
monfíeSj después de haber acorralado 
•en la torre de su iglesia á una comii- 
uidad entera de frailes agustinos la 
habían matado, echándoles aceite hif- 
viendo por un agujero abierto en el 
techo de la habitación en que se en- 
-encontraban; ya de que habían enchi- 
do ó rodeado de pólvora al cura de 
•Mairena, y le habían puesto fuego, 
y  de que habían enterrado hasta la 

-cintura al vicario de la misma villa, 
■ y le habían asaeteado, enterrando á 
otros eclesiásticos hasta el cuello, y 
■ dejándolos morir de frío y de hambre; 
y a  de que á otros cristianos habían 
mutilado los miembros y entregádolos 
á las mujeres para que con almaradas 
los acabasen de matar; ya que á este 
ó al otro corregidor,_ alguacil, cor
chete, ó miembro de justicia habían 
acañabereado, apedreado,- desollado 
d despeñado; ya (|ue á los hijos del 
alcaide de la Poza, llamado Arze, ha- 
hían dado cruel muerte degollando 
al uno, azotando, crucificando, é hi
riendo en el costado al otro, como en 
-escarnio y reproducción de la muerte 
•de Jesucristo; ya que un convento en
tero de monjas había sido entrado, y 
repartidas las monjas jóvenes entre 
ellos y  hechas sus mancebas, y  desti
nadas*' á la más dura servidumbre las 
monjas viejas; ya, p  fin, de horro
res repugnantes, inconcebibles, de 
todo punto infames, practicados por 

.losmonfíes.
■ w Los que escapaban, maltratados 
algunos y heridos, llevaban el terror 
á Granada, y  las peticiones^ de repre- 
ísión y  de venganza de los ciudadanos 
atemorizados", hacían más precaria la 
ísituación de los moriscos dé la ciu
dad, y  enconaban las diferencias en
tre el presidente don Pedro  ̂ de Deza, 

-y  el capitán general marqués de Mon- 
'déjar.
H Este opinaba que nada debía hacer- 
•se contra los que en nada habían de

linquido, y  protegía abiertamente á 
los moriscos de la ciudad, porque de-

— Si ellos tuviesen pensamiento de 
alzarse, y  de faltar á la lealtad ai 
rey, hubieran aprovechado la entrada 
de los monfíes en el Albaicín la no
che de Navidad:, manteniéndoles en 
su lealtad por medio de la blandura, 
se conseguirá que michos de los mo
riscos de las Alpuj arras que yen du
dosa la guerra y la temen, se vengan 
á Granada á ponerse bajo el amparo 
del rey, cuando si á los de la ciudad 
se les trata con rigor, huirán a las 
Alpuj arras y aumentarán desespera
dos la fuerza de la rebelión.

Pero en contra de las razones del 
marqués, el presidente decía:

— Los de la ciudad y los de las Al- 
pujarras son’ unos mismos: si los de 
acá no se han levantado, es porque no 
han visto seguro el suceso, pero el 
día en que por recibir ayuda de Ber
bería los rebeldes, ó por otra circuns
tancia, crean llegada la hora del 
triunfo, se sublevarán y  nos encon
traremos con los enemigos en casa. 
Deben, pues, ser considerados como 
enemigos ocultos y  tratados con ri
gor.

No se sabía á cual de estos dos 
opuestos pareceres conceder el acier
to; pero el resultado era que el pre
sidente conspiraba contra el marqués 
de Mondéjar, y  que el marqués do 
Mondéjar andaba contrario y  enemis
tado con el presidente; que la ciudad, 
dependiente de la Chancillería en gran 
manera, andaba rehacía en ayudar en 
lo que podía al marqués, y que M  
habitantes castellanos, acusaban |>ú- 
blicamente de blandura y  de parcia
lidad por los moriscos ai capitán ge
neral, y  pedían le sustituyese el mar
qués de los Vélez don Luis Fajardo, 
adelantado de Murcia, en quien de
cían tener más confianza.

Del mismo modo los caballeros y
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gentes que Labían Tenido á aj'udar 
en la empresa al marqués de Mondé- 
Jar, estaban divididos, ayudándolos 
linos al capitán general, poniéndose 
los otros de parte del presidente y  del 
marqués de los Vélez,

Aben-Hiimeya entre tanto liabía 
acabado de levantar todas las Alpuja- 
rras; Mbía dado ocasión á que el fuego 
cundiese á la tierra de Almería, á la 
Asarquia de Málaga y á la serranía de 
Eonda; había enviado embajadores al 
rey de Argel avisándole del buen 
punto en que se encontraba la gue
rra, y pidiéndole socorro, y  había en
viado á Africa á Hernando el Haba- 
quí á tomar turcos á sueldo, de los 
que andaban i3Írateando en el Medi
terráneo.

Entre tanto las gentes del rey de 
España llevaban en las Alpiijarras 
la peor parte; el capitán Avila había 
sido vencido y  encerrado en Adia; 
Castil de Ferro fué tomado por los 
monfíes; Orgiva había sido entrada 
y  ocupada; y el mismo Abeu-Hiime- 
ya, cargando con seis mil hombres 
sobre el puente de Tablate donde es
taban las avanzadas de la gente del 
marqués de Mondéjar, las hizo retro
ceder, venciéndolas y obligando al 
capitán Diego de Quesada que las 
mandaba á retirarse á Durcal.

Por esta, victoria de Aben-Humeya, 
Granada estaba amenazada.

El marqués de Mondéjar se vio 
obligado, pues, á salir contra el ene
migo, dejando encomendado el go
bierno de la ciudad á eb presidente 
don Pedro de Deza, y  llevando por 
todo ej ército o ch ociéntos infantes, 
doscientos Gaballos y  algunos caballe
ros particulares; y A ‘

Guando llegaron encontraron cor
tado el pnénte.

Ai otro lado estaba Aben-Humeya 
con un estandarte y tres mil quinientos 
hombres entre monfíes y  moriscos, 
armados parte con arcabuces y ba-

ilestas, parte con hondas y  armas en- 
hastadas.

Parecían dispuestos á defenter á 
todo trance aquella puerta de las Al- 
|)uj arras.

Ahen-Humeya, ginete en un caba
llo negro, con corona en la cabeza y 
vestiduras reales, seguido de su es
tandarte, recorría sus apiñados es
cuadrones que ocupaban el repecho; 
alentaba á los unos, excitaba á los 
otros, ofrecía recompensas, se multi
plicaba, acudía á todas partes, y obra
ba, en fin, como un valiente capitán.

El marqués de Mondéjar por su 
parte, mandó á la infantería forzar el 
paso del puente; pero: la infantería 
que acompañaba al marqués, reunida 
de improviso pocos días antes, mal 
regida y  poco disciplinada, fué recha
zada por los monfíes, que repasaron 
el puente cargando en tropel y con 
recio alarido sohre las gentes del 
marqués.

Entonces Mondéjar mandó cargar 
á la caballería, pero á la primera em
bestida empezaron á arremolinar al
gunas picas de sil escuadrón, y  el 
marqués, resuelto á todo, se vió obli
gado á embestir en persona, seguido 
de su guardia, de sus esciidm’os 'y  de 
ios caballeros particulares que le 
acompañaban.

Aconteció que, como el paso era 
estrecho, entre dos-cerros, y los mon
fíes se embarazahan unos á otros por 
el poco espacio, y  presentaban im 
frente de ocho hombres, no -pudieron 
resistir ios primeros la acometida del 
marqués y de sus gentes, iiieroii arro
llados y  arrojados á ios barrancos la
terales los primeros erí que se encar
nizó la embestida, y revueltos los de 
detrás, y siendo muy estrecho ei paso 
del puente, cayeron" la mayor parte 
despeñados ai fondo del tajo, se reti
raron los demás, y  alentada la gente 
del marqués, pasó'á la' carrera y á la 
deshilada por las tablas, apretundo. á
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los monfies y  haciéndoles retirarse á 
la montaña, donde no podían perse
guirlos los caballos.

El marqués pasó adelante, puso al
guna arcabucería .en el castillo de 
Lanjarón, que encontró abandonado, 
y  acampó en una cumbre delante de 
ios enemigos.

Pero esta victoria, señalada é iin- 
portantísima, porque quebraba el pri
mer impetu de los monfies, debida al 
arrojo y  á la sangre fria de Mondéjar, 
no fué bastante para darle autoridad 
como capitán y  acallar las rencillas y 
las competencias del presidente de la 
Chanciliería y la rivalidad del mar
qués de los Velez.

De nada le sirvió tampoco el haber 
libertado á Orgiva, el haber conse
guido notables ventajas sobre el ene
migo, obligándole á concentrarse, y 
todo esto con poca gente, sin ningún 
dinero, sin bastimentos ni provisio
nes. ......

Cíilpábasele por el presidente Deza 
de haber causado con sus contempo
rizaciones la rebelión de los moriscos; 
se desestimaban sus triunfos, se atri
buían al acaso más que á la pericia, 
todo esto en cartas al rey en que por 
el coiitrario se elogiaba al marqués de 
los Velez, que, requerido por el pre
sidente Deza, había entrado con sus 
deudos, amigos y  allegados en el rei
no de Almería; se ponderaban su va
lor y  su pericia: se refería enfática
mente cómo había combatido una 
gruesa taifa de moros que atrave
saban desbandados por Illar; cómo 
había tomado á Fliz, villa de mo
riscos y saqiieádola y  llevádola á 
sangre y  fuego, y  matando más mii- 
ieres que hombres, y  cómo pop ^falta 
de vituallas, se había visto obligado 
á recogerse á Casar de Canjáyar, á 
quien por otro nombre llamaban y 
aun llaman hoy , Barranco de la Ham- 
brej en memoria de que en él se re- 
t%teron lós moriscos cuando don Fer

nando el Católico fué sobre Andarax, 
en la primera rebelión de las Alpiija- 
rras, barranco en el cual murieron de 
hambre casi todos los moriscos que en 
él se refugiaron.

Felipe II recibía estas cartas; las 
leía detenidamente, conocía la parcia
lidad que en ellas se encerraba, _ y  no 
proveía socorros ni para Mondéjar ni 
para el marqués de los Velez, ni se 
decidía por el uno ni por el otro.

Política incomprensible, que dejaba 
crecer una rebehón respetable, que 
dilataba la guerra y  empequeñecía la 
influencia del rey en las Alpujarras.

Sin embargo, puso algún temor á 
los moriscos la toma de Poqueira, Ju
biles y Paterna, lugares que por su 
aspereza creían inexpugnables, tomas 
tanto más dolorosas para ellos, cnan
to por la reputación de fuertes de 
aquellas villas, había recogido en ellas 
todos sus caudales que fueron toma
dos por los cristianos.

Con estas ventajas creyó el mar
qués de Mondéjar tener ya vencida y 
á punto de terminar la rebelión; pero 
esta, que parecía sosegada en el cen
tro de las Alpujarras, saltó por otras 
partes á las Gnájaras, que son tres 
lugares pequeños ai poniente de las 
Alpujarras, situados entre Almuñó- 
car y  el valle de Leería, en la ram
bla que va á parar al puerto de la 
Herradura. -

Los monfies ocuparon los dos peño
nes' que se llaman las Giiájpa’as, lino* 
alto, de subida áspera y difícil, y  
otro más bajo y  accesible,

Fortificáronlos como pudieron, coií 
piedra seca y  mantas y  enjalmas, á 

'falta de tiérra y ramas, y aumentado 
su número por tres mil morisóos de 
los lugares vecinos, esperaron al mar
qués, que dejando con sobrada impre
meditación, á sus espaldas lugares 
sospechosos y  mal reducidos cómo 
Ohanes y Valor, cargó sobre las Guá- 

■ 17
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jaras donde de nuevo aparecía la re
belión audaz j  provocadora.

Desastrada pudo ser para los cas
tellanos esta empresa por la imprevi
sión del marqués de dejar á sus es
paldas y  á sus flancos lugares enemi
gos.

Acometidas las Guájaras, los mon
fíes y  los moriscos se defendieron con 
el valor de la desesperación; el ardor 
del capitán de infantería don Juan de 
Villaroel empeñó á una bandera de 
arcabuceros en el asalto imprudente 
del peñón más difícil; cundió la im
prudencia, y  ya pasaban de ochocien
tos infantes los que subían por lo más 
áspero del peñón, sin que el marqués 
de Mondéjar pudiese contenerlos; alen
tado el capitán Villaroel con aquel 
aumento de gente, creyendo tener 
asegurado para sí el honor de la jor
nada, desoyendo las órdenes del mar
qués, prosiguió en el asalto de una 
manera desvanada, dando ocasión á 
los monfíes de que los rechazasen con 
sus arcabuces y  t atiestas, y  con una 
lluvia de piedras derrumbadas desde 
lo alto del peñón.
cfe De los moros todos eran á arrojar: 
hombres, mujeres, viejos y  niños, 
te Los eristianos fueron rotos, muer
tos de una manera desastrada la ma
yor parte de ellos; cargados por los 
moros que, al ver el desórden, salta
ron del peñón abajo, y  mataron entre 
otros muchos hidalgos al imprudente 
capitán Villaroel, que cayó desalen
tado con la espada en la cinta, acu
chillado en la cabeza, y  mutiladas las 
manos con que pretendía parar los 
golpes de los alfanjes y  yataganes.

Murió allí también don Luis Ponce 
de León, que estando herido de muer
te y  por tierra, le despeñó un criado 
suyo por salvarle; y  asimismo mu
rieron el proveedor de las compañías 
de Granada Juan de Eonquillo, y  el 
único hijo del maestre de campo Her
nando de Gruña, que cayó ensangren

tado á los piés de su mismo padre.
El marqués, á la vista de aquel es

trago y  de los enemigos que embra
vecidos por el triunfo cargaban, pro
longándose por la cumbre para to
marle las espaldas, guiados por los 
terribles walíes Gironcillo y  el Za- 
mar, envió á don Alonso de Cárdenas 
con una manga de arcabucería á que 
contuviese su ímpetu.

Logróse, conteniéndose el ímpetu 
de los enemigos; llegó la noche, y  el 
marqués con su gente recogida y  en 
ordenanza permaneció acampado de
lante de los moros.

A l amanecer llegó al campo del 
marqués su retaguardia, compuesta 
de cinco mil quinientos hornbresy cua
trocientos caballos.

Eenovóse de nuevo el asalto del 
peñón por todas partes, y  siendo el 
combate encarnizado todo el día,, con 
gran mortandad de los cristianos, quo 
eran heridos por los moros desde sus 
reparos y  asperezas á mansalva.

Visto por los monfíes y  los moris
cos que se encontraban cercados, que 
el campo del marqués había vencido, 
que les faltaban municiones y  víve
res, y  que al día siguiente podrían 
resistir mal un nuevo asalto, rompie
ron durante la noche por el lugar que 
encontraron más flacamente cercado, 
salvándose los monfíes con sus capi
tanes Gironcillo y  el Zamar, y  sacan
do las mujeres y  niños que pudieron, 
pero quedando otro gran número de 
los naturales en las Guájaras defen
diendo el peñón.

El marqués puso parte de su gen 
te en demanda de los que huían, y  el 
walí Zamar, embarazado por el peso 
de una hija doncella, á quien había 
tomado en sus brazos, porque no po
día seguir de cansada, fué herido en 
un muslo por un arcabucero, preso, 
cautivada y  deshonrada aquella hija 
por cuya salvación se había perdido, 
y  enviado él mismo á Granada, donde
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le  mandó atenacear el conde de Ten- 
dilla, liijo del marqués de Mondéjar.

Los horrores crecían.
Los desdichados que habían queda- 

tío cercados en el peñón, gente floja, 
.mujeres, niños j  yiejos la mayor 
parte, fueron acometidos, tomada la 
cumbre del peñón después de un lige- 
,T0 combate, y  pasados todos los que 
allí se encontraron á cuchillo, sin dis
tinción de persona, edad, ni sexo.

Cuando hoy se pasa por entre los 
peñones de las Guájaras. los natura
les señalan algunas anchas ráfagas de 
tierra roja, y  pretenden que aquella 
es la señal de la sangre vertida en 
.aquella jornada.

Esta jornada fiié de poco honor pa
ra Mondéjar; había triunfado síj pero 
perdiendo la mitad de su gente, sin 
un gran resultado decisivo, puesto 
que aquella matanza de moriscos irri
tó más que aterró á los insurreccio
nados.

Aquella victoria había sido tan cos
tosa, que se tenía por una derrota, é 
hizo pensar que si de esta suerte se- 
. guía triunfando con frecuencia el 
marqués, se necesitarían para la gue
rra de las Alpuj arras los ejércitos de 
Jerjes y  los tesoros de Creso.

Apretaban, pues, el presidente De- 
za y  los vecinos más calificados de 
Granada en que se encomendase la 
empresa de la pacificación de las Al- 
pujarras al marqués de los Velez, 
quitando este cargo al de Mondéjar.

Este último, por su parte, daba por 
concluida la guerra; pero para des
mentirle se levantaba Ohanez y  el 
marquesado del Zenete con nuevo em
peño y  temeridad increíble; apenas 
castigados estos lugares, se alzaban 
otros, y  los vencidos volvían á levan
tarse cuando el ejército cristiano, 
yendo de acá para allá, los desaloja
ba para ir á sujetar nuevas insurrec- 

iciones.
Perseguíase, buscábase á Aben-

Aboo y  Aben-Humeya, y  no se les en
contraba; pero los soldados no se vol
vían sin haber saqueado y  cometido 
todo género de excesos en los luga
res á donde habían ido á buscarlos.

Válor, Narila, Orgiva, sufrieron 
sucesivamente cuantas calamidades 
pueden llevar la guerra y el bandida
je á una población; las mujeres y  los 
niños eran cautivados y  vendidos, y  
muertos los hombres y los viejos.

■ Veíase con frecuencia una larga 
caravana de moriscas descalzas, des
greñadas, aterradas, llevando sus hi
jos en los brazos unas, y  otras de la 
mano, atravesando las montañas, es
coltadas por algunos monfíes, en fuga 
de los cristianos que se habían acer
cado á su población.

Acontecía muchas veces que estas 
pobres caravanas de fugitivos se en
contraban connu cuerpo de cristianos, 
que los acometían, se ensangrentaban 
en ellos, los cautivaban, y  no perdona
ban género de ferocidad.

Otras veces, por el contrario, los 
monfíes encontraban al revolver de 
un desfiladero una inmensa turba des
bandada de soldados españoles car
gados con la presa de una población 
que acababan de saquear, y  llevando 
consigo mujeres cautivas; entonces 
los cristianos, embarazados por el 
botín, eran degollados, sin que los 
monfíes tomasen un solo preso, y  á 
veces sin que perdiesen los degolla
dores un solo hombre.

Era, en fin, una guerra de exter
minio y  de bandidaje, cuyo fin no se 
veía, y  que amenazaba siempre con 
el peligro de que el turco tomase par
te en ella, enviando á las Alpujarras 
un formidable ejército.

Por resultado de un terrible des
calabro sufrido en Vá-lor por las gen
tes del marqués, el rey mandó á este 
jjue recogiese su gente á los lugares 
fuertes y  suspendiese todo género de



Tomo IL—Pag. 260,—BibliotevOa de El Defensor de Cteanada.—Los Monfíes

liostílidades hasta recibir nuevas ór
denes.

Algo más adelante el rey conoció 
que se necesitaba más capitán para 
aquella empresa, que e l' marqués dé
los Velez.y el de Mondéjar, y encar
gó de ella á su hermano don Juan de 
Austria, á quien, á pesar de su mo
cedad, daba aliento y autorizaba- la 
generosa sangre de su padre, el po
der y respeto de su hermano, y  bajo 
cuyas ordenes estarían más obedien
tes los capitanes y  más sujetos los 
soldados.

Por otra parte, alentados los mon- 
fíes y los moriscos por las ventajas 
que recientemente habían alcanzado 
tras los pasados desastres, habían 
crecido en brios; xiben-Humeya más 
ayudado por los suyos entró con ma
yor autoridad en el gobierno; imitó 
la manera de ordenar la gente y de 
combatir de los cristianos, dividió su 
ejército en tercios, compañías y es- 
cuadras; nombró para estos, cuerpos, 
maestres de campo, coroneles, capi
tanes, alféreces y cabos; dio á cada 
compañía una bandera, y  como estan
darte suyo levantó un guión rojo con 
las’ armas de Granada.

Dividió las Alpiijarras en partidos, 
y  estos partidos en tahas, ponieiido 
en cada taha para su gobierno un al
caide que atendiese á la defensa y al 
mando de su demarcación, y  por últi
mo, para su decoro y  seguridad, per
sonal, creó una guardia de cuatro
cientos arcabiceros.

Tranquilos entre, tanti' y sosegados 
los moriscos de Granada, y  los "de la 
Tega, estaban nmy lejos ele temer la, 
inmensa desgracia'que se les prepara
ba con la venida de don Juan de 
Austria.

E l primer augurio de estas desdi
chas, fué la matanza que-hicieron aD 
gunas gentes de Granada, de moris
cos que estaban presos en la cárcel de 

Ja Chancillería por mandato del pre

sidente Deza.
Ciilpáhaseles, con razón ó sin ella, 

de estar en tratos con los de las Al- 
pujanas, para alzarse con la ciudad, 
y entregarla al saqueo, ai incendio y- 
al degüello.

Aumentó el temor y el odio de los 
cristianos el haber corrido la voz el, 
clia 17 de marzo de 1569, de que en 
la ladera de la Sierra Nevada más 
próxima á la ciudad, se habían visto 
de noche fuegos que parecían señales 
y que de algunas ventanas y terrados 
del Albaicín habían contestado con 
otras lumbres.

El presidente había tomado precau
ciones en consecuencia, y había man
dado á don Jerónimo de Padilla, ca,pi- 
t-áii de la gente de guerra que asegu
raba al Albaicín, y  al cuadrillero Bar
tolomé de Santa María, que mandaba 
las rondas, estuviesen atentos y pre
venidos, y  al alcaide de la cárcel que 
tuviese gran cuidado con algumos mo
riscos principales que tenía presos.

El alcaide reunió á algunos parien
tes y amigos suyos armados para que 
custodiasen á los presos, y  todo pa
recía estar prevenido, cuando una 
casualidad vino á- producir una catás
trofe.

Desde muy antiguo, la campana de 
la torre de la Vela del castillo de la 
Alliambra al dar las once de la noche, 
toca treinta y  tres campanadas; á es
te toque se llamaba en aquellos tieni-- 
pos e l cuarto de la modorra.

La noche del 18 de marzo, como él 
encargado de la campana tocase este 
cuarto más tarde- que de costumbre, 
y  de una manera más apresurada, 
creyóse en la ciudad que tocaba á re
bato y  sé alborotó Granada.

Alborotáronse asimismo los presos 
de la cárcel, tanto cristianos como 
moros , y  llegaron A  tal punto que vi
nieron á las manos.

Los moriscos se valían para acome
ter y defenderse, de muebles, ladri-
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lloS y  palos que sacaban de los cala
bozos, y  los cristianos y  la guardia, 
unos con los travesaños de los grillos, 
otros con sus espadas y  arcabuces 
acometían á los moriscos.

El corregidor Juan Rodríguez de 
Villafuerte, que dormía en una sala 
del palacio de la Audiencia, oyó entre 
sueños el ruido del combate de la cár- 
cel, so levan' ó y mandó á un soldado 
que fuera á ver qué era aqueLj. 
ir E l soldado volvió diciendo que los 
moriscos presos se babían rebelado, y 
que estaban peleando con la guardia

í con los otros presos cristianos; que 
s unos decían «¡viva Maboma!»osunos aecian «¡viva ivianomai» y 

los otros «viva la te de Jesucristo!»
Avisado de lo que sucedía el presi

dente don Pedro de Deza, mandó que 
la compañía de infantería que estaba 
de guardia en la Plaza Nue va, cerca
se la cárcel, pero á este tiempo ya 
grandes turbas de gente de la ciudad, 
cre3"endo que se tocaba á rebato, ba
bían acudido armadas y entrado en la 
car col.

Los moriscos desesperados, habían 
juntado las esteras, los muebles, las 
camas y  les babían puesto fuego, y 
los cristianos á un tiempo apagaban 
e l fuego y pasaban á cucbillo á los 
moriscos entre torbellinos de humo. ,

Diez horas duró esta escena de 
sangre, y  fueron muertos á hierro y 
á fuego ciento diez moriscos que es
taban presos, y  cinco cristianos, re
sultando además diez y  siete heri
dos.

Muchas casas del Alhaicin fueron 
saqueadas y  robadas, y  gran número 
de moriscos, aterrados, pasaron á las 
Alpujarras á aumentar la rebelión.

En estas circunstancias, el 6  de 
abril de 1569 partió don Juan de 
Austria para Granada, desde Aran- 
;fuéz, á donde había ido á recibir ins
trucciones del rey. , ,

Acompañábale su ayo don Luis Qiii- 
jada, y  el 1 2  del mismo mes llegó á

la villa de Iznallóz, á cinco leguas de 
Granada, en la que entró al siguiente 
día con gran solemnidad, como quien 
era hijo del famoso emperador don 
Carlos, y  hermano del rey de E s
paña.

Acompañábale en la entrada el mar
qués de Mondéjar, que bahía venido 
para esto solo de las Alpujarras.

Salióle á recibir el couóo do Tendi- 
lia con doscientos ginetes, vestidos y  
armados á la morisca, y  adelantó al 
lugar de Albolote.

"puera de las puertas de la ciudad 
le recibió elpresidenteDezacon cuatro 
oidores, y  los alcaldes del crimen, y 
el corregidor con cuatro veinticuatros 
y süs tenientes y  el arzobispo coa 
cuatro dignidades del cabildo, y  mu
chos caballeros particulares.

Tou'cs estas gentes llegaron hasta 
ed río Béiro, próximo á la ciudad por 
ia puerta de Elvira, y  allí encontra
ron á don Juan de Austria.

En el llano del río estaba formada 
la inranterla en número de diez mil 
hombres, que al pasar donjuán, hi
cieron salva con sus arcabuces.

Por industria del presidente Daza, 
y  para predisponer al rigor la jó ven 
almo de don Juan de Austria, se ha
bía preparado'nná farsa. ■

A l llegar á la Puerta de Elvira, le 
salieron al encuentro más de cuatro- 
cientas mujeres, desarrapadas, d e s
melenadas, enlutadas, dando alaridosj 
y  arrojándose á los pies de su caballo.

— Justicia, señor, justicia, grita-, 
ban en coro.

— Nosotras somos las viudas y las 
huérfanas de los que han matado 
cruelmente los viles moriscos de las 
Alpujarras.

— Venganza contra los asesinos de. 
nuestros padres, de nuestros esposos, 
de nuestros hijos, de nuestros parien
tes. ’ , ' ; ' .. '

r—Justicia, señor, y  que no ten ga-c
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mos el dolor de yer á nuestros enemi
gos perdonados.

y  siguieron con sus alaridos,_ con 
sus lágrimas y con sus aclamaciones 
de venganza, hasta el punto deque 
don Juan de Austria se enterneció, 
las consoló y las prometió cumplid.a 
venganza, todo con gran consenti
miento del presidente Deza, autor de 
aquella pantomima, y con no pequeño 
fruncimiento de cejas del marqués de 
Mondéjar, que veía claro á donde 
iba encaminado todo aquello.

Entrado don Juan en la ciudad, no 
tardó en presentársele una diputación 
de los moriscos del Albaicín y  de la 
Yega, compuesta de cuatro de los 
más ricos y principales de ellos y un 
procurador general, el cual le espetó 
el siguiente discurso que tomamos á 
la letra del historiador Mármol:

«Grande es el contento que aques
tas gentes tienen de ver á vuestra 
excelencia en esta ciudad para el re
medio de tantos males como hay en 
ella, que cierto es, representan su 
destruición. Temen que algunos ha
brán desatado las lenguas, y  Aado 
falsas nuevas de su fidelidad, diciendo 
ser autores del mal, ó favorecedores 
de los malos; mas confían en Dios, y  
en la bondad y  clemencia de Su Ma
gostad, que los que hubieren sido lea
les, serán favorecidos y bien trata
dos, como es justo sean rigorosamen
te castigados los que pareciere haber 
sido culpados en el levantamiento. 
Quójanse que son molestados por los 
ministros de las cosas de justicia y de 
guerra con cohechos; que los soldados 
les roban sus haciendas y  les deshon
ran sus casas; y  que hasta agora los 
superiores no han puesto remedio en 
ello, y  suplican á vuestra excelencia 
lo mande remediar de manera, que de
sagraviados de lo pasado, provinien
do á lo porvenir, cese el alojamiento 
de las gentes de guerra en las casas, 

^  tengan libertad de poder ir seguros

á sus labores. Bien sabe que en esta- 
ciudad cada uno da fuerza á la ruim 
opinión, ó la acrecienta de man era,., 
que muchos temen lo que ellos mes- 
mos inventaron; mas asegúralos la 
prudencia de vuestra excelencia, en 
cuya protección y  amparo ponen sus. 
vidas, honras y haciendas.»

A  ío que don Juan de Austria, con. 
sumo agrado, contestó las palabras- 
siguientes:

«El Rey, mi señor, me manda ve
nir á este reyno, por la quietud y pa
cificación de él; sed ciertos que todos- 
ios que hubiéredes sido leales al ser
vicio de Dios Nuestro Señor, y  de Su- 
Magostad, como decís, seréis mira
dos, favorecidos y honrados, y  se os 
guardarán vuestras libertades y  fran
quezas; pero también quiero que se
páis, que juntamente con usar de- 
equidad y  clemencia, con los que lo 
merecieren, los que no hubieran sido 
tales, serán castigados con grandísi
mo rigor, y  en cuanto á los agravios-' 
que vuestro procurador general dice 
que habéis recibido, darme habéis 
vuestros memoriales, que y o. lo man
daré ver y  remediar luego, y  quiéroos' 
advertir, que lo que dixeredes sea 
con verdad, porque de otra manera: 
habríades hecho daño á vosotros mes- 
mos.»

Pero al salir los moriscos consola
dos con las nobles palabras de don 
Juan de Austria, estaban lejos de sos
pechar la tormenta que amenazaba a 
sus cabezas.

Pocos dias después de la llegada de 
don Juan de Austria, llegó el duque 
de Sesa, y  con su presencia empezó á’ 
tratarse del asunto de la pacificación 
en-consejo.

Componíase este consejo, bajo Ja. 
presidencia de don Juan de Austria, 
del arzobispo, del duque de Sesa, del 
marqués de Mondéjar, de Luis Quija
da, y  del presidente Deza, ai cual ,se' 
añadió algunos dias el licenciado Bri-r
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Mesca de Muñatones, del consejo y 
cámara de Felipe II, al cual haWa en- 
Yiado este exprofeso á Granada.

E l marqués de Mondéjar fué de opi
nión, á la que se adhirieron el arzo
bispo y  Luis Quijada, de que se re
mediase el daño poniendo guarnicio
nes bastantes en los lugares de las 
Alpujarras, concentrando á los mo
riscos que querían la paz en la parte 
llana de las tahas de Berja y  Dabas, 
y  tomar las sierras con la gente de 
guerra: que si no bastase esto, se le 
diesen al mismo marqués mil infantes 
y  doscientos caballos, con los cuales, 
y  con la gente que había dejado en 
Orgiva, destruiría los sembrados y 
quemaría á los moriscos todos los bas
timentos que tenían, reduciéndolos 
por hambre.

Pero el presidente Deza, enemigo 
declarado del marqués de Mondéjar, 
creyó insuficiente lo que aquel habla 
opinado, y dijo que lo que se debía 
hacer antes de todo, era quitar de 
Granada y de la Vega á los moriscos 
y  deportarlos tierra adentro de Espa
ña, para que no pudiesen ayudar á 
los moriscos rebelados con avisos, ar
mas y  gentes. Aconsejó además, que 
para aplacar á Dios, ofendido por 
tanto sacrilegio y  tanto delito, se 
ejecutase un rigurosísimo castigo en 
los alzados empezando por las Albu- 
ñuelas y  siguiendo á las otras tahas 
de las Aipujarras.

Pidió, en fin, como buen clérigo de 
aquellos tiempos, la deportación, el 
hierro y  el fuego para los moriscos, 
y  declaró que solo de este modo po
dría llegarse á la pacificación absolu
ta y  duradera del reino.

E l marqués de Mondéjar, apoyado 
por el arzobispo y  el duque de Sesa, 
se opuso con energía á tan violentas 
y  sanguinarias medidas, como quien 
sabía bien por haber sido muchos años 
capitán general de Granada, que no 
era de los moriscos toda la culpa del

alzamiento, sino del rigor y  de la in
justicia con que hacía tantos años se 
les venía tratando.

Dijo que no podía ni debía despo
blarse un reino como el de Granada, 
de gente útil y rica, exponiéndose á 
perder el fruto de las ricas industrias 
que solo los moriscos conocían; que 
no era el rigor lo más apropósito pa
ra reducir á gentes que excitadas por 
añejos y cada dia más duros rigores, 
se habían levantado, y que solo ser
virían para despoblar y  empobrecer 
el reino por una parte, y  por otra 
para hacer más encarnizada y  durade
ra la guerra.

Durante esta controversia, sobre
vino el licenciado Muñatones, con la 
autoridad de enviado especial del rey, 
y  aunque al principio repugnó la de
portación, instigado ai fin por Deza y  
por el licenciado Bohorques, gente 
de su mismo oficio, convino en ella y 
en extremar el rigor; tuvo esta opi
nión mayoría, se aprobó, y  no le que
dó al marqués otro recurso que repre
sentar al rey, y  enviar con la repre
sentación á la corte á su hijo el conde 
de Tendilla.

Esta lucha del consejo producía di
laciones, se perdía tiempo y de él se 
aprovechaba Aben-Humeya para reha
cerse, para organizar á sus gentes, en 
una palabra.

Conoció el consejo lo que en tiem
po sé perdía y  se dio orden de seguir 
la guerra mientras llegaba lâ  resolu
ción del rey acerca de las medidas que 
débían tomarse respecto á los moris
cos.

Llamóse de nuevo gente de las 
ciudades, se atendió á la provisión de 
víveres y  municiones, enviáronse ban
deras de infantería de guarnición á 
las principales villas de las Aipuja
rras, y  se recomendó á sus capitanes 
que tuviesen gran cuidado en la cos
ta, por que se habían recibido noti
cias de la llegada de galeotas de Ber-
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l)ería con gente, armas j  mimiciones 
para los moriscos. -

En efecto, Aben-Humeya enviaba 
mensages á los alcaides y faqiiíes que 
privaban con el Xerife y  con el dey 
de Argel para que inclinasen y deci
diesen á sus amos á socorrerle. De 
Tetuán habían venido á las Alpuja- 
rras algunos soldados y  mercaderes 
con provisiones; el dey de Argel, 
Aluch-Alí, prometía venir en soco
rro de las Alpiijarras en el momento 
que llegasen cuarenta galeras que Se- 
lim II le enviaba para aquella empre
sa; por último, el Xerife había envia
do á Aben-Humeya algunas fuerzas, 
y  muchos turcos aventureros habían 
ido á ponerse bajo sus banderas.

Alentados los moriscos al ver que 
les aeudian tantas gentes, no solo 
dieron por logrado el triunfo, sino 
que volvieron á las poblaciones, y  se 
dedicaron á sus industrias y a las 
labranzas de sus campos.'

Este aumento de fuerza de los re
belados, y  la confianza de los moris
cos eran demasiado amenazadores pa
ra que el receloso Felipe II no se de
cidiera por las medidas terribles.

Entre tanto seguía completándose 
el alzamiento de las Alpujarras, y  
empezaba el de los lugares del río 
Almanzora.

A l fin llegó la resolución de Fe
lipe II acerca de la suerte de los mo
riscos.

La deportación de los de Granada 
y  del Albaicín había sido decretada.

CAPÍTULO XLI.

D e lo  que  ACONTECIÓ Á LOS MORISCOS DE
Granada LA VÍSPERA DE San Juan de 
1569.

A l amanécer, los tambores y  los 
pífanos de las compañías de infante

ría tocaron llamada á las gentes de 
guerra.

Las principales plazas de la ciudad 
se vieron llenas de soldados.

Luego se pregonó solemnemente un 
bando, por el cual se mandaba á to
dos los moriscos y mudejares que ha
bitaban en la ciudad, en el Albaicín 
y en la Alcazaba, así vecinos como 
forasteros, se reuniesen en sus res
pectivas iglesias parroquiales.

No pudiendo resistir obedecieron.
Pero aterrados, porque lo temían 

todo, porque no sabían qué iba á ha
cerse con ellos.

Cuando estuvieron reunidos en las 
iglesias, fueron encerrados en ellas.

Preguntaron aterrados qué suerte 
iba á ser la suya y  el presidente De- 
za les ofreció cédulas de seguro de 
sus vidas, y  lo que más los tranquili
zó filé la palabra que don Juan de 
Ausüi’ia les empeñó en nombre del 
rey, de que los tomaba bajo el segu
ro y  amparo real, que no se les haría 
daño, y de que les sacaba de Granada 
para apartarlos del peligro en que se 
encontraban entre la gente de gne- 
rra. ;

Los desdichados hubieron de satis
facerse con esto; permanecieron aque
lla noche presos en las iglesias guarda
dos por aig|nás compañías de infante
ría, y  íil díá siguiente escuadronada 
y  apercibida la gente de guerra en el 
campo del Triunfo, que está situado 
entre la puerta de Elvira y  el Hospi
tal Eeal. campo que aun no llevaba 
aquel nombre, salieron los moriscos 
de las iglesias entre arcabuceros, yen
do entre ellos para; protegerlos con su 
autoridad, doíi Juan de Austria, el 
duque de Sesa, el marqués de Moñdé- 
jar, don Luis Quijada ayo de dóa 
Juan, y  el licenciado Briviesca de 
Muñabones, y  fueron encerrados en el 
Hospital ‘Real, donde Francisco Gu
tiérrez de Ouéllar, caballero del hábi
to de Santiago, y teniente de conta-



Los Monfíes de las Alpujareas.—Tomo IL—Pág. 265.

‘dor mayor, venido por orden del rey 
-á Granada, y  con él algunos otros 
contadores y  escribanos, hizo lista de 
ellos con sus nombres, estado y  pro
fesiones, encontrándose después de 
hecha la lista, pasar de diez mil los 
moriscos arrancados de sus hogares.

No se hizo esta prisión en masa 
sin que aconteciese algo terrible.

Apesar de cuanto se procuró por 
don Juan de Austria y ios del conse
jo, quenada siniestro aconteciese al 
tiempo de trasladar los moriscos de 
las iglesias al hospital Eeal, sobrevi
no un hecho, que puso en peligro de 
ser muertos á manos de la soldadesca 
á todos los moriscos.

Don Alonso de Orellana, uno de los 
capitanes de la infantería de Sevilla, 
queriendo señalar su compañía de las 
otras, ató en el asta de una lanza un 

•crucifijo cubierto con un velo negro, 
ŷ puso al soldado que le llevaba á la 
cabeza de la compañía; al sacar aque
lla compañía los moriscos de las igle
sias, los infelices, al ver la cruz en
lutada, creyeron que los llevaban á 
morir, y  creyendo lo mismo las mo
riscas que iban llorando- tras ellos, 
empezaron á dar alaridos y  á mesarse 
los cabellos y  á exclamar;

— ¡Oh desventurados de vosotros, 
que os llevan como corderos al dego
lladero! ¡cuánto mejor os fuera morir 
-en las casas donde nacisteis!

En estos momentos, un soldado dió 
un palo á un morisco joven, que lle
vaba medio ladrillo debajo del brazo, 
y  que, al sentir el golpe se lo tiró al 
soldado partiéndole una oreja; esto 
aconteció cerca de don Juan de Aus
tria: arrojáronse los alabarderos de 
la guardia sobre e í morisco, y  allí 
mismo le hicieron pedazos.

Revolviéronse los soldados y  los 
muriscos, empezaron á correr voces 
éntrelos primeros de que e l herido 
era don Juan de Austria, entre ios 

.segundos de que los iban á matar á

todos, y  fué necesaria la autoridad de 
don Juan de Austria, del presidente. 
Deza y del marqués de Mondéjar, 
para que no aconteciese una gran cíes- 
dicha.

Apaciguóse, pues, á los moriscos, 
se sosegó á los soldados, se apartó al 
muerto, se retiró al herido, y para 
que no se alborotase la ciudad y ma
tasen á los moriscos que iban por las 
calles, don J lian de Austria mandó á 
don Francisco de Solís y  á Luis de 
Mármol Carvajal, que más adelante 
historió la rebelión de los moriscos de 
Granada, se pusiesen á las puertas 
de la ciudad y  no dejasen entrar a na
die dentro.

A l un los moriscos fueron encerra
dos en el Hospital Real, edificio góti- . 
co de fines del siglo X V  ó principios 
del XVI, fundado por doña IsabM la 
Católica, para la curación de toda cla
se de enfermedades y  espeeialmeate 
para recoger lobos.

Aquellos pobres moriscos, solo por 
el delito de serlo, y  por haber inspi
rado temor, fueron deportados al in
terior de Castilla: todos fueron tra
tados cruelmente, y  muchos de ellos 
muertos, vendidos otros por esclavos 
y  repartidas entre la soldadesca las 
moriscas más hermosas. •

A  pesar de esta deportación, no 
quedo Granada enteramente limpia, 
como se decía entonces, de moriscos: 
habían quedado en la ciudad y en las 
alquerías de la Vega los niños meno
res de siete años, y  los viejos mayo
res de cuarenta, como gente que no 
podía causar recelo; y  á más de es
to, muchos oficiales dé artes y  oficios, 
que eran necesarios en la ciudad, j  
los mudejares, porque alegaron que 
no debían ser tratados de igual ma
nera que los moriscos, porque decían 

, descender de cristianos, que habían 
vivido como en vasallaje entre los mo
ros, y  que sus antepasados habían" 
servido buena y  fielmente á los prín-
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cipes cristianos contra los reyes mo
ros,

HecLa esta limpia de seguridad, 
por decirlo así, los ciudadanos de 
Granada se creyeron salvos, pero sin 
embargo, empezó á notarse la falta 
de los moriscos deportados; resintió
se el comercio, se enflaqueció la in
dustria, las casas y jardines de los 
moriscos, tan bellos poco antes, empe
zaron á verse asolados, destruidos y 
tan mal parados, que parecía, según 
el dicho de los contemporáneos, que 
había caído una maldición sobre Gra
nada.

Los moriscos viejos, llorando sus 
desventuras, decían haberse cumplido 
un pronóstico hecho en otro tiempo 
á los de Granada; este pronóstico les 
había anunciado que vendría un tiem
po en que bajaría por la cuesta de la 
Alhacaba un arroyo de sangre moris
ca que cubriría una gran piedra pues
ta en la desembocadura de aquella 
nuesta al campo del Triunfo, en una 
esquina del convento de la Merced: y 
ciertamente que pudieron dar por 
cumplido el pronóstico, porque el día 
de la deportación bajaron por aquella 
cuesta tantos moriscos, que bien pudo 
considerárseles como sangre que cu
brió la cuesta y la piedra.

Hubo otra circunstancia, sin duda 
casual, pero que podría tenerse por 
peor resultado de un fatalismo; la ba
talla de las Navas de Tolosa, fué la 
más funesta de cuantas ganaron los 
cristianos á los moros; en las crónicas 
árabes, se encuentra aquel hecho se
ñalado con el nombre de batalla de 
Hins-al-Acab (1); Hins-al-Acab, se 
Mamaba y se llama hoy en Granada, 
la cuesta por donde bajaron del Al- 
baicín los moriscos para ser deporta
dos.
<■' Dado este terrible paso de precau- 
«ion, á costa de la libertad, de la vida

(1) Cuesta de Fertalesia.

y  de las haciendas de diez mil infeli
ces, se pensó en llevar adelante la 
guerra de las Alpujarras á todo ri
gor.

Aben-Humeya y  Aben-Aboo, rey 
el uno, alcaide de los alcaides el otro, 
entre los moriscos, se robustecían y  
organizaban sus fuerzas: el marqués 
de Mondójar no inspiraba gran con
fianza por su blandura, y don Luis 
Fajardo se averiguaba muy mal con 
los moriscos del Almanzora 3̂ ' del Mar
quesado. Aben-Humeya se había apo
derado de las fortalezas del rio A l
manzora, y  puesto por general de 
aquel distrito al Malek, tristemente 
célebre por sus desgracias, y  que más 
tarde debía morir desastradamente, 
con su amante Maleka en Galera, y 
ensoberbecido con los socorros que le 
había enviado el dey de Argel, no de
jaba reposar un punto á los cristia
nos, y  aunque no alcanzase grandes 
ventajas, la confianza de los moris
cos de la Alpujarra crecía hasta el 
punto de que labraban tranquilamen
te sus tierras y se entregaban al ar
tefacto de la seda, como si fuesen las 
gentes mejor defendidas y  seguras 
del mundo.

En vista de esto, y  de que Aben- 
Humeya seguía levantando la tierra 
y  extendiendo la rebelión, temiéndo
se que esta cundiese á los reinos de 
Valencia y  Murcia donde había un 
considerable número de moriscos, el 
rey determinó que se hiciesen dos 
campos contra los rebeldes, uno bajo 
las órdenes de don Juan de Austria, 
y  otra bajo las del marqués de los 
Vélez.

En cuanto al marqués de Mondéjar, 
para evitar entorpecimientos y  com
petencias, se le apartó de Granada, 
con el pretexto de que fuese á la cor
te á informar en persona al rey acer
ca de los asuntos del reino de Grana
da, y  de la manera que se había de 
tener para sujetar á los moriscos; co-
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mo quien habiendo sido tantos años 
capitán general de Granada, debía 
conocer bien á aquellas gentes.

A l saber que el marqués de Mondé- 
jar era llamado á la córte, el licencia
do Briviesca de Muñatones, como 
práctico que era en cosas de Estado, 
dijo (era tuerto de un ojo): que me 
saquen el otro si el 7narqués torcía de 
allá tnientras dure la guerra.

En tal estado se encontraba la re
belión del reino de Granada á princi
pios del mes de octubre de 1569.

CAPÍTULO XLII.

De cómo e m p e z a b a  Hárum á  v e n g a r

EMIR.

AL

Era una de esas terribles noches de 
tormenta que tan frecuentes son en 
el otoño en las Alpujarras.

Llovía, relampagueaba, tronaba, 
zumbaba el viento entre las breñas.

Las calles de Andaráx estaban com
pletamente desiertas.

En Andaráx estaban Aben-Hume- 
ya con trescientos escopeteros de su 
guardia, y más descuidado de lo que 
debiera estarlo, acompañado siempre 
de dos mujeres y  entretenido en zam
bras y  diversiones.

Una de estas mujeres era Angioli- 
na Yisconti.

Irritábale ésta con su hermosura, 
le enloquecía, le entretenía con pro
mesas y  entretanto le vendía.

La otra mujer se llamaba María de 
Eojas, y  era morisca.

ÍEsta María de Eojas, prima de Die
go Alguacil, uno de los moriscos más 
influyentes en las Alpuj arras y  en 
Granada, era sobrina de aquel Miguel 
Eojas, padre de Isabel de Eojas, con 
quien ante la iglesia católica se ha
bía casado Aben-Humey a.

Este, voluntarioso y  tirano antes 
ie  haber asegurado á su cabeza la 
eorona, había repudiado á su mujer,

dejándola abandonada en Granada  ̂
había matado con extremada crueldad 
á los parientes de su esposa que se 
atrevieron á pedirle cuenta de aquel 
abandono, y  enamorándose de María 
de Rojas, que era hermosísima, se la 
arrebató á Diego Alguacil de quien 
era amante, y  se casó con ella á la 
usanza mora.

Aben-Humeya no comprendió que 
debía ser natural y  precisamente su 
enemigo una mujer á cuyo padrey 
hermanos había muerto, á quien había 
arrebatado sus amores, y  que aquella 
mujer debía pensar en vengarse: cre
yó que todo lo olvidaría una vez sul
tana de las Alpuj arras, y  la arrastró 
á su tálamo: mató su alma como ha
bía matado á sus parientes, _ y se em
briagó con sus amores fingidos, por
que Maria de Rojas no había olvidado 
nada, ni su padre estrangulado, ni 
sus hermanos degollados, ni á Diego 
Alguacil, de_ cuyos brazos casi había 
sido arrancada.

Fuése que el remordimiento de ha
ber matado á su padre, fuese que la 
confianza de su fortuna hubiesen em
briagado á Aben-Humeya, nada te
mía, y  lo que era peor aún, se ro
deaba de enemigos y  provocaba el pe
ligro.

María de Rojas, al ver un dia en la- 
casa de Aben-Humeya á Angiolina 
Visconti, apareciendo como_ un nuevo 
sol, al cual se volvían los inconstan
tes amores de Aben-Humeya, no tuvo 
celos, porque no puede tenerlos quien 
no ama, pero alentó esperanzas; com
prendió que Angiolina era tan des
graciada como ella, y  que como ella 
ardía en sed de venganza contra 
Aben-Humeya: no tardaron en com
prenderse las dos mujeres, y  al com
prenderse, hicieron de su venganza 
una causa común, y  se ayudaron mu
tuamente, y  se encubrieron la una á 
la otrÉ.

Cuando María de Rojas necesitaba
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íilgniios momoiitos de libertad, An- 
giolina entretenía á Aben-Humeya 
esciicbaiido sus protestas de amor, 
alentándole, dándole esperanzas. \  
si Angiolina necesitaba disponer de 
alg'ún tiempo, guien le entretenía, no 
ya con esperanzas, sino con fingidos 
celos, era María de Rojas.

¿En qué inyertían el tiempo que se 
procuraban la una á la otra estas dos 
mujeres?

Á1 lado de Aben-Humeya, sirvién
dole con la mayor lealtad en las apa
riencias, acompañándole á tocias par
tes, poniéndose delante de él en todos 
los peligros, había tres personajes 
terribles; Aben-Aboo' su hermano, 
que á pesar de serlo, ambicionaba su 
corona, y tendía asechanzas á su vi
da; Diego Alguacil, el primer amante 
de María de Rojas, que se fingía el 
súbdito más sumiso y  más leal del 
mundo, y Haruin-el-Geniz, el valien
te cauctilio de los monfíes después de 
la muerte del infortunado Yaye, que 
afectaba ayudar á Aben-Humeya con 
todas sus fuerzas.

Ei insensato joven nada sospecba- 
bar ensoberbecido con algunas venta
jas obtenidas sobre los castellanos, 
con la ayuda decidida del dey de A r
gel que le había enviado algunos cen
tenares de turcos, bajo las órdenes 
de los capitanes Alí, Hncen y  Carcax, 
piratas levantinos, que solo al olor 
del oro y de la sangre habían dejado 
los puertos del sultán de Constanti- 
nopla Selim II, se creía ya decidida
mente sultán de Andalucía en el mo
mento en que le asechaba de cerca la 
muerte.

Era, como dijimos al principio de 
este capítulo, una fría, nublada y 
tempestuosa nOcbe de otoño.

Acababan de dar las doce en el re
loj de la villa.

A  aquella hora, entraron en un ca
saron medio derruido, en la parte ba

j a  del pueblo dos hombres.

El uno llevaba el ostentoso traje 
de walí de los walíes ó capitán gene
ral de l_os monfíes.

Era Harum-el-Geniz.
El otro llevaba im bello traje ber

berisco.
Era Aben-Aboo.
La estancia en que habían pene

trado, estaba alumbrada únicamente 
por la fuerte luz de un montón de 
ramas de olivo que ardían en iin an
cho hogar.

Sentado junto al hogar había un 
hombre como de treinta años, con tra
je morisco.

Este hombre era Diego Alguacil.
Al oir á ios recien llegados se le

vantó.
— ¡Cuánto habéis tardado! dijo.
— Los barrancos están invadeables, 

respondió Hariim-el-Goniz, y trayen
do tanta gente nos ha sido preciso 
rodear mucho,

— ¿Cuánta gente traéis?
— Dos mil monfíes. _ _
— ¡Ah! pues si traéis dos mil inon- 

fíes ¿á- qué esperar? ¿acaso no teiieis 
confianza en ellos?

— Sí, sí ciertamente. Pero es nece
sario justificar la muerte de Aben- 
Humeya para que el dey de Argel y  
el sultán no puedan acusarnos de ella, 
dijo Aben-Aboo.

— ¿Y habéis encontrado un medio? 
— Excelente.
— ¿Y qué medio es ese?
— Que le maten los turcos que le 

ha enviado Aludí-Alí.
— ¡ Ah! pero los turcos aunque es

tán disgustados con él no se atreve
rán á tanto.

Sonrió sesgadamente Aben-Aboo, 
y miró con una expresión de horrible  ̂
inteligencia á Harem.

“ Los turcos, dijo, matarán á Aben 
Humeya, cuando sepan que Aben-Hn- 
meya quiere matarlos á :ellos. __ -

— Pero eso no es verdad, dijo Die
go Alguacil.
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— Poco importa que no lo sea, con 
tal de que lo crean los turcos.

— Sí, Men: jo  aborrezco á Aben- 
Huineya, yo deseo su muerte: me na 
lierido en el corazón, me ba afrentado 
dijo Diego Alguacil. Pero el deseo 
que tengo de exterminarle me hace 
desconfiar de que podamos herirle.

— ¡Bah! dijo Aben-Aboo": tú serás 
quien cause la muerte de mi buen 
primo.

— jCómol
— Toma, contestó Aben-Aboo dan

do una carta cerrada á Diego Algua
cil.:

— Esta carta,, dijo el morisco mi
rando el sobrescrito, es para el alcai
de de Mecina Bombaron, y la letra 
parece de Aben-Humeya.

— Tan de Aben-Humeya es como 
mía, dijo sonriendo de una manera 
sesgada Aben-Aboo. Esa carta la ha 
escrito Diego de Arcos que, como sa
bes, ha .sido secretario de Aben-Hu
meya. Y  esta carta es tal, que yo te 
juro que nadie nos culpará de la 
muerte de Aben-Humeya.

— Quiera Dios que esta carta nos 
libre de ese malvado, dijo Diego Ai- 
gnacil. devolviendo la carta á Aben- 
Aboo.

—  So necesita un hombre de con
fianza para llevar esa carta, dijo*con 
acento breve Harum-el-Geniz.

— Diego Alguacil la llevará, repu
so Aben-Aboo.

— -¿Y para qué he de llevarla yo?
— ¿No quieres vengarte de la kh’eu- 

ta que te ha hecho Aben-Humeya?
— 'Oh! ¡sí! ¡yengarniel ¡vengarme 

de una manera terrible!
— Pues para eso es necesario que 

esta carta llegue á manos de él.
—  ¡Eecelaránl
— Concluyamos, Diego Alguacil: 

¿podemos contar contigo, ó no? dijo 
Harum.

— Quiero saber la parte que tomo

en mi venganza, y  para ello os estoy 
esperando.

— Eli esa carta llevas la muerte du 
Aben-Hnmeya, de ese miserable trai
dor, repuso Harum el-Geníz. Lo que 
necesitas hacer es muy sencillo: como 
ios barrancos van crecidos, tendrás 
que tomar la falda de la sierra: en la 
muela de las Aguilas están los capi
tanes turcos esperando á Aben-Aboo; ■ 
procura pasar por el sendero que cru
za delante de la cueva, y  cuando lle
gues á ella, como sorprendiéndote de 
encontrar allí gente, pides un guía 
para llegar á Mecina Bombaron con 
la carta de Aben-Humeya á pretexto 
de haberte extraviado.

— ¿Y nada más?
— Nada más.
— ¿Es decir que en esta carta va la 

muerte de Aben - Hnmey a?
— Sí. Ahora bien; dicen que Abeii- 

Humejm está tan descuidado todas las 
noches que anda en zambras j  en 
fiestas.

— Es verdad; ese maldito está aban-. 
donado de la mano de Dios.

— Dios abandona siempre á los trai
dores y á los desleales ; pero estamos 
ya perdiendo tiempo. Y  amos, Diego 
Alguacil; yo te acompafiaré por el ca- 
miuo, y luego tomaré por los atajos: 
para llegar antes que tú á la muela 
de las Aguilas y con distinta direc
ción, á la cueva donde me esperan io.s 
capitanes turcos.

A.ben-Aboo se levantó y se puso en 
marcha: Harum-el-Geniz y Diego Al
guacil le siguieron dejando la casa 
abandonada.

—  ¡Que Dios os dó buena ventura! 
dijo Harum-el-Geniz cuando estuvie
ron fuera de la casa volviéndose há- 
cia la parte más alta del pueblo.

— ¡Cómo! ¿te quedas tú? dijo Diegm 
Alguacil.

Importa que yo me quede en Anda- 
rax, dijo Harum: y  además ¿quién se 
ha de quedar al frente de los dos mil
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monfíes que cercan la villa para que 
no se pueda escapar Aben-Humeya?

— Dices bien. Adiós.
— Adiós, dijo Aben-Aboo.
— Adiós, contestó Harum-el-Geniz 

tomando por la parte alta del pueblo.
Aben-Aboo j  Diego Alguacil salie

ron al campo mientras Harum se enca
minaba á la plaza murmurando:

— ¡Ab, mi noble y desgraciado se
ñor! me he visto obligado á esperar 
mucho tiempo la venganza de tu san
gre: pero al fin esos dos miserables 
van á hacerse pedazos. ¡Tus hijos! 
¡no podían ser tus hijos, no: aquellas 
cartas mentían! ¡si hubieran sido tus 
hijos la sangre hubiera hablado á esos 
corazones de tigre! ¡y si eran tus hi
jos!... ¡oh Dios poderoso!... si eran 
tus hijos... el hijo que tiñe sus ma
nos en la sangre de su padre merece 
ser muerto por su hermano.

Y  entrando á punto en la plaza 
Harum, se encaminó á la iglesia 
transformada entonces en mezquita, 
y  torciendo por una estrecha calleja, 
llegó á un postigo oscuro de la tapia 
de un huerto.

CAPÍTULO XLIII.

D e cómo la princesa Angiolina Visconti
VOLVÍA 1  SER UN INSTRUMENTO MANEJADO
POR Harum.

Harum se detuvo junto á aquel 
■ postigo y  escuchó con la mayor aten
ción.

Nada se oía.
Una gran casa situada en el fondo 

del huerto y á la cual pertenecía, es
taba envnelta en un silencio profun
do y en una oscuridad lúgubre.

Solo en una ventana morisca se 
veía luz á través de su arco calado.

— ¡Vela! dijo Harum: vela espe
rándome y  Aben-Humeja no está en 
la casa: esa luz que brilla en el apo- 

rsento de la italiana me lo dice. ¡Mise

rable mujer! su amor y  su empeño 
por el marqués son acaso la causa de 
estas desgracias. Acaso sin ella mi 
desventurado señor, hubiera podido 
dar el golpe de muerte al rey don 
Felipe en su misma corte.... pero 
aquella funesta herida... aquella im
prevista prisión en el Santo Oficio.... 
¡Vamos, es necesario no pensar más 
en lo pasado porque es cosa de de
sesperarse! miremos adelante... á la 
venganza: ¡por el Dios Altísimo y  
Unico, que será cumplida y que te 
alcanzará en ella tu parte y  una par
te y  una parte horrible, infame ita
liana!

— Y  tras estos pensamientos, bus
có en el marco del postigo, halló el 
nudo de una cuerda, tiró, y  el posti
go se abrió.

Harum adelantó por el huerto co
mo sobre un terreno conocido: atra
vesóle en pocos instantes, llegó á una 
galería, buscó en uno de los oscuros 
extremos una puerta, encontró unas 
escaleras, las subió, y  al fin de ellas 
llamó con recato á una puerta.

Poco después se oyeron apresura
dos pasos de mujer, la puerta se 
abrió y  apareció una dama que por 
su traje parecía mora y  mora riquísi
ma, pero no lo era.

Era Angiolina.
— Entrad, entrad amigo mió, dijo 

á Harum-el-Geniz: os esperaba con 
ánsia.

— ¿Y María de Rojas? dijo con in
terés Harum.

— Antes de que veáis á María ne
cesito hablaros, dijo con ansiedad 4lu- 
giolina.

— Hablemos, pues, pero invirta
mos en nuestra conversación el menos 
tiempo posible.

— Sentáos, dijo Angiolina, acercan
do unos almohadones á su lado.

Harum se sentó.
— ¡Oh! ¡y por cuan horrible causa
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nos liemos conocido! dijo Angiolina, 
asiéndole una mano

Harum miró fijamente á la vene
ciana.

— Horrible, sí, muy horrible, se
ñora: Dios no puede perdonar á los 
que han sido la causa de la desastra
da y terrible muerte de mi señor.

^ O s  juro. Harum, os lo juro por 
la salvación de mi alma, que no he te
nido la menor parte en ella, que nada 
sabía, que si alguna noticia hubiera 
tenido, habría evitado ese horroroso 
asesinato.

Harum se contuvo de una manera 
admirable hasta el punto de que, á 
pesar de hervir la cólera en su cora
zón, su semblante permaneció impasi
ble, y  ni el más ligero extremecimien- 
to agitó la mano que Angiolina tenia 
en prenda de amistad entre las su
yas.

— Todos hemos sido bien desgra
ciados: la sultana Amina ha perdido á 
su hijo y  á su esposo.

— ¡Ah! ¡infeliz! dijo Angiolina, do
minando su alegría por la desgracia 
de Amina, como Harum había devo
rado su odio.

— L̂a misma sultana... ¿quién sabe 
lo que ha sido de la sultana?

— ¿Qué no lo sabéis Harum? dijo 
insidiosamente Angiolina.

— N o. : ^
— Pues mirad, para eso os había 

detenido, para preguntaros por ella. 
“" ^ ¿ Y  qué os importa ya la sultana 

Amina? ¿no ha muerto el hombre que 
os hacía enemigas?

— Oreo que no, dijo con fijeza An
giolina.

— Desengañaos, señora; cuando yo 
os busqué la primera vez para que me 
ayudaseis en nuestra común desgra
cia, os dije la verdad. El marqués pe
reció en la voladura de un subterrá
neo cuando perseguía á Aben-Abo o 
que se llevaba robada á su esposa.

— ¿Y si yo os dijese que el mar
qués de la Guardia vive?

— ¿Que vive el marqués de la Guar
dia? exclamó con la expresión de la 
mayor extrañeza Harum. Sería nece
sario creer en un milagro.

■— Ese milagro le ha efectuado Dios, 
compadecido sin duda de mí, que por 
la muerte del marqués hubiera muer
to de dolor.

— Pero eso es imposible: os asegu
ro, á fuer de buen creyente, que vi 
perecer al marqués de la Guardia.

— Os engañásteis: yo sé que vive. 
Y  vamos claros. Harum: vos sabéis 
también como yo que vive,

— ¡Yo!
— Sí, es más: vos me habéis traido 

el consuelo de la certeza de su exis
tencia.

— ¡Yo!
•— ¡Sí, vos! ¿os acordáis de un día 

en que vinisteis á ver al rey, que os 
había llamado?

Este rey que citaba Angiolina, era 
Aben-Humeya.

— Sí, sí, es verdad; hace seis me
ses.

— Cabalmente.
— Pues bien: con vos venía un moro 

encubierto.
— ¡Ah! ¡el morabito (1) de Africa! 

exclamó con la mayor naturalidad 
Harum: ese hombre ha prometido lle
var el rostro cubierto y  no dormir 
bajo techado, hasta tanto que logre 
una venganza.

— ¿Y quién mejor que el marqués 
pudiera haber hecho ese juramento?

— Insistís en vano, señora, os equi
vocáis.

— -¿Y si yo os diese una prueba?
— ¿Cual?
— Êse moro encubierto se quedó ea 

el patio entre vuestros monfíes,
— Es verdad.
— Yo le veía desde una celosía: sin

(1) Ermitaño.
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sal)er por qué aquel moro me había 
llamado la atención: su estatura, su 
actitud, sus ojos negros, que se Telan 
por cima de la toca cou que llevaba 
cubierto el semblante....

— Pudisteis equivocaros, señora.
— Dudé un momento; pero mi co

razón me decía que era él y  quise sa
lir de dudas: entonces le llamé en voz 
alta desde la celosía.

— (̂íQue le llamásteis?
— Sí: le llamé por su nombre. ¡Don 

Juan! exclamé: y entonces el moro 
hizo un movimiento marcado: di ó al
gunos pasos hácia adelante y miró con 
interés al lugar donde había recono
cido mi voz',

— Esa- es una prueba muy vag’a.
— Es que tengo otras.
— ¿Cuales?
— Una carta de don Juan á sn es

posa.
— ¡̂Ah! exclamó Hariiin.
— ¿Sabéis acaso que don Juan re

cibió una carta en la que se le parti
cipaba que Amina estaba en una cue
va de Mecina de Bopibarón?
| | — Yo, señora... no recuerdo.

— Esperad: voy lá ayudaros á recor
dar, dijo Angiolina sacando de sn se
no dos papeles doblados.
, Desdobló el uno y  leyó lo si

guiente: ■ ■ .
..«Señor marqués de la G-uardia: soy
im cautivo cristiano, que para librar
me de k  muerte he renegado en la 
apariencia y estoy como soldado en
tre las gentes de Aben-Aboo. A  fuer
za de fingir y de disimular, he logrado 
la confianza de este moro, hasta el 
punto de que cou mucha frecuencia 
me confió la guarda de una mujer 
que tiene presa en una cueva en el 
barranco de la fuente de la Zorra. Esta 
dama €|ue es jóven y hermosa, se ha 
atrevido hoy á confiarse á mí, me ha 
contado su historia y me ha pedido 
míe la ayude. Yo no he podido negar
me á ello, porque esa dama es vues

tra esposa doña Esperanza de Cárde
nas, duquesa de la Jarilla. Escribid
la para que se tranquilice acerca de 
vos, porque Aben-Aboo la afirma que 
habéis muerto: no sabiendo yo vues
tro paradero, y  habiéndome dicho do
ña Esperanza que el wazir Hárum- 
ei-Geniz os buscaría si no sabía vues
tro paradero, dirijo esta carta al di
cho íiarum, y le suplico que os bus
que 3'- os la entregue: doña Esperan
za no escribe, porque me es imposi- 
be procurarla los medios; espera 
vuestra esposa una contestación pron
ta: dádsela por Dios, porque si tar
da creerá que habéis muerto: vuestro 
servidor que os besa las manos.—  
Juan de Carreño.'»

■— Vos debisteis recibir esta carta, 
Hariim, añadió la italiana, y  dársela 
al marqués, porque á los ocho días 
recibí esta otra escrita de puño 5" le
tra de don Juan: llena de ternezas á 
su esposa, avisándola de que corría á 
salvarla...?

— ¿Estáis segura, señora, de que 
esta bcarta está escrita por el mar
qués?...

-— ¿Queréis que no conozca su letra 
cuando aun tengo en mi poder las car
tas de amor que me escribía hace dos 
años, cuando pretendía ser mi amante 
y JO le desdeñaba?

— De modo que....
— Sí, Harum, sí, os he tendido im 

lazo porque amo.
:—-¿Amáis al marqués á pesar de 

haberse casado con otra?
— Cabalmente por eso le amo más.
— ¿Ignoráis que después de muer

to el emir de los monfíes, yo soy el 
padre de la sultana Amina.

— Padre que no sabe donde está su

— Lo sabré, puesto que está en po
der de Aben-Aboo.

— Vos no sabréis : nada, ni haréis 
hada si yo no quiero que lo hagáis.

— ¡Ahí os creeis con poder.
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-— Puedo en yez de entregárosla 
persona de Aben-Hiimeya avisarle*, 
Aben-Humeya me ama como ama á 
una mujer todo aquel que no ha lo
grado de ella favor alguno...

—  ̂Todos os creen la amante favo
recida del rey.

— Pues todos se engañan. Solo he 
Sido de un hombre, y  solo de él seré; 
porque prefiero la muerte á ser de 
otro; pero concluyamos que el tiem
po se pasa. Habladme con verdad 
porque os voy á imponer condiciones.

— Veamos, dijo Harum.
— ¿Qué gente habéis traido?
— Dos mil hombres.
— ¿Cercan esos dos mil hombres la 

villa?
— Sí.
— ¿Y creéis que no puede escapar

se Aben-Humeya? dijo con intención 
Angiolina.

— Yo creo que sin vuestra ayuda y 
sin la de María de Rojas nos sería im
posible apoderarnos de él.

— Sí le avisamos, su huida es segu
ra; además de que podría intentar la 
resistencia porque tienen la villa ocho
cientos •escopeteros.

— Bien, bien, señora; vuestras con
diciones.

— ¿Viene con vuestra gente el mar
qués de la Guardia?
- — Sí.

— Haced que yo le vea al momento.
— ¡Que vos le veáis! ¿y para qué?
— ¿Sabéis acaso hasta qué punto 

ilega mi amor? ¿sabéis si por acaso 
áesesperada quiero obligarle áquem e 
ame á costa de un nuevo sacrificio?

— ¿Y sé yo si pretendéis hacer una 
traición?

— Señaladme un lugar donde yo 
pueda verle á solas rodeada de vues
tras gentes: es más, entre vosotros 
vienen mujeres: me someto á ser re
gistrada por una de esas mujeres pa
ra q[ue os convenzáis de que no llevo

puñal ni nada que pueda dañar al 
marqués.

— Y  bien, ¿si os concedo esa entre
vista con el marqués, me entregaréis 
á Aben-Humeya?

— Sí: yo y  María os entregaremos 
á ese hombre.

— ¿Dónde?
— Aquí mismo: en su casa.
— Pues bien, llamad á María de Eo- 

jas-
— Pero me juráis....
— Os juro que inmediatamente ve

réis al marqués.
— Os creo Harum, os creo, como 

creo que llegará un día en que me 
haréis probar vuestra venganza. Pe
ro vea yo por la última vez á don 
Juan, y  todo me importa poco: ¿para 
qué quiero yo vivir? pero no hable
mos de esto. Voy á llamar á María de. 
Rojas.

Y  Angiolina se levantó y  desapa
reció tras una puerta.

— ¡Oh! ¡esta mujer! ¡esta mujer¡ 
exclamó Harum: ¡su maldita pasióm 
por el marqués, nos ha sido funesta, 
funestísima! ¡y sin embargo, al he
rirnos se ha herido ella misma: hay 
en sus ojos algo de insensato, algO‘ 
que me causa compasión! compasión á: 
pesar de mi odio hácia ella. ¡Dios 
mió! ¡Dios mió!

Harum compuso su semblante por
que sintió los pasos de dos mujeres 
que se acercaban.

Levantóse el tapiz y apareció An-̂  
giolina seguida de otra mujer.

Aquella mujer era muy jó ven: de 
frente altiva, blanca y  pálida; los ca
bellos, las cejas, las pestañas y  los 
ojos negros, los labios rojos; el cue
llo y  el talle largos, redondos, esbel
tos; el andar indolente; la mirada 
lánguida, la boca anhelante; el seno 
conmovido.

Se detuvo delante de Harum y  le 
dijo con el acento ardiente de la mu
jer que ama.

■ U  .:
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— ¿Y Diego Alguacil?
— Ha ido en busca de quien atacará 

á Aben-Humeya.
— ¿Con que ha llegado la hora?
— Sí; si Yosotras me ayudáis.
— Te ayudaremos, dijo María de 

Hojas: es necesario concluir de una 
vez; ese infame se ha convertido en 
lobo: me causa horror, y  cuando me 
veo obligada á sonreirle se me parte 
el corazón: cuando le abro mis bra
zos creo morir. Y .... ¿será esta no
che?

•— Sí, esta noche.
— Pero para ello es necesario que 

yo salga con Harum, y  que detengas 
á Aben-Humeya para que no repare 
en mi falta.

'— Aben-Humeya está en una zam
bra y vendrá tarde, dijo María de Ho
jas. Yo le entretendré si cuando vuel
va no has vuelto tú. Además, escu
cha, Harum: ni tú ni tus gentes 
entréis á matarle sino cuando veáis 
una luz detrás, de la celosía que está 
sobreda puerta que dá á la plaza. 
Ahora, idos, aprovechad el tiempo. 
Yo me quedo aquí esperando con im
paciencia.
\( Angiolina se envolvió en un albor
noz y salió con Harum, bajaron al 
huerto, le atravesaron y salieron por 
el postigo.

Llovía á mares y relampagueaba.
Muy pronto Harum y Angiolina sa

lieron de la villa y  se perdieron entre 
los barrancos.

CAPÍTULO XLIV.

De cómo los capitanes turcos sirvieron
á Aben-Aboo ó creyeron servirse á
s í  m ism o s.

La muela del Aguila bv& una pe
queña montaña en dirección á Anda-
rax. ,

Por la parte media de su vertiente 
oriental corría un sendero que aunque

áspero atajaba el camino desde Anda* 
rax á Mecina de Bombarón.

Este sendero pasaba junto á la en
trada de una enorme gruta.

• En esta gruta la noche en que mar
cha nuestra acción, ardía una hogue
ra de ramas de olivo.

Sentados en piedras alrededor de Ist 
hoguera, había tres hombres ateza
dos, de mirada ávida, armados hasta 
los dientes, y  revelando en su trage 
tanto á los turcos vasallos del sultán 
de Constantinopla, como al pirata 
berberisco de los mares de Levante.

Estos tres hombres, parecían estar 
impacientes é irritados.

— Por Allah, decía uno de ellos: 
en esta tierra es durísima la fatiga: 
el combatees nada, comparado con 
los hielos y  con este viento crudísimo 
que vuela de cumbre en cumbre.

— Aluch-Alí, nuestro señor, dijo 
otro de ellos dirigiéndose al que. ha
bía hablado, nos quiere mal cuando 
nos ha enviado á esta empresa, Car
cax; en esta tierra' maldita solo s© 
siembran ingratitudes y se cogen trai
ciones; por el Dios Altísimo y  Unico, 
que cuando me acuerdo de mi buena 
galeota, se me abre el corazón: pre
fiero verme sobre ella, dando caza 
viento en popa á los cruzados de Mal
ta, que ser rey de esta tierra misera
ble.

— Miserable, porque son misera
bles los que en ella han levantado su 
bandera, Alí; por lo demás, Cxranada 
es el jardín del Profeta; pero con 
Aben-Humeya.... hace algunos días 
que solo recibimos reveses: en Valor 
hemos sido destrozados: en Gádiar he
mos huido de breña en breña delante 
de los cristianos, y  si Aluch-Álí^ 
nuestro señor, no nos saca de aquí pe
receremos en la lucha .

— ¡Por Alah, Huscen! ¿qué dirían 
de nosotros en Argel si dejásemos 
abandonados á nuestros hermanos?

•— N̂o, no son estos mezquinos her-
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■ jinanos nnestros; nuestros liermanos 
■ no arremeterían al peligro para huir 
Sespués aterrados: Ahen-Humeya es 
un insensato, que cuando há menes- 
-ter de más valor se entíega al des
aliento ó á ios placeres, ó lucha mal, 
poco y  tarde. Ahen-Ahoo aunque es 
valiente, descontento ú ofendido, no 
hace lo que debía: y  los moros des
bandados, desnudos, miserables, ó pe
recen por la espada, ó al rigor del 
hambre.

— ¡Aben-Aboo! exclamó Huscen; 
hace dos horas que le esperamos yer
tos de fi’ío, y  aún no ha venido: tal 
vez tenga miedo... ó preáera tal vez 
dormir en Andaráx á arrostrar para 
venir á buscarnos, los rigores de una 
noche tan fría,

-— ¿Quién se atreve á dudar de 
Aben-Aboo, y  á llamarle indolente y  
cobarde? dijo una voz robusta á la 
entrada de la cueva.

Volviéronse los capitanes turcos al 
sonido de aquella voz y  vieron á un 
-moro que adelantaba en la cueva.

Era x4.ben-Aboo.
Los turcos se levantaron.
— ¡Ahí ¡es Aben-Aboo, el alcaide 

dê l̂os alcaides! dijo Alí.
— ¡Por Alah! exclamó con despre

cio Aben-Aboo mirando con una pro
funda fijeza á los turcos: ¿á quién pa
rece tarde? ¿quién se atreve á bla
sonar de valiente, amancillando mi 
honra?

— ¡Aben-Aboo! exclamó el feróz 
Huscen,

— ¡Yertos de frío, y  murmurando 
como mujeres! ¡nunca lo hubiera creí
do de vosotros, capitanesl

— Perdona si te hemos ofendido, 
-Aben-Aboo, dijo Carcax; pero tene
mos razones para quejarnos; desde 
que llegamos á las Alpuj arras no he
mos visto en torno de nosotros más 
que traidores; si hemos empeñado al
guna empresa hemos sido vencidos ó 
íabandonados. ¿Quién nos ha traído

del Africa á estas montañas para su
frir sonrojos y  reveses? ¿Quién humi
lla nuestro esfuerzo y  nos obliga á 
ser testigos de tanto oprobio? ¿Y  
quieres que callemos como viles y  co
bardes, y  no levantemos la voz contra 
tanta vergüenza?

— No, vive Dios, dijo Aben-Aboo; 
como vosotros estoy irritado, como 
vosotros veo que el insensato Aben- 
Humeya, ó es cobarde ó aprecia en 
poco su vida y su honra.

— ¿Y quién le ha aclamado rey? di
jo Carcax: vosotros, vosotros que os 
creisteis que sacaría el reino del yugo 
del cristiano y establecería el estan
darte del Profeta sobre los muros de - 
la Alhambra. ¿Y qué ha hecho ese 
miserable? entregarse al ócio, gastar 
su vida en fiestas y  en zambras, em
pobrecer á los suyos para alentar sus 
vicios; y  después de algunos triunfos 
que no ha sabido aprovechar, al ver 
á don Juan de Austria en laS Alpuja- 
rras, acobardarse y  huir de breña en 
breña como la res acosada por los pe
rros, cuando resuenan á sus espalda,s 
las trompas castellanas.

— Y  bien, exclamó con atranque 
Alí; ¡qué nos importa que Cranada 
sea cristiana ó no! si esta guerra con
cluye mal, los moros solo verán _ un 
pedazo de menos en sus dominios: 
mas ¡ay si un día Africa se arroja so
bre Europa! ¡ay si clava en su vieja 
frente el estandarte del Profeta!

— ¡Escrito está! exclamó con acen
to solemne Aben-Aboo: pero vencidos 
en tanto los moriscos, habrán visto 
desvanecerse su esperanza como hu
mo que arrebata el viento. Volveréis 
sí: pero os aterra el nombre de don 
Juan de Austria, y  queréis abando
narnos. Pues bien: ¡idos! me causa 
rubor vuestra cobardía ¡idos! impa
cientes os esperan los vuestros á la 
orilla del mar en las galeras que hani 
aprestado para la fuga.

— -Sí, nos iremos, gritó Alí, tré-
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millo de cólera; mas no será sin herir 
Antes la cabeza de ese miserable que 
descansa entre débiles mujeres. ¡Que 
■ tememos á don Juan de Austria, jque 
huimos aterrados ante el peligro. 
Pues bien, si Talemos tan poco, si tu, 
Aben-Aboo, el más bravo de los mo
riscos nos desprecias y nos rechazas, 
volveremos humillados al Africa, pe
ro antes dejaremos en la ribera de la 
Alpu]arra las señales sangrientas de 
nuestros pies.

— Aben-Aboo, dijo Huscen, con 
acento amigable: ni creo tus palabras 
ni me ofenden, porque son hijas del 
despecho con que ves las desdichas 
de tu pátria. No tienes razón para 

■ acusarnos; hemos venido á ayudaros 
y  os hemos ayudado, partiendo con 
vosotros el peligro, ensangrentando 
en los cristianos nuestras armas.

— ¿Y por qué retroceder ahora? ex
clamó Aben-Aboo.

— Mientras Aben-Humeya esté en 
el trono, respondió Carcax; mientras 
haya una sola villa en las Alpiíj arras 
que le aclame rey, no entrarán en 
la pelea mis gentes; haced vosotros 
lo que queráis.

— Ni yo expondré otra vez mi es
tandarte á la vergüenza, dijo Ali.

— ¿Y no es más conveniente, dij o 
Huscen, hacer pedazos la frente de 
Aben-Humeya y dar la corona á quien 
valga más que él; á un hombre como 
Aben-Aboo, valiente, leal, empren
dedor, buen musulmán y  buen caba-
Uero? . ,

— ¡Yo! ¡yo rey! exclamo Aben-
Aboo, disimulando su alegría. ¿Qué 
dices Huscen? ¿Sobre mis débiles hom
bros quieres arrojar tan pesada cár- 
ga? ¡No! ¡nol matad en buen hora á 
Aben-Humeya, y  ocupe su trono otro 
que yo: uno de vosotros, por ejem
plo.

. — Aluch-Alí, nuestro señor, dijo 
Carcax, nos há enviado á ayudaros, 
310 á ser reyes... arreglad este asunto

entre vosotros los m o ris c o s .m a s ... 
alguien se acerca... ¿has traído á al
guno contigo Ahen-AbOo?

— He venido solo.
En aquel momento apareció en Ifu 

entrada de la cueva un hombre.
Era Diego Alguacil.
Al ver á Aben-Aboo y  á los turcos 

adelantó y  les dirigió confiadamente 
la palabra.

— Musulmanes, dijo: dadme ayuda; 
me he perdido en la montaña y  nece
sito un guía para cumplir nn encargo 
en servicio del rey. _ ^

— ¿De qué rey hablas? dijo Aben- 
Aboo afectando no conocer á Diego 
Alguacil.

— ¿De qué rey he de hablar, con
testó el morisco, sino del alto, el
grande Mnley Ahen-Hnmeya, á quien
Dios ensalce. ,

— Cuadra muy mal tu comisión con 
tu torpeza, moro, dijo con recelo Car
cax. , ' ,

— Tiene trazas de espía de los cris
tianos, dijo con acento de amenaza
Huscen. ^

— Esta carta responderá por mi, 
dijo Diego Alguacil sacando del s e p  
la que le había dado en Andaráx 
Aben-á.boo.

— De Aben-Humeya, sultán de An
dalucía al alcaide de Mecina de Bom- 
barón, dijo Carcax leyendo el sobres
crito de la carta que había tomado de
manos-de Diego Alguacil. , .

Aben-Aboo miró recatadamente a 
los turcos con una mirada enérgica- 
menté significativa, con la que pare
cía decirles; .

— Necesitamos apoderarnos de esa

Y  íuego añadió volviéndose á_ Die-*- 
go Alghácil como si no le conuCiera:

_-Yen. conmigo: llevo el mismo ca
mino que tú y  antes del alba h "̂ 
bremos llegado á Mecina de Bomba-
róE. , ;

Alí adelanto receloso.
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— Descuida, le dijo rápidamente 
Aben-Aboo: vá conmigo, y  yo ni va
cilo ni dudo: y luego añadió alto: _ sí
gueme moro: hermanos mios, adiós.

— Que Allah te guarde, contesta
ron los turcos.

Aben-Aboo y  Diego Alguacil salie
ron de la cueva.

— Sigámosles, dijo Huscen, y cas
tiguemos á Aben-Alioo si uos hace 
traición.

— Deteneos, dijo Ali: el estrecho 
sendero por donde caminan está sobre 
el tajo.

— ¿Y qué? dijo Huscen.
— ¿Y qué? ¡Dios ayude al mensaje

ro de Ahen-Humeya!
Como para confirmar las palabras 

de AU se escuchó en aquel momento 
uno de nsos horribles gritos que ex
hala el que de repente siente la muer
te sobre sí.

— ¿Habéis oido? dijo Huscen.
— Sí, un grito de horror, de ago

nia: sin duda ha caído el mensajero; 
je s  la senda tan estrecha, y está tan 
resbaladiza con el hielo!...

En aquel momento Aben-Aboo apa
reció en la entrada de la cueva y  ade- 
dantó hácia los turcos.

Parecía horrorizado: erraba su mi
rada sin objeto.

»— P̂or fortuna llevaba yo la carta, 
dijo con voz opaca.

— Ha resbalado...
— Sí...
— Ha caído...
— ^ i, un salto horrible; ha rebota

do en las rocas, y ha caído al fin al 
torrente. Os juro que me ha causado 
horror.

— ¿Y la carta? exclamó con afán 
Carcax.

^ A q u í está, dijo A b en -A b oo en 
tregándola á Alí: llevadla, enviadla 
al alcaide de Mecina de Bombarón: yo 
me vuelvo á Audaráx: esa desgracia 
$ne ha horrorizado.

—r-¿.Que llevemos esta carta al al

caide de Mecina? dijo con asombro A lf.
— Sí; el rey lo manda, repuso Aben 

Aboo: habéis venido á servirle y de
béis obedecerle.

— ¡ Ah! no há mucho que nos habla
bas de otra manera, Aben-Aboo, dijo 
Carcax.

— La muerte enseña mucho y aca
bo- de verla, contestó sentenciosa
mente Aben-Aboo, y  salió de la cueva 
y se alejó.

Los turcos quedaron asombrados.
— O nos hace traición ó está loco, 

dijo Alí.
■— Lo que nos importa es saber lo 

que dice esa carta, repuso Carcax.
— Sí, veamos, porque recelo una 

traición, añadió Huscen.
A lí se inclinó sobre la hoguera, 

abrió la carta y  la le3’’ó,
Hé aquí el contenido de aquella 

carta:
«En el nombre de Dios Altísimo 

Unico y misericordióso: el ensalza
do, el favorecido de Dios, gobernador 
de los moros de España, M ulej 
Aben-Humeya, al valiente alcaide de 
Mecina de Bombarón, deseâ  salud j  
prosperidades.— Sabrás alcaide, por
que todo el mundo lo sabe, que los 
turcos que nos ha enviado el dey de 
Argel, más que de proyecho?y de ayu
da nos sirven de escándalo y periiiicio 
ha-;iendo insultos y  deshonestidades, 
forzando muj eres, y  rojiand o hacien
das á los moros de la tierra. Hácenlo 
como corsarios y  ladrones que son,
geiite aventurera?y mala, ajenos á to
do respeto, sin temor á los hombres 
ni á Dios. Necesario es pues, evitar 
estos males, mas como son poderosos 
te los enviaré á Meciiia de Bombaróii 
mañana: cuando llegaren, haz mues
tra de festejarlos: ordena una zambra, 
dales de cenar y  pon zumo de hagiz 
(1) en los manjares; cuando estén ale

ci) El jugo d« esta "yerna produce ent-fc. 
■ biiaguéa y modorra.
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targados mátalos, que después yo me 
disculparé con el dey de Argel, mani
festándole las causas que he tenido 
para obrar así.— Prospérete Dios y te 
dé yen tur a .»

Por bajo se leía en mal carácter 
africano ía frase siguiente con que 
acostumbraba á firmar Aben-Hume- 
ya: Esto es verdad, como si dijera: es
ta carta es legítima.

El furor, la ira, la yenganza, todas 
las malas pasiones se pintaron en el 
semblante de los turcos apenas cono
cieron el contenido de la carta.

— ¿Y dudaremos aún? exclamó el 
iracundo Carcax: ¿Dudaremos des
pués de lo que hemos leido?

— {Dudar! exclamó Alí: {necesito 
toda la sangre de ese perro infiel!

— ¡Mil yidas que tuyieraí exclamó 
Huscen. Si yosotros esperáis, yo no 
espero ni un momento. Yo yoy á bus
car á los míos...

- Y  yo....
— Y  yo... contestaron Alí y  Car

cax. _
Y  salieron de la cueya trémulos de 

corage, y  en paso rápido se perdieron 
entre las quebraduras.

Apenas habían salido los turcos 
cuando de entre un matorral salió una 
sombra informe, y  se asomó al borde 
del abismo.

- r ’í Ah del muerto! exclamó.
— ¿Quién ya aUá? contestó una yoz 

desde abajo.
•— Espérame, contestó el de arriba.
Y  se deslizó por el borde de la cor

tadura.
Poco después se detenía junto á 

otra sombra.
Eran Aben-Aboo y  Diego Algua

cil.
— Lo han creído? dijo Diego.
:— {Lo de tu muerte! ¿pues no han 

áe haberla creído, si yo hubiera du
dado? {oh! {qué grito tan lastimero!

^ ¿ Y  los turcos?
— Allá van hacia Anáarax; yamos

también nosotros: los turcos y  loŝ : 
monfíes nos ayudan.

— jLos monfíes! exclamó Diego A l 
guacil: Dios me perdone: pero des-- 
confío de ellos.

— {Desconfiar! ¿y por qué?
—r-Huyen demasiado.
— Los tercios que ha traído don

juán de Austria....
— Son yalientes es verdad: pero

les monfíes nunca han sido, tan cobar
des: parece que á la primera arreme
tida huyen de intento.

— jOh! {si eso fuera!
— Yo creo....
— ¡Qué!
— Que la [muerte del emir los ha 

irritado; que os atribu3''en á vosotros ' 
esa muerte.

— ¿Y quiénes somos nosotros?
— Tú y  Aben Humeya.
Se extremeció todo Aben-Aboo.
— Te engañas, te engañas, Diego, 

contestó el jóven procurando dominar 
lo conmovido de su voz: los monfíes 
no tienen razón para sospechar... no 
pueden sospechar.

— Allá lo veremos, replicó Diego ■ 
Alguacil: ó más bien lo verán los que - 
se queden.

— ¿Y tú por qué no?
— Porque yo, en cuanto Aben-Hu> 

meya muera, que será esta nochej.- 
recobro á María, á-la prenda dé mi 
alma, que ese infame me ha robado-, 
y  me voy con ella á Africa. Te acon
sejo que hagas lo mismo, Aben- 
Aboo.

•— ¿Que abandone yo la corona, 
cuando ya la siento sobre mi cabeza?

— Los monfíes te matarán como 
matarán á Aben-Humeya.

— ¿Crees tú que no sea tan fácil 
matar á los monfíes como á lós tur
cos?

— Dios es grande y  vencedor, dijo 
Aben-Aboo.

— Pues bien haz lo que quieras: en
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cnanto á mí lie tomado mi resolución. 
A to ra  vamos á Andaras.

— Vamos, contestó Aben-Aboo.
Poco después los dos moriscos ha- 

Man desaparecido en las quebraduras.

CAPITULO X L Y .

En que volvemos á encontrar al perdí*
DO MARQUÉS DE LA GuARDIA, Y BE SABE
CÓMO ESCAPÓ DEL SUBTERRÁNEO DE LA
P rincesa Encantada, y  la escena que
TUVO con BU ANTIGUA AMANTE.

Entre tanto, á pesar de la lluvia y  
del frío, y  á través de breñas y  des
peñaderos, había seguido Aagiolina á 
Harum-el-Geniz.

El monfí se detuvo un momento, 
Itabló algunas palabras con otros mon- 
fíes, y  él y  Angiolina pasaron.

Anduvieron aún algún tiempo.
A l ñn la italiana vió una luz entre 

la oscuridad.
•— ¿Está el marqués de la Guardia 

donde brilla aquella luz? dijo:
■— Sí; contestó secamente Harum.
Llegaron á poco á una especie de 

venta situada al lado de uno de los es
trechos caminos de herradura que cru
zan las Alpuj arras.

A l llegar á la puerta. Harum pre
vino á Angiolina que se cubriese con 
su velo, y  asiéndola de la mano, la 
condujo á un pequeño aposento alto, 
á través de unas escaleras.

A l abrir su puerta. Harum desasió 
la mano de Angiolina.

— ^Dentro encontraréis al marqués 
de la Guardia, la dijo: fuera os es
pero.
. Angiolina entró con el corazón 
comprimido.

Sentado en un lecho mezquino, 
verdadero tormento de la hospitalidad 
de una venta, había un hombre medi
tabundo é inmóvil.

Al sentir el ruido de la puerta que 
se abría, el hombre que estaba senta

do en el lecho levantó la cabeza y  mi
ró á Angiolina.

A l verle la veneciana lanzó un gri
to de horror, palideció, sus ojos se 
llenaron de lágrimas y  corrió á aquel 
hombre, le abrazó, y  le miró con an
siedad.

—  ¡Oh! ¡Dios mió! esclamó: ¡me le 
vuelven muerto!

El marqués contestó con una triste 
sonrisa.

Estaba pálido, con la palidez impu
ra de la enfermedad, de una enferme
dad lenta: estaba demacrado, y  sus 
ojos, sus antes hermosos ojos, casi 
hundidos en los alveólos: la barba 
larga, el aspecto macilento; la acti
tud como de hombre cansado, y  de 
tiempo en tiempo desgarraba su pe
cho una tos seca, aguda, terrible.

La mirada de Angiolina se extra
vió.

— ¿̂Quién sóis, señora? dijo con voz 
ronca el marqués de la Guardia.

— ¡Qué! ¿tan desdichada soy que 
ha llegado el caso de que no me reco
nozcas, don Juan? dijo la veneciana.

— Yo he escuchado vuestra voz, 
señora; la he escuchado no recuerdo 
cuándo ni dónde, dijo el marqués; pe
ro recuerdo que ha sido en otros días 
más felices.

Y  el marqués la miraba con esa ex
presión de deseo del que quiere reco
nocer á una persona.

— ¿Pero qué es esto? exclamó An
giolina: ¿qué te sucede don Juan? 
¿habrás perdido acaso la razón?

— No, la razón no; pero la memo
ria, la vista, el oido... ¡oh! ¡oh! ha 
sido una cesa horrible.

■— Pero.... ¿qué horrible cesa ha si
do esa? dímela, dímela, y yo te ven
garé.

— ¡Vengarme! ¿y por qué? Sería 
necesario que me vengárais en mí 
mismo; he sido la causa de todo: 
ella no tiene la culpa: me ama y  ha 
tenido celos.
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— ^T... ¿quién es esa mujer que te 
ama y  está, celosa? exclamó con ansia 
la joven.

— jAh! ¿y qué te importa?... ¿tú 
conoces á la princesa Angiol.ina Vis- 
conti? una hermosa mujer que me sir
vió para hacerme amar de otra.

— ¡Ah! exclamó Angiolina.
Y  su exclamación fué semejante á 

un rugido.
— ¿Y dices tú que esa mujer, que 

esa Angiolina, se ha vengado de tí?
— Sí; se ha vengado de una manera 

horrible.
— ¿Pero no me conoces? ¿no reco

noces en mi á esa Angiolina que solo 
ha amado por tí, que solo ha vivido 
por tí, que solo por tí ha odiado, que 
solo por ti ha teñido sus manos en 
sangre, y  ha llenado de remordimien
tos su conciencia?

— No, tú no eres Angiolina; si lo 
fueras mi odio me lo diría. ¡Oh! ¡fu
nesta mujer!

Un nuevo acceso de tos cortó la pa
labra al marqués, y  al retirar el pa
ñuelo de su boca, Angiolina le vió 
manchado de sangre.

Hubo un momento de terrible si
lencio.

Don Juan contemplaba á Angiolina 
con una curiosidad cada vez más cre
ciente.
. Angiolina contemplaba á don Juan 

con una ansiedad cada vez más te- 
iTÍbie.

— ¿Pero quién te ha puesto en ese 
terrible estado? exclamó Angiolina.

— Ella, esa mujer, exclamó el mar
qués.

— ¿Pero qué mujer es esa?
— ¿No os he dicho que se llama la 

princesa Angiolina Visconti?
— No, no; ella no hubiera atentado 

á tu vida... ella hubiera muerto mil 
veces antes que tocar á uno solo de 
tus cabellos... ella, porque tú vivie
ses seria capaz de buscar á tú adora
da Amina, d« entregártela, y  de mo

rir después.
— ¡Amina! ¡Amina! esa infame mu

jer la ha perseguido; eUa ha causada 
la desgracia de su padre; ella la ha 
entregado á Aben-Aboo; ella me ha 
asevsinado.

—  ¡Oh! ¡no! exclamó con angustia 
Angiolina.

— Vos debeis conocer á esa mujer  ̂
cuando de tal modo la disculpáis, dijo 
el marqués.

— ¡Que si la conozco! ¡Pluguiera 
á Dios que de tal modo me conocie
ses tú! exclamó llorando Angiolina.

— ¡Lloráis! ¡me compadecéis! te- 
neis razón en llorar y  en compadecer
me señora, y  puesto que conocéis á 
esa malvada, puesto que ella me ama 
con ese amor de Satanás, ¡Oid, oid, 
y  contadla lo que vais á oir, para que 
se extremezca y tema la justicia de 
Dios!

El marqués se sentó en el lecho, 
se reclinó sobre las almohadas é in
clinó la cabeza; Angiolina se arrodi
lló á sus piés, y  continuó . llorando en 
silencio.

— Oid; hubo un dia, el más feliz dt 
• mi vida, en que un sacerdote me unió 
á la única muj er que he amado . Ya 
juzgaba el mundo estrecho para mí; 
yo creí que Dios me había anticipado 
su gloria dándomela sobre la tierra, 
representada por una mujer.

Tosió el marqués, y  apareció en 
su pañuelo una nueva mancha de san
gre.

Angiolina, anonadada, ocultó su. 
semblante sobre las rodillas del mar
qués.

Este continuó:
•— Era de noche; caminábamos ha

cia la costa: de repente nos sorpren
dieron la tempestad y  los hombres: mi 
esposa me fué robada, y  yo arrebata
do por la corriente, milagrosamente 
salvado, viví para buscar á mi Espe
ranza. . y  la encontré... pero robada 
por un infame.— Su caballo corría;
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Teloz como el YÍOnto seguíale mi ca- 
l)allo... rendidos entrambos animales 
por la fatiga, el miserable que me ro
baba mi Esperanza, continuó su fuga 
á  pié Ileyándola á ella sobre sus hom
bros.— Yo le seguía.... le seguía.... 
entróse en una caverna, j  yo me en
tré tras él.— Sentí sus pisadas á tra
vés de un oscuro laberinto, y le se
guí en las tinieblas.— D̂e repente... 
no sé lo que aconteció.— -Parecía que 
el mundo entero había caído sobre mi
y  luego no sentí nada......nada— .—
Después de no sé cuánto tiempo vol
ví á la vida, pero á una vida horri
ble: parecíame sentir despedazadas 
más entrañas; ardía mi cabeza; mis 
miembros estaban como descoyunta
dos, y  me rodeaban las más lóbregas- 
tinieblas.— Me creí en la región de 
los muertos.— Y  sin embargo hice un 
esfuerzo, y  logró arrastrarme sobre 
mis manos; impulsado por la desespe
ración y  por el terror, redoblé mis 
esfuerzos, y  no sé en cuánto tiempo, 
pero largo, lento, débil, estenuado, 
sin cesar de arrastrarme, logró al fin 
volver á ver la luz del dia.— Estaba 
en una cueva.— Cuando me acerqué á 
su entrada, me vi en la parte media 
déla vertiente de una montaña al 
borde de una roca: abajo, mi vista 
debilitada, turbia, veía como á través 
de una niebla sangrienta un pequeño 
valle.— El vértigo zumbaba en mi ca
beza.— De improviso, y  como enme
dio de un sueño, oí un lejano ladrido 
qüe se acercaba, se acercaba, hasta 
resonar junto á mí.-^Era un perro 
guardián del ganado que pastaba en 
el valle.— Junto al perro había un 
pastor anciano.— Los buenos pasto
res me recogieron, cuidaron de mí, y 
ellos avisaron á mi amigo Harum.— _ 
¿Y sabéis lo que me dijo Harum cuan
do estuve enestadodeescucharie?—  
Seguíais de cerca á Aben-Aboo, cuan
do os perdimos de vista: poco des
pués, y  cuando nos acercábamos á la

caverna por donde habíais desapare
cido, sonó una detonación terrible; la  
roca voló rota en mil pedazos y ... os 
dimos por muerto.

■— jOh! ¡qué horror!
— Y  todo esto es obra de esa mu

jer maldita: porque ella ha sido el 
primer eslabón de la cadena de des
gracias que á todos, inclusa ella mis
ma, nos han acontecido.— De ella 
es la obra de mi asesinato, porque yo, 
por resultado de aquella explosión es
toy enfermo de muerte, y pluguiese á 
Dios viviese lo bastante para volver 
á ver á mi Esperanza y  f  mi pobre 
hija.— Puesto que conocéis á Angio- 
lina, puesto que acaso ella os envía, 
contadla, señora, cómo me habéis en
contrado: enfermo, loco.... sí, loco, 
transformado enteramente en cuerpo 
y en alma, desesperado,_ desalentado, 
inutilizado, muerto; decidle que todo 
esto es obra suya, y  que yo la mal
digo. ........ .

— [Oh! no, no la maldigas, don 
Juan, perdónala, perdónala, y  exter
mínala después: i pero maldecirla por
que te ha amado... 1 ¡ porque te ama 
con toda su alma.i.! ¡esto es horrible, 
esto no puede ser!

— ¿Quién sóis vos que os interesáis 
tanto por esa mujer, que lloráis, que 
os retorcéis: las manos desesperada? 
dijo el marqués mirando fijamente á 
la joven.

— ¡Ohl ¡no me conoce, no conoce á 
la mujer que por él lo ha perdido to
do; su honra, su conciencia, su alma! 
Y  ¡es verdad! estas ropas moriscas 
me- desfiguran; este albornoz que me 
envuelve, esta toca que rodea mi ca
beza, y  mi terror, y  mi dolor...

— Y  Angioljna arrój ó el albornoz, 
se arrancó la toca, dejó flotar sus her
mosos cabellos, y  asió las manos dél 
marqués, infiltró en sus ojos una mi
rada lúcida, intensa, impregnada d.e 
amor, y  acercando su boca seca y  ári
da á la contraida boca' del
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estampó en ella un beso candente, su 
premo, satánico.

El marqués dió un grito, y  cómo 
obedeciendo á la poderosa mágia de 
aquella mirada y  de aquél beso, reco 
noció á Angiolina.

— jOh! jsí! ¡tú! ¡eres tú! exclamó: 
pues bien miserable; has venido á 
tiempo, porque aún me queda fuerza 
para exterminarte.

Y  con un movimiento rá¡3Ído é im̂  
previsto, verdadero arranque de loco, 
asió con sus dos manos la garganta 
de Angiolina, que dió un grito aho
gado y  cayó de espaldas, más por la 
dolorosa impresión de las intenciones 
del marqués respecto á ella, que pol
la fuerza de sus manos, demasiado dé
biles para que Angiolina no pudiese 
desprenderse de ellas.

En aquél momento se abrió la puer
ta, y  apareció Harum.

— Un caballero, dijo con voz seve
ra, nunca tiene razón bastante para 
convertii’se en verdugo'.

Y  apartó al marqués, que fué á 
sentarse en su lecho en la actitud de 
un tigre replegado en sí mismo; le
vantó á Angiolina, la dió su toca y  
albornoz en que ella se envolvió en 
mlencio, y  asiéndola de la mano la 
sacó de la habitación.

—-¡Oh! ¿por qué no me habéis de
jado morir á sus manos? dijo llorando 
Angiolina.

—̂ Porque le amo demasiado para 
permitir que tiña sus manos en san
gre, y  porque vos debéis vivir.

■— ¡Ah! vuestra venganza es cruel, 
muy cruel; pero os aseguro que no 
viviré mucho. ¿Y él? haWemos de él: 
yo no importo nada. ¿Y él? ¿creeis 
que podrá vivir, Hárum?

-—Solo Dios sabe lo oculto: solo 
Dios, que es fuerte y  misericordioso, 
puede hacer milagros, contestó sen
tenciosamente.

¡Ohl no me habíais engañado al 
ágcirme que el marqués había muerto.

¡Muerto!... lo que es lo mismo.... lo
co... agonizando lentamente.... si el 
amor de la sultana Amina pudiese 
salvarle....

— ¡Qué decís, señora!... exclamó 
con extrañeza Harum.

— ¡Qué! ¿no creéis que yo sea , ca
paz de sacrificarlo todo por él?... mi 
vida, mis celos... vos no habéis ama
do nunca.... si yo pudiese salvarle 
sentenciándome á tormentos conti
nuos, inauditos, insoportables, le sal
varía. ¿Qué me importan Amina, ni 
vos, ni el mundo entero, ni el cielo, 
ni el infierno, cuando se trata de sal
varle á él?

—  ¡Ah! ¡funesto amor! exclamó 
aterrado Harum.

■— Decidme, decidme lo que yo pue
do hacer: exclamó con afán Angio
lina.

— ¿Sóis capaz de sacrificaros?
— -¿No os he dicho que soy capaz, 

de todo por él?
— Creo haber oido decir que Aben- 

Aboo os ama.
— Aunque no me amara, yo le obli

garía á amarme.
— Obligad á Aben-Aboo, enamo

radle, sed suya, embriagadle.
— Lo haré, contestó sin vacilar An

giolina.
— Y  averiguad, descubrid, dónde-

para la sultana......salvadle..., salvad
acaso á ese pobre loco.....

— Lo haré... ¡pero los medios!... 
los medios, dádmelos vos.

— Esta noche irá Aben-Aboo á ma
tar á Aben- Humeya.

— ¡Ah! me pondré á su paso... é l 
estaba enamorado de mi... salvaré á 
vuestra señora. Harum, si está en 
poder de Aben-Áboo, y  si el amor de 
doña Esperanza vuelve la razón y  la  
salud al marqués, si son felices, des
pués que yo muera, decidles: su amor 
'a hizo cometer crímenes: su amor 
os fué fatal, pero también su amor os.
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La salvado: perdonadla y  rogad á Dios 
por ella.

— ¡Vamos! jvamos! no sóis tan mal
vada como yo creía. Asios bien á mi 
brazo y á Andarax. Se acerca la hora.

Poco tiempo después Angiolina vol
vía á entrar en casa de Aben-Hiime- 
ya, y  en la habitación que habia 
abandonado á la llegada de Harnm.

CAPÍTULO XLVI.

De cómo fué la muerte de A ben-Humbya.

Los turcos habían llegado á Anda
rax con cuatrocientos de sus piratas; 
pero contenidos por la línea de los 
monfíes, no habían podido pasar ade
lante.

Aben-Aboo había llegado también 
con trescientos hombres, y  Parax- 
aben-Farax, alguacil mayor de las 
Alpujárras como hemos dicho, con 
trescientos moriscos.

Pero Suleimán, nuestro - antiguo 
conocido, que se había quedado man
dando los monfíes en ausencia de Ha
rum, había declarado que nada se ha
ría hasta que Harum llegase.

— ¿Con que es decir, que nada po
demos hacer, ni á nada podemos atre
vernos sin ios monfíes? exclamó el 
iracundo Alí.
^ t_ E le m ir  délos monfíes, repuso 
Suleimán, es el rey, el único rey de 
las Alpujarras; sin los monfíes no 
hubiera sido posible la guerra; el día 
en que los monfíes cedan y  se recojan 
á sus guaridas, los cristianos se en
contrarán, como antes, dueños de las 
villas y  lugares de las Alpujarras. En
tre tanto los fuertes somos nosotros: 
tenemos rodeado á Andarax, y  nadie 
entrará en él mientras no lo permita 
el emir de los monfíes.

— ¿Y quién es el emir de los mon
fíes? dijo con acento ronco Aben-Aboo: 
¿acaso no ha muerto mi tio Yaye- 
ebii^l-Hhamar?

— Ciertamente que tu noble tiô . 
ha sido villanamente asesinado, re
plicó con voz ronca Snleiman; pera 
vive su hija.

— ¡La sultana Amina!
— Si, la sultana de los monfíes.
— ¡Una mujer! ¡y una mujer, cuyo- 

paradero no se sabe!
— Pero la sultana Amina tiene un 

esposo, dijo Suleimán.
— ¡El marqués de la Guardia! ¡un 

cristiano renegado! repitió Aben- 
Aboo.

— El esposo de la sultana Amina, 
es el emir de los monfíes.

— Pero si la sultana Amina mu
riese....

—̂ ¡Más le valdría no haber nacido- 
ai miserable que se atreviese á la vida 
de la sultana! exclamó con acento de 
amenaza Suleimán.

— Pero puede darse por muerta 
puesto que nadie sabo dónde se en
cuentra.

— Y  bien, dijo Suleimán, dejándose, 
arrastrar portas circunstancias, á fal
ta de la sultana Amina, tenemos á su 
hija la sultana Zoraya (1).

— Mal nombre la habéis puesto, 
porque la otra sultana Zoraya, hija, 
como esta de cristiano, y  esposa de 
Muley-Hacen, fué muy desgraciada.

— ¿A qué es esa inútil disputa? di
jo una nueva voz terciando en la con
versación: os he llamado y  habéis ve
nido; Aben-Humeya está descuidado 
y  ha llegado el momento de obrar.

Quien así hablaba, era Harum, 
waií de los walíes de los monfíes, que 
acababa de llegar.

— Ês verdad, dij o el capitán turco 
Carcax: esta disputa es inútil: si los 
monfíes tenéis derecho á llamaros  ̂
dueños de las Alpujarrp, nosotros 
que hemos venido de Africa á ayuda
ros, tenemos también derecho á que 
se nos trate lealmente, á que se nos

(1) Lucero de la mañana.
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lionre, á que se cumplan los pactos 
que hemos establecido: en Tez de esto 
se pretende destruirnos, so nos ace
cha, y  se nos manda matar: debemos, 
pues, vengarnos, y  nos vengaremos 
matando á Aben-Humeya.

— Aben-Humeya es rey de Grana
da, exclamó Harum.

— ¿Y pretenderás acaso disuadir
nos de nuestra venganza? exclamó 
-Alí: ¿ignoras que tenemos la prueba 
dé la traición del rey contra noso
tros?

Aben-Humeya debe morir, excla
mó Farax-Aben-Farax, pero debe pen
sarse en un nuevo rey.

— ¿Y qué rey pensáis que debemos 
elegir caballeros? dijo Harum.

Sucedió un silencio solemne.
En medio de él, se alzó la voz de 

Aben-Aboo.
—  Concluyamos antes, dijo, con 

Ábeu-Hiimeya, que nos hace traición, 
y  después tendremos lugar de pensar 
en un nuevo rey.

— El rey que ha de gobernarnos, 
dijo Farax-Aben-Farax, acaba de ha
blar. Aben-Aboo será nuestro rey.

— Sí, sí, que sea rey de Hranada 
Aben-Aboo, exclamaron á una voz to
dos los que allí estaban congregados.
" • En aquel momento y  antes de que 
Aben-Aboo pudiese contestar, se oyó 
una voz que hablaba con dificultad á 
causa del sobrealiento causado por la 
fatiga de quien hablaba.

— Pronto, exclamó, pronto capita
nes, acudid: Aben-Humeya se nos -es
capa, tiene preparados caballos en la 
puerta de su casa.

El hombre que hablaba así, era Gi- 
roncillo de la Yega, alguacil mayor 
de Granada por los moriscos.

La , noticia de que Aben-Humeya 
intentaba escapar causó una gran 
sensación entre turcos, moriscos y 
monfíes.

Especialmente los turcos expresa

ron su impresión de una manera vio
lenta.

— Aben-Humeya no puede escapar, 
dijo reposadamente Harum: la villa es
tá cercada por mis monfíes.

— Es que tus monfíes se han divi
dido, dijo Gironcillo: y  ó tú nos haces 
traición ó te la hacen ios tuyos,

— Quien eso dice miente, exclamó 
Harum fuera de sí de cólera: ni yo ni 
mis monfíes somos traidores; y  en 
prueba de ello seguidme los que que
ráis.

Y- Harum tiró por un barranco 
arriba en dirección de la villa.

Inmediatamente le seguía Aben- 
Aboo.

Despues Gironcillo de la Vega, 
Suleiman, los tres capitanes tur
cos, moriscos y  monfíes.

Aquella gente caminaba en silen
cio sin pronunciar una sola palabra, 
apagadas sus pisadas sobre la tierra 
empapada por la lluvia.

A  pesar de la gente que tenía en 
el pueblo Aben-Humeya, ni un solo 
hombre armado ni que seles opusie
se, ni que diese aviso ó hiciera señal, 
encontraron los conspiradores, en su 
tránsito por la villa hasta’la plaza.

Cuando entraron en ella, Harum 
vió puesta una luz tras la celosía de 
un agimez sobre la puerta.

Aquella luz, era la señal concerta
da entre él y  María de Rojas.

Aquella luz era la señal de que 
Aben-Humeya estaba en su casa y  de 
que había llegado la hora.

Harum, Aben-Aboo, los turcos, Gi
roncillo, Suleimán y  sus gentes, avan
zaron en silencio hácia la casa.

En aquel momento sonó un tiro, 
disparado por uno de los moriscos que 
daban la guardia á Aben-Humeya, j  
como si aquella detonación hubiera si
do una señal de combate, todos se 
lanzaron con las armas enhiestas, so
bre la guardia, la arrollaron, rom-
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pieron las puertas y  se precipitaron 
en la casa.

Poco antes había entrado en ella 
Aben-Hmneya.

Sn paso era vacilante y sus mira
das vagas. .

Venía de una zambra, donde, a pe
sar del Korani que prohibía el uso de 
las bebidas espirituosas, se había em
briagado. .

Sin embargo no era su embriaguez 
tal, que le privase del uso de sus 
sentidos, y  cuando María de Rojas fué 
á encontrarle, sonrióndole, la dijo:

_.¿Por qué me haces traición?
A  esta pregunta brusca, directa, 

imprevista, la joven se desconcertó y 
solo contestó con embarazo:

— A  nadie amo más que á ti, señor, 
á ti que eres mi esposo: quien te diga 
otra cosa te engaña y  merece la 
muerte; porque ha calumniado á tu 
esposa, á la sultana de (xranada.

Aben-Humeya la rechazó de nuevo 
y  la dijo con acento indolente:

— V̂’é, y  cuéntale eso á tu amante, 
á Diego Alguacil: pero apresúrate á 
contárselo, porque mañana su cabeza 

' no te podrá oir.
— Algún enemigo de tu reposo, se

ñor, dijo María de Rojas dominándo
se, ha inventado esas mentiras.

—  ¡Ohl afortunadamente, repuso 
Aben-Humeya, reclinándop en sp di
ván y  ya soñoliento, he sido avisado 
á tiempo y  he prevenido la traición: 
al principio, creí de más gravedad^el 
pGÜgTO y  mEndó Bnsilis-r dos co-us- 
líos.... pero después.... me quedará 
tiempo para descabezar á los traido
res, y  ayudado por los monfíes que 
son valientes y  leales, facabaré con 
todos mis enemigos. ¡Ah! ¡mi buen 
hermano Aben-Aboo, mi querido her- 
manol jqueréis cobrar vuestra parte 
de aquel asesinato...! ¡ahí |ahl_ ¡como 
herí al emir, os heriré á vos mi buen 
hermano! ¡quien^mató á su padre....

muypuede muy bien... sí... puede 
bien matar á su hermano!

— ¡Tu hermano! ¡tu padre! exclamó- 
asombrada María de Rojas, que no co
nocía el terrible crimen de los hijos 
de Yaye.

— ¡Ahí estabas todavía ahí dijo 
Aben-Humeya.

— Has hablado del asesinato de tu 
padre, y  has llamatlo tu hermano á 
Aben-Aboo.

— ¿No era mi tío el pariente más 
poderoso que me quedaba, el emir de 
los monfíes? ¿No debió haber sido mi 
padre?

— ¡Ah! dijo María_
—-¿Y no m e vi obligado á matarlo 

para que él no me matase?
— ¡Ahí repitió ia jó ven.
— ¿Y mi buen primo, el hijo_ d éla  

hermana de mi padre, el alcaide de 
mis alcaides, no debía tratarme como 
á un hermano?

■— ¡ Ali! repitió por tercera vez Ma
ría de Rojas.

— ¡Pues! ¡mi padre y  mi hermano! 
mi corona destila sangre sobre m i 
frente, y ese velo rojo me incita..... 
quierenmatarme..... y yo los mata
ré á ellos... ¡Los mataré y dormiré 
tranquilo!

Aben-Humeya inclinó la cabeza 
vencido por el sueño.

— Sí, dijo María de Rojas con voz 
ronca: si son traidores debes matar
los; enemigo muerto no daña, pero...

— ¡Ah! ¿estabas todavía ahí...... ?
vete..... y  puesto que amas tanto a 
Diego Alguacil, dile que su cabeza 
está mal segura. ¡Ah! ¡ah!

Inclinó de nuevo la cabeza,
— Sí, voy á avisarle, murmuró la 

j oven para sí, y  cuando le avise ve
remos cuál cabeza está menos segu
ra sobre los hombros, si la suya ó la
tuya. \ 1.

María se encaminó á la puerta y  
al llegar á ella, s© encontró con An- 
giolina.
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—-No le pierdas de vista, perma
nece junto á él, dijo María de Eojas; 
■ SU embriaguéz no es bastante para 
Jbacerle perder el conocimiento.

Dijo estas palabras en voz tan baja 
j  de una manera tan rápida María, 
-que Aben-Humeya no pudo percibir 
ni aún su murmullo.

María salió, j  Angiolina magnífica 
é incitantemente vestida, adelantóse 
bácia el diván donde estaba reclinado 
•Aben-Humeya.

Como si Angiolina hubiese lanzado 
■ delante de sí una influencia mágica, 
cuando estuvo á poca distancia de 
Aben-Humeya, éste se incorporó so-- 
bre el diván y la miró frente á frente.

 ̂ La hermosura de Angiolina Viscon- 
ti parecía como que había dominado, 
nomo que había desvanecido su em
briaguez.

-—¡Ah! ¿sois vos, señora? la dijo: 
¿á qué debo la felicidad de vuestra 
presencia?

■— Habéis tardado y  estaba inquie
ta, dijo Angiolina sentándose en el 
diván, al lado del joven,

— ¿Inquieta vos por mi? permitid
me que me maraville de tal mudanza; 
hasta ahora he sido para vos la per
sona más indiferente del mundo.

■— Siempre he sido vuestra amiga, 
bien lo sabéis.

— jAmiga! ¡amiga! pero yo no quie
ro vuestra amistad, sino vuestro 
amor; recordad; desde que os vi re
presentando en Granada, os importu
né con mis ruegos: después una feliz 
casualidad os trajo á mi lado, he se
guido en mis importunaciones..... y 
vos.....

— Ya os lo he dicho una y  mil ve
ces y  os lo repito, soy vuestra amiga 
y  no puede ser otra cosa.

— Pero esa fría amistad...
— Don Fernando, la amistad en la 

mujer es el prólogo del amor.
— Ved lo que decís, señora.
— Y bien... si yo Os dijese que mi

amistad hácia vos es interesada, algo 
más que amistad...

— Os preguntaría la razón de no' 
concederuie por completo vuestro 
amor. í,; r

Eecordad: yo no os he llamado 
jamás Aben-Humeya, sino don Fer
nando.

— No os comprendo.
— Comprendedme, pues; yo no os 

quisiera ver moro.
— ¡Ah! ¡sois vasalla fidelísima del 

rey de España.
— No, porque no soy española: por 

el contrario, le aborrezco; porque es 
el opresor de mi patria, la hermosa 
Italia; pero si no soy española, sor 
cristiana, don Fernando.

¿Y pensáis que yo no soy cris
tiano también, señora?

— Habéis renegado de Jesucristo 
por llamaros Muley Aben-Humeya

— He renegado con los labios, pero 
no con el corazón.

— Sin embargo persistís en esa da
ñosa apariencia.

— Acaso no persista mucho tiempo 
señora.

-— ¿Pensáis acogeros al perdón del 
rey de España?

•— No he dicho tanto: soy demasia
do altivo para humillarme á las plan
tas de aquel cuyos ministros mataron 
á mi padre; que dió lugar á la avi
lantez de los que sin respetar mi li
naje, me arrancaron, ó pretendieron 
arrancarme de la cintura la daga con 
que en uso de mis privilegios había 
entrado en su cabildo como regidor 
perpetuo; he aceptado la corona que 
me dieron los moriscos para vengar
me, y  me he vengado ya de todos mis 
enemigos: quédanme en verdad algu
nos, pero sus cabezas rodarán muy 
pronto á mis piés. Entonces no pedi-

(1) Muley, corrupción de Malek, signifiL- 
ca rey.



Los Monpíes de las Alpüjareas.— Tomo II.—Pío . 287.

T é  J O  perdón al rey de España, sino 
^ne apretaré de tal modo la guerra, 
que le obligaré á una avenencia bon- 
rosa, le obligaré á que me conceda 
mis privilegios, mí nobleza, mi ran
go de infante de Granada, con las 
tierras y  señoríos que fueron de mis 
abuelos, y  cuando esto suceda, decla
raré ante la iglesia católica, que ja
más be sido musulmán, que dentro de 
mi corazón, y  esta es la verdad, be 
tenido levantado un altar al dios de 
mis padres, y  que si be alentado una 
sedición de gentes desesperadas, ba 
:sido porque yo estaba desesperado 
también, porque se cometían conmigo 
degradantes injusticias.

— Y  bien, haced eso cuanto antes, 
don Fernando: salvaos: salvad si aún 
es tiempo vuestro honor de caballero: 
acabad de una vez una guerra inútil, 
que no puede bacerosVey, y  que cuan
to-más dure, más desgraciada hará la 
condición de los moriscos: aprovechad 
la  primera ocasión de una avenencia; 
haced proposiciones al rey de España, 
y  poned por primera condición para la 
paz, el perdón primero, y  la toleran
cia y  el respeto de los tratados para 
con los moriscos.

— Y  bien mirado, señora, ¿qué se 
.-os da á vos de que. la guerra con el 
rey de España concluya ó siga? ¿ó es 
que queréis meterme en una conver- 
.sación de Estado para qne no os_ ba
ble de mi amor? Eso es imposible, 
porque teniéndoos delante, solo veo 
vuestra hermosura que me enloquece.

— Y o no puedo ser vuestra.
— ¡ Porque soy musulmán ó lo pá- 

•rezcol ¡qué extraño capricho!
— Aunque volviéseis á vuestro an

tiguo ; aunque os reconciliáseis con la 
iglesia, yo no sería vuestra.

— ¡Ahí ¿no querríais ser mi esposa?
— No, porque sois casado.
— I Casado!
■— Sí; eon Isabel de Boj as como cris

tiano; con María de Eojas como moro.

— ¿Es decir, que de ningún moda 
seréis mia?

— N̂o puedo serlo.
— Y  si no podéis serlo, ¿á qué ha

béis venido de tal modo engalanada, 
de tal modo hermosa, á mi aposento 
enmedio de la noche, y  cuando por 
las circunstancias en que me encuen
tro, estoy desesperado y  dispuesto á 
todo?

— He venido, contestó sin alterarse 
Angiohna, porque sé que antes que 
todo sois caballero. He vraido, por
que han llegado á mis oidos, no sé 
qué rumores de traición contra vos: 
porque soy vuestra amiga y  quiera 
guardaros el sueño.

— ¿Y por qué no guardar mi ¡sueño 
ente vuestros brazos?

— P̂or una razón suprema, contes
tó con dignidad Angiolina.

— ¿Y cual es esa suprema razón? 
dijo Aben-Humeya.

— Esa suprema razón consiste en 
que amo con toda mi alma á otro hom
bre, y  no quiero, no puedo, no debo 
ser de otro.

— ¡ Ah! ¿amáis á otro hombre, y  me 
lo decís á mi, que os adoro?

— Os digo la verdad.
— Pero esa verdad me ofende,
— No debe ofenderos.
— Y  me empeña.
— N̂o debe empeñaros.
— ¿Sabéis señora, que en el poco 

tiempo pue, llevo de reinar, me he 
acostumbrado á que nadie resista á 
mi voluntad?

— Habéis hecho muy mal en acos
tumbraros á eso, porque á cada paso 
encontraréis imposibles.

— Pues os juro que vos no seréis 
un imposible para mí. _ _ _ _

— No juréis don Fernando, no ju
réis, porque os exponéis á jurar en 
vano.

— ¿Os creéis con fuerza para resis-  ̂
tirme?
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En aquel momento sonó un tiro 
fuera.

— Yo os amo j  soy vuestra, excla
mó Angiolina arrojándose entre los 
brazos de Aben-Humeya, abrazándo
le y sujetándole.

— jóh! ¿qué es esto? exclamó Aben- 
Humeya.

— Esto es que cedo al fin á vuesteo 
amor.

— ¡Esos golpes, ese ruido de ar
mas! exclamó' Aben-Humeya lucban- 
do con Angiolina.

— ¿Qiiiém piensa abora más que en 
mi amor? exclamó con languidez la 
italiana.

— ¡Ah! ¡miserables! exclamó Aben- 
Humeya: ¡tú estás vendida á los trai
dores!

Y  haciendo- un violento estuerzo, 
logró desasirse d,e los brazos de An- 
giolina y  puso mano á su puñal.y le' 
desnudó.

Pero Angiolina le tenia asido fuer
temente del brazo izquierdo, se lo re
torcía, y  le tenia en una posición vio
lenta en que no podía volverse, para 
herirla Aben-Humeya.

Pero aquella lucha no podía ser 
larga porque Angiolina era una mu
jer y  sus fuerzas, por más que se vio
lentara, empezaban á faltarle.

Pero afortunadamente para ella, 
María de Eojas se precipitó en la ha
bitación, seguida de Aben-Aboo, de 
Harum-el-Geniz, de los tres capitanes 
turcos, de Parax-Aben-Parax, de 
Diego Alguacil, de Gironcillo l e  la 
Vega, y de una multitud de conjura
dos.

— ¡Ahí tenéis al miserable, al trai
dor, al asesino, exclamó María de Ro
jas, señalando á Aben-Humeya que 
aún luchaba con Angiolina.

Aben-Aboo fuó el primero que se 
arrojó sobre él; tras Aben-Aboo los 
otros, y  Aben-Humeya fué desar
mado.

La situación era terrible, • pero

Aben-Humeya se puso á la altura de 
la situación.

Miró tranquilamente en torno suyo, 
enteramente desvanecida la embria- 
guéz, y  dijo con acento sereno:

— Los que me avisaron de vuestra 
traición no mintieron: hé aquí que 
sucede lo que yo había previsto que 
sucedería...

— Tienes razón, dijo con ímpetu el 
capitán turco Alí: los que cometen 
traiciones, deben temer que un día 
su misma traición se vuelva contra 
ellos.

— ¿̂Quión se a,treve á hablar aquí 
de traición? dijo Aben-Humeya: pe
ro ya lo veo: os tengo delante come
tiendo una traición, y  os cuadra bien 
llamar- traidor al qUe -venís á asesi
nar.

— E l asesino debe, ser asesinados, 
gritó María de Rojas; esa es la justi
cia de-Dios.

— ¿Por qué bablan las mujeres, 
antes que los hombres? dijo el turco- 
Carcax, ¿se acostumbra esto en esta 
tierra?

— Cuando nna mnjer, dijo sin bajar* 
de su tono solemné y  trémulo María 
de Eojas, ha visto asesinados á su 
padre, á sns parientes, á sus herma
nos; cuando ha sido separada del 
hombre a quien ama; cuando se ha 
visto obligada á servir los horribles 
caprichos del que ha matado á su fami
lia y  á su amor, esa mujer tiene dere
cho de acusar ante Dios y  ante los hom
bres al asesino. El asesino es ese, ex
clamó señalando con un dedo inflexi
ble á Ahen-Humeya, y  yo os lo hé 
entregado; pero para que me hagáis 
justicia.

— Sí, es cierto, dijo con acento ron
co Aben-Humeya, María de Rojas tie
ne derecho á acusarme: yo me he en
sangrentado en sn familia, familia de 
miserables traidores, y  solo he come
tido una falta: la de no ensangrentar
me también en ella.
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Y  soltó una impía carcajada.
Todos callaron dominados por el 

acento febril, sarcástico, terrible de 
Aben-Humeya.

— Y  bien, ¿no bay nadie que me 
apuse más? añadió el jóven.

— Sí, gritó Farax-Aben-Farax: yo 
te  acuso de traidor á tu patria y  á tu  

B-ios.
— ¿Y sabes tú cuál es mi Dios? ex

clamó con desprecio Aben-Humeya. 
Ante esta audacia todos callaron.
— Mi Dios es el Dios de los cristia

nos, el Dios que confieso delante de 
Tosotros; el Dios cuya fe no ba falta
do en el fondo de mi corazón.

— ¿Y por qué bas ceñido la corona 
de un pueblo musulmán? exclamó con 
indignación Harum-el-Geniz.

— A  tí solo te contestaré, walí de 
los walíes, dijo Aben-Humeya, á ti 
que eres el único que tienes derecho 
á acusarme; pero si me juzgas á mí 
¿por qué no juzgas también á Aben- 

Aboo?
— Ignoro la causa por qué deba yo 

acusarte especialmente, y  acusar á 
Aben-Aboo, dijo reposadamente Ha
rum.

— Pues qué, ¿ignoras que Aben 
Aboo y yo matamos á tu noble señor 
el emir de los monfíes?

— Mientes, exclamó Aben-Aboo, 
que creía que solo Dios, su madre y 
Aben-Humeya eran los conocedores 
de aquel crimen; mientes, miserable: 
yo puedo probar que la nocbe que mu
rió el emir, mi noble tio, yo estaba 
muy lejos de Yátor, en cuyas in
mediaciones pasó aquella muerte.—  
Mientes, repito; estás perdido y  quie
res perderme: y  si no, presenta una 
prueba bastante de que yo be tomado 
parte en la borrible muerte de mi tio 
y  señor.

— Es verdad, faltan sobre la tierra 
los testigos; unos ban muerto, otros 
están lejos, Ylgunos que pudieran ha

blar, callan. Pero Dios lo sabe. Dios 
arrojará sobre tí la sangre del emir 
de los monfíes, como la arroja sobfb 
mi cabeza, ¡Dios castigará á los dos 
parricidas!

— ¡Parricidas! sonó como un eco de 
horror entre los circunstantes.

— ¿Qué os extremece? dijo Aben- 
Humeya: ¿acaso no debíamos llamar 
nuestro padre, al noble y  poderosa 
emir nuestro pariente?

— Pepito que ese hombre, al encoh  ̂
trarse perdido, arroja sobre mi cabe- , 
za, para perderme, un crimen en que 
no be tenido parte.

— Es verdad, tú no le heriste.
— ¡Lo oís! al cabo no se atreve á 

sostener su impostura.
— Pero le sujetaste entre tus bra

zos para que no pudiese defenderse 
mientras, yo le hería, dijo con una ho
rrible calma Aben-Humeya.

Dominaba un silencio_de horror en 
los circustantes.

— ¡La prueba! ¡la prueba!] gritó 
fuera de sí Aben-Aboo.

— Es inútil, dijo con autoridad Ha- 
rum-el-G-eniz: ni Aben-Aboo, ni Aben- 
Humeya han cometido ese asesinato.

— ¡Ahí ¿te importa acaso ocultar 
el nombre de los asesinos, walí de los 
walíes? dijo Aben-Humeya.

— N̂o: pero yo meAñContraba aque-* 
lia noche en la alquería donde mora
ba mi pobre señor, y  sé quien fuá el 
asesino.

— ¿Y quién fué? dijo con sarcasmo 
Aben-Humeya.

■— Fué un emisario del rey de Es
paña: un bandido italiano llamado 
Laurenti, que se había introducido 
entre nosotros. ' |

A l escuchar el nombre áe Lauren
ti, se extremecieron Aben-Humeya. 
Aben-Aboo y Angioliha.

Harum tenía razón: el verdadero 
asesino del emir había sido Laurenti,

19
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puesto que él liabía incitado a los 
jóvenes á aquel asesinato.
. — Fuó es*e miserable que acabo de 
nombraros: así meló reveló bañada en 
llanto, la sultana Howara, la noble 
esposa del emir mi señor: la madre 
de Aben-j^boo.

— jOb! ¡mi madre! ¡pobre madre 
mia! exclamó Aben-Aboo.

— Yo, dijo Harum, juré vengar á 
mi señor con la muerte de su asesino; 
un día Laurenti fué encontrado en la 
montaña por los monfíes, con una pu
ñalada profunda en un costado,_y con 
su propia daga clavada en la sien iz
quierda.

Angiolina tembló y  se puso mortal
mente pálida.

— Le maté yo como se mata á una 
perro, añadió" Harum, y  del mismo 
modo hubiera muerto á los otros ase
sinos del emir, si hubiera habido más 
de uno. Teng‘0 la evidencia, más, la 
prueba, de que ni Aben-Humeya ni 
Aben-Áboo, han tenido parte en esa 
muerte.

— ¡Oh! ¡mi madi’e! mi pobre madre, 
dijo para sí Aben-Aboo, ha cubierto 
el delito horrible de su hijo! ¡infeliz 
madre mia!

— No se trata, pues, de vengar la 
muerte del emir, dijo con acento 
conmovido Hariim: el emir está ven
gado. Aben-Humeya trata de perder 
á Aben-Aboo, acusándole de com
plicidad en aquel crimen. Afortunada
mente estoy yo aquí, y  soy un testi
monio vivo, ai que prestaréis entera 
fe, caballeros: ¿no es verdad, que no 
creéis que Aben-Aboo haya cometido 
tan odioso crimen?

— ¡No! ¡no! ¡no! exclamaron todos.
— ^Puedes engañar con tu autori

dad á los hombres, m l í  de los walíes, 
¡pero no puedes engañar á Dios!

— ¡Y aun insiste el miserable re
negado! exclamó con indignación Ha
rum: pero tu resistencia es inútil: no 
venimos aquí á castigarte como ase

sino del emir de los monfíes: no: ve
nimos á juzgarte como traidor á tu 
pátria: estás en inteligencia con los 
cristianos.

— ¿No os he dicho que yo soy cris
tiano? exclamó con insolencia Aben- 
Humeya.

— ¿Qué más queréis oir, caballeroe? 
dijo Farax-Aben-Farax: el miserable 
confiesa su crimen.

— ¿Y por qué no los confiesa todos? 
exclamó el turco Huscen.

— ¿Tenéis también vosotros de qué 
acusarme? dijo Aben-Humeya.

— ¿Conoces esto? dijo Carcax ade
lantando fuera de sí de furor y  mos
trando á Aben-Humeya, la carta en 
que mandaba al alcaide de Mecina de 
Bombaróu, matar alevosamente á . los 
turcos.

Aben-Humeya tomó la carta y  la 
leyó: cuando la hubo leído desapare
ció la fría calma de su semblante, tem
bló no de miedo sino de furor, y  ex
clamó arrugando entre sus manos la 
carta:

■— Esta es una infamia horrible. 
Veo aquí tu mano Aben-Aboo, mise
rable, que mataste al padre y  matas 
al hermano: tú has comprado á mi se
cretario, Diego de Arcos, cuya es es
ta letra, y  has fingido esta carta.

— Estamos perdiendo el tiempo, di
jo Carcax; este decreido lo negará to
do. ¿no es justa su muerte, capitanes 
y  caballeros?

— Sí; sí; debe morir, gritaron to
dos.

y  como si aquella hubiese sido una 
señal, el feroz Carcax se arrojó sobre 
Aben-Humeya.

•— ¡A mí, esclavos! ¡á mí! ¡ha lle
gado la hora de la  muerte! gritó el 
turco: ¡á mí, verdugos!

Y  sofocaba entre tanto á Aben-Hu- 
meya á quien había asido por la gar
ganta.

Dos africanos atezados habían apa
recido y  avanzaban para Aben-Hume-
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ya; uno de ellos llevaba nn cordón en
la mano. , 1
, Los detalles de la muerte de Aben- 

%umeya son repugnantes; oigamos 
cómo refiere esta catástrofe don Die
go Hurtado de Mendoza, en su gue
rra de Granada.

«Abogáronle dos iiombres; uno ti
rando de una parte y  otro de otra de 
la  cuerda, que le cruzaron en la gar
ganta; él mismo se dió la vuelta como 
le hiciese menos mal; concertó la ro
pa; cubrióse el rostro.»

El mismo historiador refiere en otro
lugar:

«Saqueáronle la casa; repartiéron
se las mujeres, dinero, ropa; desar
maron y  robaron la guardia; juntá
ronse con los capitanes y  soldados, 
'y... eligieron á Aben-Aboo por cabe- 

: za en público, según lo habían acor
dado en secreto.» _

La muerte de Aben Humeya tiie la 
.señal de dispersión de los que la ha
bían decretado y ejecutado; los tur
cos se alejaron con su gente; Farax- 
Aben-Farax, con sus moriscos y  con 
su nuevo rey jiben-Aboo,_ que se lle
vó consigo á Angiolina; Diego Algua
cil por su parte, se unió de nuevo á 
María de Eojas, y  proveyendo que 
ninguna buena aventura podía acon
tenerles en las Aípujarras, pasaron 
algunos días después á Africa, donde 
se casaron.

Antes de separarse Harum y  An
giolina tuvieroi este breve diálogo:

— ¿Por qué habéis atestiguado que 
Aben-Humeya y  Aben-Aboo eran ino
centes de la muerte del emir?

•— ^Necesito que Aben-Aboo confíe 
en mí, contestó Harum.

— ¿Y por qué no habéis muerto 
también á Aben-Aboo? dijo Angioli
na, ¿acaso no tenéis poder para ello?

— ¿Se sabe dónde está la hija de 
mi señor? repuso Harum.

— ¡Ahí teneis razón, exclamó con 
.amargura Angiolina.

•— Acordaos señora, la dijo Harum, 
del estado en que habéis visto al infe
liz marqués de la Guardia: acordaos 
de lo que me habéis prometido: Aben- 
Aboo os ama: fascinadle; emplead to
da vuestra astucia, toda vuestra in
teligencia; averiguad el paradero de 
la sultana, y  cuando le hayais averi
guado, cuando nos hayamos apodera
do de ella, entonces... entonces Aben- 
Aboo sentirá sobre su cabeza la ven--
ganza de los monfíes.

•—Os juro, os juro ayudaros, ex
clamó Angiolina; pero ayudadme vos
también. ,

— Os ayudaré, os lo juro, dijo Ha
rum, pero silencio: Aben-Aboo se acer- 
ca; salidle al encuentro y empezad á 
ser un demonio fascinador para él.

Angiolina salió sonriendo al en
cuentro de Aben-Aboo, y  Harum 
triste, cabizbajo, preocupado, salió 
de Andarax, llegó á los primeros 
puestos de los monfíes y  mandó tocar
á recoger. .

Cuando todos estuvieron reunidos 
los llevó á una rambla distante, y  
puesto enmedio de ellos les dijo: _ 

— Nuestra venganza por el noble 
emir que hemos perdido, se ha cum- 
nlido ya. Aben-Humeya ha muerto.  ̂

— ¿Y Aben-Aboo? ¿y Aben-Aboo? 
gritaron acá y  allá.

— Aben-Aboo no tardará mucho en 
caer también. Estoy satisfecho de 
vosotros, hermanos. Nada tenemos 
que hacer aquí: marchad á vuestros 
apostaderos y estad dispuestos á la 
primera señal.

Los monfíes se dividieron en gru
pos y  Harum, con una banda de ellos
se internó en la montaña.
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CAPÍTULO XLVIÍ.

E eseña de la continuación de la guerra 
DE LAS A lPUJARRAS HASTA SU TERMINA
CIÓN.

Puesto que ya hemos reseñado el 
prmcipio de aquella guerra, nos pa
rece oportuno para redondear nues
tro libro, acabarla de dar á conocer, 
aunque sumariamente, á nuestros lec
tores.

Aben-Aboo, fué coronado según 
la usanza mora, y  proclamado bajo 
el nombre de Muley Abdalá-Aben- 
Aboo.

Pero esta jura y  coronación fué 
condicional por tres meses mientras 
Tenía la confirmación del título de rey 
para él, del dey de Argel.

A  este efecto envió á Africa Aben- 
Aboo i  un morisco tintorero de Gra
nada, llamado Ben-Daud, con dinero 
y  presentes para captarse la voluntad 
del dey.

En poco tiempo envió Ben-Daud la 
aprobación de Aluch-Alí, pero, pre
viendo los resultados de la guerra, el 
buen emisario, obrando prudentemen
te, se quedó por allá.

Recibida la aprobación del dey, se 
procedió formalmente á la coronación 
poniéndole en la mano derecha nna 
espada desnuda, y  en Ih izquierda im 
estandarte, corona de oro en la cabe
za y  manto de púrpura sobre los hom
bros, y  en esto lo levantaron en alto 
por tres veces delante del pueblo y 
otras tantas gritaron: «¡Dios ensalce 
al rey de la Andalucía y  de Granada, 
Abdalá Aben-Aboo!»

Reconociéronle por su señor todos 
los pueblos sublevados de las Alpuja- 
rras, y  todos los capitanes de morís-: 
eos, excepto Aben-Mequenum y Girón 
«1 Árchidoni.

líombró walí de los walles ó capi

tán general, á Gerónimo-el-Malek, y- 
nombró de su consejo, para tenerlos 
propicios, á los capitanes turcos Car
cax y Dalhy.

Otro capitán turco, el Carivaxi, 
pasó á Africa por gente para reforzar 
el ejército morisco; y  Huscen fué en
viado con el mismo óbj eto de obtener- 
gente y  armas, con un presente de 
cautivos, al dey de Argel.

Creó una guardia de cuatro mil ar
cabuceros, parte de los cuales debían, 
estar constantemente junto á su per
sona, y  parte rodeando su casa en lí
nea avanzada, y  el lugar en que re
sidiese,  ̂y  vigilar á los que llegasen.

E l miedo babía empezado á roer el 
corazón de Aben-Aboo, hasta el pun
to de no creerse seguro sino rodeado- 
de un pequeño ejército, escogido en
tre las taifas de los capitanes que 
creía más leales.

Uno de estos capitanes era Harum 
el Geuiz, y  la mayor parte de sus ar
cabuceros monfíes.

De modo que Aben-Aboo, sin sa
berlo, estaba en medio de sus enemi-- 
gos y  se creía asegurado por ellos.

El primer hecho de Aben-Aboo des
pués de sn proclamación, fué proveer- 
á Castil de Ferro de armas, artille
ría y  municiones, y  á seguida sitió la 
villa de Orgiva, á cuyo socorro en vid 
don Juan de Austria . al duque de 
Sesa.

Aben-Aboo entonces dividió en dos 
partes sugente, dejóla una conti
nuando el cerco de.Orgiva, y  con la 
otra parte dió sobre las gentes del 
duque de Sesa, en un lugar que se 
llamaba entonces C alat-el-Hhajara,., 
(Castillo de la Peña) y  boy Acequia 
de las Tres Peñas, y  después de mu
chas escaramuzas, las venció matan
do algunos capitanes y  como basta 
cuatrocientos soldados, y  obligando 
al duque á ampararse de la noche pa
ra recoger su gente y  retirarse.

Por otra parte, el capitán Pran-
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cisco de Medina, aljandonó la villa de 
Orgíva á causa de faltarle municiones
Y víveres, y ensoberliecido con estos 
triunfos Aben-Aboo, bajó por Güejar
Y el Puntal de la Vega, robo gana
dos, saqueó é incendió la_ villa de Me
dina y  llegó con su ejército compues
to de monfíes, turcos y  moriscos bas
ta media legua de Granada.

E l duque de Sesa por desagravio, 
cargó sobre las Albuñuelas, las que
mó quemó asimismo á Eestábal, Be- 

Búdar y otros lugares, v  tornó 
á Granada, üonde don Juan uo Aii,-.- 
tria se encontraba reformando la in
fantería. . ,

Era ya el mes de noviembre, y el 
invierno se presentaba recio.

Por aquel tiempo se alzó la villa de 
Galera á una legua de Huesear, en 
tierras de Baza, lugar fuertísimo en 
el naso de Cartagena al reino de Gra
nada, y  no distante del de Valencia.

Defendían á Galera por orden de 
Aben-Aboo, cien arcabuceros turcos
Y berberiscos, á las órdenes del Ma- 
lek, alcaide de aquel distrito: levan
tóse asimismo Orce, y  todos los lu
gares del río de Almanzora (de la
Victoria). , _

Crecía la insolencia de los rebeldes: 
Aben-Aboo mostraba ser más diestro, 
más inteligente, más activo y más 
afortunado que lo fué Aben-Humeya; 
llegó basta el punto de ponerse sobre 
la Silla del Moro, por la parte de los 
montes ab Sur, amenazando la Ai- 
bambra y  el barrio del Realejo, aun
que de allí no pasaron ni bicieron de
mostración alguna, y  llegando solo 
de noebe, y  retirándose de dia. _

Crecía el desasosiego de la ciudad, 
dábanse guardias y  rondas en la puer
ta de los Molinos, en la de lâ  Ante- 
queruela, en el cerro de los Mártires; 
se enviaban descubiertas á los luga
res de Pinillos y  Cenes, cercancm á 
Güejar, donde tenía su campo Aben- 
Aboo, y  todos los dias se tenían noti

cias de personas y  de recuas cogidas 
por los moriscos á las mismas puertas 
de la ciudad.

Entre tanto el marqués de los _V e- 
lez, sitiaba á Galera con poca artille
ría, con poca gente y por lo tanto con. 
poco provecho. . . -n

Escribió don Juan de Austria a Fe
lipe II quejándose de que le hiciese 
estar ocioso en Granada cuando esta 
se encontraba amenazada de cerca 
por el campo qiio tenía Aben-Aboo 
puesto en Güejar, y por otra parte 
por la resistencia de Galera,  ̂que po
día dar causa á que la rebelión se ex
tendi era al reino de Valencia; en vis
ta de estas quejas, el rey mandó for
mar dos campos; imo á cargo de don 
Juan, que asistido por el marqués de 
los Vélez, el comendador mayor de 
Castilla y don Luis Quijada, liiciese 
la guerra en el río Almanzora; y otro 
bajó el mando del duque de Sesa que 
debía quedar en las Alpujarras, p 

Don Juan de Austria marchó bien 
provisto y  pertrechado contra Güe
jar á 23 de Diciembre de 1569, con 
nueve mil hombres de infantería, 
seiscientos caballos y  ocho piezas de 
campo. Por la parte alta, esto es, 
por el más encumbrado de los dos ca
minos que hay de Granada á Güejar, 
fué el mismo don Juan con cinco mil 
infantes y  cuatrocientos caballos; don 
Luis Quijada iba en la vanguardia 
con dos mil infantes; don García .Man
rique con el resto de la caballería, y  
en la retaguardia, con el estandarte 
real, el resto de la infantería, la ar
tillería y  las municiones, Pedro Ló
pez de Mendoza y don Francisco de
Soiís. ,

Pero cuando llegó la expodicion a 
Güejar hallaron que los moriscos ha
bían abandonado el pueblo, retirándo
se á las Alpujarras. Solo_ se encon
traron en la trinchera diez ó doce 
viejos que fueron degollados, ni se 
vio de los enemigos más que algunas
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mujeres j  niños, y bagajes cargados, 
que subían por la sierra resguarda
dos por arcabuceros y  ballesteros co
mo en número de ciento, que dispara
ban, retirándose de breña en breña, 
estorbando que se les diese alcance. 
Hubo algunas muertes de una y  otra 
parte; tomáronse cautivos á los ene
migos cuarenta personas entre hom
bres y  mujeres, matándole otros tan
tos; de los cristianos murieron cua
renta soldados y el capitán Quijada, 
á quien, siguiendo el alcance dio una 
pedrada una morisca: entróse al lugar 
á saco y degüello, y  don Juan, repo
sando poco en victoria tan fácil, se 
preparó á otra más aventurada, mar 
cliando sobre Galera.

Corrido había por toda España la 
fama de fortaleza de aquella villa, la 
dificultad de entrarla .y lo. bien jmo 
veida de defensa que se encontraba, 
y  multitud de caballeros de todo el 
reino, partieron para aquella empre
sa, no sin disgusto del rey que com
prendía claro qué era más de estorbo 
que de provecho tanta gente allega
diza; enviaron las ciudades nuevas 
gentes de á pie y  de á caballo, y  qm- 
blaeión hubo en que cada cinco veci
nos pagaron un soldado qüe fuera 
contra Galera.

Esto significaba harto claro, que, 
cuando tales sacrificios se hacían, se 
daba gran importancia, = se juzgaba 
como de gran consideración la guerra 
de las Alpujarras.

Acudieron más de ciento y  veinte 
banderas con capitanes natui’ales de 
los mismos pueblos, y  organizada to 
da esta gente, partió la mitad con el 
duque de Sesa para las Alpujarras, y  
la otra mitad con don Juan de Aus
tria contra Galera.

Indignado Aben-Aboo con el des
graciado suceso de Hüejar, quiso dar 
alguna muestra de sí mism®, y  em
bistió, aunque inútilmente, de noche, 

á  Almuñécar y  Salobreña; y  viendo ¡

el poco efecto desús esfuerzos y  Is' 
decisión con que era acometido, en
vió de nuevo emisarios á Argel á pe
dir socorro.

Entre tanto el marqués de los Ye- 
lez, perdiendo más que ganando, con
tinuaba su simulacro de sitio sobre Ga
lera, viéndose con frecuencia obliga
do á retirarse, y  volviendo más por- 
honra que por certeza de mejores re
sultados.

En este lugar nos presenta la his
toria un diálogo notable que hemos de 
mostrar, aunque no sea más que por
que da á conocer de lleno, el carácter ■ 
del marqués de los Yelez.

Habiendo salido este á recibir á don, 
Juan de Austria, el jóven príncipe 
abrazó al viejo soldado y  le dijo:

— Marqués ilustre: vuestra fama' 
con mucha razón os engrandece, y  
atribuyo á buena suerte, haberse 
ofrecido ocasión de conoceros. Estad" 
cierto que mi autoridad no acortará 
la vuestra, pues quiero que os entre
tengáis conmigo, y  que seáis obedeci
do de toda mi gente, haciéndolo yo 
mismo como hijo vuestro, acatando 
vuestro valor y  canas, y  amparándo
me en todas ocasiones en vuestros 
consejos.

 ̂Á  cuyas benévolas palabras contes
tó el marqués con las siguientes aun
que mesuradas, extrañas:

— Yo soy el que más ha deseado 
conocer de mi rey un tal hermano, y  
quien más  ̂ganara de ser soldado de 
tan alto_ príncipe; mas si respondón 
lo que siempre profesé, irme quiero á 
mi casa, pues no conviene á mi edad 
anciana haber de ser cabo de escua
dra.

Por lo que se ve, en 1570 á cuyos - 
principios sucedía esta conyersáción, 
los nobles castellanos aún no habían 
perdido los. humos de la edad media;: ' 
aún se hombreaban con los reyes.

El marqués de los Yelez lo hizo co
mo lo dijo: dejó la guerra y se mar--
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clió mollino á su casa donde nadie po
día disputarle la primacía.

Entre tanto y  mientras el duque 
de Sesa acometiendo la empresa de 
las Alpujarras, marchaba sobre Or- 
giva, don Juan de Austria se enca
minaba sobre G alpa, resuelto ya de- 
finitiyamente el sitio.

— Empezaron las operaciones por 
la alcazaba alta: se la había minado y 
al volar la mina cayó un lienzo de 
muralla con algunos moros que le de
fendían; alborotáronse algunos solda
dos y  sin órden para ello, embistieron 
por entre el humo y el polvo, y  fue
ron tan rudamente rechazados por los 
enemigos y  tal la confusión y  el de- 
sórden, que el mismo don Juan arre
metió en persona y  tan de veras, que 
recibió un balazo en el peto, que aun
que no le causó daño, causó sí una 
gran impresión en cuantos de ello tu
vieron noticia, especialmente en su 
ayo Luis de Quijada, que no se sepa
raba un momento de su persona, que 
je  amaba como un padre y  que Jamás 
olvidaba, ni aun cuando por don Juan 
ponía en peligro su vida, el encareci
miento con que le había encomendado 
la guarda de su hijo el gran emperador 
don Carlos.

Con gran trabajo pudo don Juan 
recogerla gente, que, nonscarmenta- 
da por el mal suceso, pidió al otro día 
que se la llevase al asalto; pero don 
Juan viendo lo dañoso que aquel asal
to sería, mandó hacer dos minas más 
y  cuando estas volaron, empezó á ju
gar la artillería y  se renovó el asalto, 
sí bien con más órden, no menos san
griento, y  después de horribles es
tragos se entró^1 castillo, y  al fin fué 
tomada G a lera .^

Don Juan fué rigorosísimo con ella; 
ya fuese por lo que había costado, ya 
por poner miedo á los otros pueblos 
levantados. Entróla á cuchillo, arra
sóla, áróla y  la mandó sembrar de 
sal, como se acostumbraba en aque

llos tiempos con las casas de los trai- . 
doi*̂ s

Solo quedó la peña, coronada de es
combros humeantes, y  la terrible tra
dición de las desdichas de Maleh y  ye  
su amante Maleka; de la cual hizo 
Calderón su drama, el Tuzam de las 
Alpujarras.  ̂ j

En efecto, la toma de Galera, lu
gar fuertísimo y  en el que tenían 
gran confianza, aterró á los moriscos: 
Aben-Aboo desalentado no pudo arro
jar alduque de Sesa de las Aipuja- 
rras y  éste, sin quedos moros osaran 
á otra cosa que á escaramucear con su 
gente, llegó á Gtiejar y  de alh pasó á 
Valor, donde se alojó.

Don Juan, excitado por el duque de 
Sesa, se volvió sobre las Alpujarras 
pretendiendo coger á Aben-Aboo, en
tre su gente y  la del duque, y llego 
á vista de Serón, donde algunos sol
dados desbandados, se arpjaron á 
combatir, sin que nadie pudiera impe
dirlo, á los moros que encontraron 
puestos en defensa. Incitados poiy ol 
ejemplo de estos pocos, fueron unién
doseles más, hasta que al fin, contra 
la voluntad de don Juan, joda la gen
te de su hueste se movió contraía 
villa: y aunque vinieron en socorro 
de Serón los moros de Tíjola, la villa 
fué entrada al primer embate, saquea
da y  pasados los que se encontraron 
dentro á cuchillo; pero esta victony 
costó muy cara, tanto por el grán nú
mero de cristianos que perecieron en 
el asalto, como porque, herido mala
mente de un balazo, murió entre los 
brazos de don Juan, su ayo Luis de
Quijada. .

Aben-Aboo, viendo que los cristia
nos se le habían metido en̂  el corazón 
de las Alpujarras, repartió su campo 
y la gente vecinal que llevaba consi
go; puso gente en el camino de Gra,- 
nada para evitar que llegasen provi
siones al duque de Sesa, y  payte á la 
falda de la Sierra Nevada y  al Punta

'I.-
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te  la Vega para que amenazasen á 
Granada: quedando él contra el du
que, estorliándole los mantenimientos 
con los cuatro mil arcabuceros de su 
guardia, y  ios soldados del duque se 
vieron obligados á mantenerse con 
fruta seca, pescado y aceite, que re
cibían por las marinas, de Málaga,

Llegó el mes de abril: los moriscos 
si encontraban alguna ventaja en las 
escaramuzas ligeras, en las sorpresas 
de convoyes, ó de soldados que pasa
ban desprevenidos por la montaña, no 
Iiabía lance algo formal en que no fue
sen deshechos y rotos.

Cundía el desaliento.
Don Juan, venida la buena estación 

apretaba sin descanso y procuraba 
por medio de tratos, la sumisión de 
los moros y  la ida á África de los 
turcos.

Hablábase de condiciones pedidas 
por Aben-Aboo, aunque exhorbitan- 
tes, y  la guerra seguía, Aunque em
barazada por estos tratos y empeños 
de avenencia.

Castil de Perro fué abandonado y 
ocupado por el marqués de la Fávara 
y  por don Juan de Mendoza: solo se 
encontraron dentro veinte hombres, 
entre moriscos viejos, turcos y  berbe
riscos, y  diez y siete mujeres, en oca
sión que estaban para embarcarse; 
alguna sidra, veinte quintales de biz
cochos y la artillería que estaba en el 
castillo, mala y poca.

Segmanse entretanto tratos de re
ducción con Fernando el Habaquí y  
Felipe II, que se había acercado á Se
villa y luego á Córdoba; para poder 
proveer con más oportunidad á la gue
rra, pasado el peligro y  estando apa
gado casi el incendio, se tornó á Ma
drid, remitiendo para allí la conclu
sión de las Cortes que poco antes ha
bía convocado.

El mayor peligro quedaba en la Se
rranía de Eonda: partió para ella de 
orden de don Juan de Austria, el 20

de mayo, don Antonio de Luna, con 
cuatro mil quinientos infantes y cien 
caballos que sacó de Ronda; en la pri
mera salida fué rechazado y  obligado 
á volverse á la ciudad: los moriscos 
de la Serranía, aconsejados por los 
que habían ido á ellos huidos de las 
Alpujarras, se concentraron en Sierra 
Bermeja, y  en la del Iztan: tomaron 
el mar á las espaldas para facilitar los 
socorros de Berbería, y  bajaban hasta 
las puertas de Eonda, causaban con
tinuas alarmas, robaban los ganados 
y  cautivaban y mataban á los labra
dores cristianos, no como salteadores, 
sino como enemigos.

Esto empezó á acontecer cuando- 
Felipe II estaba todavía en Sevilla, y  
acudió de improviso ai remedio, y  en
vió á la Serranía á los duques de A r-. 
eos y  de Medina Sidonia.

El de Arcos, que tenía mucha par-» 
te de sus estados en la Serranía do 
Ronda, pretendió reducir á los moris
cos; pero estos estaban irritados; mas
que irritados, desespeiAdos, y  fué ne
cesario recurrir á la fuerza y  acome
terlos en Sierra Bermeja, en el mis
mo lugar donde años antes murié á 
manos del Ferih de Benastepar, don 
Alonso de Aguilar, uno de los más es
clarecidos parientes del Gran Capitán 
Gonzalo Fernandez de Córdoba.

Encontraron a llí , según refiere 
Mendoza, «Calaveras de hombres y  
huesos de cahallos amontonados, es
parcidos, según, como y  donde había 
parado; pedazos de armas, frenos, 
despojos de jaeces: vieron más ade
lante, el fuerte de los enemigos, cu
yas señales parecían pocas y  bajas y  
aportilladas; iban los prácticos de la 
tierra señalando‘donde habían caldo 
oficiales, capitanes y gente particu
lar: referían dónde y cómo se salva
ron los que quedaron vivos y  entre 
ellos el conde de Ureña y  don Pedro 
de Aguilar, hijo mayor de don Alon
so de Aguilar: en qué lugar y  dónd*'
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.se retrajo don Alonso y  se defendía 
entre dos peñas; la herida que el Fe- 
rih, cabeza de los moros, le dió pri
mero en la cabeza y  después en el pe
rcho, con que cayó; las palabras que 
le dijo andando á brazos: «To soy don 
Alonso de Aguilar; las que el Ferib 
le respondió cuando le hería: «Tú eres 
don Alonso, mas yo soy el Ferih de 
Benastepar, y que no fueron tan des
dichadas las heridas que  ̂ dió don 
Alonso, como las que recibió.... Man
dó el general hacer memoria por los 
muertos y rogaron los soldados que 
estaban presentes que reposasen en 
paz, inciertos si rogaban por deudos 
ó por extraños y  esto les acrecentóla 
ira y  el deseo de hallar gente contra 
quien tomar venganza.»

Ocupó el duque de Arcos el antiguo 
fuerte reparándole. Yino en este 
tiempo resolución del rey don Felipe, 
que concedía perdón á los moriscos: 
empezaron á presentarse algunos; pe
ro sin armas y alegando que los que 
quedaban alzados no se las dejaban 
traer,

Pero de improviso, un morisco que 
había escapado de la Inquisición y  que 
por temor al castigo no quería redu
cirse, empezó á excitarles de nuevo, 
á decirles que se les engañaba, que 
cuando se hubiesen entregado serían 
muertos, ó sentenciados por toda su 
vida á galeras, esclavas sus, mujeres, 
vendidos sus hijos.

Tanto dijo y  tanto alborotó, que 
los de Sierra Bermeja se levantaron 
de nuevo con más furia que antes: 
mataron á los moriscos que trataban 
en el avenimiento é impidieron por e.. 
terror que se sometiesen los que que
rían hacerlo.

Eedújoselos al fin, pero con vanas
alternativas, con mucha sangre y  te
rribles catástrofes: los restos disper
sos de los moriscos se acogían á las 
breñas, descalzos, hambrientos, mise- 
. rabies; las Alpujarrrs, el marquesa

do del Zenete, el río de Almanzora, y  
la Serranía de Bonda, estaban ocu
pados por el ejército vencedor y  don 
Juan de Austria escribía á su herma
no el rey don Felipe «que la salida de 
ios moros de todo el reino sería el 
postrero día de octubre.»

Quedaban, sin embargo, acá y allá 
llamaradas del incendio: los labrado
res cristianos que habían vuelto á sus 
haciendas, no se atrevían á labrarlas; 
os caminantes eran robados y  muer
tos, y  todos los lugares enteramente 
de moriscos que no habían dejado 
las Alpujarras, eran una amenaza 
muda.

Aben-Aboo andaba de cerro en ce
rro, con un puñado de parciales lla
mándose todavía rey.

¿Y qué habían hecho entre tanto 
los monfíes?

Cejar los primeros en el combate? 
abandonar ios lugares que se les con
fiaban, ser traidores á los moriscos.

Y  Harum-el-Geniz era quien acom
pañaba siempre á Aben-Aboo.

¿Por qué hacían traición los mon
fíes á sus hermanos?

Porque necesitaban vengar la muer
te de su emir.

Porque no habían muerto á Aben- 
Aboo, como habían muerto á Aben- 
Humeya.

Porque ignoraban donde tenia es
condida á la sultana Amina, Aben- 
Aboo.

La guerra había acabado, Aben- 
Aboo andaba fugitivo, y sin embargo, 
ni Angiolina Visconti, ni Harum, que 
acompañaba siempre á Aben-Aboo, 
habían logrado descubrir el paradero 
de la-sultana.
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CAPÍTULO XLVIII.

E n que se sabe entre oteas muchas co
sas IMPORTANTES, DE QUÉ MUERTE MURIÓ
A ben-áboo.

El castillo do Bércliul, era, que hoy 
no es, nn punto importante, situado 
enmedio de las Alpujarras. Eodeado 
de ágrias cuestas, asentado como un 
nido de águilas sohre una roca, sin 
más acceso que un tortuoso sendero, 
abierto á pico en una peña, podía casi 
llamarse inexpugnable.

A  su pié ramblas profundas, mon
tañas, colinas, formaban un verdade
ro laberinto, éxtremadamente selvá
tico y bravio, y  á lo lejos, ya sobre 
una cresta, ya en la vertiente de un 
valle, se veía algún lugarejo, algún 
caserío, alguna choza.

A l pié del castillo estaban sobre un 
barranco sumamente agreste unas 
profundas cuevas que se llamaban de 
los Bérchules, y  donde, como en un 
■ último refugio, se habían concentrado 
los restos dispersos de los moriscos 
fugitivos y vencidos. -

4I1Í, hambrienta, desnuda, misera
ble, aterrada, aquella multitud infe
liz, viejos sin hijos, huérfanos sin pa
dres, esposas sin esposo, cuantas mi
serias humanas pueden concebirse, se 
agrupabanpubiertas de harapos, ex- 
tremecidas de miedo, con los ojos fi
jos siempre en las distantes avenidas, 
temiendo ver asomar por ellas las 
batideras de los crueles y  sanguina
rios soldados del rey don Felipe II.

Pero entre estas gentes no había 
un solo monfí, á excepción del walí 
de los "walíes Harum, que no se apar
taba sino por breves espacios de Aben 
Aboo.

Parecía que á los demás monfíes los 
iab ia  tragado la tierra.

^uese porque reposasen en el triun

fo, fuese porque creyesen inútil una 
persecución de gente miserable y  des
bandada, ni en los alrededores del cas
tillo de Bércliul, ni en. los lugares 
que desde su altura se divisaban, apa
recía un solo cristiano.

Pero también es cierto que estaba 
tan devastada aquella demarcación, 
tan cortados los caminos que á ella 
conducían, por los soldados del rey de 
España, que los pobres moriscos aco
rralados en aquellas breñas no encon
traban para sustentarse más que ral
ees de árboles, yerbas y  reptiles.

De tiempo en tiempo Harum-el-Ge- 
niz solía aparecer entre aquellos des
graciados, como una providencia de 
Dios, con algunos mulos cargados de 
maíz, de_ trigo ó de legumbres, que 
aquellos infelices devoraban en pocos 
instantes.

Siempre que Harum llevaba uno de 
estos ineficaces consuelos, les decía;

— Amigos, esto ha costado sangre 
humana.

— Y  Dios te bendiga, walí, excla
maban los míseros: Dios acoja en su 
misericordia á los que han derrama
do sangre por nosotros.

Hpum al escuchar estas palabras se 
volvía de espaldas para ocultar sus 
lágrimas y  murmuraba:

— {Estaba escrito! ¡oh! ¡si esos mi
serables no hubieran asesinado al 
emir!

Entre tanto Aben-Aboo, encerra
do en el castillo de Bérchiü, acompa
ñado únicamente de Angiolina, de al
gunos escopeteros, de Harum y de su 
antiguo esclavo africano Alí, recelaba 
de todo, atalayaba por sí mismo los 
caminos, temiendo ser sorprendido, y  
velaba de noche por los adarves como 
un alma en pena.

Había enviado á algunos de sus pa
rientes á Africa en demanda de nue- 
vos_ socorros, los esperaba con esa te
nacidad con que confían en su fortuna 
los ambiciosos y  esperanzado en estos
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socorros se negaba de todo punto á 
someterse al perdón prometido por el 
rey á los moriscos que depusieran las 
armas.

Eey en sueños bacíasele duro el des
pertar; sus remordimientos, entre 
tanto, le obligaban á buscar el olvido 
en la embriaguez.

Porque los remordimientos se ha
bían dejado oir al fin en aquella alma 
que todo lo había arrostrado por la 
ambición. Mientras se encontró entre 
el ruido délas armas, en medio de sus 
gentes, que seguían al combate su 
bandera y  se batían con fe y con en
tusiasmo, la continua actividad, el in
terés siempre vivo de nuevas empre
sas, elánsia del mando supremo asegu
rado por la victoria, le habían distraí
do, mejor dicho: le habían embriagado 
hasta él punto de que nada veía más 
que el dosel rojo de un trono levanta
do en la cámara de Embajadores de 
la Alhambra; pero cuando en el soli
tario y  silencioso castillo de Bérchul, 
se encontró una noche y otra, velan
do receloso por sí mismo, bajo un fir
mamento opaco, reflejando en sus pu
pilas escandecidas por la fiebre la 
misteriosa luz délas estrellas, solo 
consigo mismo en presencia de la in
mensidad muda, bajo la mirada de 
Dios, un frió de terror empezó á cir
cular por sus huesos: muy pronto sus 
ojos de loco no vieron ya un firma
mento sombrío; vieron más que eso; 
millares de fantasmas que se agita
ban, que hervían en aquel firmamen
to y  que arrojaban una lluvia de san
gre sobre su cabeza: extremecióle el 
zumbido del viento entre las almenas, 
creyendo escuchar en él quejas huma
nas, alaridos de rabia, gritos de ago
nía, imprecaciones, amenazas. Pare
cíale oir en un eco muy lejano, entre 
el silencio, la voz del emir de los mon- 
íles, que exclamaba:

-— ¡Parricidal jmaldito seas!
Otra, la de Aben-Humeya, que ru

gía:
— ¡Ay de tí, fratricida!
Otra, la de su madre que excla-- 

maba;
— ¡Menguada fuó la hora en que te 

concebí!
Otra, en fin, la de Amina, que llo

rando le decía;
—  ¡Qué has hecho de mi padre, ase

sino! ¡qué has hecho de mi esposo y 
de mi hija!

Y  cuando huyendo de estas voces 
se precipitaba por las escaleras de los 
adarves, y se perdía en la profunda 
penumbra de los muros, parecíale ver 
deslizarse delante de él como preten
diendo precederle, llevarle á un lugar 
de juicio supremo, los espectros de sU 
padre, de su hermano y del marqués 
de la Guardia (porque Aben-Aboo 
creía que el marqués de la Guardia 
habia muerto), envueltos en sudarios 
rojos. ....... .

Entonces, erizados los cabellos de 
espanto, pálido, trémulo, cubierto de 
un sudor frío, penetraba en la cáma
ra, donde sufriendo un largo, doloro
so é inútil martirio, dormitaba An- 
giolina y  exclamaba:

■— ¡Yino! ¡adorada de mi alma! ¡da
me vino! ¡necesito embriagarme, dor
mir entre tus brazos, olvidar! ¿No 
oyes que quiero olvidar, ó tú también 
me haces traición?

y  entonces Angiolina, grave, len
ta,'Silenciosa, se levantaba, llenaba 
de vino un cáliz que servía de copa á 
Aben-Aboo y  se le servía.

Aben-Aboo apuraba el vino de un 
trago, y  pedía ;más, más, porque su 
miedo no desaparecía sino con la em
briaguez, y  se arrojaba entre los bra
zos de Angiolina, que cumplía herói- 
camente su palabra empeñada á Ha- 
rum-ehGeniz, de procurar saber, 4 
costa del último de los sacrificios 
que podían exigírsela, el paradero de 
Amina.

En vano habia apurado cuantos re-
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cursos encontró su astucia: en vano 
liabía tendido hábiles lazos á Aben- 
Aboo: nada había podido descubrir: ó 
Aben-Ab 00 ignoraba lo que había sido 
de Amina, ó el recelo le hacía ser 
prudente ánn en sus momentos de em
briaguez.

AifiuAngiolina.se vio obligada á 
guardar silencio acerca de Amina á 
consecuencia del siguiente diálogo que 
tuvo con Aben-Aboo.

—¿Qué te importa, le dijo, lo que 
haya sido de esa mujer?

—Tengo un gran interés, dijo con 
acento profundo Angiolina.
• —¡Un gran interés! repuso Aben- 
Aboo, lanzando sobre la veneciana 
una mirada fidamente investigadora: 
jAh! ¡sí, es verdad! tú amabas al 
marqués de la Guardia, y acaso le 
amas aún, á pesar de que sabes por 
mi boca que ha muerto,.... y de una 
manera singular: como que le ha ma
tado la misma tierra que le sirve de 
sepultura.

¿Y qué me importa el marqués de 
la Guardia? repuso Angiolina: ¿acaso 
no tuve bastantes razones para olvi
darle, para despreciarle? ¿puede amar 
una mujer como yo á un hombre que 
ia pospone á otra? No, la sultana 
Amina me interesa, no por el mar
qués á quien Dios perdone, como yo 
le he perdonado, sino por tí.

¿Por mí?
—Si ciertamente: ¿no te amo yo?
—Escucha, Angiolina, dijo profun

damente Aben-Aboo: soy joven: cria
do en la montaña, pensando siempre 
en la corona que estoy á punto de 
perder ó ganar decisivamente, las mu
jeres no hablan hablado á mi corazón. 
Pero te vi, y no sé qué destino in
comprensible, poderoso, arrastró mi 
alma y la impulsó á unirse á la tuya. 
Te tuve á mi lado, aliado de mi ma
dre en Cádiar: creí tus palabras de 
amor, j  cuando por una imprevisión 
mía fuiste á dar en manos de Aben-

Humeya, sentí lo que nunca había 
sentido por una mujer: la rabia de los 
celos tú acaso fuiste una de las cau
sas más poderosas de la muerte de 
Aben-Humeya.

—Pero tú sabes que Aben-Humeya 
me amó en vano...

—He querido creerte, porque ne
cesitaba creerte; pero cuando me 
abriste tus brazos por primera vez, 
cuando los rodeaste á mi cuello, sabes 
lo que sentí...

—Tú te llamabas en aquellos mo
mentos el más dichoso de todos los 
hombres.

—Y lo era, en efecto, porque tu  
hermosura me enloquece, porque tu  
mirada conmueve mi alma, como no 
la han conmavido jamás las incerti- 
cliimhres de mi triunfo y los azares de 
la guerra. ¿Pero sabes lo que sentía 
yo en el fondo de mi razón, como es
clareciéndola, como pretendiendo do
minar mi delirio? pues bien, escucha
ba una voz que me decía:— «Los bra
zos de esa mujer no son los dulces 
lazos del amor que ansias, son una 
serpiente que pretende ahogarte.» Y 
cuando este recuerdo, cuando este re
celo me asalta en medio de tus cari
cias; cuando pretendes averiguar el 
paradero de la sultana Amina, nn 
pensamiento terrible pasa por mi ca
beza.

—¿Y qué pensamiento es ese que 
te inspira tu delirio?

—El de ahogarte antes de que me 
ahogues tú.

Sonrió lánguidamente Angiolina j  
repuso:

_ —Ni yo te ahogaré, porque te amo, 
ni el amor que sientes por mí te per
mitiría ahogarme. ¡Oh! ¡no! tus rece
los pueden menos que tu amor. Tú, 
si pones la bandera del Profeta sobre 
las alcazabas de Granada, me llama
rás tu  sultana, tu  adorada sultana.

—^Pero esa tenacidad en nombrar
me á Amina...
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— ¡Tengo celos!
— ¡Celos!
—Ella es una sultana poderosa.
Sonrió sesgadamente Al)ftn-Al)oo.
-—¿Y dónde están los moni íes? ¿gué 

se han hecho esos yalientes? pregun
ta  á Harum-el-GeniZj el walí de los 
walíes de esos moros y él te contes
tará:— «Han sido vencidos, dispersa
dos: los unos se han acogido á la cle
mencia del rey de España, los otros 
han pasado á Africa y los que quedan 
aquí vagan sueltos por la montaña sin 
obedecer á capitán a lg u n o .!L a  po
derosa sultana! ¿Dónde está su alcá
zar tan maravilloso de que nos ha
blan? ¿el paraíso escondido del emir 
de los monfíes? Sueño, sueño todo, 
como la hermosa sultana Amina; co
mo la misteriosa dama blanca de la 
montaña.

— ¡ Sueño! ¿pretenderás hacerme 
creer que la hija del emir, la sultana 
Amina, ó doña Esperanza, la orgu- 
llosa duquesa de la Jarilla, ha sido un 
sueño?

—Como un sueño ha pasado, repu
so Aben-Aboo.

— ¡Que ha pasado!
—Sí; ha muerto: ha muerto de 

hambre....
— ¡De hambre!
—Sí; yo.... por recelo deque los 

monfíes me vendiesen... porque yo 
siempre he desconfiado de ellos, pre- 

. tendí tener en rehenes á la sultana 
Amina, y la guardé en una cueva.... 
no importa dónde. Yo mismo iba á 
llevarla la comida, las ropas.... pero 
los cristianos me arrojaron de repen
te del lugar donde se encontraba en
cerrada la sultana.... yo en verdad 
nunca había pensado en matarla; pe
ro pasaron muchos días antes de que 
yo volviera á apoderarme del lugar 
donde había quedado abandonada; 
cuando ful en su busca la encontré 
muerta.

— ¡Muerta!

•—Sí; muerta de hambre.
Angiolina calló dominada por el ho

rror. La había revelado Aben-Aboo- 
de una manera tan segura la muerte 
de Amina, que no se atrevió á dudar- 
de ella.

—Lléname otra vez la copa, dijo 
Aben-Aboo.

Angiolina le sirvió la copa de nue
vo.

—Cuando vengan los refuerzos de 
Africa, dijo Aben-Aboo, que empeza
ba á embriagarse, será distinto, ama
da mía: no estaremos en este triste 
castillo, cercados, atajados los cami
nos por.los cristianos, ni nos vere
mos obligados á pasar la noche en ve
la. Dame más vino: necesito embria
garme para tener paciencia.

Angiolina presentó otra vez la co
pa á Aben-Aboo. Este acabó de em
briagarse completamente, cayendo en 
un estado en qué nunca le había vis
to Angiolina.

—¡Oh! dijo esta: duerme, y duer
me de una manera profunda: yo no 
estoy segura de las intenciones de es
te hombre. Creo que obra con doblez 
respecto á  mí y á Harum-el-GeniZí 
Acaso, acaso, sería prudente desha
cernos de él. Pero si esa mujer que 
me propuse devolver al marqués de la 
Guardia no hubiese muerto... si muer
to Aben-Aboo, no pudiese descubrir
se el lugar donde la tiene oculta. ¡Oh! 
¡Diosmio! ¡Diosmio! ¡iluminadme!

Angiolina se sentó en el diván don
de dormía Aben-Aboo, y apoyó su ca
beza pensativa en sus manos.

— Todas las noches, dijo Angiolina 
recordando, Aben-Aboo, sale desús 
habitaciones por una pequeña puerta 
de hierro, que está al fin de una ga
lería. Luego cierra, y cuando vuelve, 
torna á . cerrar y guarda cuidadosa
mente la llave entre sus ropas: si yo 
me atreviese...

Angiolina se inclinó sobre Aben- 
Aboo y contempló su semblante con.
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una atención profunda: Aben-Aboo 
dormía intensamente; le moyió y no 
despertó: entonces cerró la puerta de 
la cámara, para evitar ser vista, se 
acercó rápidamente á Aben-Aboo, pal
pó sus ropas, y encontró bajo de ellas 
una llave y una cartera.

Guardó la llave y se acercó á la luz 
y abrió temblando de impaciencia la 
cartera.

Encontró dentro algunas cartas 
que ja desesperaron porque estaban 
escritas en árabe; pero entre ellas en
contró una sola que estaba escrita en 
castellano.

Angiolina dió un grito de alegría. 
Al pié de aquella carta se leía como 
firma: Esperanza de Cárdenas.

—¡Es de ella! exclamó: pero esta 
carta no es una prueba de que vive: 
esta carta puede haber sido escrita 
hace mucho tiempo: veamos.

Y leyó lo siguiente:
. «Al ver la manera con que obráis 

conmigo, vos mi pariente, vos que 
tanto debeis á mi padre, no sé lo que 
pensar de vos. El estado en que me 
encuentro es insoportable; lo que me 
hacéis sufrir es tanto que temo vol
verme loca. ¿Temeis acaso que mi es
poso pueda haceros sombra protegido 
por mi_padre? Os engañáis. Ni mi es
poso niyo renegaremos de Dios. Os 
lo he dicho.una y otra vez. Os lo dije 
cuando- hace tres dias me visteis. 
¿Por qué no habéis vuelto? vuestro 
esclavo, me ha asegurado, y no lo 
creo, porque no sois miserable, que 
vos no me restituiréis la libertad sino 
cuando os revele el lugar donde se 
encuentra el alcázar subterráneo de 
mi padre, en el cual creeis encontrar 
inmensos tesoros. Yo dudo que por 
tal motivo me tengáis sepultada viva, 
llorando, presa de la incertidumbre 
más cruel: ignoro la suerte de mi pa
dre, la Ae mi esposo, la de mi hija. 
No sé si han muerto ó si viven, pues 
aunque vos me aseguréis de que na

da tengo que temer por ellos, no os 
creo. Vuestro esclavo me ha dicho 
que sóis el rey de las Alpujarras. ¿Y 
cómo lo sóis si vive Aben-Humeya, 
si vive mi padre? ¿Y si no viven, có
mo han muerto? Desesperada por no 
veros, he pedido á Alí, que os supli
que de mi parte que vengáis á verme,,; 
y me ha contestado que estáis ausen
te: entonces le he pedido que me trai
ga con qué escribiros, y lo ha hecho 
y os escribo. Si yo nada tuviese en 
el mundo, si no fuese por el amor de 
los mios nada os diría; moriría sin 
suplicaros: pero el que ama no puede 
ser altivo. Venid, venid, y oídme: 
concluyamos de una vez: ya no puedo 
sufrir más: si no habéis de devolver
me á los m íos, matadme: al menos 
descansaré: pero no me hagáis apu
rar este horroroso martirio. Soy hija, 
soy esposa, soy madre: vos no m@ 
amáis, no tenéis disculpa de vuestra 
horrible conducta. Volvedme á los 
mios y nada temáis porque ios míos 
os perdonarán.—De mi tumba á 10 de 
marzo de 1571.—Esperanza de Cár
denas.»

— jAhI exclamó Angiolina, ¡no ha 
muerto! |noI ¡ese miserable me ha en
gañado! esta carta ha sido escrita 
hace tres dias: estamos á 13: sí, no 
hay duda; durante estos tres dias, 
Alí ha recibido de Aben-Aboo esta 
Uaye y ha salido por la puerta de 
hierro de la galería: después de algún 
tiempo de ausencia ha devuelto esta 
llave á Aben-Aboo. Pretender sedu
cir á Alí, es un delirio: sirve á su 
amo con cuerpo y alma. Pues bien, 
esta llave está en mi poder. Aprove
chemos el tiempo: veamos.

Y Angiolina salió de la cámara, se 
aventuró por un laberinto de estre
chos corredores, llegó al extremo de 
uno delante de una puerta de hierro, 
y puso la llave que llevaba en su ce
rradura.

La puerta se abrió y Angiolina tor-
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nándola á cerrar, aliimbráEdose con 
la lámpara que había tomado de la 
cámara de Aben-Aboo, empezó á 
descender por una estrecha escalera 
de ojo.

Apenas había cerrado Angiolina la 
puerta, cuando por la otra parte un 
hombre atlético, que se alumbraba 
con una linterna, llegó á la puerta j  
la golpeó furioso.

—¡Ah! exclamó: estas malditas yi- 
siones que mi señor me ha metido en 
la cabeza, me han hecho creer que 
esa mujer era un fantasma, y he te
nido miedo, pero no: es ella, es doña 
Angélica; la he reconocido al volver
se para cerrar la puerta. El señor no 
puede haberla dado esa llave. Me hu
biera avisado.

y  Alí partió desalado á la cámara 
de su señor.

—¡Ah! ¡está borracho! ¡aletargado! 
gritó con rabia Alí: yo _ tengo una 
yerba que sirve para disipar ; la em
briaguez; yerba que me ha servido 
para que nadie pueda notar que _ he 
bebido vino contra la ley: pero mien
tras voy por ella; mientras esprim.0 
su zumo... ¡Oh! y es preciso... preci
so de todo punto.

Alí salió y permaneció fuera algún 
tiempo.

Cuando tornó traía en la mano una 
copa: cogió la cabeza de Aben-Aboo, 
le abrió la boca y derramó en ella 
parte del líquido que la copa contenía; 
poco después, y como por un efecto 
mágico, Aben-Aboo despertó y volvió 
en sí de una manera completa.

— ¡Oh! ¡qué horrible dolor en las 
sienes! exclamó.

—Os han embriagado señor, y ha 
sido preciso que yo me valga de unas 
yerbas para haceros volver en vos. ^

■—¿Y quién te ha mandado eso?̂  di
jo con enojo Aben-Aboo. ¿Por qué no 
mé has dejado dormir?

—Una sola palabra, señor, dijo 
Alí: ¿habéis dado á doña Angélica la

lave de la puerta de las cuevas del 
castillo?

-N o, dijo Aben-Aboo: tú  estás so
ñando Alí.

-D o ñ a  Angélica ha entrado hace 
media hora por esa puerta.

— ¡Doña Angélica! exclamó Aben- 
Aboo todo trémulo buscando la llave 
entre sus ropas. ¡Oh! me ha robado 
la llave. Esa mujer está celosa de 
Amina. Esa mujer es terrible: será 
capaz de matarla y no nos conviene 
que la sultana muera.

Aben-Aboo se equivocaba, como yen 
nuestros lectores, respecto á las in
tenciones de Angiolina.

—^Pronto, pronto, exclamó lanzán
dose á la puerta.

Pero de repente se detuvo: había 
sonado fuera de los muros una corne
ta con un toque particular.

Aquel toque se repitió por tres ve
ces.

—Algo terrible^ sucede: algo que 
nos importa más que esas dos muje
res: es mi seéretario Bernardino Abu- 
Amer: suceda lo que quiera á la sul
tana, abre antes á Abii-Amer; sepa
mos qué noticias nos trae; que es
tén preparados los escopeteros qu® 
nos quedan. '

Alí salió desalado.
Poco después entró con un morisco 

viejo, pero robusto, enérgico, que le 
dijo alentando apenas:

—Sálvate, señor, sálvate por las 
minas: ¡te hacen traición!

—¿Y quién me hace traición?
—Harum-el-Geniz.
—¡Oh! ¡imposible!
—Lo sé; lo he visto con "mis ojos; 

lo he escuchado con mis oidos.
—¿Y qué has visto? ¿qué has escu

chado?
—Los monfíes, todos los monfíes 

sin faltar uno, cercan el castillo d® 
Bérchul. ^

í —¡Ah! ¡los monfíes sin faltar unoL
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pero si los monfíes están vencidos, 
fugitivos...

—Te engañas, señor; son en tanto 
número como cuando vivía el emir.

—Tú ñas soñado, Abu-Amer: cuan
do vivía el .emir tenía un ejército de 
diez mil monfíes.

—¡Pues todos están allí!
—Pero si su número se había re

ducido á la tercera parte... si apenas 
podían ayudarme...

•—Los monfíes te han engañado, te 
han abandonado, te han hecho trai
ción; han permanecido escondidos en 
sus guaridas, han huido sin valor de
lante del cristiano: recuerda, señor: 
recuerda, créeme y sálvate.

—Pero ¿por dónde han pasado tan
tos hombres sin que los cristianos los 
detengan?

—No lo sé: pero ellos son capaces 
de entrar en un lugar por el aire, si 
les falta la tierra; ó están en inteli
gencia con los cristianos...

—Si eso es... solo la sangre fría, 
solo el valor puede salvarnos...

—Las minas...
—Si los monfíes vienen contra mí 

habrán tomado las salidas.
—Acaso no las conozcan, señor,
—Ellos conocen todos los escondri

jos de las Alpiijarras.
—Probemos al menos, señor.
^N o ; el huir no es la mejor prue

ba; es mejor presentar' la frente sere
na y altiva al peligro... y luego yo 
no he sido jamás cobarde... prefiero 
morir como rey, á que me den caza 
como á un lobo, y me acorralen y me 
maten villanamente. Alí, mis mejores 
vestiduras, mi alfanje y mi escope
ta ... que se preparen mis escopete
ros... y mira, añadió mientras Ali le 
vestía: aunque la puerta es fuerte, tú 
eres más fuerte que ella; rómpela á 
hachazos; llévatela por las minas..... 
la noche es oscura; véndala la boca 
para que no pueda gritar: eres astu
to, ágil; procura burlar 4 los mon

fíes... si lo consigues, toma: y Aben- 
Aboo escribió apresuradamente una? 
carta: en cualquier parte encontrarás 
amigos mios; envíala con uno de ellos 
á Harum-el-Geniz; ve, haz lo que te 
he dicho.

—¿Y doña Angélica?
— ¡Ahí ¡doña Angélica! déjala... no 

la toques: de seguro ella no ha que
rido hacerme traición, me ama. Pero 
vé, TÓ...

—¿Y por qué no intentar salvaros, 
señor?

—Es necesario anticipar el golpe 
por una parte, y por otra el que hu
ye se pierde. Ve Alí, cumple con lo 
que te he encargado, y tú Abu-Amer, 
conmigo y con mis escopeteros fuera 
del castillo: ¿sabes donde está Harum- 
el-Geniz?

—Sí, en la cueva grande de los 
Bérchules.

—^Pues á la venturado Dios, dijo- 
Aben-Aboo, y salió déla cámara, y 
luego del castillo con Abu-Amer y  
una cuadrilla de veinte escopeteros,, 
que filó toda la gente que pudo reu
nir.' ^

La noche era densamente oscura y 
nada se oía; ni aun el vuelo del 
viento.

Al sentir aquella calma, Aben|- 
Aboo dijo á Abu-Amer:

—Creo que te has equivocado: to
do reposa; hemos andado un buen tre
cho de camino, y á nadie hemos en
contrado.

—Mira señor á lo alto del barran
co de los Bérchules: ¿nada ves?

—Sí, veo el resplandor de una luz.
—¿Y para qué crees que puedan es

ta r velando en la cueva?
—Adelante, dijo Aben-Aboo,
Y siguieron liácia el barranco, pe

ro apenas habían entrado en él cuan-t 
-do sé escuchó una voz ronca que 
gritó:

—¿Quién va?
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— El rey de Granada, contestó con 
Toz serena Aben-Aboo.

— jEl rey de Granada! gritó la mis
ma voz ronca como avisando á otras 
gentes.

— ¿Y quiénes sois vosotros? dijo 
Jlben-Aboo sin detenerse,

— ¡Los monfíes de las Alpujarras! 
dijo la voz de otro hombre que al 
frente de algunos adelantaba.

—¿Y quién eres tú que me hablas?
— ¡El walí Suleiman!
—Paso al rey, dijo Aben-Aboo, al 

sentir que le cercaban.
—Perdona señor, pero tenemos ór- 

den de llevarte á nuestro walí de los 
walíes.

— ¡Ah! ¿con que Sidy (1) Harum- 
,eí-GenIz, se atreve á prenderme? dijo 
con sarcasmo Aben-Aboo.

— Sidy Harum-el-Geniz, no te 
prende, te detiene, porque así es pre
ciso para la salud del reino, y noso
tros obedecemos á Sidy Harum, por
que es walí de nuestros walíes,

Aben-Aboo guardó silencio y si
guió hasta el pié de un sendero escar
pado que conducía á la cueva grande 
de los Bérchules; al llegar á aquel 
punto mandó á los escopeteros que se 
quedasen abajo, y subió acompañado 
solo por Suleiman y por Abu-Amer.

Invirtieron un largo espacio en lle
gar á lo alto porque la senda era ás
pera, escarpada y larga. Al fin entra
ron en la cueva, y adelantó un hom
bre.

Aquel hombre era Harum-el-Geniz.
En medio de la cueva quedaban de 

pié otros dos hombres, pero notába
se que estaban vestidos de castella
nos, á pesar de que eran moriscos; el 
uno era Francisco'de Barredo, y el 
otro Pedro el Zataharí.

No estaban estas personas solas en 
la cueva, cuya extensión era inmen
sa; á su fondo se apiñaban ateridos

(1) Sidy, signiñaa señor.

de frió y de hambre, una multitud de 
moriscos de todas edades y sexos, y 
salía de aquel antro un hálito nausea
bundo de miseria.

Al entrar Aben-Aboo, salió de en
tre aquella turba un sordo murmullo.

— ¡Héme aquí! ¿qué me quieres, 
Geniz? exclamó con altivez Aben- 
Aboo: ¿qué significa lo que acontece? 
yo soy vuestro rey.

—Muley Abdalah-Aben-Aboo, dijo 
Harum-el-Geniz; solo quiero que mi
res á qué punto ha traido tu  obstina
ción á estos infelices que aquí están 
desesperados, enfermos, miserables, 
y que consideres que las cosas son lle
gadas ya á tal extremo, que no ofre
cen ya ni aun esperanzas de salva
ción.

—¿Y qué queréis?
—El presidente de la Chanciilería 

de Granada, don Pedro de Beza y el 
capitán general, nos dan cartas de 
seguro, y el perdón de su magéstad. 
el rey de España si nos reducimos.

—¿Y quién ha andado en esos trar 
tos? dijo afectando la calma más fría 
Aben-Aboo.

—Yo, dijo uno de los moriscos que 
estaban vestidos á la castellana.

— i Ah! ¿eres tú, Francisco de Bar- 
rredo? dijo Aben-Aboo: tú en quien 
tanto confiaba, y tú también, el Zata
harí, el grande amigo del único hom
bre que me queda leal, Abu-Amer.

— T̂e engañas, dijo Harum-el-Ge
niz, Abu-Amer te ha traido, pero sa
bía como nosotros para lo que ve* 
nías.

—Es verdad, dijo Abu-Amer, com 
un insolente descaro que estaba en 
completa contradicción con la afectuo
sa conducta que hasta entónces hai« 
•bia usado respecto á Aben-Aboo.

— ¿Con que es decir que estoy 
abandonado de todos?

— N̂o por cierto, Muley Abdaíahy 
no por cierto, dijo Harum-el-Geniz; 
solo queremos hacerte partícipe de la.

20
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merced que nos concede el rey de Es
paña.
| | —¿Y esto dices teniendo en los ba
rrancos según me ban dicbo diez mil 
monfíes?
fff — ¿Y qné tienen que ver los mon
fíes con vosotros los moriscos? ¿aca
so ellos antes de la guerra no tenían 
su patria en la montaña? ¿acaso no la 
tendrán si quieren después?

— ¡Olí! ¡sí! ¡los monfíes me habéis 
hecho traición!

—No por cierto; pero desde que 
iiuestro emir el gran Yaye-ebn-Al- 
Hamar murió asesinado por dos mi- 
serableSj juramos vengarle y le he
mos vengado: uno de sus asesinos ha 
muerto: el otra morirá también.

—Justo es que muera el que ha 
asesinado, dijo dominando su terror 
Aben-Aboó; pero prescindiendo de es
to: ¿creéis que no podemos resistir 
aun?

—Los'moriscos están desalentados, 
ven el poco fruto que sacan de la gue- 
xra y quieren la paz: el presidente de 
la chancillería les envía á decir, que 
se reduzcan ai servicio de su mages- 
tad el rey de España, que serán per
donados, y que se les dejará vivir li- 
Í3remente en donde quieran; además 
de esto les ofrece mercedes que están 
firmadas en este papel.

Harum sacó unos pliegos y los mos
tró á Aben-Aboo, que no piído conte
nerse por más tiempo':

' —¿Qué es esto Geniz? exclamó con 
la voz trémula de cólera; ¿tal trai
ción me tenías guardada? ¡no me har- 
’Hés más, ni te vea yol

Y fué á toihar la salida déla cueva; 
■  ̂A-No, no has de salir, exclamó Ha- 
nim; te he llamado porque aún que
daba vivo el último .de los asesinos 
ié l  emir. •
' ; Aben-Aboo sintió un terror pánico 
y  quiso huir, pero el Zataharí, Abu- 
Amer y Barredo se asieron á él y le 
detuvieron.

Entonces Harum le hirió, y  al caer 
le dió un terrible golpe con el mocho 
de su escopeta.

—¡Ah traidor! dijo expirante Aben- 
Aboo.

— ¡Esta es la justicia de Dios! ex
clamó Harum; ¡mueres como has ma
tado!

Aben-Aboo hizo un débil esfuerzo 
pero cayó, y poco después era un ca
dáver.

■—¡Libres sóis ya, hermanos míos, 
dijo Harum! mañana presentaremos á 
ese traidor al Presidente, y os será 
otorgado el perdón. Si nuestro^ emirj 
nuestro valiente Yaye, no hubiera si
do asesinado por esos dos miserables, 
por Aben-Humeyay Aben-Aboo, no os 
veríais obligados á acogeros al perdón 
de los cristianos; pero Dios lo ha que- 
rido así. ¡Que se cumpla su voluntad!

Y  como viese que algunos moris
cos asían del cadáver de Aben-Aboo, 
y se dirigían al sendero de la corta
dura les dijo:

—¿Para qué queréis sufrir esa caT^ 
ga fatigosa? más pronto llegará aba
jo si le arrojáis por ahí.

Los moriscos arrojaron el cuerpo 
de Aben-Aboo al barranco, desde una 
peña alta que estaba á la entrada de 
la cueva,

Era ya enteramente de día.
La luz del alba reflejaba en la san

gre de Aben-Aboo, y'espantados de 
aquella muerte los moriscos que esta
ban en la cueva, empezaron á salir de 
ella como espectros.

Harum salió también con Francisco 
de Barredo, el Zataharí, y Abu-xúmer: 
bajó de prisa el sendero, y rodeando 
por el barranco, salió á una ancha 
rambla donde había una cuadrilla de 
monfíes.

—Tocad á recoger, dijo Hariim á 
los trompeteros y atabaleros.

Poco después se oyó, no solo en la 
rambla, sino en las alturas, una es
pecie de toque de llamada, Ál cual em-*
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■pezaron á acndir á la ramilla taifas 
enteras, con sns estandartes.

Poco después nn pequeño ejército 
de diez mil hombres, se apiñaba en la 
rambla.

Harum mandó traer el cuerpo de 
-Aben-Aboo, y ponerlo en una peña 
alta para que Jo yieran todos los mon- 
fíeS.

— ¡He ahí al asesino de nuestro 
emir! gritó Harum.  ̂ -

Una aclamación atronadora salió de 
las cerradas filas délos monfíes.

—He aquí á vuestro emir, gritó 
Harum descubriendo el rostro de un 
moro que estaba junto á él: he aquí 
al esposo de la sultana Amina.

— IYiva el emir! gritaron en coro 
los monfíes.

—¿Pero qué hacéis? dijo el marqués 
de la^G-uardia, eso no puede ser.

—Consentid por ahora, dijo Ha
rum.

Y volviéndose á los monfíes aña
dió:

—El esposo de la noble sultana 
Amina, acepta la corona q_ue le ofre
cemos.:

— ¡Viva el emir! repitieron los 
monfíes.

—Ahora, dijo Harum nos resta sal
var á la sultana.

Un expontáneo y bravo murmullo 
de asentimiento respondió á estas pa
labras.

—¿Pero será cierto que mi esposa 
-está en el castillo de Bérchiil?

—Tan cierto dijó Abu-Amer, como 
que ha encargado á su esclavo Alí 
queda lleve á otro lugar, y que os en
vié una carta- que ha escrito para Sidi 
Harum. Ya, cuando yo dije á este que 
la sultana estaba en el castillo dé 
Bérchul no tenía duda; pero ahora no 
puedo tenerla, porque he visto y he 
oido.

En aquél momento un hombre apa
reció por lino de los flancos de los

monfíes, y por el otro lado una mii- 
jer.

El hombre era morisco, y la mujer 
Angiolina Visconti.

—¿Quién de vosotros es Sidy Ha- 
rum-el-Geniz? dijo aquél hombre que 
traía una carta en la mano, mientras 
Angiolina gritaba:

—Venid, Harum, venid, que se lle
van á la sultana: venid, marqués de 
la Guardia, venid, que os roban á 
vuestra esposa.

Y Angiolina partió á correr por el 
mismo lugar por donde había venido, 
seguida del marqués de la Guardia, 
que aunque débil y enfermo, sacaba 
fuerzas de flaqueza, y corría con suma 
rapidez.

—Seguid, seguid, y flanquead la 
montaña, gritó Harum á los monfíes 
poniéndose también á la carrera tras 
Angiolina y el marqués, después de 
haber leido rápidamente la carta que 
le había entregado el morisco.

Aquella era la carta que Aben-Aboo 
. había dado á Alí, para que la enviase . 

á Harum.
Aben-Aboo había desfigurado su le

tra: aquella carta decía así:
«Mi señor Miiley Abdalah Aben- 

Aboo, ha salido del castillo de Bér
chul, á encontrarte, Harum-el-Geniz, 
y temo que le hagas traición: me 
apresuro, pues, á escribirte: tengo en 
mi poder á la sultana Amina, y será 
la señal de su muerte la primera no
ticia de una traición hecha por t í  á 
mi señor.-—Alí, esclavo fiel del rey 
Abdalah Aben-Aboo.»

Harum corría, y corrían los mon
fíes, y corría Angiolina, y el marqués 
excitado por el peligro de Amina iba 
delante de todos, por instinto, veloz 
como el viento, sostenido por su amor 
y efectuando un milagro de vigor y 
de fuerza, en el estado en que se en
contraba.

Solo pronunciaba estas palabras.
—¡Esperanza! ¡mi Esperanza!
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y  AEgiolina como sí toda su TÍcla 
Imbiera andando en la montaña, co- 
Tíia también á poca distancia del mar- 
"qués, y los monfíes, abiertos en dos 
largas hileras, con las ballestas al 
Jiombro, trepaban á buen paso por la 
montaña, flanqueándola, seguros de 
encerrar en un círculo al hombre que 
se lleTaba á la sultana.

El cadáver de Aben-Aboo, quedó 
solo en la rambla sobre la peña, con 
el rostro macerado, en que reflejaban 
los primeros rayos del sol, y algunos 
moriscos rodeándole, hambrientos, 
desnudos, le contemplaban inmóviles 
con un silencio estúpido.

CAPÍTULO XLIX.

En que se cuenta lo que pasó en las
CUEVAS del castillo DE BÉROHUL.

Cuando Angiolina, según hemos di
cho, se encontró después de franquear 
la puerta de hierro, en las escaleras 
de las cuevas, se deslizó rápidamente 
por ellas y al llegar á su fin encontró 
un callejón y al comedio de él, á la iz
quierda, otra puerta de hierro cerra
da simplemente con un cerrojo.

Angiolina abrió aquella puerta: la 
luz de la lámpara dejó ver un espacio 
pequeño, en el cual había un lecho y 
algunos muebles, y en el lecho una 
mujer dormida, pero vestida y cuida
dosamente cubierta.

— «Ella es! exclamó extremecién- 
dose de celos y de dolor Angiolina.

Y acercó la luz de la lámpara al 
semblante de Esperanza, que Espe
ranza era en efecto.

— ¡Oh! y está más hermosa, que 
nunca; con su semblante pálido y fla
co. jOhl jDios mió! ¿y voy yo á arro
ja r á esta mujer entre los brazos del 
Hombre á quien amo?

Angiolina se detuvo.
-—Pero primero es él: no le llevo 

^ n a  rival odiosa, le llevo su vida,
k

¿Haría esta mujer lo mismo que yo 
hago? ¡Oh! sí lo haría porque le ama, 
y una mujer cuando ama lo sacrifica, 
todo, hasta su alma, á su amor.

Detúvose de nuevo Angiolina.
—Y es necesario despertarla: es 

necesario salvarla: aprovecharé el 
tiempo. ¡Si Aben-Aboo despertara...! 
es preciso, preciso, debo tratarla con
dulzura...... es necesario apurar de-
una manera completa el sacrificio.. 
Todo por él, Dios mió, todo por é!.

y  moviendo dulcemente á la jó ven,, 
dijo;

—Despertad, doña Esperanza.
Amina abrió los ojos, los cerró 

deslumbrada por la luz, se incorporó 
en el lecho y dijo con la voz soñolien-- 
ta aún, pero dulce y resignada:

.—¿Qnién sois?
—Miradme, y escusadme de pro

nunciar mi nombre, dijo Angiolina.
— ¡Ah! ¡la princesa! ¡la comedian- 

ta! exclamó Amina, reconociéndola 
por la voz.

— ¡La infeliz! dijo Angiolina con 
acento conmovido.

— ¡La infeliz! repuso con sarcasmo 
Amina. ¿Qué buscáis aquí?

—Os busco á vos... y soy muy fe
liz en encontraros.

— ¡Que me buscáis! ¿y para qué? 
dijo Amina.

—Para llevar * con vos la vida á. 
vuestro esposo.

—¿Pues qué? ¡mi esposo!...
—Está enfermo y lobo.
— ¡Enfermo y loco! exclamó ate

rrada Amina.
—Sí, y si vos no le volvéis la sa

lud j  la razón, sólo Dios podrá vol
vérselas.

—^Pero... yo no puedo creeros, vos 
sois mi enemiga, vos me aborrecéis; 
yo os aborrezco...

—¿Y qué importa nuestro mútuo^ 
aborrecimiento cuando «e trata de en
vida y de su felicidad? El os ama, vos.
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lo  sois para él todo, y 7 0 ... yo que le 
amo quiero que sea feliz.

__^No, vos no le amais tanto, dijo
con un concentrado acento de celos 
Amina.

— ¡Que no le amo! ¡que no le amo! 
¡os digo yo acaso que no sereis capaz 
del más horrible de los sacrificios por 
él...! Casi soy capaz de amaros, de 
llamaros mi hermana, por el amor que 
él os tiene.

— ¿No me engañáis? dijo Amina, 
asiendo bruscamente los inanos de 
la veneciana, y mirándola frente á 
frente.

—¿Y para qué he de engañaros? 
¿Acaso tengo yo alguna esperanza de 
que pueda amarme don-Juan? ¡Que 
sea él feliz al menos, ya que no puedo 
serlo yo! Sed también vos feliz con 
él, señora, y acordaos alguna vez de 
mí; acordaos de que me le debeis...

Angiolina rompió á llorar.
Amina se desarmó, se conmovió, 

confió en su enemiga y no supo qué 
decirla.

La veneciana se secó las lágrimas, 
y dijo á Amina:

—Ya sabéis el objeto que me ha 
traido aquí: seguidme: aprovechemos 
el tiempo y no hablemos más, por
que nuestra conversación sería muy 
dolorosa.

Una palabra no más: después de 
lo que hacéis yo no puedo aborrece- 
nos: ¿aborreceréis vos á quien os tien
de su mano?

■—Perdonad, señora, pero nuestra 
situación es enteramente distinta: ved 
que necesito mucho valor para hacer 
lo que hago y que ese valor me podría 
ialtar. No hablemos ni una palabra 
más acerca de ese asunto. Os lo su
plico, os lo ruego. Pero seguidme, 
-seguidme, porque los momentos soU 
■preciosos.

Y se dirigió decididamente á la 
puerta de aquella especie de mazmo
rra.

Amina la siguió en silencio.
Pero una vez fuera de aquel recin

to, después de haber recorrido la ci
tada mina, en que se encontraban, se 
perdieron en un laberinto de minas, 
enmarañado, oscuro, que al parecer 
no tenía salida.

Y pasaba el tiempo.
De repente se oyeron golpes terri

bles que retumbaban' huecos en el 
subterráneo, y se repetían, cada vez 
más fuertes, cada vez más numero
sos.

Era AH que forzaba con un hacha la 
puerta de hierro de la escalera que 
conducía, á las cuevas.

Angiolina lo comprendió.
— ¡Ah! dijo, somos perdidas: Aben- 

Aboo ha vuelto en sí, aunque no pue
do explicármelo,^de su embriaguez; 
sin duda ha notado la falta de la lla
ve y fuerza la puerta para perseguir
nos; no suenan los golpes, lo que 
quiere decir que la puerta ha sido 
forzada, pero suenan pisoidas sordas. 
¡Oh! Dios mío, ¿y qué hacer?

—Seguid, seguid, dijo Amina: me 
parece que siento en el rostro e l 
viento puro de la madrugada.

Como para confirmar el dicho de 
Amina, una ráfaga apagó la luz dé la 
lámpara, y allá al fondo de la mina se 
vió una leve claridad.

—Seguid, seguid, dijo Amina.
Las dos jóvenes siguieron, pero de 

repente y á los pocos pasos tropeza
ron con una puerta: sohre aquella 
puerta una reja circular dejaba pene
trar la primera luz del alba.

— ¡Una puerta y cerrada! gritó con 
desesperación Angiolina.

— Ŷ se escuchan cerca pisadas rá
pidas, pisadas de hombre, repuso Ami
na con angustia.

— Ŝi la llave con que he abierto la 
puerta de arriba sirviese para este 
postigo... dijo la veneciana,

Y probó y lanzó un grito de ale-
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gría: cedió la cerradura y la puerta 
£6 abrió.

Las dos jóvenes se- encontraron en 
el repecho de una colina.

—jOh! ¡amanece! somos perdidas: 
y esta puerta no puede cerrarse por 
iiiera...

Y mientras Angiolina reconocía la 
puerta, abrióse ésta impulsada por 
una fuerza ruda, y apareció un hom
bre que la miró: con ánsia á la débil 
luz del alba.

—¡x̂ hl no sois vos, gritó: es esta... 
esta, sí...

Y asió á Amina, y partió con ella 
á la carrera, llevándola sobre sus 
hombros.

Angiolina los siguió algún tiempo 
sin perderlos de vista; pero el escla- 
TO era vigoroso, había ganado una 
delantera inmensa á Angiolina, y 
esta los perdió en la revuelta de un 
barranco.

Y sin embargo, siguió á la ventura 
sin saber si Ucertaba ó no, aterrada, 
herida en el corazón, porque lo que la 
había arrebatado el esclavo era la vi
da del marqués.

Y el día esclarecía más y más, y 
empezaban á verse sobre las colinas 
al Oriente las primeras ráfagas rojas 
de la salida del sol.

De repente Angiolina oyó un ronco 
estruendo de trompetas y atabales 
muy cerca, y se volvió hacia donde 
sonaba aquel estniendo.

Al volver nn repecho, se encontró 
de repente delante de una taifa de 
monfíes que se ponía en movimiento 
obedeciendo el toque de llamada.

Al reparar en ellos Angiolina, en 
vez de huir, se precipitó hácia los que 
estaban más cerca y que al ver una 
mujer tan hermosa y joven, se detu
vieron.

— ¿Sois monfíes? preguntó con afán 
Angiolina.

— -Sí, monfíes somos, la contesta- 
ion. ¿Y tú eres morisca?

—Sí. ¿Está con vosotros'Harum-el- 
Geniz.

—Sí. ¿Es tu pariente?
—Si. ¿Dónde está?
—En aquella loma, en la rambla.
Angiolina llegó y habló.
Ya io hemos dicho.
Continuemos ahora el anterior ca

pítulo que interrumpimos.
Corría el marqués á la ventura co

mo sostenido por la mano dé Dios; le 
seguían Angiolina, Harum y algu
nos monfíes: los otros flanqueaban la 
montaña.
- — ¡Guarda! ig’Liardal ¡allá vá por 

Gebel-el-Rabah! ¡guarda! ¡á él! ¡á él! 
¡á él!

En efecto, los monfíes delanteros 
habían descubierto á Alí, que al ver
los, se volvió, se detuvo un momento, 
y lanzó una mirada terrible á los que 
ie perseguían.

De repente ebmarqués déla Guar
dia torció im repecho, y Alí le vió, y 
tras él nuevas gentes cuando menos 
lo esperaba.

El marqués lanzó un grito de triun
fo y desnudó su espada.

Pero apenas la había desnudado, 
Cuando lanzó otro grito horrible de 
dolor, y cayó en tierra.

Había recibido en el * pecho nn ha- 
llestazo disparado por Alí, cj[iie asió 
inmediatamente á Amina, y se dió á 
correr por una rambla abajo en direc
ción á una roca tajada.

La intención de Alí era manifiesta: 
no piidiendo salvarse, porque le per
seguían por derecho y le flanqueaban 
concibió el terrible proyecto de arro
jarse con Amina, antes que entregar
la, por acjiiella cortadura.

Al ver caer al marqués, al advinar 
la terrible resolución de Alí, Harimi 
se cubrió de un sudor frío, y arran
cando á uno de los monfíes que lleva
ba al lado, su hallesta armada, excla
mó deteniéndose:
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—Es aventurado: es terrible; pero 
€s preciso.

T  encarándose la ballesta, apuntó 
ton lentitud y disparó.

El venablo partió silbando, y rué 
á clavarse en el cráneo de Alí, que 
rodó por tierra con Amina.

Amina estaba desmayada. Harum, 
que ignoraba si el marqués había sido 
berido de muerte ó no, cuando se ale
jaron, volvió al sitio donde estaba el 
marqués. _ ,

Angiolina le miraba sentada en el 
suelo, con las manos cruzadas sobre 
sus rodillas, y de tiempo en tiempo 
soltaba una carcajada.

¡Se había vuelto loca!
Harum la hizo apartar de allí, re

cogió al marqués que sólo estaba he
rido levemente, y se alejó con sus 
moníies, dejando abandonado á Alí, 
que babia muerto mártir de su fideli
dad á su señor.

Tres días después, repicaban todas 
las campanas ele Granada.

Este repique general era en albri
cias de que se había acabado la gue
rra  de las. Alpujarras.

La prueba ele que la guerra se ha
bía acabado, adelantaba por el cami
no de Armilla, cerca ya del puente 
de Genil, en dirección á la puerta del 
Rastro.

Teamos en qué consistía esta prue
ba.

Gran miiltitud de gentes estaban á 
los lados del camino; hasta en los ár
boles había espectadores; detrás de 
ima inmensa miicliedumhre de gentes 
de todas clases, edades y sexos, que 
servián, por decirlo así, de flanquea- 
dores, venía Leonardo de Rótulo, al
caide del presidio de Cádiar, con su 
medio arnés de ginete, su banda de 
capitán, y caballero en sii rocín. A la 
izqniercla del alcaide iba Francisco de 
Barredo5, vestido á la castellana, con 
ima gorra de velludo, ima loba de ca

melote y unas calzas de grana ataca
das y botas altas, á caballo también y 
sin armas: á la derecha, igualmente 
caballero en im magnífico caballo an
daluz rodado, con arueses de guerra, 
iba Harum-el-Geniz, con el ostentoso 
traje de walí de los walíes de los mon- 
fíes, y llevando en las manos el alfan
je y la escopeta de Aben-Aboo.

Detrás iba el cadáver de Aben-Aboo 
sobre im mulo, entablillado el cuerpo 
bajo los vestidos, para que pudiese 
tenerse derecho como si cabalgara vi
vo, y á los dos lados una taifa de mon- 
ñes con las ballestas al hombro, y 
llevando ya, en señal de vasallaje, y 
como soldados del rey, las armas rea
les de España sobre los pechos.

Luego seguían los moros que se 
habían acogido al perdón, á pié y á 
caballo, con sus baga,jes y sus muje
res y familias: los que llevaban ba
llestas, quitadas las cuerdas: los que 
arcabuces y escopetas, las llaves: á 
los lados, llevando á los moriscos en
tre filas, iba la ciiadrilhr de infante
ría del capitán Luis de Arroyo, y en 
la retaguardia, cerrando la marcha, 
con un estandarte de caballos, Geró
nimo de Oviedo, comisario de la gente 
de guerra de los presidios de las Al- 
piij arras.

Entraron en el orden que liemos 
marcado por la puerta del Rastro de 
la ciudad, haciendo salvas los arcabu
ceros, contestando la artillería de la 
Alliambra, y entre los repiques de 
campanas y la alegría de los de Gra
nada, que se consideraban salvos con 
haberse acabado la guerra.

Llegaren hasta el palacio de  ̂la 
Chanciliería, donde los recibió el du
que de Arcos, el presidente don Pe
dro de Deza y los demás del consejo, 
y los caballeros y vecinos principales 
de Granada.

Leonardo Rótulo, Harimi-el-Geniz, 
y Francisco Barredo, subieron á la. 
cámara donde el consejo estaba, y
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Hariim entregó al presidente el alfan- 
ge y la escopeta de Aben-AboO; y be
sándole las manos en representación 
del rey, le rindió justo bonienaje á 
nombre de los moriscos de las Alpu- 
jarras.

Dijéronle ios del consejo miiclias li
sonjeras palabras, Mciéronle muchas 
preguntas á que Éariim contestó con 
dignidad, y luego, asegurando á los 
moriscos perdonados el cumplimiento 
de lo que se les había ofrecido, man
daron arrastrar y hacer cuartos el 
cadáver de Abeu-Aboo, y poner su 
cabeza en una jaula de hierro sobre el 
arco de la puerta del Eastro, que sale 
al camino de las Alpujarras. '

—Oid, hermanos, decía poco des
pués escondido entre las breñas de las 
Alpuj arras. Harum á sus monfíes: to
do se ha perdido: alentar nuevas es
peranzas, sería una locura. Nos faltó 
nuestro emir, y nos faltó todo. Lo he
mos vengado: las cabezas de los dos 
asesinos están la una junto á la otra 
en dos jaulas de hierro, sobre una 
puerta del muro de Granada. Los de 
Africa y los de Turquía no nos soco
rrerán." Yo os aconsejaría que _más 
bien que quedaros aquí, pasaseis á 
Africa y sirvióseis al dey de Argel ó 
al rey de Marruecos. Quédese aquí 
quien quiera, pero hará mal: los bue
nos tiempos en que los monfíes po
dían hacerse respetar han pasado, y 
lentamente irían dando en las manos 
de los cuadrilleros, y de ellas en la 
horca. Dios lo ha querido así, hijos 
míos. Yov á daros en nombre de nues

tro desgraciado señor el ■'ultimo- oror 
después yo, consagrándome á la sul
tana Amina, salgo de España. Esta 
es la última vez que nos vemos, va
lientes, y al decíroslo se me escapan 
las lágrimas. ¡Dios lo ha querido!’ 
¡Cúmplase su voluntad!

Los monfíes se arremolinaron y  to
dos, unos después de otros, vinierom 
á rendir su último homenaje- á su pri
mer walí.

Harnm dió á cada uno parte del o m  
que contenía un enorme cofre' de hie
rro, abrazó á los capitanes, les dió 
sus últimos consejos, y montó á caba
llo y se separó de ellos.

Al trasmontar la cumbre de iinU: 
loma, revolvió su caballo, y miró por 
última vez á aquellos bravos soldados-, 
con quienes había pasado la mayoA 
parte de su vida: extendió los brazos 
háeia ellos y dijo, llorando como im 
niño, aunque por la distancia no-Ie 
podían oir:

—|Ah¡ ¡no creía yo que había de , 
llegar un dia en que me separara de 
vosotros para no volveros á ver, mis 
valientes monfíes, hermanos míos!

Y los monfíes, cuyos rostros esta
ban vueltos hacia él, como si le hu
bieran comprendido, agitaron sus to
cas en señal de despedida, y el eco 
hizo reliiuihar im gemido inmenso, el 
gemido de diez mil bocas en las mon
tañas circunvecinas.

Eü aquel momento se ponía el sol.
Harum revolvió desesperado su ca

ballo y le lanzó á toda carrera por el 
camino de Cádiar exclamando:

—'¡Estaba escrito!



X

Pasaron tres meses.
Al cabo de ellos, en una hermosa 

mañana de jnlio, salieron por la puer
ta  del Mar de Almería, nn caballero 
n-nciano, otro joven, pero pálido y 
hermoso, y al parecer débil, que se 
apoyaba en el brazo de una dama her
mosísima, que le miraba á cada paso 
con suma solicitud.
■ Al lado de estos dos jóvenes iba 
lina doncella que llevaba en brazos 
una nina como de dos á tres años, tan 
Jiermosa como la dama.

Por último, detrás iba una nume
rosa servidumbre.

3SÍ0S parece inútil decir que aque
llas personas eran Calpuc, el marqués 
de la Guardia, ó mejor dicho, el du- 
4 ue de la Jarilla, su esposa la noble 
y hermosa duquesa doña Esperanza 
■de Cárdenas y su pequeña hija.

Llegaron á la ribera, entraron en 
una lancha y se dirigieron en ella 

.á una enorme galera de dos bandas 
,surta en el puerto.

Cuando saltaron á bordo, se queda
ron mirando con inquietud á la playa.

■—¿En qué consistirá la tardanza 
de Harum? dijo Amina: sabe que á 
pesar de que el rey disimula con nos
otros, no estamos seguros, y que es 
prudente apartarnos cuanto antes de 
España.

—Héio ahí, hélo ahí, dij o con la

alegría de un niño el marques de la 
Guridia: mírale, Esperanza mía; pe
ro es que no comprendo esa multitud 
de acémilas ^que le siguen cargadas 
de toneles.

—-¡Ahí ni yo tampoco, dijo Espe
ranza.

—Ni yo, añadió Calpuc.
—Pronto lo hemos de ver, dijo el 

marqués, porque embarca en lanchas 
los toneles.

•—^Apostaría á que sé lo que aque
llo es, dijo Calpuc.

—El tesoro de mi infeliz padre, 
dijo Esperanza conmovida: ¡oh! ¡plu
guiera á Dios que nos apartáramos 
miserables de España pero con éll 

Cuando Harum puso á bordo los to
neles, dijo á Esperanza:

—Poderosa sultana, todo lo que 
enriquecía el alcázar de tus abuelos, 
sus joyas, sus tesoros, va contigo.

— ¡Y esa pobre mujer! dijo Espe
ranza casi al oido de Harum.

—¡Ali! ¡la horrible veneciana! su 
locura es admirable; á mi despecho he 
dejado casi un tesoro en manos de mi 
hermano Gonzalo para que cuide de 
ella: !Bah¡ á pesar de todo la tengo 
lástima; ¡le amaba tanto! ¡y le cree 
muerto!

■—¿Que es eso? dijo el marqués...
—Nada: hablábamos de si Harum 

había dejado algo á su familia para 
que se consolase de su ausencia, dijo 
Esperanza enjugándose una lágrimai,
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Harum se voItíó al patrón que se 
paseaba sobre cubierta: -

—Nostramo, le dijo: á zarpar: el 
Tiento es fresco: rumbo á las costas 
de Francia j  que Dios nos dé buen 
pasaje.

Poco después la galera, Tiento en 
popa, adelantaba gallardamente, re
clinada sobre su costado.

II.

Diez años después, la infeliz doña 
Isabel de Córdoba y de Yálor, mártir 
del amor, asesinado su esposo por su 
Mjo, muerto su Mjo por sus parciales, 
murió en el conTeiito de Santa Isabel 
la Eeal de Granada, á donde se había 
retirado, y el mismo día en que una 
jÓTeñ acompañada de su madre, y de 
un caballero más bien TÍejo que jÓTen, 
preguntaban por ella en la portería.

La enfermedad de doña Isabel era 
una consunción lenta; se había secady 
en su corazón eLraiidal de las lágri
mas; la sonrisa no aparecía jamás, en 
su boca, y pasaba la mayor parte de 
su tiempo, arrodillada ante Dios en el 
coro, inmóTÜ y silenciosa como una 
estatua.

Desde que se había retirado al 
claustro, nadie había ido á pregmntar 
por ella, únicamente de mes á mes 
negaba una carta de Francia; aquella 
carta contenía cuatro cosas: consue
los clelicados como pudieran suponer
se los de un ángel; la firma de Espe
ranza de Cárdenas: la de Harum-el- 
Geniz, y una libranza de cien ducados 
contra genoTeses.

Dona Isabel besaba aquella carta, 
lu: metía con las anteriores en una car
tera, se ponía la cartera sobre el co
razón, y entregaba la libranza á la 
abadesa diciéndola siempre:

—Dad á los pobres, señora, lo que 
después de lo más preciso 'para mi 
sustento, sobre de esa cantidad.

MaraTÜlóse, pues, la madre torne
ra de que á los diez años una toz de 
dama, y de dama al parecer por lo 
mesurado y noble de sus palabras, 
muy principal, preguntara por doña 
Isabel de Córdoba y de Válor.

— jAli! señora, está enferma y aca
so Dios la llame hoy mismo.

La dama exhaló un ligero grito.
— ¡Ah! exclamó: ¡pues necesito Tei> 

la! ¡deseo cerla! ¡oh Dios mió!
—¡De modo que si fuérais una pa- 

rienta suya inmediata!
— ¡Soy hija de su difunto esposo! 

dijo con angustia la dama.
Mediaron mensajes, y al fin la su

periora permitió que la dama y la ni
ña entrasen, pero no fué posible que 
entrase el ca,ballero, que se quedó, 
renegando del que había íuTentado la 
clausura, en la portería.

Las dos señoras entraron en una 
humilde celda: doña Isabel con los her
mosos ojos dilatados, flaca, blanca 
hasta lo diáfano, sonrió impercepti
blemente al Ter á la dama y á la
nina, 

-¡.Oh! ¡bendito sea Dios, exclamó, 
que me encía un ángel antes de mo
rir!

— ¡Madre mía! exclamó Esperanza- 
arrojándose sobre doña Isabel y be
sándola.

La enferma pareció reanimarse, y  
por primera vez después de diez años,, 
brotaron lágrimas á sus ojos.

—¿Y tú eres feliz, hija mía? la 
dijo.

— ¡Oh! ¡sí! y sería más feliz si os 
encontrase huena, si os pudiese llevar 
conmigo. Mi esposo ha vuelto á Es
paña, y á fuerza de oro ha consegui
do que se reconozcan nuestros títu
los... pero vos...

— ¿Y qué importo yo? déjame ver 
á tu hij a, á la nieta de mi Yaye...

Doña Esperanza se levantó de sobre 
el rostro de doña Isabel, y asió á su. 
hija de la mano.
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Al verla la enferma clió nn grito 
iorrible.

— ¡Olí! ¡Dios mió! exclamó,^ ¡me 
traes, en esa nifla, cuando voy á mo
rir, su rostro y su mirada!

En efecto, la nieta se parecía en
eran! ente al abuelo.

Doña Isabel no volvió á hablar, y 
> murió aquella tarde entre los brazos 
de Esperanza.

Esta salió llorando, la niña triste; 
y Harum, que era el caballero que se 
había quedado fuera, blasfemando.

Pero le quedaba á Harum que ser 
testigo de otra agonía, aunque no le 
fué tan dolorosa.

Un mes después tomó á caballo y 
solo el camino de las Alpujarras.

— Es un extraño capricho, decía 
para sus adentros, que la sultana Ami
na (Harum cuando hablaba consigo 
mismo no daba otro nombre á la hija 
del emir), se'interese tanto por la 
suerte de esa mujer que le ha hecho 
probar tantas desgracias, y que _ casi 
casi tiene la culpa de que no se siente 
en un trono: como que si el emir no 
hubiera sido herido y preso en la_ In
quisición.... ¿Y que necesidad tiene 
la sultana?... está más hermosa ^que 
nunca; el señor duque de la Jarilla, 
su muy adorado esposo, ha echado 
fuera la ruinera, y la-adora: Dios no 
los ha castigado con hijos: la luz de 
mis ojos, la pequeña Estrella no pue
de ser más cándida ni más hermosa- 
pues señor, véngase vuesamerced 
las Alpuj arras , donde necesar iament 
tengo que padecer, aunque no sea m? 
que por los recuerdos, á saber de uí 
loca castigada justamente por Dic| 
Yamós: si yo no la amara tanto....

Atravesaba en aquellos moment 
un desfilader o que conocía demasiado 
y detuvo su caballo, se puso las dosi 
manos en la boca á manera de embu 
do y lanzó un grito salvaje.

El eco le repitió á la redonda: pero
nadie contestó á aquél grito.

__jNo queda ni uno solo! exclamó
roncamente Harum: si uno solo queda
se, estaría precisa.inente aquí, ̂  en el 
lugar más inaccesible, _ más solitario, 
más seguro. En otro tiempo, cuando 
yo hacía esta señal, de detrás de cada 
piedra salía un monfí. ¡Y pensar que 
yo paso ahora por aquí como un foras
tero! ¡Yo que he sido el rey de la 
montaña! ¡Y ver que las rocas están 
en el mismo sitio, y  que los monfíeS 
han pasado como si no hubieran exis
tido nunca! ¡Ira de Dios!

Apretó las espuelas á su caballo, y 
llegó aquella misma noche á Mecina 
de Bombaron, y á casa de sa hermano
Gonzalo. , t

Despues de la charla natural de dos 
hermanos que no se han visto en diez 
años, Harum preguntó por doña An
gélica. •
° _ |P o b re  sefioral dijo Gonzalo; ¡y 
cuanta compasión me causa á pesar 
de todo!

— ¿Continúa en la locura...r ^
—Cada vez más furiosa... pero Dios 

ha tenido compasión de ella.
— ¡Cómo! ‘ “ “
—El 
-—Peri
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Por el camino que Iiacían á gran 
paso, guiados por Ventora, Gonzalo 
contó á Harum cómo Angiolina tenía 
el capriclio de yestirse de blanco; que 
al contrario de otras locas se aliñaba, 
Se peinaba, cuidaba de sí misma, y 
que cuando la preguntaban las tra- 
yiesas muchachas, si lo hacía para 
enamorar á alguien, contestaba:

—¡Oh! jsíl cuando voy á verle las 
noches de luna, cuando me arrodillo 
delante de la cruz, él se levanta de
trás de ella, y me mira fijamente... es 
mi amado, y es muy hermoso.... yo 
quiero parecerle hermosa,

■—¡Diablo! ¡diablo! dijo al oir esto 
Hariun.

—T es inútil pretender que no yaya 
á la montaña: siempre inventa un me
dio ingenioso para escaparse.

—¡Oh! sí: plugiera al Altísimo que 
no hubiera tenido tanto ingenio, re
plicó Harum.

—Y es preciso llevar para encon
trarla la Ventora, porque unas ve- 

^ rc h u l ,  otrau á 
pero 
lleva

Harum le siguió.
De repente se levantó una sombra 

blanca al rayo de la luna, corrió hácia 
ellos, y cayó entre los brazos de Gon
zalo el Geniz.

—-jAh! ¡socorredme! exclamó: ¡yo 
no sé dónde estoy! ¿quién me ha traí
do aquí? Sola, de noche, vestida de 
blanco, tendida sobre una sepultura.

—Habéis venido á ver á vuestro 
amante somo otras veces.

— ¡A mi amante! exclamó Angio
lina y rompió á llorar.

_ — ¡Oh! cuidado, Gonzalo, cuidado^ 
dicen que ios locos cuando lloran re
cobran la razón.

—;¡Los locos! ¡los locos! exclamó 
Angiolina. ¿Con que he estado loca? 
¿Quién sois vos? acercaos, no os veo.

—Soy Harum-el-Geniz.
— ¡Ah! ¡Dios mío! sí, es cierto, ¡es

te lugar! aquí le vi caer herido: mi 
sacrificio fué inútil—  ¿cuándo suce
dió eso...? ¿cuándo...? no me acuerdo: 
me parece que acaba de suceder.
_ —Vuestro sacrificio no ha sidoinú- 

íiljr señora, porque el marqués vive.
— ¡Pero no vivirá muriendo como 

yo! ¿no es verdad?
—El marqués es muy feliz, dijo el 

rencoroso Harum, que no podía olvi
dar los crímenes á que su amor había 
^levado á Angiolina.

'—¡Feliz, muy feliz! exclamó con 
nsia de amor eíla.

— ¡Oh! ¡sí!
—¿Y ha recobrado la salud?
— ¡Oh! ¡sí!
— ¡Gracias, Dios mío! ¡gracias! ex

amó Angiolina: ¡tú no has querido 
ue muera desesperada!
Y sus rodillas se doblaron, y Gon

zalo se vió obligado á sostenerla.
-Decid... á la sultana... que me 

perdone... y á él... á él no le digáis 
nada... ¡si por milagro algún día pre
guntase .... por mí.... decidle que vi
vo... y que... soy feliz!
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Angiolina no liabló más: algún 
•tiempo después murió.

Hariim al yerla pálida, muerta, in- mÓTÜ, exclamó:
- — ¡Hermosa aun muerta! ¡Era mu- 
clia, mucha mujer! ¡Perdónela Dios!

—Ya no verán más los pastores á 
la Dama Blanca de la montaña, como
llamaban á doña Angélica.

-—Ni á los monfíes, 
raudo Harum.

replicó suspi-

Y, sin embargo, si viajáis por las 
Alpujarras sobre la escueta albarda 
de un asno vigoroso; si alguna vez

al amanecer se levantada niebla sobre 
los barrancos remedando figuras fan
tásticas, el arriero, que probablemente 
será oriundo de los moriscos, os pre
guntará señalándoos las crestas en
vueltas por las brumas:

—¿Sabe Y. lo que es aquello?
—Aquello es niebla, le vesponde-- 

réis.
— ¡Niebla, eh! para mi abuela: 

aquella figura alta que anda tan repo
sadamente es la Dama Blanca de la 
montaña: y las otras figuras que la si
guen, los Monfíes de las Alpujarras.

F I N
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•€apítülo I.—Ei Ĉastillo y la Ata
laya . . , T. . . . • • 3

Cap .11. —EÍ peregrino y el ermi
taño . . .  . . • • • • 11

Cap. III.—La recua, el carro y el _ f 
giiiete.. , . . .  . . . • 17 I

Cap. IV.—El Corral del Carbón . 24 I
Cap. V.—De lo q_ne vió y oyó Die- | 

go López en el poco tiempo que ¡
estuvo en la Lospederia del Car- i
l)ón. . . . . . . . .  « 35

Cap. VI—En que continúa un asun
to suspendido en el anterior . . 42

Cap. V il.—De cómo hasta el fin 
del capitulo no pudo sacar nada 
en claro Áben-Aboo acerca de
sus inquilinos. . . . .  . . 18

Cap. VIH.-—E l Panderete de las 
• Brujas. . . . . . . .  . 57

Cap. IX.—De cómo por el amor se 
olvida la amistad . . .  . . 69

Cap. X.—Eu que se trata de lo que 
pasó entre la sultana Amina y 
Aben-Aboo . . . . . • • 78

Cap, XI.—Alianza de sangre y 
lodo . . . . .  . • • ■ 83

Cap. XII:—De cómo fué la procla
mación de Aben-Humeya. . . 87

Cap. XIII.—Cómo estaba goberna
da la viUa de Oádiar . . . . 98

Cap. XIV.—El licenciado Juan de 
Rivera. . . .  . . . . ; 101

Cap. XV.—Lo que iba á hacer á 
Oádiar Aben-Jahuar-el-Zaquer. . 106

Cap. XVI.—De qué manera servía . 
á quien le pagaba, maese Barbi- 
11o. . . . . .  . . . .  113

C ap. XVII,—El capitán Diego de

PÁGIA’-AS.

Herrera. . . .  . • • . .
Cap. XVIII.—El palacio encantado 
Cap. XIX.—El examen de Doctri

na Cristiana .............................
Cap. XX.—De cómo fué el casa

miento del marqués de la Guar
dia . . . • • • • ■ • •

Cap. XXL— Continuación del ante
rior. . . . . . . • . ■

C.1P. XXII.—Lo que bicieron con
tra el emir Aben-Aboo y Aben- 
Jahiiar, . . . • • <  ̂ •

Cap, XXIIL—Cómo trataba Yaye 
á sus parientes . . . . . .

G a p . XXIV.—De cómo se encon- 
trax'on reunidas de una manera 
extraña, personas que se creían 
muy separadas . . . . . .

Cap. XXV.—De qué modo satisfizo 
Mari-Blanca la honra de su pa
dre . . . .  . . . . . »

Cap. XXVI.—De cómo fué para la 
villa de Oádiar y para otras mu
chas las Alpujarras una noche 
muy mala la Noche-Buena de
1568 ..................................  . 3

Cap. XXVII.—Continúa el asunto 
interrumpido en el anterior. . 

Cap. XXVIII.-Continúan las esce
nas de sangre - . .

Cap. XXIX.—De lo que aconteció 
aquella misma noche en Granada. 

Cap. XXX.—Complemento del an
terior . . , . . . .

Gap. XXXI.—De cómo supo Yaye 
que su mala estrella se le hacía- 
cada vez más enemiga. . . .

Cap, XXXII,—En que se.vé que se

119
1 2 a

136

143

151

155

159

168

1̂73

179 

189 

195

208 4

20a

203̂ ^



estrechan las distancias entre 
nuestros personajes.................

Cap. XXXm.—En que el autor 
deja la Historia para tomar otra 
vez la novela.

Cap. XXXIV.—De cómo puede pa
recer feliz y aun serlo á medias 
un desgraciado . . . . . .

Cap. XXXV,—El reverso de la 
m edalla ........................... ' . .

Cap. XXXVI.—En que el autor

213

218

220
228

descubre donde estaban los que
se habían perdido . . . . . 230

Cap. XXXVII.—En que se cuentan 
sucesos horribles . . . . . 230

Cap. XXXVIII.—En que empieza 
á desenlazarse nuestra historia 
con la salida para la Eternidad de 
dos de sus principales personajes. 24-J: 

Cap. XXXIX.—De cómo se perdie
ron de nuevo Amina y el Mar
qués ............................*. . . 250

CONCLUSIÓN.
L a  v e n g a n z a  d e  l o s  M o n f íe s .

Cap. XL.—En qué estado se encon
traba la guerra de las Alpujarras 
algunos meses después de los su
cesos anteriores. . . . . . 25-1

Cap. XLI.—De lo aconteció á los 
moriscos de Granada la víspera 
de San Juan de 1569. ; . . . 2G1

Cap. XLII.—De cómo empezaba 
Harum á vengar al Emú* . . . 267

Cap. XLIII.—De cómo la princesa 
Angiolina Visconti volvía á ser 
un instrumento manejado por 
Harum . . .  . . . .  . 270 

Gap. XLIV.—De cómo los capita
nes turcos sirvieron á Aben-Aboo 
ó creyeron servirse á sí mismos . 274

^AP. XLV.-^En que volvemos á en
contrar al perdido marqués de la 
Guardia, y se sabe cómo se esca

pó del subterráneo de la Prince
sa Encantada, y la escena que 
tuvo con su antigua amante . .

Cap. XLVI.—De cómo fué la muer
te de Áben Hiimeya . . , .

Gap. XLVII.—Reseña de la conti
nuación de la guerra de las Alpu
jarras hasta su terminación . .

Cap. XLVIII.—Enque se sabe, en
tre otras muchas cosas importan
tes, de qué muerte murió Aben-
Ahoo . . . ............................

Cap. XLIX.—En que se cuenta lo 
que>pasó en las cuevas del casti
llo de Bérchul . . . . . .

EPILOGO.
I.
II

279

283

292

298

308

313
314



*- i.

i

V  ̂ '
'■X, \  \̂

. \
■

■ _ 5 .
.. .'■''''̂ :.?-:/

. ¿ ■ - - 
X . ■ V  '

f

1
1 '

* ' v  ■

\

\




